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INTRODUCCION 


A pesar del espectacular triunfo de la Revolución Maderista, que 
se plasmó en el llamado Tratado de Paz de Ciudad Juárez, fechado 
el 25 de mayo de 1911, durante el gobierno interino del Lic. Fran- 
cisco León de la Barra y en el constitucional del Sr, Francisco 1. 
Madero, nu llegaron a restablecerse el orden y la tranquilidad 
pública, sino que se sucedieron una serie de levantamientos y re- 
vueltas, que hicieron crisis en el mes de febrero de 1913, con el 
derrocamiento y la muerte del último de estos mandatarios. 

Como se recordará, al primero de esos dos gobiernos le corres- 
pondió, de acuerdo con lo prevenido en el Tratado de Paz de Ciudad 
Juárez, “estudiar las condiciones de la opinión pública, para satis. 
facerla dentro del orden constitucional”, así como “proceder al li- 
cenciamiento de las fuerzas de la Revolución, a medida que en cada 
Estado, se fueran dando los pasos para restablecer y garantizar la 
tranquilidad y el orden públicos”, y como las soluciones dadas a 
estas dos cuestiones no fueron del agrado de muchos ciudadanos, 
el descontento hizo presa en ellos y se lanzaron a la rebelión; ale- 
gando unos, motivos de carácter revolucionario y otros. motivos de 
carácter político. 

Las rebeliones registradas en el lapso comprendido del mes de 
junio de 1911 al de febrero de 1913, que tuvieron cierta repercu- 
sión bélica, fueron las que se citan a continuación, en su orden 
cronológico de aparición y no en el de su importancia, cuyos de- 
talles de orden militar se verán en los Capítulos que siguen: 

1. El movimiento subversivo que desde los últimos meses de 
1910, independientemente de la Revolución Maderista, organizaron 
e impulsaron con el lema “Tierra y Libertad”. los hermanos Ricar- 
do y Enrique Flores Magón. 

2. El que encabezó el General Maderista Emiliano Zapata des- 
de el mes de junio de 1911, al negarse a licenciar a sus tropas, man- 
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teniéndose en actitud rebelde sin tener plan alguno, hasta que a fines 
de noviembre de ese año proclamó el célebre Plan de Ayala, que 
desde entonces le sirvió de bandera política. 

3. El que promovió y acaudilló el Lic. Emilio Vázquez Có- 
mez con el llamado Plan de Tacubaya. fechado el 31 de octubre 
de 1911, 

4. El que promovió en diciembre de 1911 el General Ber- 
nardo Reyes, en el Estado de Tamaulipas. 


5. El movimiento rebelde que acaudillá el General Maderista 
Pascual Orozco hijo, en el Estado de Chihuahua, en el mes de marzo 
de 1912. 

6. La revuelta de carácter político reaccionario, que en octu- 
bre de 1912 acaudilló el Brigadier Félix Díaz en el puerto de 
Veracruz, sin proclamar plan alguno; y 

7. El cuartelazo, que en la ciudad de México iniciaron el 9 de 
febrero de 1913, los Generales federales Manuel Mondragón, Ber- 
nardo Reyes y Félix Díaz, que después encabezó el divisionario 
Victoriano Huerta; movimiento rebelde que concluyó con la muerte 
de los señores Francisco 1. Madero y Lic. José Maria Pino Suá- 
rez, Presidente y Vicepresidente de la República, respectivamente, en 
la noche del 22 de ese mismo febrero. 


Es de hacerse notar, que no se hace mención particular de la 
rebelión que el Lic. Andrés Molina Enríquez pretendió realizar 
en el mes de agosto de 1911, llevando como bandera su Plan de 
Texcoco, porque este movimiento no llegó a plasmarse, a pesar 
de que el autor contaba con la adhesión de varios jefes militares 
revolucionarios en diferentes zonas del país, pues el señor Molina 
Enríquez fue aprehendido y encerrado en la Penitenciaria del Dis- 
trito Federal, el 12 de septiembre de ese mismo 1911, con lo que 
el pretendido movimiento rebelde ya no prosperó por encontrarse 
acéfalo. 


CaríruLo 1 


LA REVOLUCION MAGONISTA 


En los últimos meses de 1910 y en los primeros de 1911, du- 
rante el desarrollo del movimiento revolucionario en favor del Plan 
de San Luis, que promovió y acaudilló el señor Francisco TL. Madero 
con el lema SUFRAGIO EFECTIVO, NO REELECCION, en la 
zona norte del país también lucharon en contra del gobierno del 
General Porfirio Díaz, con independencia del movimiento maderista, 
varios grupos más 0 menos numerosos de elementos pertenecientes 
al Partido Liberal Mexicano que dirigían los hermanos Ricardo y 
Enrique Flores Magón, líderes que desde la ciudad norteamericana 
de Los Angeles manejaban a dichos grupos y los enviaban hacia el 
territorio mexicano, para propagar un movimiento revolucionario 
con el lema TIERRA Y LIBERTAD (usaban como distintivo un 


listón rojo en el sombrero). 


1. La Revolución Magonista en el Estado de Chihuahua. 


14) Actividades de la partida que encabezó Práxedis G. Gue- 
rrero. 


A principios de diciembre de 1910, el líder magonista Práxedis 
G. Guerrero, se introdujo al territorio chihuahuense y en la tarde 
del 27 de ese mes, a la cabeza de una corta partida de hombres 
armados y montados, asaltó a un tren de pasajeros del F.C. del 
Noroeste de México, en la estación “Sapeyó” (39 km. al SO de 
Ciudad Juárez), después de lo cual se dirigió hacia el S para 
amagar a la población de Casas Grandes, que resguardaba el Te- 


niente Coronel del 2” Regimiento de Caballería, Julio M. Cervan- 
tes, con un escuadrón de su cuerpo (cinco oficiales y 100 de tropa). 


La partida revolucionaria del jefe Guerrero. que se componía 
de unos 30 hombres, entre Jos que figuraban los jefes subalternos, 
Leónides Zapata, José Inés Salazar, Rodrigo M. Quevedo, y otros, 
después de destruir la yía férrea, a bordo del tren capturado se 
trasladó hasta la estación “Corralitos” (a unos 120 km. al S de 
*Sapeyó” y como 40 al N de Casus Grandes), desde donde - el 
27 siguiente le intimó la entrega de la plaza de Casas Grandes 
al Teniente Coronel Cervantes, quien el 26 ¿nterior había Megado 
allí con su fuerza, enviado por el jefe de la 2? Zona Militar. 


Como Guerrero comprendió que no le era muy fácil apoderarse 
a viva fuerza de Casas Grandes, el 29 posterior muy de mañana 
abandonó “Corralitos” y se dirigió hacia el pueblo de Janos (35 km. 
al NO de “Corralitos”) y en la tarde, ul llegar a sus inmediacio- 
nes, le pidió al Jefe Municipal le hiciera entrega del poblado; pero 
éste, que contaba con nueve guardas del 3er. Cuerpo Rural al mando 
del Cabo 2, Manuel Cárdenas y con 20 auxiliares del Estado, se 
negó a entregarlo y pidiendo telegráficamente auxilios a Casas Gran- 
des, se aprestó a la defensa, procurando entretener al jefe Guerrero 
para dar tiempo a que llegara con oportunidad el auxilio pedido, 
Guerrero, que se dio cuenta de la conducta seguida por el Sr. Gua- 
dalupe Zozaya. Jefe Municipal de Junos, hacia las 10 de la noche 
de ese mismo día 29, inició el ataque del poblado. A los primeros 
disparos los Auxiliares del Estado se le dispersaron al Sr. Zozaya, 
quien, con sólo los rurales de la Federación, se defendió en el edi- 
ficio de la Presidencia Municipal, sueumbiendo ante la superiori- 
dad numérica de sus atacantes, quienes para la media noche se 
apoderaron de la población, 


Hacía las 2 de la mañana del día 30, el Teniente Coronel Cer- 
antes y su tropa llegaron a las cercanías de Janos y queriendo 
recuperar el poblado, atacaron desde luego u los revolucionarios, 
prolpngándose el tiroteo hasta el atardecer de ese día, en que éstos 
emprendieron la retirada rumbo al SE, siendo perseguidos por los 
federales hasta cerca de “Corralitos”. 


Todavía después, el día 31, los revolucionarios cambiaron tiros 
con los federales en el rancho de La Ciénega, resultando entonces 
herido el jefe Leónides Zapata que fungia como jefe de la partida. 
pues Práxedis G. Guerrero había muerto en Janos la mañana del 
día 30. Dias más tarde, en los comienzos de febrero de 1911, esta 
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partida se incorporó con el jefe maderista José de la Luz Blanco 
y participó en la revolución en favor del Sr. Madero. (F. 979, Exp, 


60, AHSDN.) 


b) Actividades de otras partidas magonistas. 
! g 


El 16 de febrero de 1911, cuando el Sr. Madero que acababa 
de internarse al territorio mexicano pura ponerse a la cabeza de 
sus partidarios que estaban levantados en armas, llegó ul pueblo 
chihuahuense de Guadalupe (a unos 50 km. al SE de Ciudad Juá- 
rez), fue recibido por un grupo de jefes revolucionarios entre los 
que se encontraba Prisciliano Silva, que era de filiación magonista, 
y a quien por negarse a reconocerlo como Presidente Provisional de 
México de acuerdo con el Plan de San Luis, el Sr, Madero lo mandó 
desarmar junto con los hombres de su partida, muchos de Jos cuales 
se marcharon para el territorio norteamericano por no querer se- 
guirlo. 


Todavia después, el Sr. Madero tuvo un nuevo choque con otros 
elementos magonistas, que militaban entre las filas maderistas, como 
los siguientes: ln el mes de abril de 1911, cuando el Sr. Madero 
avanzaba con sus tropas hacia el N del Estado para atacar Ciudad 
Juárez, precisamente el 16 de ese dicho mes. hallándose en la 
estación “Guzmán” del F.C. del NO de México, los jefes Luis A. 
Garcia, Lázaro Alanís, José C. Parra, José Inés Salazar, Leónides 
Zapata y Tomás Loza, se dirigieron por escrito ul Jefe de la Revo- 
lución, manifestándole, que siendo de filiación liberal y no pudien- 
do entenderse con los amtirrecleccionistas, le pedian su separación 
del Ejército Libertador, por la razón o la fuerza. Como el Sr. Ma- 
dero consideró aquella nota como un acto de insubordinación, los 
puso presos y por intermedio de la gente del Coronel Francisco Vi- 
la, desarmó a los hombres que seguian a esos jefes; enviando a és- 
tos, en calidad de presos, a la cárcel municipal de Ciudad Guerre- 
ro, donde deberían permanecer hasta el triunfo de la revolución. 
Salazar y Alanís se fugaron en la estación “Mata Ortiz” cuando eran 
conducidos a Ciudad Guerrero y los demás hicieron lo propio en 
esta población, horadando los muros de la cárcel; en la inteligencia, 
de que ya en libertad, nuevamente organizaron pequeñas partidas 
con las que continuaron la lucha, a pesar del Tratado de Paz de 
Ciudad Juárez, alentados por el Manifiesto que con fecha 24 de mayo 
de 1911, lanzaron en la ciudad de Los Angeles los Srs. Ricardo 


LA REVOLUCIÓN MAGONISTA | 15 


y Enrique Flores Magón, Antonio de P. Araujo, Librado Rivera y 
Anselmo L. Figueroa. 

Por ser este un documento de cierta importancia histórica se 
transcribe a continuación, copiado del que aparece en la “Historia de 
la Revolución en el Estado de Chihuahua”, del Sr. Francisco R. Al- 
mada (págs. 257 a 260 del ler. tomo): 


“La Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano, u los Sol- 
dados Maderistas y a los Mexicanos en general: 

“Mexicanos: la revolución ha Hegado al ¡punto culminante en que 
forzosamente tiene que seguir cualquiera de estos dos cursos: o de- 
generar en un movimiento simplemente político, en el que encon- 
trarán garantías solamente los jefes de ella y la clase rica, quedando 
la clase pobre en la misma o peor condición que antes, o, por el 
contrario, seguir su marcha avasdalladora convirtiéndose por completo 
en una verdadera revolución económica, por la cual lucha el Partido 
Liberal Mexicano y cuyo triunfo será la toma de posesión de la tierra 

y de la maquinaria de producción para el uso y libre disfrute de 
¿Ma por todos los habitantes de México, hombres y mujeres. 


“Si ocurriera lo primero, esto es, si la revolución degenerase en 
un simple movimiento político que sentase en la silla presidencial a 
Madero o a cualquier otro hombre, la clase pobre habría dado otra 
vez su sangre generosa para seguir en la esclavitud política y eco- 
nómica. 

“La historia de nuestras revoluciones está lena de ejemplos de 
esta naturaleza, la clase trabajadora ha dado su s angre en todas ellas 
para quedar sometida ¿a las mismas condiciones de miseria, de ham- 
e y de ignorancia en que se encontraba antes de tomar las armas. 

“se hu sido el resultado, porque los soldados rebeldes no tenían en la 
mente la idea y el propósito inflexible de luchar exclusivamente 
por los intereses de su clase. El interós de la elase trabajadora es no 
tener patronos, y para hacer triunfar ese interós, es necesario desco- 
nocer a los ricos el derecho de propiedad y arrancar virilmente de 
sus manos la tierra y la maquinaria de producción para el servicio 
de tados, 

“La Guerra de Independencia y todas las demás revoluciones que 
han conmovido al pueblo mexicano, desde entonces hasta que llegó 
al poder Porfirio Diaz, no dieron ningún buen resultado a la clase 
trabajadora que derrochó su sangre en esas luchas. Esto prueba que 
las Inchas que se entablan para elevar el poder a un hombre. son es- 
tériles, porque con ese solo hecho no come el pueblo, El triunfo en 


16 | MIGUEL A. SÁNCHEZ LAMEGO 


esos casos cs de los que quieren encumbrarse, de los que quieren 
ser presidente, gobernadores, jefes políticos, presidentes municipa- 
les, jueces, diputados, ministros, empleados de cualquier categoría 
y aun simples polizontes: pero la clase trabajadora nada gana 
con eso. 

“Es necesario, pues, abrir los ojos, Mexicanos. No nos conforme- 
mos con que Madero vaya a sentarse en el sillón presidencial, porque 
ningún gobierno podrá decretar la felicidad. La felicidad se consigue 
obteniendo la libertad económica por medio de la toma de posesión 
de la tierra y de la maquinaria de producción, para aprovechar todo 
eso en común. 

“Francisco 1. Madero y Porfirio Diaz acabun de celebrar un 
Tratado de Paz. El Correo y el Telégrafo están siendo empleado= 
para pedir a todos los jefes insurrectos que suspendan las hostilida- 
des con el objeto de que se hagan nuevas elecciones; pero eso no 
resuelve el problema del hambre. Se harán tal vez las elecciones, 
resultará electo presidente un hombre bueno; pero ese hombre, por 
bueno que sca, no podrá salvar de la miseria a la inmensa mayoría 
del pueblo mexicano, porque como gobernante tendrá forzosamente 
que velar por los intereses de la clase capitalista, pues no para otra 
cosa sirven los gobiernos. 

“Está ya anunciado que las tropas federales y las fuerzas made- 
ristas perseguirán u los revolucionarios que no se conformen con 
que ese movimiento termine con la farsa de una nueva elección. 
Desde luego, maderistas y federales unidos, se han puesto en marcha 
para aplastar a los compañeros liberales que operan en el Distrito 
de Río Grande del Estado de Coahuila. El compañero Miguel Gon- 
zález fue desarmado en unión de 20 compañeros más, que operaban 
en la sierra del norte del Estado de Chihuahua por las fuerzas ma- 
deristas de Gabriel Márquez. Los desarmes que sufrieron las fuerzas 
de Silva y Alanís, por Madero en persona, frescos están en nuestra 
memoria. 

“¿De qué se trata? Se trata de oprimir el movimiento verdade- 
ramente emancipador del Partido Liberal Mexicano. Madero tiene 
pagados a muchos de sus lacayos para que fingiéndose libertarios 
se mezclen entre las fuerzas liberales, procurando hacerse dignos de 
la confianza de nuestros compañeros y, en un momento dado, des- 
armarlos y fusilarlos, 

“Así pues, se ha declarado por los jefes maderistas, una guerra 
de exterminio para las fuerzas liberales en todo el país porque los 
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liberales queremos la libertad económica de la clase pobre. Enten- 
dedlo, desheredados, entendedlo. 


“Madero y Díaz han firmado el pacto de que las fuerzas made- 
ristas se conviertan en fuerzas federales para aplastar a los heroicos 
compañeros liberales que no rindan las armas. Ya se habla de enviar 
a Orozco o a Villa a sofocar el movimiento de los liberales en So- 
nora. Ya se habla de que otros jefes maderistas, combinados con los 
federales, aplasten «a los liberales del centro de México. Ya se habla 
de que otros jefes maderistas combinados con los federales, aplasten 
a los revolucionarios de Veracruz y de Tabasco, de Campeche y de 
Yucatán, de Chiapas y de Oaxaca, de Jalisco, de Guanajuato y de to- 
das partes. 


he 


¿No es estiouna tremenda traición al movimiento revoluciona- 
rio? ¿Es que se ha derramado sangre proletaria para que unos cuan- 
tos bandidos se aprovechen de este suerificio? ¿Va a terminar este 
grandioso movimiento con una farsa de elecciones? ¿Se agotó la 
vergiienza? ¿Ya no hay rostros que se pongan rojos? ¿Vamos a tomar 
la tierra y la maquinaria leyando en las manos las boletas elec- 
torales? 

“Volved nuestros fusiles, soldados maderistas, contra vuestros 
jefes, tanto como contra los federales. ¿O estáis conformes con trans 
formaros de lu noche a la mañana de soldados de la libertad que os 
Mamáis, en esbirros de los déspotas? 

“No, vosotros, soldados maderistas, pertenecéis a la clase traba- 
jadora y os negaréis a disparar vuestras armas sobre vuestros her- 
manos desheredados del Partido Liberal Mexicano, No cometáis la 
infamia de asesinar a los que están precisamente luchando por vues- 
tra verdadera redención, ua los liberales que no quieren otra cosa 
que convertir en iguales y en hermanos a todos los mexicanos, ha- 
ciendo que el pueblo mexicano tome posesión de todo cuunto existe. 

“No conspiréls contra vosotros mismos. Deshaceos de vuestros 
jefes de cualquier manera y enarbolad la bandera roja de vuestra 
clase inscribiendo en ella el lema de los liberales: TIERRA Y LT- 
BERTAD. 

“¿0s levantaisteis en armas para daros el gusto de poner en la 
presidencia a un nuevo verdugo o con la idea de obtener beneficios 
materiales, no sólo para vosotros, sino para todos los mexicanos sin 
excepción alguna? Si os leyantastóis en armas con la idea de mejorar 
las condiciones en que vive el pueblo mexicano, unios resueltamente 
a la falange de la bandera roja, esto es, ua las falanges liberales... 
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Pero antes deshaceos de vuestros jefes que ya sueñan con las dulzuras 
de la vida ociosa, arrastrando la espada en los embanquetados de las 
ciudades, con cruces y condecoraciones en el pecho, o bien sentadotes 
en los bancos del Congreso, en las sillas de los gobiernos de los 
Estados o de Ministros y grandes señores, mientras vosotros, los que 
rehusáis a viciaros o a prostituiros en los cuarteles del nuevo gobier- 
no, iróis otra vez al campo, al taller, a la mina, a la fábrica, a des- 
lomaros para sostener la grandeza de vuestros nuevos amos, lo mismo 
que siempre. 

“Hermanos desheredados que peleáis en las filas de Madero, 
escuchad nuestra voz que es desinteresada, Nosotros los liberales no 
queremos pesar sobre vosotros. Ninguno de los miembros de la Jun- 
ta Organizadora del Partido Liberal Mexicano os solicita ynestro 
voto para vivir de parásitos. Queremos que, cuando ya esté la tierra 
en manos de todos los desheredados, ir a trabajar a vuestro lado con 
el arado, con el martillo, con el pico y con la pala. No queremos ser 
más que vosotros, sino vuestros iguales, vuestros hermanos. 

“Deberíais estar convencidos de nuestra sinceridad de luchado- 
res. No comenzamos a luchar ayer; nos hemos hecho viejos en la 
lucha contra la tiranía y la explotación. Los mejores años de nues- 
ira vida han transcurrido en los presidios de México y de los Es- 
tados Unidos, por ser leales a la cansa del pueblo. No debéis pues 
desconfiar de nuestras pulabras. Si lucháramos por nuestro provecho 
personal, hace mucho tiempo que hubiéramos aceptado las, para 
otros, tentadoras proposiciones de los verdugos del pueblo. Recordad 
que no una, sino mil veces, se nos ofreció dinero para somelernos, 
En estos momentos los grandes banqueros americanos. así como a 
Díaz y a Madero, podrían hacernos millonarios con sólo que aban- 
donáramos la sagrada causa de los trabajudores. Nuestra vida hu- 
mildísima, como les consta «u todos los que nos tratan, es la mejor 
prucba de nuestra honradez. Vivimos en casas malsanas, vestimos 
lrajes muy pobres y en cambio trabajamos como ningún jornalero 
trabaja. Nuestro trabajo es verdaderamente duro, fatigoso, agobian- 
te. Si no fuéramos sinceros ¿para qué matarnos trabajando tanto 
por solamente la comida? Con tal de que nos alejásemos de la lucha, 
Wall Stret y los vampiros americanos nos pueden dar millones para 
establecer grandes negociaciones en México o aquí, para lener a 
salario a vosotros mismos y explotaros de esa manera, 

“Qid, pues, nuestras palabras, hermanos de infortunio, compa- 
neros de cadena; no rindáis nunca las armas, desconoced a los je- 
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fes y oficiales maderistas y deshaceos de ellos de cualquier manera. 
Comprended que el Partido Liberal Mexicano es el único que lucha 
por el bienestar vuestro y el bienestar de todos los mexicanos y enar- 
bolad la bandera roja gritando con entusiasmo: ¡Viva Tierra y Li- 
bertad! Pero no os conforméis con gritar, tomad la tierra y dadla 
al pueblo para que la trabaje sin amos. 

“TIERRA Y LIBERTAD. Los Angeles, Cal., mayo 24 de 1911. 
«Ricardo Flores Magón, Antonio de P, Araujo, Librado Rivera, An- 
selmo L, Figueroa, Enrique Flores Magón».” 

La primera partida magonista que penetró al territorio chihua- 
huense después de aparecida el Manifiesto anterior, apareció en el 
Distrito de Galeana en el mes de junio de 1911, bajo el mando de 
Jesús María Rangel, ocupundo el pueblo de La Ascensión (a orillas 
del río Casas Grandes, a unos 160 km. al SO de Ciudad Juárez), 
donde requisaron armas y municiones; de aquí, esta partida se diri- 
sió hacia el pueblo de Palomas (unos 75 km. al N de La Ascensión 
y como 10 km. al S de la línea fronteriza con los Estados Unidos), 
donde al pretender ocuparlo, fue rechazada por la corta guarnición 
gobiernista que la cubría, al mando del Capitán Ramón Chávez. 
Después de fracasar en Palomas, estos magonistas se dirigieron al 
mineral del Sabinal (a unos 35 km. al SE de La Ascensión), adonde 
arribaron el 21 de ese mes, por lo que el Mayor Árturo de la Rosa, 
Jefe de la guarnición de Casas Grandes, le pidió auxilio al Gober- 
nador del Estado, informándole que había una gran inquietud en 
tado el Distrito. Unos días más tarde, en el pueblo de Janos (24 km. 
al S de La Ascensión), se registró un tiroteo entre la dicha partida 
magonista de Rangel y una fracción de Rurales que el Mayor De la 
Rosa mandó en auxilio de esta población. 

Otras partidas magonistas también aparecieron en ese mes de 
julio en el Distrito de Bravos, una a las órdenes de Prisciliano Silva, 
que el 24 de julio ocupó el pueblo de Guadalupe y otra, bajo el 
mando de Simón Acosta, Para batir a estas partidas, el Gobernador 
del Estado le ordenó al General maderista José de la Luz Blanco, 
saliera de Ciudad Juárez con el Cuerpo de su mando, denominado 
“Voluntarios de Chihuahua”, para operar en el Distrito de Galeana; 
además, envió de Ciudad Juárez a Villa Ahumada al Teniente Coro- 
nel maderista José Rascón y Tena con una fracción de Rurales; se 
colocaron destacamentos en Guadalupe y en San Ignacio y se man- 
daron dos columnas volantes a recorrer el Distrito, al mando de los 
Capitanes Marcelo Marrufo y Donaciano González, respectivamente. 
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Por otra parte, al Coronel maderista José de la Cruz Sánchez, que 
se hallaba en Ojinaga con el Cuerpo de Rurales de su mando, se le 
encargó la persecución de la partida del Jefe Acosta, que había 
tomado el rumbo de Coyame. 


Rangel se dirigió hacia el oriente para unirse con la partida de 
Prisciliano Silva y el 2 de agosto de 1911 ambos guerrilleros fueron 
derrotados en la hacienda de Santo Domingo, por la fuerza del Ca- 
pitán Marrufo, hacióndoles 2 muertos y 5 prisioneros, dos de ellos 
heridos, que fueron precisamente Silva y Rangel, quienes fueron 
enviados presos a la cárcel de Ciudad Juárez. En cuanto a la partida 
del Jefe Acosta, que tomó el camino de Coyame, en el rancho del 
Carrizo fue alcanzada por la fuerza del Capitán Gabriel Jiménez, 
destacada de Ojinaga por el Coronel De la Cruz Sánchez, la que los 
derrotó haciéndoles huir con rumbo a San Diego de Alcalá, conclu- 
yendo esta partida al pasarse sus componentes al territorio ameri- 
cano (F. 67, Exp. 69, AHSDN). 

Los restos de las demás partidas magonistas se reunieron enton- 
ces en el rancho de Flores, cercano a Ciudad Juárez, y el 13 de ese 
mes de agosto intentaron un golpe de mano sobre de esta población 
para libertar a los Jefes Rangel y Silva, pero fueron rechazados por 
la guardia del hospital en que éstos se hallaban, dispersándose des- 
pués. Unos días más tarde, en la ciudad de Chihuahua, fueron 
aprehendidos Luis A. García, José Flores Alatorre, Gabino Cano y 
Sóstenes Beltrán, acusados de estar agitando al pueblo en favor del 
magonismo y para hacer cesar esa agitación, fueron enviados presos 
a la ciudad de México, junto con los Jefes Rangel y Silva. 

Después de la dispersión y desapurición de esos grupos mago- 
nistas, en el mes de septiembre de 1911 se retiró de Casas Grandes 
al General José de la Luz Blanco con su fuerza, con lo que reapare- 
ció la agitación, por lo que el Mayor de Rurales Francisco Miranda, 
que había quedado con el mando de las armas, mandó hacer algunas 
aprehensiones, entre otras la del Jefe Lázaro Alunís, que regenteaba 
una cantina en Casas Grandes, y como aquellos revolucionarios pre- 
sentaron resistencia hubo varios muertos y heridos, contándose entre 
estos últimos al propio Alanís, a Zacarías Parra y al Mayor Mi- 
randa. 

En el mes de diciembre de 1911, un nuevo brote revolucionario 
tuvo lugar en el pueblo minero de Dolores, protagonizándolo el ex 
Coronel maderista Antonio Rojas, quien enemistado con el Jefe Mu- 
nicipal y con el gerente de la compañía minera del lugar, tuvo que 
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salirse de aquel poblado al llegar allí el Capitán de Rurales Marti- 
niano Servín con una fracción de Rurales. Rojas se dirigió hacia 
territorio sonorense y el 17 de enero de 1912 se presentó ante la 
autoridad municipal del pueblo de Moris, ofreciendo someterse al go- 
bierno. Al día siguiente Megó alí el Mayor de Rurales Juan Dozal 
con una fuerza, quien lo aprehendió, conducióndolo a la Peniten- 
ciaría de la ciudad de Chihuahua, acusado de rebelión, 

Después, el 31 de ese mismo enero de 1912 en Ciudad Juárez, 
los 100 guardias del 24" Cuerpo Rural que habían sido licenciados 
de acuerdo con la orden dada por la Secretaría de Gobernación para 
que se redujera el efectivo de los Cuerpos Rurales de 350 a sólo 
250 plazas, comenzaron a embriagarse, y como a las 6 y media de 
la tarde, se amotinaron encabezados por los Capitanes Juan Ignacio 
Martinez Salazar y Fernando Samaniego y a los gritos de ¡Muera 
Madero! aprehendieron «ul Jefe del Cuerpo, Coronel Agustín Estrada 
y colocaron en su lugar ul Teniente Coronel Abelardo R. Amaya; se 
dispersaron después por las calles de la ciudad disparando sus ar- 
más, saquearon las oficinas públicas, así como las principales casas 
comerciales y quemaron los puentes del F.C. situados al S de la 
población, ll General Pascual Orozco hijo, que fungía como Jefe 
de la 1% Zona Rural, legó u Ciudad Juárez el día 3 de febrero si- 
guiente con alguna tropa y la calma se restableció en seguida. 

ln los primeros días de este mes de febrero se produjo un nuevo 
movimiento magonista en la ciudad de Casas Grandes, pues se suble- 
vó un grupo de Rurales que desconocieron a su Jefe, el Mayor Juan 
Talamantes, uniéndoseles un regular número de vecinos del lugar. 
Encabezaron este movimiento, los Jefes José Inés Salazar, Emilio P, 
Campa y Demetrio Ponce, proclamando el lema “Tierra y Libertad” 
y unos días después. lanzaron un Manifiesto, explicando las emisas 
de su levantamiento. 

Con motivo de estos sucesos, el Presidente Madero ordenó se 
colocaran fuerzas rurales en número competente sobre la vía del 
F.C. del NO de México, para evitar que estos rebeldes se aproxi- 
maran a Ciudad Juárez. Ln cumplimiento de esta orden, desde me- 
diados de ese mes de febrero se situó en la estación “Guzmán” al 
25" Cuerpo Rural que mandaba el Coronel Marcelo Caraveo, pero 
unos días más tarde, el General Pascual Orozco hijo concentró a este 
Cuerpo en la ciudad de Chihuahua, dejando libre la vía del F.C. 
del NO de México, situación que aprovecharon los Jefes Salazar y 
Campa, a quienes se les habían unido los Coroneles ex maderistas 
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Antonio Rojas y Luis Fernández, y el 26 se aproximaron a Ciudad 
Juárez e intimaron su entrega, población que no contaba para su 
defensa más que con la corta fuerza que desde el 31 de enero an- 
terior habían organizado los señores Juan N. Medina y Tiburcio 
Sánchez, cuundo se produjo el motín vazquista que iniciaron los cien 
soldados maderistas del 24* Cuerpo Rural, encabezados por los Ca- 
pitanes Juan Ignacio Martínez Salazar y Fernando Samaniego. 

A las 7 de la mañana del 27, el General Campa inició el ata- 
que a Ciudad Juárez, pero los defensores se rindieron después de 
cambiar algunos disparos, porque quisieron evitar un conflicto in- 
ternacional, dada la actitud amenazante que había asumido el Jefe 
militar del Fuerte Bliss norteamericano, Con estu rendición queda- 
ron en poder de los rebeldes, 600 armas, 2 ametralladoras y 80.000 
cartuchos. 

Vino después la renuncia del General Pascual Orozco hijo a su 
cargo de Jefe de la 17 Zona Rural de Chihuahua, y la entrega que 
hizo de ella al Coronel Agustín Estrada el 1% de marzo, y como dicho 
General se sublevó en contra del señor Madero el 4 de ese mes de 
marzo, los Jeles Sulazar. Campa, Rojas, Fernández, etc., aunque 
de filiación magonista se le unieron, reconociéndolo como Jefe del 
movimiento revolucionario y participaron con él en los diferentes 
hechos de armas que tuvieron lugar durante el desurrollo de la re- 
volución orozquista. 


2. La Revolución Magonista en la Baja California. 


En el Capítulo VE de la “Historia Militar de la Revolución Ma- 
derista”, publicada por el Institato de Investigaciones de la Revolu- 
ción Mexicana, se detallan las operaciones que tuvieron lugar en 
el Distrito Norte de la Baja California, de enero a mayo de 1911, 
relativas a la Revolución Magonista, pues éstas se practicaron 
simultáneamente con las relacionadas con la revolución encabezada 
por el señor Francisco 1. Madero en favor del Plan de San Luis. 

El resumen de esas operaciones es como sigue: 

El 29 de enero de 1911, un grupo como de 50 hombres, en su 
mayoría extraujeros, encabezados por el líder magonista José María 
Leyva y procedentes del territorio americano, ocuparon sorpresiva- 
mente la población fronteriza de Mexicali, haciendo huir a los pocos 
gendarmes fiscales que allí había. El Coronel de Infantería Celso 
Vega, Jefe de las Armas del Distrito Norte de la Baja California, 
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con Cuartel General en la ciudad de Ensenada (a unos 140 km, al 
SO de Mexicali), al frente de una columna formada por cuatro ofi- 
ciales y 105 de tropa, el día 5 de febrero salió de Ensenada con 
rumbo a Mexicali, a donde llegó el 15 siguiente por la mañana y 
como no pudo desalojar 4 sus adversarios de esta plaza, porque 
le eran muy superiores en número y en posición (eran ya como 
250 hombres bien armados y municionados), en la tarde de ese 
mismo día 15 emprendió su retirada para Ensenada, a donde llegó 
el 23 posterior. 


El 18 de ese mismo febrero otro grupo magonista, como de 
50 hombres, encabezado por el norteamericano Simón Berthold, 
se apoderó del pueblo fronterizo de Algodones (a unos 85 km. al E 
de Mexicali), de donde se dirigió a Mexicali para unirse con la par- 
tida del jefe Leyva; y el 12 del siguiente marzo, un nuevo grupo 
magonista como de 30 hombres, ocupó el pueblo fronterizo de Tecate 
(a unos 110 km. al NE de Ensenada y como a 115 al P de Mexi- 
cali), contra el que envió el Coronel Vega a una Compañía del 8" Ba- 
tallón, compuesta de 75 de tropa al mando del Capitán 1", Justino 
Mendieta, quien el 16 siguiente consiguió ocupar a Tecate, haciendo 
que la mayor parte de aquellos magonistas se internaran nueva- 
mente en territorio norteamericano. El 19 posterior, el Capitán Men- 
dieta fue atacado, a su vez, por las partidas unidas de Leyva y Ber- 
thold (sumaban cerca de 200 hombres), pero pudo rechazar a sus 
atacantes, obligándolos a replegarse sobre Mexicali. 

Deseando acabar con sus enemigos, el Coronel Vega envió enton- 
ces sobre Mexicali, al Coronel Miguel Mayol, Jefe del 8” Batallón, 
con el grueso de este cuerpo y una sección de ametralladoras (lle- 
vaba dos jefes, 15 oficiales y 298 de tropa, pues a su paso por 
Tecate se llevó al Capitán Mendieta con su tropa y un oficial y 
15 artilleros con las dos ametralladoras). El Coronel Mayol, para 
el 8 de abril atacó a los magonistas en Mexicali, prolongándose el 
combate por tedo ese día sin que pudiera desalojar a sus enemigos, 
que ya ascendían a poco más de 300 hombres; sin embargo, éstos 
evacuaron la plaza durante la noche del 8 al 9, dirigiéndose hacia 
el S la mayor purte de ellos y en la mañana del día 9, los federales 
ocuparon Mexicali. 

El grueso magonista, compuesto de unos 150 hombres encabe- 
zados por José María Leyva, de Mexicali se marchó para Tecate y 
Tijuana (40 km. al P de Tecate y 108 al N de Ensenada), atacando 
a esta última el día 8 del siguiente mayo, población que defendió 


24 | MIGUEL A. SÁNCHEZ LAMEGO 


bravamente el Subteniente Miguel Guerrero de la Compañía Fija 
de Baja California, contando con sólo 57 hombres entre federales, 
gendarmes fiscales y "voluntarios. Sin embargo, como en la noche 
del 8 al 9 los atacantes fueron reforzados por unos 100 hombres 
más que les lleguron procedentes del suelo americano y en las pri- 
meras horas del día 9, al reanudarse el combate, el Subteniente 
Guerrero, resultó gravemente herido, el Sargento 2” de la Compañía 
Fija, Apolinar Sevillano, que lo substituyó en el mando, con los 
21 hombres de tropa útiles que le quedaban, evacuó Tijuana y se 
dirigió a Ensenada, donde se presentó el 11 siguiente, informando 
que de la fuerza defensora hubo cinco muertos, 11 heridos y 40 dis- 
persos (F, 179, Exp. 11, AHSDN). 

En los días que siguieron, el Coronel Vega concentró a sus fuer- 
zas en Ensenada y después que el día 11 de junio, una parte de sus 
tropas al mando del Capitán 2”, Lerdo González, derrotó en la ran- 
chería de El Alamo al grupo magonista que encabezaba Berthold, 
quien pereció en el tiroteo (F. 209, Exp. 11, AHSDN), se aprestó 
para recuperar a Tijuana, población que logró ocupar el 22 de ese 
mismo junio, después de rudo combate, obligando a los magonistas 
que la ocupaban a cruzar la línea divisoria y entregarse a las uuto- 
ridades norteamericanas (el lamado Coronel Mosby se entregó con 
148 de sus hombres). 


Con esta derrota, prácticamente concluyó la revolución mugo- 
nista en la Baja California, aunque a decir verdad, en los últimos 
días de junio y en los primeros de julio de 1911, todavía se regis- 
traron otros combates, con los que definitivamente terminó aquel 
movimiento. En efecto, el 26 de junio, un pequeño grupo magonista 
que logró escapar de la derrota en Tijuana, fue batido en la hacienda 
de San Valentín (unos 40 km. al S de Tecate) por el Capitán Men- 
dieta (F. 248, Exp. 11, AHSDN); y el 22 del siguiente julio, una 
nueva partida magonista que se acercó peligrosamente a Tijuana, 
fue batida por el Teniente Coronel Juan N, Vázquez del 8” Batallón, 
obligando au esos revolucionarios a pasarse al territorio norteameri- 
cano (PF. 250, Exp. 11, AHSDN). 

Es de mencionar, que el 24 de mayo de ese 1911, los hermanos 
Ricardo y Enrique Flores Magón, desde la ciudad de Los Angeles, 
Cal., lanzaron un manifiesto desaprobando el Tratado de Paz de 
Ciudad Juárez y exhortando a los soldados maderistas a no soltar 
las armas, sino hasta que se hubieran reconocido los principios de 
la revolución económica que proclamaba el Partido Liberal Mexi- 
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cano y como por esos días, los magonistas ocuparon Tijuana, sin 
que aparentemente el Coronel Vega pudiera recuperarla por carecer 
de elementos suficientes, el gobierno general dispuso a mediados de 
ese dicho junio, que de Chihuahua marchara para el Distrito Norte 
de la Baja California una columna como de 1,000 hombres de infan- 
tería, caballería y artillería al mando del Brigadier Manuel Gordillo 
Escudero; en el concepto de que se desplazaria por F.C. sobre el te- 
rritorio americano, para lo que se gestionó el permiso correspondien- 
le ante el gobierno de los Estados Unidos. Esta columna, compuesta 
de fracciones de los Batallones 6%, 12* y 17” y de los Regimientos de 
Caballería, 2" y 3%, asi como de una Sección de Artillería de Mon- 
taña y otra de ametralladoras, el 21 de junio en la noche partió 
de la ciudad de Chihuahua rumbo a Ciudad Juárez, para continuar 
después por las vías férreas americanas; en el concepto. de que 
cenando estas tropas Hegaron a Tijuana, esta población ya se hallaba 
en poder del Coronel Vega. 

Por otra parte, el 26 de ese mismo junio, el Mayor de Caballería 
Esteban Cantú, a quien se le había encargado guarnicionar a la 
población de Mexicali con cinco oficiales y 100 de tropa del 17" Ba- 
tallón, informó a sus superiores, que el cabecilla magonista Rodolfo 
Gallegos que allí se encontraba, se había sometido al gobierno con 
los 08 hombres que lo seguian. 

Todavía después de estos hechos, se registraron algunos trastor- 
nos más, debido a la actividad de los cabecillas magonistas, pudien- 
do citarse los sucesos siguientes; en la noche del 16 de noviem- 
bre de 1911, el mismo Mayor Cantú, desde Mexicali, informó que 
había logrado aprehender al líder magonista Tirso ova, junto con 
sus secuaces Santiago Huerta, Rodolfo Gallegos y Cirilo Labrada, 
quienes con 300 hombres pensaban atacar a dicha población (1. 439, 
Exp. 11, AMSDN), Seguramente Tova consiguió escapar, pues el 
19 de marzo de 1932, el Teniente Coronel del 25% Batillón, Miguel 
Rodriguez, jele de la guarnición de Tijuana, informó que en el 
pueblo norteamericano de El Cajón se estaban concentrando los 
“filibusteros”, Juan Fucundo Monterrubio, Ambrosio Ruiz y Tirso 
Tova, quienes unos días más tarde se introdujeron al territorio na- 
cional encabezando a unos 13 hombres bien armados y montados 
y ira el 23 de ese mismo marzo, atacaron en Cañada Verde, punto 
cercano ua Tecate, la casa del Sr. Pedro Argiles; al saber esto últi- 
mo, el Capitán 1% del 25" Batallón, Almulfo Cervantes, jefe del des- 
lacamento de Tecate, envió en auxilio del Sr. Argiles ul Teniente 
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de su Cuerpo Manuel Mojarra con 25 de tropa de su Batallón y nueve 
auxiliares más, quienes al llegar a Cañada Verde, sólo encontraron 
el cadáver de Argiles, pero no a los magonistas, porque éstos habian 
huido rumbo au Mexicali al sentir la aproximación de la fuerza 
federal. Estos revoltosos se mamuvieron merodeando por las cerca- 
nías de Mexicali. hasta que el 17 del siguiente abril, el Mayor Cantú 
con la tropa de la guarnición de esta población, los batió en el cerro 
del Topo dispersándolos (PF. 21, Exp, 12, AHSDN). 

Es de citarse también, que para el 14 de agosto de 1911, la 
situación y fuerza de las tropas federales que se hallaban en el 
Distrito Norte de Baja California, eran las siguientes: 

— Compañía Fija de Baja California: tres oficiales y 47 de 
tropa en Ensenada y cinco oficiales y 89 de tropa en Tijuana con 
dos ametralladoras servidas por dos oficiales y 31 de tropa. 

— 8" Batallón: dos jefes, 15 oficiales y 216 de tropa en Ense- 
nada; un jefe, tres oficiales y 78 de tropa en Mexicali; un oficial 
y 23 de tropa en Tijuana; un oficial y 23 de tropa en Alamo; un ofi- 
cial y 25 de tropa en San Quintín, y un oficial y 15 de tropa en San 
Vicente, 

— 17* Batallón: cuatro oficiales y 90 de tropa en Mexicali y 
un oficial y 26 de tropa en Tijuana (F. 814, Exp. 268, AHSDN). 


2. La Revolución Magonista en otros Estados de la República. 
a) Estado de Sonora. 


En el mes de septiembre de 1911, los magonistas mostraron 
cierta actividad bélica en este Estado, pues el día 11 de este mes, 
apureció levantado en urmas en el Distrito de Lres un individuo 
de nombre Isidro Escobosa, proclamando los principios que estable- 
cia el programa del Partido Liberal Mexicano y para el 26 siguien- 
te, encabezando a unos 10 jinetes, amagó a la ciudad fronteriza de 
Agua Prieta. pero sin atreverse a atacarla, porque contaba con una 
guarnición como de 100 hombres del Ejército Federal (PF. 840, 
Exp. 268, ALSDN). 

En el siguiente mes de octubre. la situación se agravó un poco 
en el Estado, pues se rumoró insistentemente, que en los Estados 
americanos de Texas, Nuevo México y Arizona, se estaban concen- 
trando varios núcleos magonistas, con la intención de atacar para 
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el 10 de ese mes las poblaciones de Nogales y Agua Prieta y para el 
15 siguiente la de Ciudad Juárez (F. 888, Exp. 268, AHSDN). Estas 
invasiones no se llegaron a producir en las fechas anunciadas, pero 
como para el 13 de ese dicho octubre, unos 800 obreros se decla- 
raron en huelga en la ciudad de Cananea, el jefe de la 1* Zona Mili- 
tar, Gral de Brigada José Refugio Velasco, como medida precau- 
toria, envió para Nogales al 5” Batallón con fuerza de 450 hom- 
bres, al mando del Coronel José R, Moreno, con cuya presencia se 
calmó la agitación. 

En el mes de marzo de 1912, Escobosa, unido a los cabecillas 
orozquistas, Miguel Enciso, Joaquín Esquer, Santiago Ainza y el 
indígena Tuti, causaron algunos desórdenes en la zona central del 
Estado; pero el 26 del siguiente abril, el Mayor Salvador Alvarado, 
con el Cuerpo Irregular Auxiliar de su mando, derrotó a estos re- 
beldes, muriendo en la acción el indio Tuti, por lo que Escobosa, 
después de ser tenazmente perseguido por los tropas gobiernistas, 
se pasó para el Estado de Chihuahua y se refugió en el pueblo de 
Janos, en donde a fines de julio se le unió al Coronel orozquista 
Antonio Rojas, con quien regresó al territorio sonorense pira con- 
currir al ataque de Sahuaripa (2 y 3 de agosto de 1912), u los 
combates de La Dura y de Carrizal (7 y 8 de agosto de 1912), al 
ataque a Nacozari (1 y 2 de septiembre de 1912) y al combate 
en El Tigre (15 y 16 de septiembre de 1912), así como al de San 
Joaquín (19 de septiembre de 1912), Después de este último hecho 
de armas, se dirigió con el ya General Antonio Rojas hacia el centro 
de] Estado, amagando u Ures y atacando a Moctezuma (4 de oc- 
tubre de 1912) y ante la tenaz persecución que les hacían las tropas 
irregulares del Estado, el General Rojas se regresó para el territorio 
chihuahuense, pero Escobosa y sus hombres se quedaron en Sonora, 
rindiéndose a los pocos días ante el gobierno del Estado. 


b) Estado de Tamaulipas. 


El 1% de abril de 1911 se levantaron en armas en la ranchería 
de Tehuachal, cercana a la población de Matamoros, los Srs. Blas 
Vázquez, Ignacio Rivas, Antonio Echazarreta, Zacarías Flores, Do- 
mingo Rodríguez y Cabriel Tijerina, firmando un volante por el 
que daban a conocer el “Programa del Movimiento del Partido Libe- 
ral Mexicano en el Estado de Tamaulipas”, documento que tenía 
como lema: “Reforma, Libertad y Justicia” y en sus artículos decía: 
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que no depondrían las armas hasta que la tierra quedara en posesión 
de los habitantes del Estado; que desconocían la propiedad de los 
terrenos que ostentaba la Compañía Agrícola del Río Bravo, S.A., 
conocida como “La Santeña”, porque esos terrenos deberían dárse- 
les a los despojados por dicha compañía y desconocían también la 
concesión de aguas del Rio Bravo dada a “La Santeña” por el go- 
bierno del General Porfirio Díaz (F. 97, Exp. 290, AHSDN). 

Estos sublevados no pudieron desarrollar mucha actividad, pues 
a los pocos días de su levantamiento se firmó el Tratado de Paz de 
Ciudad Juárez; pero como el asunto que perseguían no se resolvió 
en favor de aquellos despojados, en abril de 1912, Antonio Echa- 
zarreta nuevamente se levantó en armas, secundando la sublevación 
del General Pascual Orozco hijo, en Chihuahua y unos cuantos días 
después, el 29 de ese mismo abril, al frente de 17 hombres atacó 
al pueblo de San Fernando (a 125 km. al SO de Matamoros), 
siendo rechazado por los vecinos del lugar. Echazarreta resultó 
herido, por lo que se fue a refugiar en su rancho de Tehuachal, 
donde murió después por falta de atención médica (F. 17, Exp. 291, 
AHSDN). 

Es de mencionar, que desde fines de 1911 se le concedió a “La 
Santeña”, sostener una fuerza armada hasta de 100 plazas y el 31 de 
mayo de 1912, no pudiendo ya sostenerla por lo oneroso que le 
resultaba, esta compañía le propuso al Sr. Madero, que dicha fuerza 
que constaba entonces con seis oficiales y 100 de tropa, quedara al 
cargo de la Secretaría de Guerra y Marina, pero esta dependencia 
contestó que no tenía necesidad de esa fuerza, porque no había 
problema militar en el Estado y la fuerza del 13" Regimiento de 
Caballería que se hallaba en esta entidad, era suficiente para man- 
tener la paz (F. 22, Exp. 291, AHSDN). 


CaríruLo 1 
LA REVOLUCION ZAPATISTA 


Primera Parte: de junio de 1911 al 31 de enero de 1912. 


De conformidad con lo establecido en el Tratado de Paz de 
Ciudad Juárez, en el mes de junio de 1911 se inició el licenciamien- 
to de las tropas que formaban el llamado “Ejército Libertador”, 
practicándose esta operación en la mayor parte del país con más o 
menos tranquilidad; pero al tocarle su turno al Estado de Morelos, 
el General Emiliano Zapata que jefaturaba a las tropas insurgentes 
de esta entidad, se negó rotundamente a licenciarlas, si antes no se 
procedía al reparto de las haciendas del Estado: y en el mes de 
julio siguiente. como algunas de esas tropas cometieron varios des- 
manes en los pueblos de Chinameca, Yautepec, Cuautla y Jojutla, 
el gobierno general que interinamente presidía el Licenciado Fran- 
cisco León de la Barra, envió a la ciudad de Cuernavaca, capital 
del Estado, al General de Brigada Victoriano Huerta cou una colum- 
na compuesta de unos 3,000 hombres de Infantería, Caballería y 
Artillería, con instrucciones de proceder ul desarme de aquellas 
tropas, usando de la fuerza si se hacía necesario. 


1. Campaña desarrollada por el General de Brigada Victoriano 
lluerta, del 9 de agosto al L de octubre de 1911. 


El 9 de agosto de 1911, a las 9 de la mañana, partieron las 
primeras tropas de la Columna Expedicionaria federal, con un efec- 
tivo de 1,030 hombres. con 2 piezas de Artillería de Montaña (13 
Oficiales y 354 de tropa del Batallón de Zapadores ul mando del 
Mayor de Infantería Felipe Alvirez, tercer jefe de este Cuerpo; 
1 Jefe, 17 Oficiales y 477 de tropa del 32" Batallón al mando del 


Coronel Enrique Rivero; 3 Oficiales y 138 de tropa del 11? Regi- 
miento de Caballería al mando del Capitán 1” Antonio M, Priani y 
una Sección de Artillería de Montaña (2 piezas de 70 mm.), con 
fuerza de 3 Oficiales y 61 de tropa al mando del Capitán 1* Fede- 
rico J. Hernández), desplazándose por el F.C. México-Balsas, hasta 
la estación “Tres Marías” (km. 75 de la vía férrea), en donde 
esperaron el arribo del resto de la Brigada de Operaciones. 

El día 10 siguiente, como a las 10 de la mañana, llegó a “Tres 
Marías” el resto de esas tropas, compuesto de unos 1,750 hombres 
con 2 piezas de Artillería de Campaña (5 Oficiales y 200 de tropa 
del 2* Batallón al mando del Mayor Eduurdo Ocaranza; 1 Jefe, 
15 Oficiales y 480 de tropa del 17? Batallón al mando del Coronel 
Reynaldo Díaz; 1 Jefe, 16 Oficiales y 112 de tropa del 24* Batallón 
al mando del Coronel Manuel Jusso; 1 Jefe, 17 Oficiales y 107 de 
tropa del 29" Batallón al mando del Coronel Aurelio Blanquet; 
6 Oficiales y 190 de tropa del 9” Regimiento de Caballería al mando 
del Teniente Coronel Luis G. Pradillo; una Batería de Ametralla- 
doras (3 Secciones con 6 piezas) con fuerza de 3 Oficiales y 24 de 
tropa al mando del Capitán 1" Adolfo Valle y una Sección de Arti- 
Mería de Campaña (2 piezas de 75 mm.) al mando de un Capitán 2” 
de esta arma), y a las 11 de esa misma mañana, toda la fuerza de 
la Brigada de Operaciones emprendió la marcha por tierra con rum- 
bo a la ciudad de Cuernavaca (20 km. al S de “Tres Marías”), 
por el camino carretero que pasaba por Huitzilac, Santa María 
Ahuacatilán, hacienda de Buenavista y Tlaltenango. 


Combate en el cerro de la Trinchera, Mor, (10 de agosto 
de 1911). 


En el transcurso de esa marcha, la fuerza de Zapadores que iba 
a la vanguardia de la columna, al pasar por el cerro de la Trinchera 
(a unos 13 km. al S de “Tres Marías” y como 5 al N de Santa 
María Ahuacatitlán), fue tiroteada por un grupo de hombres per- 
tenecientes a la partida zapatista que jefaturaba Genovevo de la O. 
Los zapudores contestaron el fuego y tomaron posiciones para repe- 
ler el ataque, pues los rebeldes se hallaban situados sobre el borde 
opuesto de la barranca de San Pedro, que corre paralelamente al ca- 
mino por su lado occidental, y como los atacantes fueron aumentando 
en número, los zapadores a su vez fueron reforzados por una Com- 
pañía del 32* Batallón compuesta de 2 Oficiales y 127 de tropa al 
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mando del Capitán 1” Luis B. Guerra y ya con esta ayuda, los fede- 
rales consiguieron que los atacantes se retirarán con rumbo al Po- 
niente. (Este tiroteo costó 4 heridos al Batallón de Zapadores.) (F. 
83 Exp. 177 AHSDN). 


Tiroteo en la ciudad de Cuernavaca (11 de agosto de 1911). 


La columna federal descansó el resto de ese día en la hacienda 
de Buenavista (4 km. al N del centro de Cuernavaca), en donde se 
agruparon todas las tropas de la Brigada de Operaciones y hacia 
las 10 de la mañana del día 11, emprendieron la marcha todas esas 
tropas con rumbo a Cuernavaca, por cuyas calles desfilaron a tambor 
batiente. Al pasar desfilando por la calle de Galeana, frente de la 
casa que ocupaba la “Inspección de los Cuerpos Rurales”, en donde 
se encontraban varios militares de las tropas insurgentes que man- 
daba el Jefe Juan Andreu Almazán, quien estaba anuente al licen- 
ciamiento de sus tropas, uno de aquellos oficiales disparó su pistola 
en contra de los federales, en los momentos en que pasaba el 32" Ba- 
tallón, cuyos elementos contestaron el fuego, produciéndose un corto 
tiroteo que tuvo como saldo la muerte de dos mujeres del pueblo, 

Para demostrar su descontento por el arribo a Cuernavaca de 
todas esas tropas federales, las fuerzas zapatistas en los días que 
siguieron asaltaron la hacienda de Adlihuayán, situada a 2 km. al 
S de Yautepec, ocuparon a esta población (a 28 km. al E de Cuer- 
navaca), en donde liberaron a los presos que había en la cárcel 
y atacaron al pueblo de Jojutla (a unos 60 km. al S de Cuernavaca). 
Ante esta situación, queriendo prevenir se rompieran las hostilida- 
des de una manera formal, el señor Francisco L. Madero, Jefe de la 
Revolución, se ofreció para actuar como mediador y el día 14 de 
ese mismo agosto legó a Cuaulla, para hablar con el General Zapata 
y convencerlo de que debía deponer su actitud rebelde. 


Combate en El Texcal y cerros de las Tetillas, Mor. (19 de 
agosto de 1911), 


Emiliano Zapata, que se hallaba en la Villa de Ayala (a 6 km, 
al S de Cuautla). pasó a Cuautla para hablar con el señor Madero 
y desde luego puso como condición para tratar el asunto de la paz, 
que era necesario e indispensable gue se retiraran las tropas federales 
del Estado de Morelos, razón por la que el señor Madero se dirigió 
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telegráficamente al Presidente De la Barra, suplicándole ordenara 
que no avanzaran hacia el centro del Estado las tropas del General 
Huerta; pero este militar, a pesar de haber recibido dichu orden 
oportunamente, para el 17 de ese repetido agosto ocupó con su 
vanguardia, formada por la fuerza del Batallón de Zapadores y la 
del 11” Regimiento de Caballería, el pueblo de Tejalpa (10 km. al 
SIE de Cuernavaca) y el 19 posterior, comenzó a moverse con el 
grueso de sus fuerzas con rumbo a Yautepec (15 km. al E de Tejal- 
pa), siendo atacado el Batallón de Zapadores por los zapatistas en 
el punto llamado El Texcal (3 km. al SE de Tejalpa), por lo que 
este Cuerpo desplegándose, rechazó el ataque enemigo, haciendo huir 
a sus adversarios después de causarles 9 muertos. 

Después de este combate de vanguardia, la columna federal con- 
tinuó su progresión adentrándose en el cañón de Lobos, formado en 
su lado Ñ por los cerros llamados de las Tetillas (8 km. al E de El 
Texcal), donde el Batallón de Zapadores y los jinetes del 11” Regi- 
miento de Cuballería chocaron en contra de un fuerte núcleo zapa- 
tista que ocupaba dichos cerros, El General Huerta envió al Bata- 
llón de Zapadores a que bordeara los cerros de las Tetillas por su 
falda occidental, para cortarles la salida hacia el N a los zapatistas, 
atacando de frente a los cerros con el resto de la tropa de su colum- 
na, maniobra con la que consiguió desalojar de dichas eminencias 
a sus adversarios después de dos horas de combate y como muchos 
de aquellos rebeldes huyeron con rumbo al N, en dirección del pue- 
blo de Tepoztlán, fueron batidos por la fuerza del Batallón de Zapa- 
dores, que los persiguió por varios kilómetros (F. 130, Exp. 177, 
AHSDN). 

Ese mismo día 19, el General Zapata puso en conocimiento 
del Sr. Madero lo ocurrido en los cerros de las Tetillas, cosa que 
desagradó profundumente al jefe de la Reyolución, quien telegra- 
fió inmediatamente al Sr, De la Barra, reiterándole la petición 
de suspensión del avance federal, cosa que este mandatario dis- 
puso desde luego, sólo que para el 22 siguiente, cuando recibió 
la nueva orden, las tropas del General Huerta ya se encontraban 
en Yautepec; en el concepto, de que durante los días 20, 21 y 22, 
las tropas de Zapadores arreglaron el camino para que pudieran 
pasar las piezas de Artillería de Campaña. 

El General Huerta se mantuvo en Yautepec hasta cl 28 de ese 
mes de agosto, día en que se movió para la hacienda de San Car- 
los, hoy Los Arcos (5 km. ul E de Yautepec y 12 al NO de Cuau- 
lla) y como no se llegó a ningún arreglo pacífico entre el gobierno 
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y el General Zapata, sino que por el contrario se ahondaron las 
diferencias, se ubrieron francamente las hostilidades y el 1* del 
siguiente septiembre, el General Huerta pasó por Cuautla con su 
columna y pernoctó en Villa de Ayala, lugar de residencia del 
General Zapata, donde libró un combate como de una hora de 
duración para poder ocuparla, 


Combates en Villa de Ayala, Mor. y en Chinameca, Mor. (1* de 
septiembre de 1911). 


Pue la vanguardia de la columna federal, formada por una 
fracción del Batallón de Zapadores y otra del 2* Batallón y la del 
11” Regimiento de Caballería con la Sección de Artillería de Mon- 
taña (unos 750 hombres cn total), la que después de 50 minutos 
de combate hizo escapar a la fuerza zapatista que la ocupaba. En 
realidad fue la retaguardia de la partida que encabezaba el Gene- 
ral Zapata, pues el grueso de ésta se salió de Villa de Ayala 
ul acercarse la columna federal, yendo a situarse en el pueblo de 
Chinameca (17 km. al S de Villa de Ayala); en el concepto. 
de que en este último lugar, la dicha partida zapatista fue atacada 
por los Cuerpos irregulares que se habían orgunizado en el Estado 
de Guerrero, que mandaban los jefes Federico Morales y Silvestre 
G. Mariscal, los que contaban con un efectivo total como de 400 
hombres montados. Según el parte que rindió el primero de estos 
dos jefes citados (F. 135, Exp. 177, AHSDN), el ataque a China- 
meca se llevó a cabo por medio de tres columnas, yendo la de la 
derecha al mando del Coronel Ernesto Castrejón (150 jinetes); 
la de la izquierda al del Coronel Silvestre G. Mariscal (otros 150 
jinetes) y la del centro al mando del propio General Morales 
(200 jinetes). Á las 12 y media del día, al avistar a las tropas 
ex maderistas, los hombres de Zapata, que estaban parapetados 
en las bardas y muros de la hacienda de Chinameca, abrieron el 
fuego y después de dos horas de combate, los rebeldes se retiraron 
para los cerros cercanos donde se hicieron fuertes por dos horas 
más, siendo obligados a huir con rumbo a la sierra unas dos ho- 
ras más tarde: dejando en el campo unos 10 muertos y muchos 
cuballos ensillados. 

Con la ocupación de Villa de Ayala. lugar de residencia del 
General Zapata y la huida de éste de la hacienda de Chinameca 
con dirección al Estado de Puebla, tratando de escapar de la pre- 
sión impuesta por las tropas federales, el General Huerta decidió 


LA REVOLUCIÓN ZAPATISTA 35 


moverse con el grueso de sus tropas tras de sus enemigos, dejando 
convenientemente guarnicionadas las principales poblaciones mo- 
relenses (en realidad, el General Zapata y su partida, de Chinameca 
no se retiró para el territorio poblano, sino que se remontó al ma- 
cizo montañoso que se extiende al oriente de este punto). Así pues, el 
18 de septiembre, el jefe federal se movió por F.C. de Tlaltizapán 
para Atencingo (km. 205 del F.C. México, Amecameca, Cuaulla, 
Mencingo), dejando al Estado de Morelos con las cabeceras de sus 
seis distritos bien guarnicionadas, jues en Cuernavaca dejó al 24” 
Batallón con una Sección de Ametralladoras; en Yautepec al 38' 
Cuerpo Rural; en Cuautla al 32% Batallón, al 11% Regimiento de 
Caballería, a la Sección de Artillería de Campaña y a una Sección 
de Ametralladoras; en Jonacatepec al 17% Batallón con una Sec- 
ción de Ametralladoras; en Jojula al 0% Regimiento de Caballería 
con la Sección de Artillería de Montaña, y en Tetecala a las tropas 
guerrerenses del General Federico Morales. Además, estableció 
destucamentos en San Vicente, hoy Emiliano Zapata (km. 139 del 
F.C. México-Balsas), en Tlaltizapán (km. 49 del ramal ferroviario 
Cuautla-Puente de Íxdu) y en Axochiapan (km. 189 del F.C, Mé- 
xico, Amecameca, Cuautla, Atencingo, Puebla), para asegurar el 
tráfico ferrocarrilero entre Tres Marías y Puente de Ixtla. entre 
Cuaula y Puente de Ixtla y entre Cuautla y Puebla. 

Gon el resto de las tropas que formaban su Brigada (Batallón 
de Zapadores, 2” Batallón, 29" Butallón. Cuerpo Irregular Auxi- 
liar y 36" Cuerpo Rural), el 18 de septiembre se mevió por F.C. 
de Tlaltizapán para Atencingo, Pue. y desde esta fecha hasta el 3 del 
siguiente octubre, en que le entregó el mando de la Brigada de 
Operaciones al Brigadier Arnoldo Casso López, desarrolló en terri- 
torio poblano las siguientes operaciones: el 36" Cuerpo Rural reali- 
26 una expedición por el Distrito de Chixwutla, explorando las po- 
blaciones de Chietla (20 km. al SO de Izúcar de Matamoros), Tlan- 
enalpican (20 km, al SO de Chietla), Ixcamilpa (65 km. al S de 
Tlanevalpican), Chilá de la Sal (25 km. al NE de Ixcamilpa y 
Chiautla (25 km. al NO de Chilá de la Sal), en la que sostuvo tres 
tiroteos que dieron por resultado la dispersión de la gavilla que 
merodeaba por esos rumbos y en cuanto a las tropas de a pie, de 
Chiautla se dirigieron por tierra hacia Acatlán, Pue. (a unos 80 km. 
al E de Atencingo). explorando a derecha e izquierda del camino 
hasta 20 km. de distancia, con lo que consiguieron hacer huir a la 
partida que encabezaban los jefes Jesús Morales (a) El Tuerto y 
Mugdaleno Herrera, después de unos combates librados en Chinan- 
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la (a unos 60 km. al S de Izúcar de Matamoros) y en Tehuitzingo 
(15 km. ul N de Chinantla), los días 3 y 4 de octubre, obligando 
a los rebeldes a internarse en el Estado de Oaxaca. 


2. Campaña desarrollada por el Brigadier de Ingenieros .Irnoldo 
Casso López, del 4 de octubre de 1911 al 31 de enero de 1912. 


A petición del Sr, Francisco 1. Madero y con el fin de facilitar 
un entendimiento pacifico con el General Emiliano Zapata, jele de 
las fuerzas ex maderistas en el Estado de Morelos, al General 
de Brigada Victoriano Huerta se le quitó el mando de la Brigada de 
Operaciones, por orden del Presidente De la Barra, de fecha 17 de oc- 
tubre de 1911; en el concepto, de que se nombró para substituirlo 
al Brigadier de Ingenieros Arnoldo Casso López, quien desde los 
finales de julio de ese 1911, se encontraba en territorio poblano con 
tuna columna como de 1,000 hombres de las tres armas, adonde había 
sido enviado a consecuencia de los sangrientos sucesos ocurridos en 
la Angelópolis la noche del día 12 y la madrugada del 13 de ese 
dicho julio, cuando unas tropas maderistas, que se habían concen- 
trado en la ciudad de Puebla para recibir al Sr. Madero en la visita 
que haría a esta población y para ser licenciadas, sostuvieron duro 
combate en contra de algunas tropas federales y del Estado. 

1 27 de ese dicho julio partió de la ciudad de México y legó 
a Puebla el General Casso López y su columna, y como por esos 
días se declararon en rebeldía en la región fabril de Atlixco, los 
jefes José Trinidad Ruiz, Francisco Mendoza, Rafael Sánchez, Fe- 
lipe Vaquero y otros, encabezando a una partida como de 300 hom- 
bres medianamente armados y montados, el jefe de la 7* Zona Mi- 
litar, General de Brigada Luis G. Valle, maudó para aquella zona 
al General Casso López con su columna, ordenándole estableciera 
su base de operaciones en la población de Izúcar de Matamoros 
(68 km. ul SO de la ciudad de Puebla). Pura el 18 del siguiente 
agosto, debido al curiz hulagiieño que estaban tomando las pláticas 
de paz con el General Zapata, el gobierno general dispuso que el 
dicho General Casso López no avanzará más hacia el S del Estado; 
en el concepto, de que para esa fecha las tropas que formaban su 
columna de operaciones, se encontraban distribuidas como sigue: 


— En Izúcar de Matamoros: 


— Una Compañía del Batallón de Zapadores. compuesta de 
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tres oficiales y 98 individuos de tropa, al mando del Capitán 1* 
Conrado Benitez. 


— Tres compañías del 34% Batallón, compuestas de un jefe, 
17 oficiales y 377 de tropa, al mando del Coronel Julián Pacheco. 


— Una Sección de Artillería de Montaña (dos piezas de 70 
mm.) compuesta de tres oficiales y 56 de tropa. 


— Dos Secciones de Ametralludoras (cuatro piezas). con dos 
oficiales y 25 de tropa. 


— Una fracción del 11% Batallón, compuesta de un oficial y 
50 de tropa, y 


— Una fracción del 9" Regimiento de Caballería, con dos ofi- 
ciales y 50 de tropa. 


— En la ciudad de Atlixco: (38 km. al N de Izúcar): 


— Una fracción del 11” Batallón, con dos oficiales y 50 de tro- 
pa, y 


— Una fracción del Cuerpo Irregular Auxiliar, compuesta de 
dos oficiales y 50 de tropa. 


— En Metepec (6 km, al P de Atlixco): 


— Una Compañía del 34" Batallón, compuesta de cuatro ofi- 
ciales y 104 de tropa. 


Es de hacer notar, que en el lapso comprendido del 18 de agosto 
ul 4 de octubre de 1911, en que el General Casso López recibió el 
mando de la Brigada de Operaciones que mandaba el General Vie- 
toriano Huerta, dicho militar no registró hechos de armas, pues como 
vaose dijo antes, se le previno no uvanzara más, sino que se man- 
haviera en actitud defensiva en los Ingares que ocupaba; sin em- 
bargo, es de citar, que el 13 de septiembre, como una partida de 
cerca de 100 hombres que encabezaba el jefe Rafael Sánchez, per- 
tenecientes a la partida del General Francisco Mendoza, ocupó el 
pueblo de Tochíimileo, situado a unos 15 km. al W de Atlixco, donde 
cometió algunos desmanes, desde Puebla se mandó al Mayor del 
Cuerpo Irregular Auxiliar, Jesús Palacios, con dos oficiales y 50 
de tropa, para que ocupara a este poblado y quedara allí destaca- 
mentado, lo que este militar ejecutó, sosteniendo un corto tiroteo ese 
día 13, al desalojar « los rebeldes. 
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Por otra parte, conviene también aclarar, que aun cuando el Ge- 
neral Huerta, al entregar la Brigada de Operaciones sobre el Esta- 
do de Morelos, había manifestado que esta entidad se hallaba en 
calma y que en el territorio poblano se encontraban algunas de sus 
tropas, persiguiendo a una partida zapatista que finalmente se había 
refugiado en el Estado de Oaxaca, la realidad era bien diferente, 
pues para los comienzos de aquel mes de octubre de 1911, en la 
parte N del Estado de Morelos (distritos de Cuernavaca y de Yaute- 
pee), se hallaba una partida zapatista de cierta importancia que 
jefaturaba el General Amador Salazar; en las zonas central y sur 
(distritos de Jonacatepec y de Huautla). estaban los hermanos Emi- 
liano y Eufemio Zapata, con una gruesa partida amenazando inva- 
dir al territorio poblano y en la parte NE del Estado (Distrito de 
Cuautla) y en la zona comprendida, en terrenos de los estados 
de México, Morelos y Puebla, que abarcaba la falda sur del volcán 
Popocatépetl, había aparecido una partida numerosa que acaudi- 
llaban los jefes Francisco Mendoza y José Trinidad Ruiz; en la in- 
teligencia, de que el núcleo rebelde que las tropas federales habían 
arrojado al Estado de Ouxaca, era la partida que encabezaba el 
jefe Jesús Morales (2) El Tuerto, quien el 24 de septiembre de 
1911 se había levantado en armas en el pueblo poblano de Tehuitzin- 
go (45 km. al SE de Izúcar de Matamoros), en unión del titu- 
lado Coronel Magdaleno Herrera, quienes encabezaban au unos 200 
hombres que habían logrado reclutar, con los que combatieron los 
días 3 y 4 de octubre en ese pueblo de Tehuitzingo y en el de Chi 
nantla en contra de tropas del Batallón de Zapaudores, del 2” Bata- 
llón de Infantería y de los Cuerpos Rurales 16” y 36", según se ha 
dicho en páginas anteriores. 

El 4 de octubre de 1911, el General Casso López recibió en Yau- 
tepec el mando de la Brigada de Operaciones de manos del General 
Victoriano Huerta, quedando encargado de operar, tanto sobre el 
territorio del Estado de Morelos, como en la zona SO del de Puebla 
y el plan de campaña que adoptó, fue el siguiente, acorde con los 
4,000 hombres de las tres armas que tenía bajo su mando: mante- 
ner en las poblaciones principales guarniciones de fuerza suficiente 
para que con sus medios propios pudieran rechazar un ataque ene- 
migo y recorrer constantemente el terreno de su jurisdicción con 
columnas volantes, con instrueciones de batir y dispersar ul ene- 
migo donde quiera que lo encontraran; en el concepto, de que el 
Cuartel General lo establecería en la poblución de Cuautla. 
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A. Actividades de la partida encabezada por los hermanos 
Emiliano y Eufemio Zapata. 


Combate en Axochiapan, Mor. (7 de octubre de 1911). 


El día 7 de aquel mos de octubre, cuando el General Casso Ló- 
pez Megó al pueblo de Chiautla, Pue. (unos 50 km. al S de Izúcar 
de Matamoros), adonde se habia movido para recibir a las tropas 
que se hallaban por el rumbo de Acatlán (83 km. al SE de Izúcar 
de Matamoros) y supo que en la madurgada de ese día, los herma- 
nos Zapata, al frente de unos 100 hombres, habían ocupado a viva 
fuerza el poblado morelense de Axochiapan (a unos 30 km. al NO 
de Chiautla), desalojando de allí al Comandante del 38" Cuerpo 
Rural, Cándido Aguilar, quien con sólo unos 100 jinetes de su 
Cuerpo lo defendió por unas horas, viéndose obligado por su infe- 
rioridad numérica, a tener que salirse y emprender la retirada para 
Yantepee (a unos 50 km. al NO de Axochiapan), lugar de su guar- 
nición, 

Ánte estos informes, el General Casso López el día 9 siguiente 
dispuso, para situar mejor a las tropas de su Brigada que se hallaban 
en territario poblano, que el Mayor Felipe Alvírez que se encon- 
traba en Acatlán con una fuerza de Zapadores y una Sección de 
Ametralladoras, pasara a incorporársele en Chiautla y que el Mayor 
del 2" Batallón, Eduardo Ocaranza, que con la tropa de su Cuerpo 
y una Sección de Artillería de Montiña marchaba para Piaxtla, Pue. 
(30 km. al SE de Chiautla), también se le incorporara en Chiautla, 
en tanto que al 36” Cuerpo Rural le ordenó se pasara a Chilá de la 
Sal, Pue. (unos 20 km. al SE de Chiautla) y dejó en Acatlán al 
16* Cuerpo Rural (F. 1,087, Exp. 178, AMSDN). 


Combate en Tenextepango, Mor. (10 de octubre de 1911). 


Los hermanos Zapata y su gente, el día 9 de octubre, destruye- 
ron la vía del F.C. México, Amecameca, Cuaulla, Álencingo, en las 
cercanías de la estación “Pastor” (33 km. al SE de Cuautla) y el 
día 10 por la mañana, asaltaron la hacienda de Tenextepango, si- 
tuada sobre de esa misma línea férrea a unos 12 km. al S de Cuau- 
da y 21 al P de la estación “Pastor”, lugar en donde su retaguar- 
dia sostuyo un corto combate en contra de las tropas federales que 
se enviaron a socorrer ese punto. 

Según lo dicho por el Capitán 1* del 32” Batallón, Jacobo Már- 
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guez Arellano, en el parte que rindió de este hecho de armas (F. 
136, Exp. 177, AHSDN), el día 10 de octubre a las cinco de la 
mañana salió de Cuaulla con un oficial y 30 de tropa de su Cuerpo, 
escoltando a un tren de reparación para poner en servicio la vía 
férrea, siendo seguido por otra tren en el que iba el 17* Batallón al 
mando de su jefe, el Coronel Reynaldo Díaz, quien se dirigía a 
Jonacatepec (a unos 5 km. ul N de la estación “Tenextepango”). Al 
llegar a Tenextepango, se le informó al Capitán Márquez Arellano, 
que hacía unos 20 minutos que habían marchado rumbo al Poniente, 
unos 400 rebeldes al mando de los hermanos Zapata, habiendo an- 
tes robado la hacienda y destruido las líneas telegráficas y telefó- 
nicas, y como en la dicha hacienda se habían quedado unos cuantos 
hombres de aquella partida, que tirotearon «a su tren, el Coronel 
Díaz, que llegó en esos momentos con el Batallón de su mando. des- 
embarcó a su tropa y atacó a los enemigos, haciéndolos huir rumbo 
al Poniente; en la inteligencia de que no los persiguió, sino que con- 
tinuó en seguida su marcha para Jonacatepec, como se le tenía or- 
denado, para evitar que esta población cayera en poder de los in- 
surrectos. El Capitán Márquez Arellano por su parte, una vez que 
reparó la vía férrea y las líneas telegráficas y telefónicas, se regre- 
só con sus trenes para Cuautla, donde rindió el parte relativo. 


Tiroteo en Villa de Ayala, Mor. (16 de octubre de 1911). 


El Coronel Díaz con su 7* Batallón y una Sección de Ametralla- 
doras, ese día 10 de octubre Hegó a Jonacatepee donde se hizo cargo 
del mando de la guarnición, que hasta entonces la había formado 
el 38* Cuerpo Rural, compuesto de 160 jinetes al mando del Coman- 
dante Cándido Aguilar, quien desde mediados del mes de septiem- 
bre anterior venía practicando varios reconocimientos por los alre- 
dedores y el 26 de ese dicho septiembre, sostuvo un tiroteo en Te- 
nextepungo y en el pueblecillo de Tepalcingo, Mor. (5 km. al S de 
Tenextepungo), en contra de los elementos avanzados enviados por el 
General Zapata. El día 15 siguiente, como el Coronel Díaz supo que 
el General Zapata y su partida se hallaban en Villa de Ayala 
(8 km. al S de Cuautla), envió al Teniente Coronel del 17” Bata- 
llón, Juan Robles Linares, con seis oficiales y 130 de tropa de ese 
cuerpo, y cuatro oficiales y 100 guardas del 38” Cuerpo Rural al 
mando de su Comandante Cándido Aguilar, para que practicara 
un reconocimiento. En la mañana del 16 partió de Jonacatepec el 
Teniente Coronel Robles Linares y siguiendo la vía férrea a partir 
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de la estación “Pastor”, la abandonó a unos 10 km. al SE de Cuau- 
da; como a las tres y media de la tarde llegó a las cercanias de 
Villa de Ayala, en donde se encontró con la partida del General 
Zapata, cuyos hombres se hallaban tendidos en la falda SE del cerro 
inmediato a dicha población; atacó a sus enemigos y después de un 
tiroteo de media hora de duración, los desalojó y los hizo huir con 
rumbo al Poniente (los zapatistas estaban muy escasos de municio- 
nes por esos días). Después de ocupar el poblado de Villa de Ayala, 
el Teniente Coronel Robles Linares y su tropa se dirigieron a Cuuu- 
la, donde pernoctaron y al día siguiente retornaron a Jonacatepee 
sin otra novedad (F. 167, xp. 177. ALSDN). 

Como el Teniente Coronel Robles Linares informó que el Gene- 
ral Zapata tenía su base de operaciones en la hacienda de China- 
meca, Mor,, situada en la cañada del río Nexpa a unos 22 km. al 

S de Cuautla, el Ceneral Casso López, que tenía al grueso de sus 
He agrupadas en la zona Axochiapan-Chilá de la Sal, el 17 de 
octubre decidió dejar guarnicionado al pueblo de Axochiapan con 
la fuerza del 2” Batallón y una Sección de Ametralladoras, al man- 
do todo del Mayor Eduardo Ocaranza y dividir a sus tropas en cua- 
tro columnas que marcharían, una para Cuautla y las otras tres so- 
bre Chinameca, pero siguiendo itinerarios diferentes, para “peinar” 
al terreno; en la inteligencia de que estas tres columnas deberían 
Negar a Chinameca precisamente el día 19 por la mañana. 

La Columna número 1, a sus inmediatas órdenes, quedó forma- 
da por 160 hombres (18 oficiales y 346 de tropa del Batallón de Za- 
padores, este Cuerpo llegó u Axochiapan el día 17 procedente de 
Acatlán, al mando del Muyor Alvírez; dos oficiales y 50 de tropa 
del Cuerpo Irregular Auxiliar al mando del Capitán 1” Emiliano 
López Figueroa; una Sección de Artillería de Campaña con dos ofi- 
viales y 48 de tropa, al mando del Capitán 1% Federico J. Hernán- 
dez, y una Sección de Ametralladoras con 16 de tropa, al mando 
del Teniente Enrique Corozticta y se desplazaría de Axochiapan, 
por Telixtue (7 km. al N de Axochiapiun), Atotonilco (18 km. al 
N de Telixtac), Huitzililla (8 km. al NO de Atotonilco) y Xalostoc 
(3 km. al N de Huitzililla). para legar a Cuuutla (11 km. al NO 
de Xalostoc). 

La Columna núm. 2, a las órdenes del Coronel Eleuterio Margain, 
Jefe del 9* Regimiento de Caballería, se compuso de 240 jinetes (10 
Oficiales y 170 de tropa del 9% Regimiento de Caballería y 71 de 
tropa del Cuerpo Irregular Auxiliar al mando del Tentente Wistano 
Berrospe) y se desplazaría de Axochiapan por Quebrantadero (5 km. 
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al NO de Axochiapan), Ixtlilco (5 km. al P de Quebrantadero), 
Pizandán (7 km. al NO de Ixililco) y Los Sauces (7 km. al P de 
Pizantlán). para legar a Chinameca (7 km. al NO de Los Sauces). 

Columna núm. 3, quedó a las órdenes del Coronel Julián Pa- 
checo, Jefe del 34" Batallón, con 230 hombres (10 Oficiales y 205 
de tropa del 34* Batallón; 6 de tropa del 9” Regimiento de Caballe- 
ría, 6 de tropa del Cuerpo Irregular Auxiliar y una Sección de Ame- 
tralladoras con 1 Oficial y 12 de tropa). Partiría de Axochiapan y 
pasaría por Tepaleingo (16 km. al NO de Axochiapan), por Huitchi- 
la (10 km. al NO de Tepalcingo) y Zacapalco (4 km. al P de Huit- 
chila), para Hegar a Chinameca (6 km. al SO de Zucapalco); y 

Columna núm, d, que se puso a las órdenes del Comandante del 
36" Cuerpo Rural Gabriel M. Hernández, compuesta de 250 jinetes 
de este Cuerpo, que se movería de Chilá de la Sal para Chinameca. 
pasando por Santa Cruz, Axuchidán, Huantla y Los Hornos, es de- 
cir, MNegaría a Chinameca por el Sur. 


Tiroteo en Huttzililla y Xalostoc (18 de actubre de 1911). 


Li columna núm. 1 partió de Axochiapan a las 5 de la mañana 
del dia 18 y en su trayecto, combatió en contra de una purtida 
zapatista compuesta de unos 150 jinetes. que se hallaban en el pue- 
blo de Huitzililla, a los que desalojó con facilidad la caballería del 
Cuerpo Irregular Auxiliar. sin que el Capitán 1% del Batallón de 
Zapadores Conrado Benítez pudiera cortarles la retirada con 100 
Zaupadores que Hevaba con ese objeto; y siguiendo el avance, el Ca- 
pitán López Figueroa los desalojó tumbién del pueblo de Xalostoc 
(3 km. al N de Huitzililla). con sus jinetes y una Sección del Bata- 
llán de Zapadores. Un los dos tiroteos antes dichos, se les hicieron a 
los insurrectos 3 muertos y se les recogieron 23 caballos. La colum- 
va federal pasó la noche del 18 en el pueblo de Xalostoc y al día 
siguiente al mediodía, entró a la ciudad de Cuautla (E. 190, Exp. 
177. AHSDN). 


Combate en Los Sauces (18 de octubre de 1911). 


La columna núm, 2 partió de Axochiapau a las 6 de la mañana 
del 18 y como a las 2 y media de la tarde, combatió en contra de 
una avanzada zapatista como de 13 hombres en Pizantlán y en Los 
Suuces, a los que dispersó. En el rancho de Los Sauces, cuando esta- 
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ba descansando, fue atacada por unos 200 enemigos, a los que recha- 
zó después de 2 horas de combate. Pasó la noche en ese rancho y 


el 19 en la mañana llegó a Chinameca (F. 175, Exp. 177, AHSDN). 


Combate en Huitchila (18 de octubre de 1911). 


La columna núm. 3 rindió jornada el 18 en la noche en el 
pueblo de Huitchila (10 km. al E de Chinameca) y cuando se pre- 
paraba a descansar, fue atacada por unos 100 enemigos al mando 
directo del General Emiliano Zapata, a los que rechazó recogióndo- 
les 20 cuballos. Este combate se desarrolló de las 2 y media a las 
6 de la tarde y la columna federal pasó la noche en Huitehila y el 
19 a mediodía Hegó a Chinameca (1. 178, Exp. 177). 


Combate en Los Sauces. Huautla y El Jilguero (17, 18 y 19 de 
octubre de 1911). 


Finalmente, la columna núm. 4 salió de Chilá de la Sal a 
lus 8 de la mañana del día 17 y dos horas después, el Mayor Carlos 
Gómez que iba a la vanguardia, batió a un núcleo enemigo en el 
rancho de Santa Cruz; pasó allí la noche y el 18 siguiente al Megar 
al pueblo de Huautla, Mor. (a unos 20 km. al S de Chinameca). 
como a las 3 y media de la tarde, tuvo que rechazar el ataque de 
unos 200 zapatistas que la atacaron. Esta fuerza gobiernista pasó 
la noche del 18 en Huautla y el 19, como el Comandante Hernández 
supo que Zapata como con 500 hombres se encontraba en el rancho 
del Jilguero (a unos 15 km. al SO de Chinameca y como 8 al SE de 
Jojutla), se dirigió con su tropa hacia este lugar y a las 3 de la tirde 
de esc mismo día les cayó de improviso, haciéndolos huir con rumbo 
a Tluquiltenango y Plaltizapán, puntos hasta donde los persiguió (F, 
201, Exp. 177, AMNSDN). 

Después de estas acciones, el General Zapala con sus fuerzas se 
dirigió hacia la zona de Villa de Ayala, para en ella reorganizarse 
y como por esos días se realizaron las elecciones y el señor Fran- 
cisco TL. Madero resultó electo Presidente Constitucional de la Repú- 
blica y el Lic. José María Pino Suárez el Vicepresidente, quienes 
tomaron posesión de sus cargos el día 6 de noviembre de esc 1911, 
el nuevo Primer Mandatario ordenó que desde luego se les conce- 
diera amnistía a todos los que se hallaban sublevados, debiendo dár- 
seles un plazo razonable para que depusieran su actitud rebelde en 
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bien del país. Fue por esto, por lo que el General Casso López, el 
día 8 de ese mes de noviembre, les ordenó a los componentes de su 
Brigada de Operaciones, suspendieran sus operaciones ofensivas y 
transmitió al General Zapata la invitación para que se someticra, 
dándole un plazo que vencería el 13 de ese mismo mes, a las 2 de 
la tarde. 


Maniobra federal para copar a Emiliano Zapata con su partida 
en Villa de Ayala y combates a que dio lugar (13 de noviembre 
de 1911). 


En previsión de que el General Emiliano Zapata, que se suponía 
se hallaba en Villa de Ayala, no aceptara someterse a la obedien- 
via del gobierno general, el día 12 de noviembre, el General Casso 
López dispuso los siguientes movimientos de sus tropas para copur 
a sus enemigos y batirlos al día siguiente; en la inteligencia, de que 
las fuerzas zapatistas, al salirse de la dicha Villa de Ayala, sólo 
podrían dirigirse hacia el Oriente o hacia el Sur, porque no podrían 
marchar con rumbo al NO, es decir, hacia Yautepec (20 km. al 
NO de Villa de Ayala), porque el camino a seguir resultaba muy 
peligroso por estar bordeado por dos serranias y porque en Yaule- 
pec se encontraba una fuerte fuerza federal; tampoco podía diri- 
girse hacia el Poniente porque ese lado se hallaba cerrado por la 
serranía del Tigre, que era de paso difícil. 

Tomando en cuenta esta situación topográfica, el Brigadier Casso 
López dispuso: 


—Que los 100 rurales guerrerenses que mandaba el Comandan- 
te Federico Morales, se pasaran de la hacienda del Hospital en don- 
de se encontraban (3 km. al P de Cuautla), para el cerro del Agua- 
cate (3 km. al SE de Villa de Ayala), desde donde vigilarían y 
cubrirían el paso de esa población hacia el Oriente: 

—Una Compañia del 34” Batallón (3 Oficiales y 155 de tropa) 
con una Sección de Ametralladora (1 Oficial y 12 de tropa), al 
mando del Mayor del dicho 34" Batallón Federico López, saliera 
de Cuautla para irse a colocar en el rancho del Cuarto, situado a 
unos 8 km. al S de Cuautla y 3 km al Oriente de Villa de Ayala, 
precisamente en el lado oriental del puertecillo formado por las últi- 
mas estribaciones sur de las lomas de Cuauhuixtla y la ladera norte 
del cerro del Aguacate, cerrando el paso de Villa de Ayala hacia 
el Oriente; 
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—Los dos Escuadrones del 9” Regimiento de Caballería (5 Ofi- 
ciales y 160 de tropa), al mando del Coronel de ese Cuerpo, Eleu- 
terio Margain, se movería de Tenextepango donde se hallaba, para 
el pueblo de Moyotepec (a 4 km. al P de Tenextepango y 6 al S de 
Villa de Ayala), cerrando el paso de Villa de Ayala hacia el Sur 
(el 10 de noviembre, desde Cuauhuixtla, este Coronel Margain trans- 
mitió el parte que le rindió el Teniente Coronel de su Cuerpo que 
estaba destacado en la hacienda de Tenextepango, sobre un tiroteo 
que sostuvo al Poniente del rancho del Aguacate el Capitán 2” del 
mismo Cuerpo Eduardo Devesa el día 7 de ese noviembre, cuando 
con 2 Oficiales y 50 de tropa practicaba un reconocimiento por esa 
zona) (F. 283, Exp. 177, ALUISDN). 

—Una columna compuesta de 300 hombres (250 del Batallón 
de Zapadores, 45 jinetes del Cuerpo Irregular Auxiliar y una Sec- 
ción de Artillería de Montaña), al mando del Mayor Felipe Alvirez, 
saldria de Cuautla para irse a situar unos 2 km. al norte de la 
Villa de Ayala y 5 al SO de Cuautla, con orden de marchar sobre Vi- 
lla de Ayala al oír los disparos de cañón que se harían por el rumbo 
de la hacienda de Cuauhuixila (2 km. al S de Cuautla); y 

—Que una Sección de Artillería de Campaña a las órdenes del 
Capitán Federico J. Hernández, sostenida por una Sección del Bu- 
tallón de Zapadores, se situaría en las lomas al SÉ de la hacienda de 
Cuauhuixtla (como 3 km. al NE de Villa de Ayala), donde también 
se situaría el puesto de mando de la Brigada. 


A las 2 de la tarde del día 13, en vista de que no llegó a recibirse 
contestación alguna de parte del General Zapata, el General Casso 
Lápez ordenó que la Artillería de Campaña hiciera algunos dispa- 
ros sobre Villa de Ayala, a cuya señal, la columna del Mayor Al. 
vírez avanzó sobre la misma población para batir a la partida zupa- 
tista que se suponía allí se encontraba, sólo que esta maniobra federal 
tulló, pues el General Zapata y sus hombres (eran poco más de 500), 
desde el mediodía se retiraron en dos columnas que se dirigieron una 
hacia Moyotepec y la otra hacia el rancho del Cuarto; es decir, 
una tomó el rumbo del S y la otra el del Oriente, siendo la primera 
de éstas la más numerosa. Ambas columnas zapatistas fueron tirotea- 
das, tanto por los jinetes del 9” Regimiento de Caballería que esta- 
ban en Moyotepec, como por los guerrerenses del General Morales 
en el Aguacate, consiguiendo las dos partidas, pasar el cerco que se 
les tenía preparado, perdiendo a unos 30 de sus hombres. Es de acla- 
rar, que el General Zapata envió, tunto hacia el Oriente como hacia 
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el Sur, a unos 60 hombres como vanguardia, los que se baticron con 
los federales y cuando comenzó 1 obscurecer, el grueso rebelde pasó 
por las cercanías del rancho del Cuarto; siendo en este combate, que 
se libró ya de noche, en el que los zapatistas tuvieron más bajas, 
El día 14, los federales practicaron algunos reconocimientos sin en- 
contrar a sus enemigos y el 15, el General Casso López concentró a 
sus fuerzas en la ciudad de Cuautla, rindiendo el parte relativo (F. 
291, Exp. 177. AHSDN). 

Seguramente, los zapatistas se fueron a refugiar en el macizo 
montañoso que se extiende al N del pueblo de Huautla, y en los días 
siguientes inmediatos el General Zapata envió a pequeños grupos 
de su fuerza para practicar también algunos reconocimientos para 
conocer la situación que guardaban sus adversarios. Uno de eso= 
grupos, el 27 de ese repetido noviembre, sostuvo un corto tiroteo en 
la ranchería de Pala (unos 7 km. al S de Chinameca), en contra 
de la fuerza federal que a las órdenes del Capitán 2 del 34" Batallón 
Elisco Arellano, se hallaba destacamentada en dicha hacienda de 
Chinameca. Este Capitán Arellano, salió de Chinameca con los 80 
hombres que tenía a sus órdenes, cuando supo que una fuerte par- 
tida zapatista estaba en el rancho de Pala, a la que combatió y dis- 
persó (F. 234, Exp. 177, AHSDN). 

Es de hucer notar, que el General Zapata y sus hombres, pronto 
se regresaron para la Villa de Ayala, pues el 28 de ese repetido 
noviembre, este jefe proclamó allí el Plan revolucionario que lleva 
este nombre, el cual le sirvió desde entonces de bandera política. 
El texto de este plan es como sigue, tomado del que aparece en la 
obra “El Mito de Zapata” del señor José de la Luz Valdez (págs. 
30 a 36): 

“Plan Libertador de los «Hijos del Estado» de Morelos, afiliados 
al Ejército Insurgente, que defiende el cumplimiento del «Plan de 
San Luis», con las reformas que ha creído conveniente aumentar en 
beneficio de la Patria Mexicana. 

“Los que suscribimos, constituidos en Junta Revolucionaria, para 
sostener y levar a cabo las promesas que hizo la Revolución de 
20 de Noviembre de 1910, próximo pasado, declaramos solemne- 
mente ante la faz del mundo civilizado que nos juzga, y ante la 
Nación a que pertenecemos y amamos, los propósitos que hemos 
formulado para acabar con la tiranía que nos oprime y redimir a 
la Patria de las dictaduras que se nos imponen, las cuales quedan 
determinadas en el siguiente Plan: 
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“Teniendo en consideración que el pueblo mexicano acaudillado 
por don Francisco 1 Madero, fue a derramar su sangre para conquis- 
tar sus libertades y reivindicar sus derechos conculcados y no para 
que un hombre se adueñara del poder violando los sagrados prin- 
cipzos que juró bajo el lema «Sufragio Efectivo», «No Reelección», 
ultrajando la fe, la causa, la justicia y las libertades del pueblo; 
teniendo en consideración que ese hombre au que nos referimos, es 
don Francisco 1. Madero, el mismo que inició Ja precitada Revolu- 
ción, el cual impuso por norma su voluntad e influencia al Gobierno 
Provisional del ex Presidente de la República, Lic. don Francisco 
León de la Barra, por haberle aclamado el pueblo su libertador, 
causando con este hecho reiterados derramamientos de sangre, mul- 
tiplicadas desgracias a la patria, de una manera solapada y ridi- 
cula, no teniendo otras miras, que satisfacer sus ambiciones perso- 
nales, sus desmedidos instintos de lirana y su profundo desacuto 
sl cumplimiento de las leyes existentes emanadas del inmortal Có- 
digo de 37, escrito con la sangre de los revolucionarios de Ayutla; 
teniendo en consideración que el llamado Jefe de la Revolución 
Libertadora de México, C.D. Francisco 1. Madero, no lMNevó a feliz 
término la Revolución que tan gloriosamente inició con el apoyo 
de Dios y del pueblo, puesto que dejó en pie la mayoria de los po- 
deres gubernativos, elementos corrompidos de opresión del gobier- 
no dictatorial de Porfirio Díaz, que no son ni pueden ser, en manera 
alguna, la legítima representación de la soberanía nacional; que 
por acérrimos «adversarios nuestros y por los principios que hasta 
hoy defendemos, están provocando el malestar del país y abriendo 
nuevas heridas al seno de la patria para darle a beber su propia 
sangre; teniendo en consideración, que el supradicho Sr. Francisco 
T. Madero, uctual Presidente de la República, trata de cludirse del 
cumplimiento de las promesas que hizo a la nación en el Plan de 
San Luis Potosí, ciñendo las precitadas promesas, en los Conve- 
nios de Ciudad Juárez ya nulificados, encarcelando, persiguiendo 
o matando a los elementos revolucionarios que le ayudaron a que 
ocupara el alto puesto de Presidente de la República, por medio de 
sus falsas promesas y numerosas intrigas 4 la nación; teniendo en 
consideración que el tantas veces citido Sr. Francisco 1. Mudero, 
ha tratado de ocultar con la fuerza brutal de las bayonetas y de 
ahogar en sangre a los pueblos que le piden, solicitan o exigen el 
cumplimiento de sus promesas de la Revolución llamándoles «re- 
beldes y bandidos», condenando a una guerra de exterminio sin con- 
ceder ni otorgar alguna de las garantías que prescriben la razón, 
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la justicia y la ley; teniendo en consideración que el Presidente 
de la República, Sr. don Francisco 1. Madero, ha hecho del Sufra- 
gio Efectivo una sangrienta burla al pueblo, ya imponiendo contra 
la voluntad del mismo pueblo, en la Vicepresidencia de la Repú- 
blica, al Lic. José María Pino Suárez, o ya a los gobernadores de 
los estados designados por él, como el llamado General Ambrosio 
Figueroa, verdugo y tirano del pueblo de Morelos; ya entrando en 
contubernio escandaloso con el «Partido Científico», hacendados 
feudales y caciques opresores, enemigos de la Revolución procla- 
mada por él, a fin de forjar nuevas cadenas y de seguir el molde 
de una nueva dictadura, más oprobiosa y más terrible que la de 
Porfirio Díaz; pues ha sido claro y patente que ha ultrajado la so- 
beranía de los estados, conculcando las leyes, sin ningún respeto a 
vidas e intereses, como hu sucedido en el Estado de Morelos y en 
otros, conducióndonos a la más horrorosa anarquía que registra la 
historia contemporánea; por estas consideraciones declaramos: 


“1, Al susodicho Franisco L. Madero, inepto para realizar las 
promesas de la Revolución de que fue autor, por haber traicionado 
los principios con los cuales burló la fe del pueblo, y pudo haber 
escalado el poder; incapaz de gobernar, por no tener ningún respeto 
a la ley, ni a la justicia de los pueblos; traidor a la patria, por estar 
humillando a sangre y fuego a los mexicanos que desean libertades, 
por complacer a los «científicos», hacendados o caciques que nos 
esclavizan, desde hoy continuamos la Revolución principiada por 
él, hasta conseguir el derrocamiento de los poderes dictatoriales que 
existen, 

“2, Se desconoce como Jefe de la Revolución al €, Francisco 
L, Madero, y en su carácter de Presidente de la República, por las 
razones que antes se expresan, procurando el derrocamiento de este 
funcionario. 


“3. Se reconoce como Jefe de la Revolución Libertadora, al 
ilustre C. General Pascual Orozco, segundo del caudillo Francisco 
1, Madero, y en caso de que no acepte este delicado puesto, se reco- 
nocerá como Jefe de la Revolución, al C. General Emiliano Zapata. 

“4. La Junta Revolucionaria del Estado de Morelos, mani- 
fiesta a la nación, bajo formal promesa: 

«Que hace suyo el «Plan de San Luis Potosí», con las adiciones 

que a continuación se expresan, en beneficio de los pueblos 

oprimidos, y se hará defensora de los principios que defiende 
hasta vencer o morir.» 
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5. La Junta Revolucionaria del Estado de Morelos no admite 
transacciones, ni componendas políticas, hasta no conseguir el de- 
rrocamiento de los elementos dictatoriales de Porfirio Díaz y de 
Francisco L. Madero, pues la nución está cansada de hombres fala- 
ces y traidores que hacen promesas como libertadores, pero al Me- 
gar al poder, se olvidan de ellas y se constituyen en tiranos. 


“6, Como parte adicional del plan que invocamos, hacemos 
constar: que en los terrenos, montes y aguas, que hayan usurpado 
los hacendados «científicos» o caciques, a la sombra de la tirania 
y de la justicia venal, entrarán en posesión de estos bienes inmue- 
bles, desde luego, los pueblos y ciudadanos que tengun sus títulos 
correspondientes de esas propiedades, de las cuales han sido des- 
pojados, por la mala fe de nuestros opresores, manteniendo a todo 
trance, con las armas en Ja mano, la mencionada posesión, y Jos 
usurpadores que se consideren con derecho a ello, lo dilucidarán 
ante tribunales especiales que se establezcan al triunfo de la Re- 
volución. 


> 


7. En virtud de que la inmensa mayoría de los pueblos y 
ciudadanos mexicanos no son más dueños que del terreno que pisan, 
sin poder mejorar en nada su condición social, ni poder dedicarse 
a la industria o a la agricultura, por estar monopolizados en unas 
cuantas manos las tierras, montes y uguas; por esta causa se expro- 
piarán, previa indemnización de la de esos monopolios, los pode- 
rosos propietarios de ellas, a fin de que los pueblos y ciudadanos 
de México, obtengan: ejidos, colonias, fundos legales para el pueblo, 
v campos de sembraduras o de labor, y se mejore en todo la falta 
de prosperidad y bienestar de los mexicanos. 






“8. Los hacendados, «cientificos» o caciques que se opongun 
directa o indirectamente a este plan, verán nacionalizados sus bic- 
nes y las dos terceras partes que a ellos les correspondan se desti- 
narán para indemnizaciones de guerra. pensiones para las viudas 
y huérfanos de las víctimas que sucumban en la lucha por este plan. 


“9. Para ejecutar los procedimientos respecto « los bienes an- 
tes mencionados, se aplicarán las leyes de desamortización según 
convenga; pues de norma y ejemplo pueden servir las puestas en 
vigor por el inmortal Juárez a los bienes eclesiásticos que escarmen- 
taron a los déspotas y conservadores que en todo tiempo, han pre- 
tendido imponernos el yugo ignominioso de la opresión y del re- 
1roceso. 


“10. Los jefes militares insurgentes de la República, que se 


50 | MIGUEL A. SÁNCHEZ LAMEGO 


levantaron con las armas en la mano, a la voz de don Francisco 1. 
Madero, para defender el «Plan de San Luis Potosí», y que ahora 
se opongan, con fuerza armada, al presente plan, se juzgarán trai- 
dores a la causa que defendieron y a la patria; puesto que en la 
actualidad, muchos de ellos, por complacer a los tiranos, por un 
puñado de monedas, o por cohecho o soborno, están derramando 
la sangre de sus hermanos, que reclaman el cumplimiento de las 
promesas que hizo a la nación, don Francisco 1. Madero. 


“11, Los gastos de guerra, serán tomados conforme a lo que 
prescribe el Art. XT del <Plan de San Luis Potosí», y todos los pro- 
cedimientos empleados en la Revolución que emprendemos, serán 
conforme a la instrucción misma que determina el mismo plan. 


“12, Una vez triunfante la Revolución que hemos Hevado « 
la vía de la realidad, una junta de los principales jefes revolucio- 
narios de los distintos estados, nombrará o designará un Presidente 
Interino de la República que convocará a elecciones para la nueva 
formación del Congreso de la Unión, y éste. a su vez, convocará a 
elecciones para la organización de los demás poderes federales. 


“13. Los principales jefes revolucionarios de cada Estado, en 
junta. designarán al Gobernador provisional del Estado au que co- 
rrespondan y este elevado funcionario, convocará a elecciones para 
la debida organización de los poderes públicos. con el objeto de 
evitar consignas forzosas que labran las desdichas de los pueblos, 
como la tan conocida vonsigna de Ambrosio Figueroa en el Estado 
de Morelos. y otros, que nos conducen a conflictos sangrientos, sos- 
tenidos por el capricho del dictador Madero y el circulo de «cien- 
tíficos» y hacendados que lo han sugestionado. 


“14, Si el Presidente Madero y otros elementos dictatoriales, 
del actual y del antiguo régimen, desean evitar inmensas desgracias 
que afigen a la patria, que hagan inmediata renuncia del puesto que 
ocupan, y con eso en algo restañarán las grandes heridas que han 
abierto al seno de la patria, pues de no hacerlo así, sobre sus cabe- 
zas enerá la sangre derramada de nuestros hermanos. 


“15. Mexicanos: Considerad que la astucia y la mala fe de 
un hombre están derramando sangre de una manera escandalosa, 
por ser incapaz de gobernar; considerad que su sistema de gobierno 
está aherrojando a la patria, y aherrojando con la fuerza bruta 
de las bayonetas, nuestras instituciones, y así como nuestras armas 
las levantamos para elevarlo al poder, ahora las volveremos con- 
tra de él, por haber faltado a sus compromisos con el pueblo mexi- 
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cano y haber traicionado u la Revolución; no somos personalistas, 
somos partidarios de los principios y no de los hombres. 

“Pueblo mexicano: apoyad con las armas en la mano este plan, 
y hareis la prosperidad y bienestar de la patria. 

“Reforma y Libertad, Justicia y Ley. 


“Villa de Ayala, Morelos, 4 28 de noviembre de 1911, «Gene- 
ral Emiliano Zapata, General José Trinidad Ruiz, General Otilio E. 
Montaño, General Francisco Mendoza, General Jesús Morales, Ge- 
neral Lulemio Zapata, General Próculo Capistrán, Coronel Agustin 
Cázares, Caronel Rafael Sánchez. Coronel Cristóbal Domínguez, Co- 
ronel Santiago Aguilar, Coronel Fermín Omaña, Coronel Pedro Sa- 
luzar, Coronel Jesús Sánchez. Coronel Felipe Vaquero, Coronel 
Clatilde Sosa, Coronel José Ortega, Coronel Julio Tapia, Teniente 
Coronel Alfonso Morales. Coronel Gonzalo Aldápez, Capitán Ma- 
nuel Hernández H., Capitán José Pineda, Capitán Ambrosio López, 
Capitán Apolinar Adorno, Capitán José Villanueva, Capitán Porfi- 
rio Cázares, Capitán Antonio Gutiérrez, Capitán Pedro Balbuena, 
Coronel N. Vergara, Capitán O, Neró: €. Vergara, A. Pérez, S. 
Rivera, M. Camacho, T. Galindo, Franco M, Carrillo, S. Guevara, 
A, Ortiz, J. Escamilla, A, Cortés, 3. Astudillo, E. Galarza, Teniente 
MAMberto Blumenkron, Coronel S. Aguilar, Coronel Amador Salazar, 
O. González, E. Caspeta, P. Campos, Coronel Emigdio M. Marmo- 
lejo, Coronel Manuel Vergara. Coronel Pioquinto Galís, Capitán 
Pedro V. Huertero, Capitán Catarino Vergara. Capitán Gregorio 
García, Capitán Melesio Rodríguez, Capitán Sotero Guzmán, Capi 
tán Francisco Mercado, Capitán Felipe Torres, Capitán Florentino 
Osorio, Capitán Cunerino Menchaca, Capitán Juan Esteves...» 


Ataque a Tieumán, Mor. (12 de diciembre de 1911). 


El 12 del siguiente diciembre, la partida del General Zapata 
atacó el pueblo de Ticumán, situado a un lado del kilómetro 40 
del ramal ferroviario Cuuutla-Puente de Ixtla, a unos 13 km. al S 
de Villa de Ayala. poblado que estaba guarnecido por los 200 rura- 
les guerrerenses al mando del Coronel Silvestre G. Mariscal, quie- 
nes consiguieron rechazar u sus atacantes, siendo auxiliados en esa 
tarea por la fuerza del 32* Batallón que estaba destacada en cl pue- 
blo de Tlaltizapán (10 km. al S de Ticumán), la cual llegó opor- 
tunamente para contribuir a la derrota zapatista. Los rebeldes tu- 
vieron 39 muertos al decir de los federales, en tanto que ústos 
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registraron la baja de 10 muertos y 10 heridos (F. 372, Exp. 177, 
AHSDN). 

El General Zapata, después de esta derrota, se dirigió con el 
grueso de su partida hacia el pueblo de Axochiapan, dejando a una 
fracción de su fuerza merodeando por la zona Ticumán-San Miguel 
Treinta, para llumar la atención de los federales, 


Tiroteo en las cercanias de Chinameca (18 de diciembre de 

1911). 
4 

Marchando el grueso de la partida zapatista con rumbo al SE 
del Estado de Morelos, el día 18 de ese mismo diciembre, la van- 
guardia que se componía de unos 60 hombres, se liroteó con el des- 
tacamento federal que cubría la hacienda de Chinameca, el que se 
componía de dos oficiales y 46 de tropa del 34% Batallón, al mando 
del Capitán Eliseo Arellano (E. 382, Exp. 177, AHSDNX). 


Tiroteo en la sierra de las Tres Cruces, Mor. (19 de diciembre 


de 1911). 


Mientras tanto, como la fracción zapatista que hubía quedado 
en la zona Ticomán-San Miguel Treinta, hizo acto de presencia en 
este último lugar el mismo 18 de diciembre, el Coronel Margáin del 
9" Regimiento de Caballería, Jefe de las Armas en Jojutla, envió 
una columna de 130 individuos de tropa del 32” Batallón al mando 
de un Capitán 1%, para que ejecutara un reconocimiento en esa zona. 
Este oficial salió de Jojutla el día 18 con un oficial y 52 de tropa 
de su Batallón y un oficial y 20 de tropa del 9” Regimiento de Ca- 
ballería, recogió al destacamento que había en Zacatepec (5 km, 
al N de Jojutla) y legó a pernoctar en la hacienda de San Miguel 
Preinta (12 km. al N de Jojutla); el 19 muy temprano salió de ese 
punto y después de pasar el pueblo de Acamilpa (4 km. al E de 
San Miguel Treinta) y el de Termimileingo (3 km. al N de Acamil- 
pa), se dirigió hacia Ticumán (a unos 7 km. ul NE de Temimil- 
cingo) cruzando la sierra de las Tres Cruces. en enyo trayecto, entre 
los pueblos de Ticumán y Xochimancas, se encontró a un núcleo 
zapatista como de 50 jinetes, a los que tiroteó obligándolos a reti- 
rarse por los cerros. En la tarde de ese día, esta tropa federal se re- 


gresó para Jojutla (Y. 386. Exp. 177. AJISDN). 
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Combate en el rancho de Santa Cruz, Mor. (21 de diciembre de 
1911). 


El Gencral Zapata y el grueso de su partida, formado por cerca 
de 500 hombres mal armados y muy escasos de municiones, el 21 de 
ese mismo diciembre ocupó el rancho de Santa Cruz, situado en las 
cercanías del pueblo de Axochiapan, con intenciones de atacar pos- 
teriormente a Axochiapan, contando para esto con la ayuda que le 
prestaría el General Jesús Morales, quien se le uniría para efectuar 
el ataque; pero el Mayor del 2” Batallón Eduardo Ocaranza que 
guarnicionaba a Axochiapan, en la tarde de ese día 21, al saber que 
los zapatistas estaban entrando al rancho de Santa Cruz, dejó en Axo- 
chiapan a 60 hombres de su Cuerpo con la Sección de Ámetralla- 
doras que tenía y con el resto de su fuerza (un oficial y 42 de tropa 
del 2" Batallón), marchó sobre el referido rancho de Santa Cruz y un 
kilómetro antes de llegar a él, se encontró a sus adversarios, batien- 
do 4 su avanzada que estaba formada por unos 100 hombres, a los 
que hizo replegarse pura el rancho de Santa Cruz, de donde se retiró 
toda la partida tomando el rumbo del pueblo de Huautla (u unos 


10 km. al SO de Axochiapan) (P. 404, Exp. 177. ANSDN). 


Combate en San José Pala. Mor. (28 de diciembre de 1911). 


Desde Huautla, el General Zapata se moyiá con su partida diri- 
giéndose hacia el centro del Estado de Morelos y en su avance hacia 
el N, hallándose el 28 de diciembre en el rancho de San José Pala 
(a unos 8 Km. al S de Chinameca), fue atacado por el Capitán 1* 
del 34% Batallón Eliseo Arellano, jefe del destacamento en China- 
meca, quien con un oficial y 48 de tropa, ejecutaba un reconoci- 
miento por los alrededores de Chinameca. Este combate se prolongó 
mucho, pues duró seis horas, viéndose obligado el General Zapata 
a emprender su retirada. por falta de municiones. movimiento que 
emprendió después de haber tenido nueve muertos y 20 heridos. Los 
federales por su parte, manifestaron la baja de un muerto, dos he- 
ridos y dos dispersos (F. 225, Exp. 177, AMNSDN). 

Unos días más tarde, el General Casso López, acatando órdenes 
superiores, envió a] pueblo todo de Morelos, así como a los que se 
hallaban levantados en armas, un manifiesto ofreciendo nuevamen- 
te la amnistía para todos los que depusieran las armas, cuyos tór- 
minos fueron como sigue (TF. 12, Exp. 178, AHMSDN): 

“Al pueblo morelense: 
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“En cumplimiento de una orden superior, me dirijo a todos los 
habitantes del Estado de Morclos, llamándolos a la paz, al trabajo 
y a la sumisión a las autoridades constituidas. 


“Este pueblo hace unos cuantos meses era próspero y feliz; los 
vecinos de estu comarca gozaban tranquilamente del producto de su 
trabajo honrado y hoy, este mismo pueblo, alucinado por promesas 
irrealizables, camina a pasos agigantados a su más completa ruina, 
porque una gran parte de los vecinos han ido a engrosar las filas 
de los rebeldes que manda Emiliano Zapata. 

“El zapatismo sostiene una lucha sangrienta cometiendo robos, 
incendios y «asesinatos horribles que ninguna utilidad producen a 
la causa que pretende sostener, ni están de manera alguna justifi- 
cados, pues todos estos actos se cometen en personas indefensas y 
ajenas al movimiento rebelde, pero que siempre atraen sobre sus 
autores las penas con que la ley castiga a los delincuentes de su clase. 

“El Sr. Presidente de la República, que deplora amargamente 
el triste estado en que se encuentra esta rica porción de nuestra 
querida patria, teniendo en consideración que en torno de Emiliano 
Zapata se agrupan muchas personas que de buena fe y sólo por un 
lamentable error han abrazado su causa, se propone por última vez, 
excitarlos a que abandonen las filas de los rebeldes zapatistas y 
vuelvan tranquilamente a sus hogares, eximiéndolos de toda pena, 
siempre que se presenten antes a las autoridades, manifestando su 
resolución de reponer las armas y siempre que no sean los cabe- 
cillas rebeldes, pues a éstos se les castigará con la cuarta parte de 
lu pena que la ley señala. 

“A fin de dar cumplimiento al referido acuerdo del Sr. Presi- 
dente de la República, hago saber a todos los simpatizadores del 
¿apatismo, que se les conceden tres días para que se presenten a las 
autoridades civiles o militares a deponer las armas y volver a sus 
labores; cuyo plazo se contará desde la tercera publicación de la 
presente y de conformidad con lo preceptuado en los artículos re- 
lativos del Código Penal del Distrito Federal, 

“Se convocará a elecciones tan pronto como se pacifique el Es- 
tado, y el gobierno estudia el modo de solucionar el problema agra- 
rio, pero no se puede hacer nada, hasta que no esté pacificado el 
Estado. 

“Abrigo la esperanza de que esta vez se apreciará en todo lo 
que vale, la generosidad del Primer Magistrado de la Nación y que 
convencidos los rebeldes de que Emiliuuo Zapata sólo puede condu- 
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cirlos por el camino del crimen, toda vez que cada uno de sus actos 
está marcado con el sello del delito. abandonen sus filas, volviendo 
al seno de sus familias a disfrutar de las dulzuras del hogar. 

“HL. Cuaulla, Mor., 4 de enero de 1912, El General en Jele, 
«Arnoldo Casso López».” 


Maniobra sobre lHuautla (Primera quincena de enero de 1912). 


El manifiesto anterior no dio el resultado que se esperaba, pues 
para los primeros dias de enero de 1912, el General Casso López 
recibió informes de que el General Emiliano Zapata con una nume- 
rosa partida se encontraba en el pueblo de Huautla y sus alrededo- 
res, por lo que decidió mandar desde Cuautla a dos columnas en 
su contra que deberían concurrir a ese poblado simultáneamente, 
una por el Occidente y la otra por el Oriente. La primera de estas 
columnas se puso al mando del Coronel Alejo Fuentes, Jefe del 18” 
Regimiento de Caballería, con fuerza de 200 hombres (cuatro ofi. 
ciales y 180 de tropa de ese regimiento y 10 de tropa con una Sec- 
ción de Ametralladoras al mando del Teniente Rodolfo Calderón 
Paredes); debería despluzarse por Tenextepango, Tepalcingo y San 
Miguel Ixtlilco (el Coronel Fuentes había Hegado a Cuautla para 
reforzar a la Brigada de Operaciones del General Casso López, el 
28 de diciembre anterior llevando consigo al Cuerpo de su mando 
a una Sección de Ametralladoras y a dos Secciones de Artillería) 
y la segunda, quedó directamente a las órdenes del General Casso 
López, constituyéndola 200 hombres de infantería, caballería y ar- 
tillería (200 de tropa del Batallón de Zupadores, 30 de ellos mon- 
tados, ul mando del Muyor Alvírez, una fracción del Cuerpo Trre- 
gular Auxiliar compuesta de dos oficiales y 45 de tropa, al mando 
del Coronel Timoteo Andrade; una pieza de Artillería de Montaña 
con 17 de tropa, al mando del Subteniente Francisco 1. Tapiaz una 
Sección de Ametralladoras con 18 de tropa, al mando del Teniente 
Enrique Gorozticta); ésta marcharía por Chinameca, San José Pula 
y Quilamula., 

La columna del Coronel Fuentes partió de Cuautla el día 9 de 
enero a las ocho de la mañana y tres horas después legó al pueblo 
de Tepaulcingo (a unos 30 km, al S de Cuautla), donde hizo un gran 
alto, para continuar su desplazamiento u las dos de la tarde con 
rumbo a San Miguel Ixtlilco (10 km, al S de Tepalcingo). Antes de 
llegar a este poblado, el Coronel federal =upo que estaba ocupado 
por una fuerza enemiga, la que tenia sus avanzadas en los cerros 
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situados al P del camino; atacó, desde luego, las dos eminencias 
antes citadas y unu vez que logró ocuparlas, marchó con el resto 
de su fuerza sobre el poblado, ocupándolo después de corto comba- 
tez pasó allí la noche y al día siguiente muy temprano, salió para 
Muautla, situada a unos 20 km. de distancia, y hacia las 11 de la 
mañana de ese día 10, en la barranca situada a unos 3 km. al N de 
Huautla, se encontró con otra partida zapatista a la que batió con 
muchas dificultades, logrando emrar a Huautla en donde ya no en- 
contró enemigos, por lo que se regresó para Cuautla el 11 siguiente 
(1. 25, Exp, 178, AHSDN). 

Por su parte, el General Casso López salió de Cuautla también 
el día nueve pero a las seis de la mañana y a bordo del F.C. con 
rumbo a Atencingo y una hora después llegó al puente situado so- 
bre la barranca de la Cuera (20 km. al SE de Cuauda, entre las 
estaciones “Salitre” y “Huitehila), el que se estaba quemando. 
por lo que tuyo que desembarcar a su tropa para continuar por tie- 
rra con rumbo al S, arribando en la tarde al rancho de San Pablo 
Hidalgo (a orillas del río Nexpa, a unos 15 km. al SO del puente 
de la Cuera), en donde pernoctó. El día 10 contimió el desplaza- 
miento y pasando por el rancho de San José Pala (5 km. al SE de 
San Publo Hidalgo) y el de Los Hornos (4 km. al N de Huautla). 
en la tarde llegó a Huautla, donde no encontró enemigos. Como re- 
cibió la información de que el General Zapata y su partida se diri- 
gíau hacia el pueblo poblano de Jolalpan (a unos 10 km. de Huau- 
da). a las seis de la mañana del día 11 partió de Huautla en su 
seguimiento y hacia las nueve de la mañana se encontró u sus ad- 
versarios en los cerros llamados de las Tetillas de Cerro Prieto, cer- 
canos al rancho abandonado de Axuchitán (eran como 500 hombres 
al mando directo de los hermanos Emiliano y Eufemio Zapata). El 
General Casso López desplegó a su infantería y atacó a sus adver- 
sarios con decisión, los que se defendieron con tenacidad, practi- 
cando una maniobra en retirada, pues se defendieron sucesivamente 
en el cerro de la primera Tetilla, en el de la segunda Tetilla y en 
el del Pericón, del que emprendieron la retirada hacia el N al comen- 
zar a obscurecer. Los federales pasaron la noche en el lugar del 
combate y el día 12 continuaron la marcha tras de sus enemigos y 
pasando por el rancho de Los Limones. llegaron « San Miguel Ix- 
ililco, donde perdieron el rastro de los rebeldes, pues éstos se divi- 
dieron en tres fracciones que marcharon, una para el S del Estado, 
otra que tomó el rumbo del O para dirigirse al Estado de Puebla 
y la tercera que tomó hacia el P. A esta última fue a la que siguió 
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el General Casso López y pasando por San José Pala y Ticumán, el 
18 posterior en la noche llegó a Cuautla sin haber vuelto a tomar 
contacto con sus enemigos (1. 28, Exp. 178, AHSDN). 


Sin embargo, el 14 de ese mes de enero, el Teniente Coronel 
del 18” Regimiento de Caballería Enrique Pérez, sostuvo en contra 
de esa partida rebelde un tiroteo de media hora entre las estaciones 
“Ticumán” y “Barranca Honda”, del ramal ferroviario Cuuutla- 
Puente de Ixtla. Esto sucedió cuando el Teniente Coronel Pérez se 
desplazaba por Y.C. de Cuernavaca para Cuautla, siguiendo el iti- 
nerario Cuernavaca-San Miguel Treinta-Juan Pagaza del F.C. Mé- 
xico-Balsas y Zacatepec-Jojutla-Y autepec-Cuautla, del ramal Cuau- 
tlu-Puente de Ixtla, llevando consigo al resto de la fuerza de su 
Regimiento; en el concepto, de que el tren iba escoltado por una 
fracción del Batallón de Zapadores que mandaba el Teniente de 
este Cuerpo, Agustín Mora, quien en su parte relativo dice: que al 
llegar su tren a las cercanías de la estación “Barranca Honda”, vio 
que el camino estaba dominado por dos partidas rebeldes como de 
50 hombres cada una, que ocupaban las alturas a uno y otro lado 
de la vía del F.C.; que las atacó con los 25 zupadores que levaba, 
consiguiendo, después de mos 30 minutos de fuego, que los zapatis- 
tas se retiraran, dejando cuatro muertos. Á continuación siguió su 
desplazamiento y arribó a Cuautla sin otra novedad (F, 39, Exp. 
178. AHSDN). 


Combate en Tetecalita y la estación “Treinta”, Mor. (20 de 
enero de 1912). 


Zapata y sus hombres quedaron merodeando por esa zona, pues 
el día 20 siguiente, el Teniente Coronel del 24% Batallón Juan B. 
Ulloa, combatió en su contra en el pueblo de Tetecalita (sobre la 
vía México-Bulsas, 26 km. al S de Cuernavaca) y en la estación 
“Preinta” (11 km. al S de Tetecalita), cuando se desplazaba por 
F.C. de Cuernavaca para Cuautla con una Compañía de su Cuerpo, 
compuesta de tres oficiales y 100 de tropa, al mundo del Capitán 1" 
Jesús Belma y una Sección de Ametralladoras con 12 de tropa, al 
mando del Teniente Luis G. Alcorta, Según lo refiere en su parte 
relativo (F. 62, Exp. 178, AHSDN), el Teniente Coronel Ulloa 
salió de Cuernavaca a la una y media de la tarde y dos horas des- 
pués, al llegar cerca de la estación “Tetecalita”, supo que allí se 
encontraba una partida como de 200 zapatistas, por lo que bajó del 
tren a su tropa, la desplegó y atacó al poblado, del que desalojó a 
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sus adversarios después de una hora de lucha, haciéndoles cuatro 
muertos. Continuó después su desplazamiento a las cinco y media 
de esa misma tarde y al llegar a la estación “Treinta”, recibió avi- 
so de que estaban llegando allí como 200 zapatistas; que los atacó 
y tardó como dos horas en sacarlos de la estación, causándoles cinco 
muertos. Se reembarcó para seguir su desplazamiento y a las ocho 
de la noche de ese mismo día llegó a la estación “Juan Pagaza”, de 
donde por tierra continuó para Jojutla, en donde pasó la noche. 


Nuevo combate en San Miguel Treinta (22 de enero de 1912). 


El 21 en la mañana, el Teniente Coronel Ulloa tuvo informes 
de que una partida como de 100 hombres, estaba nuevamente en la 
hacienda de San Miguel Treinta (10 km. al N de Jojutla), por lo 
que se dirigió hacia este punto con la fuerza de su mando, explo- 
rando convenientemente el terreno para no ser sorprendido; en Tlal- 
tizapán (unos 10 km. al NE de Jojutla), tuvo que esperar la incor- 
poración de unos 200 jinetes del 28" Cuerpo Rural, que al mando 
de su Comandante Gertrudis G. Sánchez andaba también exploran- 
do por la región; durmió en Tlaltizapán y el 22 a las seis de la ma- 
ñana, contando con poco más de 300 hombres, marchó con rumbo 
a la hacienda de San Miguel 'Preinta y pasando por Pueblo Nuevo 
(5 km. al NO de Tlaltizapán) y Acamilpa (2 km. al N de Pueblo 
Nuevo y 3 km. al E de San Miguel Treinta), hacia las 11 de esa 
misma mañana inició el ataque de San Miguel Treinta, avanzando 
por emre los cañaverales que rodeaban al caserío, consiguiendo des- 
alojar a los zapatistas después de dos horas de combate en el que 
les hizo tres muertos. Á este combate cooperaron eficazmente los 
rurales del Comandante Sánchez, pues partiendo del pueblo de Te- 
miímilcingo (2 km al N de Acamilpa y 3 km. al NE de San Miguel 
Treinta). atacaron a la hacienda por el lado norte y acabaron de 
consumar la derrota Zapatista (1. 62, Exp. 178, AHSDN). 


B. Operaciones de la partida zapatista encabezada por el jefe 
Amador Salazar. 


Ocupación y defensa de Tepoztlán. Mor. (14 y 13 de octubre 


de 1911). 


El 14 de octubre de 1911, el jefe zapatista Amador Salazar, 
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con sus segundos Quintín González y Genovevo de la O, llevando 
como 400 hombres medianamente armados, ocuparon el pueblo de 
Tepozilán (unos 20 km. al NE de Cuernavaca), por lo que el Coro- 
nel Manuel Jasso, jefe del 24" Batallón y de las Armas en Cuerna- 
vaca, envió desde luego al General guerrerense Federico Morales 
con sus 1400 jinetes y al Teniente Coronel del 29* Batallón, Javier 
de Moure, con seis oficiales y 100 de tropa de este Cuerpo, para 
batir a esta partida y recuperar al pueblo de Tepoztlán. 

1£l Teniente Coronel De Moure partió de Cuernavaca a las siete 
de la mañana del día 15 de octubre y al llegar su vanguardia al 
pueblo de Santa Catarina (15 km. al NÉ de Cuernavaca y 5 km. 
al N de Tepoztlán). tomó contacto con los rebeldes. quienes se fue- 
ron replegando hacia Tepoztlán, estableciéndose en el cerro Tepoz- 
eco y Chalehi o de Los Reyes, situados al ÑN y al S, respectivamente, 
de aquel poblado. El Teniente Coronel De Moure envió al Capitán 
1% del 20* Batallón, Gilberto de la Huerta, sobre el primero de esos 
dos cerros y ul Capitán 2" del mismo Cuerpo, Ricardo Rodriguez, 
en contra del segundo, llevando cada uno de ellos a 50 de tropa, en 
tanto que con los jinetes del Coronel Silvestre G. Mariscal, entraba 
al pueblo siguiendo el camino carretero. Después de un recio com- 
bate que duró cuatro horas, los federales lograron recuperar el 
poblado, retirándose los insurrectos, unos hacia el N (los de la par- 
tida del jefe De la 0) y otros hacia el E, después de haber perdido 
a 50 de sus hombres, entre muertos y prisioneros. El día 16 siguien- 
te De Moure regresó a Cuernavaca, donde rindió el parte relativo 


(F. 142, Exp. 177). 


Combate en la estación “Cascada”, Mor. (20 de octubre de 


1911). 


Parece que los jefes zapatistas Salazar y González, como con 
200 hombres que formaban su partida, se dirigieron hacia el O y 
el día 20 siguiente, ocuparon la estación “Cascada” del F.C. México- 
Amecameca Cuautla, situada en el km. 97 de esta vía férrea (40 km. 
al YN de Cuautla), en donde destruyeron la línea telegráfica, libran- 
do allí unas horas después un recio combate en contra de una frae- 
ción del 32% Batallón, compuesta de dos oficiales y 90 de tropa, al 
mando del Capitán 1% de este Cuerpo Luis B. Guerra. Según lo afir- 
ma en su parte relativo este oficial, el día 20 por la mañana salió 
de Cuautla con la fuerza antes dicha, escoltando a un tren de repa- 
ración que se dirigía hacia Ozumba a reparar lu línea telegráfica 
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que allí estaba destruida y ul Hegar a la estación “Cascada”, se 
encontró con que los hombres del jefe Salazar la ocupaban, por lo 
que tuvo que combatirlos y una hora después, con la ayuda de una 
fracción del 177 Batallón, que el jefe de este Cuerpo envió desde 
Nepantla (4 km. al N de la estación “Cascada”), logró que sus ad- 
versarios se retiraran, Reparó la línea telegráfica y en la turde de 
ese mismo día se regresó para Cuautla (PF. 213, Exp. 177, AHSDN). 

Es de aclarar, que por disposición de la Secretaría de Guerra 
y Marina, el 19 de ese mes de octubre, el 177 Batallón, que formaba 
parte de la Columua Expedicionaria sobre el Estado de Morelos, 
pasó de Yautepec, donde se encontraba de guarnición, para lu po- 
blación de Ozumba, Méx., para proteger la vía férrea México-Áme- 
cameca-Cuaulla, entre las poblaciones de Chalco y Nepantla: en el 
concepto, de que en Yautepec quedó de guarnición el 38" Cuerpo 
Rural y que el 27 de ese repetido octubre, el Coronel Reynaldo Díaz, 
jele del 17% Batullón, estableció su base de operaciones en la pobla- 
ción de Chalco, Méx. (35 km. al N de Ozumba). 


Combates en Tláhuac y Tulyecualeo. D.F. (25 de octubre de 
1911). 


ll jefe Salazar y su gente, de la estación “Cascada” se dirigió 
a la serranía del Ajusco y el 24 de ese mes de octubre, ocupó sor- 
presivamente la población de Milpa Alta del D.F. situada a sólo 
10 km. al SE de la ciudad de México, Con este golpe de audacia, 
el jefe Salazar causó una erisis en el gabinete del Presidente De la 
Barra, pues a consecuencia de ella, renunciaron a sus cargos de Se- 
cretario de Gobernación y Subsecretario de Guerra y Marina, los 
señores Dr. Francisco Vázquez Gómez y General de Brigadu José 
González Salas, quienes fueron substituidos el 28 siguieme por los 
señores Lic. Rafael Hernández y General de Brigada Manuel M. 
Plata, respectivamente, 

Al Uegar a la Comandancia Militar de México la noticia de la 
ocupación de Milpa Alta por las fuerzas zapatistas, inmediatamente 
se movieron tropas para recuperar a esta plaza y castigar a los in- 
surrectos. Las primeras tropas que Hegaron al pueblo de Milpa Alta, 
fueron las que al mando del Capitán 1% de infantería Hernando Li- 
món, formaban la fuerza de Resguardo de la Negociación de Xico, 
que comprendían: una Compañía del 18* Batallón 11 mando del 
Capitán 1% Pedro Ceballos, compuesta de tres oficiales más y 95 
de tropa; un oficial y 80 de tropa del Cuerpo “Voluntarios de Xico 
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y un Escuadrón del 2* Regimiento de Caballería, compuesto de dos 
oficiales y 90 de tropa al mando del Capitán 17 Felipe Garza Leija. 

Estas tropas, a las 3:45 de la tarde del día 25, llegaron a los 
linderos del pueblo de Tláhuac (9 km. al N de Milpa Alta), en los 
momentos en que dos partidas zaputistas como de 130 hombres cada 
una, entraban a dicho pueblo por el lado sur y que otros tantos 
insurrectos, estaban entrando al pueblo de Tulyehualco (2 km. al 
S de Tláhuac); el Capitán Limón entonces, envió sobre los de Tul- 
yehualco al Capitán Garza Leija con sus jinetes, en tanto que él con 
los infantes, atacó a los de Tláhuac. Ambas columnas cumplieron 
su cometido, pues derrotaron a los insurrectos, haciéndolos huir, 


después de hacerles 10 muertos (Y. 377, Exp. 83, AHSDN). 


Combate en Yecapixtla, Mor. (26 de octubre de 1911). 

En su retirada hacia el S, el jefe Salazar y su partida, comba- 
tieron en el pueblo morelense de Yecapixtla (sobre la vía del F.C. 
México-Amecameca-Cuautla, 17 km. al N de la última de estas po- 
blaciones), el día 26 siguiente en la tarde, en contra de una fuerza 
federal que allí se hallaba, al mando del Capitán 17 del 32” Bata- 
llón Jacobo Márquez Alejandro, compuesta de dos oficiales y 100 
de tropa de este Cuerpo y de dos oficiales y 41 de tropa con dos 
piezas de Artillería de Montaña al mando del Capitán 2" de Artille- 
ría Alberto Quiroz. A las dos de la tarde, los zapatistas comenzaron 
a rodear ul pueblo, ocupando con el grueso de su fuerza el cerro 
Yuteco (a unos 2 km. al NE del pueblo), por lo que el Capitán Már- 
quez Alejandro le ordenó al Capitán Quiroz, batiera con el fuego 
de sus dos piezas de artillería u dicho cerro, disparos que fueron 
suficientes para que los rebeldes se retiraran sin atacar a la pobla- 
ción. Al día siguiente por la mañana (27 de octubre), arribó a Ye- 
apixtla por F.C. procedente de Cuautla, el Coronel Julián Pacheco 
con 200 hombres de su 34" Batallón y con dos ametralladoras, sin 
que encontraran enemigo contra el cual combatir, por lo que ese 
mismo día regresó a Cuautla, dejando en Yecapixtla a la Sección 
de Ametralladoras y llevándose a la Sección de Artillería de Mon- 
taña (E. 217, Exp. 177, AHSDN); sin embargo, es de anotar, que 
una de las dos compañías de este 34% Batallón, que mandaba el 
Capitán 1? Teodoro Sarmiento, el día 27 por la mañana, al practicar 
el reconocimiento del pueblo de Tetelcingo, situado a unos 10 km. 
al N de Cuautla, tiroteó a unos 20 jinetes zapatistas de los que ame- 
nazaron Yecapixtla, haciéndolos huir (F. 260, Exp. 177, AHSDN). 
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Expedición al Estado de México (noviembre y diciembre de 
1911). 


En el siguiente mes de noviembre, el jefe Salazar, después de 
recoger en los alrededores de Huitzilac, a la partida del jefe Geno- 
vevo de la O, junto con ella se dirigió al Estado de México, donde 
recorrió los distritos de Tenancingo, Ocuilán y Malinalco, sin inci- 
dentes dignos de mención, regresándose en la primera quincena del 
siguiente diciembre, nuevamente al Estado de Morelos, establecien- 
do su centro de operaciones en el pueblo de Huitzilac (15 km. al 
NÑ de Cuernavaca), desde donde amagó a Cuernavaca. 


Combate en el cerro de la Trinchera, Mor. (26 de diciembre de 


1911). 


Como el 22 de diciembre, las avanzadas zapatistas que estaban 
en el cerro de la Trinchera (a unos 5 km. al S de Huitzilac), com- 
batieron en contra de la escolta de un convoy de municiones que 
se enviaban de México para Cuernavaca por F.C., al mando del 
Coronel Amador Vallejo (F, 416, Exp, 177, AHSDN), el Capitán 
2" de Artillería Alberto Quiroz, jefe de la Sección de Artillería de 
Montaña que estaba en Cuernavaca, fue encargado por el jefe de las 
armas de esta plaza, Coronel Manuel Jasso, para que con la tropa 
de su Sección (tres oficiales y 43 de tropa), 30 de tropa del Ba- 
tallón de Zapadores al mando del Teniente Rosendo Vargas y 80 
rurales, se dirigiera hacia el N y desalojara a los rebeldes que ocu- 
paban los cerros situados al NO del pueblo de Santa María Ahuu- 
catitlán. El Capitán Quiroz partió de Cuernavaca con esas tropas. 
a las 8 de la mañana del 26 de diciembre, siguiendo el camino ca- 
rretero hacia la ciudad de México y al cubo de dos horas de mar- 
cha, tomó contacto con sus adversarios, desplegó au sus fuerzas y 
después de tres horas de difícil combate, debido a que se desarrolló 
en un terreno boscosa con inclinación ascendente, consiguió desalo- 
jarlos de la posición que ocupaban. Permaneció en aquella zona 
todo el día 27 tratando de hacer retirarse 4 sus enemigos y como 
no lo pudo conseguir, el 28 siguiente se regresó a Cuernavaca para 


informar. (Y. 421, Exp. 177. ATUSDN). 


Combate en Tepoztlán, Mor. (30 y 31 de diciembre de 1911). 


El jefe Salazar dejó en Huitzilac al jefe Cenovevo de la O como 
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con 400 hombres y con unos 250 se dirigió para Tepoztlán, pobla- 
ción a la que utacó el día 30 de ese mismo diciembre, sin poderla 
ocupar, pues la defendió con tenacidad el Capitán 2” del 32* Bata- 
Món Francisco Ocampo con otro oficial y 40 de trop, que formaban 
el destacamento en esta plaza, desde las 6 de la mañana de ese día 
hasta las 5 de la tarde, en que los atacantes cesaron el fuego para 
pasar la noche. Al día siguiente (31 de diciembre). reanudaron el 
Eat y como el Capitán Ocampo fue reforzado a la nna de la tar- 
de por dos oficiales y 53 de tropa del 32” Batallón, que al mando 
del Capitán 1% Gregorio Carmona llegaron en E auxilio proceden- 
tes de Yautepec (12 km. al S de Tepozilán), los EE desistie- 
ron de su empresa y emprendieron la retirada (E. 225, Exp. 177, 
MISDN). 

El Capitán Carmona que estaba destacado en Yautepec, salió 
de esta plaza el día 31 muy temprano en auxilio de Tepoztlán y al 
Negar al pueblecillo de Santiago Ixcatepec (4 km. al SE de Te- 
pozllán). que está situado entre “dos cerros, los rebeldes le cerraron 
el paso. por lo que tuvo que desalojarlos de aJlí para poder continuar 
su marcha, lo que consiguió después de una hora de lucha, arri- 
bando a Tepozilán a la una de la tarde de ese mismo día 31 (F. 237, 
Exp. 177, AHSDN). 

Todavía después, esa misma tarde, llegaron a Tepozllán, proce- 
dentes de Cuernavaca, 2 oficiales y 49 de tropa del 34% Batallón 
ul mando del Capitán 2% Arnulfo Villar, así como unos 50 rurales 
del Estudo, al mando del Teniente Coronel J. Antonio Gálvez. 


Combate en Atlihuayón, Mor. (1% de enero de 1912). 


El jefe Salazar, después de este prolongado combate, creyendo 
que el pueblo de Yautepec estaba desguarnecido, se dirigió hacia 
él y el Y de enero de 1912 hacia el medio día, venpó la hacienda 
de All huayán, situada a 2 km. al S de aquella población, de donde 
tuvo que salir al poco tiempo, porque lHegó a batirlo el Teniente 
Coronel del 18” Regimiento de Caballería Enrique Pérez, con una 
fuerza de 70 hombres de Infantería y Caballería (un oficial y 22 
de tropa del 32" Batallón al mando del Subteniente Josafat Román 
y dos oficiales y 30 jinetes del 18” Regimiento de Caballería al man- 
de del Capitán 1% Carlos Ordorica), con quien trabó un tiroteo en 
los aledaños de la dicha hacienda de Adibuayán, emprendiendo su 
retirada para el pueblo de Tlayacapan (12 km. al NE de Yautepec) 
(E, 239, Exp. 177, ALUSDN). 
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Expedición a Yautepec, Ticumán, Chiconcuac y Jiutepec, Mor. 
(3, dl y 5 de enero de 1912), 


Simultáncamente, el Ceneral Casso López ejecutó por esos días 
una expedición por el centro del Estado, llevando consigo a unos 
250 hombres. El día 3 salió de Cuautla por el ramal ferroviario 
Cuautla-Puente de Ixtla, llevando tres oficiales y 102 de tropa del 
Batallón de Zapadores, tres oficiales y 100 de tropa del 32" Bata- 
Mlón y dos oficiales y 50 de tropa del 34% Batallón, con rumbo a 
Yautepec (23 km, al NO de Cuautla). en donde dejó a la tropa del 
34% Batallón y regresó con el resto hasta el pueblo de Barranca 
Honda (11 km, al S de Yautepec). donde encontró destruido el 
puente del F.C, por lo que continuó su desplazamiento por tierra 
para ira pernoctar en el pueblo de Ticumán (6 km. al S de Barran- 
a Honda); al día siguiente (4 de enero), pasó por los pueblos de 
Tetecalita (6 km. al P de Ticumán) y Chiconcuac (3 km. al P 
de Tetecalita), para lMegar a dormir en Jochitepec (4 km. al P de 
Chiconcuac); el día 5 supo que una partida zapatista estaba ata- 
cando al pueblo de Jiutepec (unos 12 km. al NE de Xochitepec), 
por lo que se dirigió a este pueblo al que arribó sin novedad, pues 
la partida que lo atacó (dependía de las fuerzas del jefe Amador 
Salazar), al sentir la aproximación de la comuna federal, empren- 
dió su retirada con rumbo al pueblo de Tejalpa (3 km. al N de Jiu- 
tepec): en el concepto, de que el Cabo 1" de Rurales del Estudo J. 
Antonio Gálvez, con 30 guardas de su Cuerpo, fue quien defendió 
al pueblo de Jiutepec. El General Casso López, de Jiutepec marchó 
para Yuutepec (15 km. al E de Jiutepec), donde se embarcó por 
F.C. y regresó a Cuautla (F. 16, Exp. 178, ALHNSDN). 


Combate en el cerro del Sombrerito, Mor. (10 de enera de 1912). 


El día 9 de enero en la noche, el Capitán 1% del 32" Batallón 
Luis B. Guerra, jefe del destacamento de Yautepec, recibió infor- 
mación en el sentido de que Salazar y su partida estaban en el pue 
blo de Santa Catarina (3 km. al P de Tepoztlán). por lo que al día 
siguiente a las 5 de la mañana, hizo salir de Yautepec con dirección 
a ese punto, al Subteniente del 18” Regimiento de Caballería Rodolfo 
A. Avalos con 30 de tropa de este Cuerpo, incorporados a unos 50 
rurales del Estado al mando del Coronel Román Castro, para que 
atacaran a ese poblado por el lado sur, en tanto que el propio Capi- 
tín Guerra lo ejecutaria por el lado norte, con un Subteniente y 50 
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de tropa de su Batallón, más una ametralladora con cuatro artille- 
ros ul mando del Subteniente Ramón Carazo. El Coronel Castro y 
sus jinetes, hacia las 6 de la mañana, al Megar al pueblo de Oacal- 
co (6 km. al NE de Yautepec), supo que los rebeldes de Salazar 
estaban en el cerro del Sorbrerito (unos 6 km, al NO de Ocacalco), 
por lo que dispuso, desde luego, el ataque a dicha eminencia, en- 
viando al Capitán Guerra con sus infantes y la ametralladora a que 
ascendieron por la ladera NO, cn tanto que él con sus jinetes ¡ta- 
caría por la ladera SE. Los gobiernistas marcharon con decisión y 
sin grandes dificultades pudieron ocupar el cerro, desalojando a 
los rebeldes que se retiraron para Tlayacapan, pueblo situado al 
pie de la falda NE del repetido cerro del Sombrerito, dejando a 11 
de sus hombres muertos en las laderas de la eminencia orográfica, 


(EF. 27, Exp. 178, AHSDN). 


Combates entre Santa María Ahuacatitlán y Huitzilac, Mor. (26 
a 30 de enero de 1912), 


De Tlayacapan, el jefe Salazar se marchó para Huitzilac, pues 
el ya Coronel Genovevo de la O, le solicitó auxilio para atacar al 
pueblo de Santa María Ahuacatitlán. Los federales se le udelan- 
taron, porque el 23 de ese mes de enero, el Coronel Manuel Jasso, 
Jefe de las Armas de Cuernavaca, al recibir el refuerzo de los dos 
¿scuadrones del Cuerpo Irregular Auxiliar de N.L. que mandaba 
el Coronel Francisco Naranjo (unos 250 hombres) los envió «a que 
atacaran a los rebeldes que desde los cerros del lado oriente, ama- 
gaban al camino carretero México-Cuernavaca, entre los poblados 
de Huitzilac y Santa María Ahuacatitlán. El Coronel Naranjo atacó 
con decisión u sus adversarios que ocupuban los cerros situados al 
S de Huitzilue, pero como no los pudo desalojar de ellos, porque le 
eran muy EE y número (eran más de 400 al mando del jefe 
Genovevo de la 0), el 26 lo reforzó el Coronel Jasso con los dos 
cañones de Montaña del Capitán Quiroz, quien un poco al N de la 
hacienda de Buenavista emplazó a sus piezas, sostenidas por dos 
oficiales y 50 de tropa del 34% Batallón, disparando poco más de 
80 granadas sobre los cerros que ocupaban los rebeldes, consiguien- 
do que los abandonaran; pero para realizar un movimiento envol- 
vente con el que casi coparon a uno de los Escuadrones del Cuerpo 
Irregular Auxiliar de NL... el que a duras penas pudo retirarse el 
día 27, gracias al apoyo que le prestó el fuego de la artillería. Como 
en el curso de ese día 27 legó la partida del General Salazar en 
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auxilio del Jefe De la O, en la noche de ese día los zapatistas ocu- 
paron el pueblo de Santa María Ahuacatitlán, el que se hallaba 
desguarnecido, porque la fuerza federal que lo cubría había tenido 
que moverse para Tetela del Monte (2 km. al NO de la hacienda de 
Buenavista), en auxilio del 2* Escuadrón del Cuerpo Irregular Auxi- 
liar de X,L. En vista de esta novedad, el 28 en la mañana, los fede- 
rales emprendieron un nuevo ataque para reconquistur a Santa Ma- 
ría, lo que consiguieron, rechazando a los insurrectos hasta el cerro 
de la Trinchera (El Cuerpo Irregular Auxiliar de N.L., fue traído de 
Lampazos, N.L. para Cuernavaca, en los primeros dias del mes 
de enero de 1912, para substituir al 36” Cuerpo Rural, que fue reti- 
rado de Morelos el 25 de octubre de 1911). 

El 28 en la noche llegó a Cuernavaca procedente de Cuautla, el 
Teniente Coronel del 18* Regimiento de Caballería Enrique Pérez 
con unos 200 hombres de Infantería, Caballería y Artillería (3 Of- 
ciales y 150 de tropa del Batallón de Zapadores al mando del Ca- 
pital 1" Conrado Benítez; una Sección de Artillería de Montaña con 
un Oficial y 24 de tropa al mando del Capitán 2” Juan Estrada y un 
Oficial y 47 de tropa del 18” Regimiento de Caballería al mando 
del Capitán 1% Carlos Ordorica), y a las 6 de la mañana del 20 
siguiente, partió esta fuerza de la hacienda de Buenavista (3 km. 
al N de Cuernavaca), con rumbo al pueblo de Huitzilac, el que pudo 
ocupar sin novedad, pues los zapatistas se habían retirado de sus 
posiciones durante la noche anterior dirigiéndose hucia el N. El 30, 
esta columna federal se movió para Tres Marías, donde la noche 
anterior los rebeldes habían tiroteado a un tren de pasajeros y como 
ya no encontró a sus adversarios, porque habían escapado con rumbo 
a Tepozdán, emprendió el regreso para Cuernavaca por el camino 
carretero; hacia las 3 de la tarde, estando a unos 2 km, al N de 
Santa María Ahuacutilán, el Teniente Coronel Pérez supo que los 
rebeldes estaban en este pueblo, siendo atacados de Sur a Norte por 
una columna federal que mandaba el Teniente Coronel Manuel Car- 
cía Lugo, 2” Jefe del Cuerpo Irregular Auxiliar de Nuevo León, por 
lo que los atacó a su vez del Norte hacia el Sur, obligándolos con ese 
ataque conjunto, a retirarse con rumbo al Oriente. A las 6 de la tarde. 
con su tropa muy fatigada, el Teniente Coronel Pérez llegó a la 
hacienda de Buenavista para pernoctar. Los zapatistas tuvieron en 
todos estos combates, al decir de los fe lerales, unos 20 muertos, 
en tanto que éstos acusaron la pérdida de sólo 8 de tropa (F. 72, 


Exp. 178, AHMSDN). 
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Es de aclararse, que el Cuerpo Trregular Auxiliar de Nuevo León 
fue traído a Morelos de Lampazos, N.L, en los primeros días del mes 
de enero de 1912, en substitución del 36" Cuerpo Rural que fue re- 
tirado para el Estado de Hidalgo. 


€. Operaciones de la partida encabezada por los Jefes Fran- 
cisco Mendoza, José Trinidad Ruiz, Felipe Vaquero y otros 
que operó en la zona NE del Estado de Morelos. 


El 12 de septiembre de 1911, el cabecilla Francisco Mendoza 
se levantó en armas y a la cabeza de una corta partida. ocupó el 
pueblecillo poblano de Tochimilco (4 unos 12 km. al Poniente de 
Mlixco) y en los días que siguieron se mantuvo en esa zona, soli- 
viantaudo a los obreros de la fábrica de Metepec (3 km. al P de 
Allixco); uniéndosele unos días más tarde, otras partidas encabe- 
zadas por los Jefes José Trinidad Ruiz, Fortino Ayaquica y otros. 
Fue a causa de la aparición de estos rebeldes, por lo que el General 
Luis G. Valle, Jefe de la 6* Zona Militar, envió a esc pueblo de 
Tochimileo al Mayor del Cuerpo Irregular Auxiliar Jesús Palacios, 
con 50 jinetes de su Cuerpo (E. 478, Exp. 217, AHSDN). 


Combate en Huaquechula, Pue. (12 de noviembre de 1911). 


El día 9 de noviembre en la tarde, el Jefe Ruiz trató de apode- 
rarse por sorpresa de la estación “Teruel” del ramal ferroviario 
Puebla-Atlixco-Matamoros-Atencingo, a unos 20 km. al S de Atlixco, 
pero no pudo conseguirlo porque los 5 de tropa del 11” Regimiento 
de Caballería que la custodiaban, se defendieron con vigor. Al tener 
conocimiento de lo anterior, el Jefe de las Armas de Atlixco, que lo 
era el Mayor del 35" Cuerpo Rural Manuel D. Saldaña, el día 10 
muy temprano hizo salir con rumbo a la hacienda de Malala, 
cercana a la estación “Teruel”, al Teniente del 18” Regimiento 
de Caballería Agustín Torres Martínez con un Subteniente y 30 de 
tropa de su Cuerpo, con instrucciones de batir a esa partida zapa- 
tista. El Teniente Torres Martínez ese día 10 pernoctó en la ha- 
cienda de Matlala y el día 11 practicó algunos reconocimientos 
para encontrar a sus enemigos, y el 12 muy de madrugada, par- 
11ó pura Izúcar de Matamoros Mevándose ua 20 guardas del 35" 
Cuerpo Rural, al mando del Cabo 2" Francisco Otero, que formuban 
parte del destacamento de la hacienda de Matlalaz arribando a su 


68 | MIGUEL A. SÁNCHEZ LAMEGO 


destino a las 6 y media de la mañana y como aquí recibió la orden 
de regresar inmediatamente para Atlixco, a las 8 de esa misma ma- 
ñana emprendió su retorno y al Negar a la hacienda de Rijo (a unos 
20 km. al N de Izúcar), supo que la partida rebelde se encontraba 
en el pueblo de Huaquechula (unos 8 km. al P de Rijo), por lo 
que se dirigió hacia este punto, tomando toda clase de precauciones: 
como allí se encontraba efectivamente la dicha partida zapatista la 
atucó con decisión, consiguiendo desalojar del poblado a =us ent- 
mipos causándoles $8 muertos (E. 350, Exp. 217. AHSDN). 


Combate en Tlalamaec, Méx. (19 de noviembre de 1911). 


Después de este desgraciado combate, el Jefe Ruiz con su par- 
tida, se separó de los otros Jefes y tomó el rumbo del pueblo mo- 
relense de Hueyapan. adonde Hegó el 17 de ese mes de noviembre, 
seguido muy de cerca por una fracción del Cuerpo Irregular Auxiliar 
que se había destacado en su persecución; el 18 se movió pura el 
pueblo de Tlalamac. Méx. (a unos 16 km. al NO de Hueyapan), 
donde el 19 fue atacado por aquella fuerza federal, viéndose obli- 
gado a evacuar este pueblo. 


Combate en las cercanias de Nepantla, Méx, (20 de noviembre 


de 1911), 


ll Jefe revolucionario José Trinidad Ruiz, llevando consigo a 
unos 300 hombres, el 20 de ese mismo noviembre hizo su aparición, 
destruyendo la vía del F.C. México-Amecameca-Cuautla en el km. 87 
(unos 6 km. al N del pueblo de Nepantla), logrando con ello des- 
carrilar a un tren, que procedente de Jojutla se dirigía a Cuernavaca 
y en el cual viajaba el Capitán 1* del 17” Batallón Luis B. Guerra 
con 2 Oficiales más y 90 de tropa. Como la locomotora se descarriló, 
la tropa comenzó a bajarse del tren, siendo atacada de inmediato 
por los componentes de la partida zapatista, sólo que este ataque 
fue de corta duración, pues los rebeldes pronto emprendieron la 
retirada rumbo al Oriente, porque sintieron la aproximación al lu- 
gur del combate de una tropa federal que provenía del rumbo de 
Y ecapixlla (unos 10 km. al SE de Nepantla). Esta fuerza, compuesta 
de 3 Oficiales y 90 de tropa, formaba el destacamento de Yecapixtla 
y su jefe, el Capitán 1" Jacobo Márquez Arellano, al saber que una 
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partida rebelde había asaltado a un tren cerca de Nepantla, marchó 
hacia este punto para combatirla (F. 308, Exp. 177, AUSDN). 


Combate en el puente de Nepantla, Méx. (7 de diciembre de 
1911). 


El Jefe Ruiz continuó merodeando por la región, pues el día 7 
del siguiente diciembre, unido a la partida que mandaba Francisco 
Mendoza y al frente de un efectivo de cerca de 600 hombres quemó 
los durmientes de la vía férrea en el puente del F.C, situado a unos 
cuantos km. al S de Nepantla, atacando a un tren de pasajeros 
que escoltaba el Teniente del Batallón de Zapadores Agustín Mora, 
con 25 hombres de ese Cuerpo. Este oficial se mantuvo a la defen- 
siva desde las 2 de la tarde en que principió el ataque, hasta las 
8 de la noche del mismo día, en que pudo retirarse para Nepanila, 
momento en que pudo retirarse porque los rebeldes dejaron de pre- 
sionarlo para hacerle frente a un refuerzo federal que llegó proce- 
dente de Cuaulla (era una fuerza al mando del Mayor del Batallón 
de Zapadores Felipe Alvirez, compuesta de 4 Oficiales y 185 de 
tropa de este Cuerpo; una Sección de Ametralladoras al mando del 
Teniente Enrique Gorozlieta con 12 de tropa y un Oficial y 30 
de tropa del Cuerpo Irregular Auxiliar que salió de Cuautla por 
F.C. a las 8 de la noche y que unos momentos más tarde, entre los 
km. 98 y 99 fue atacada por los rebeldes que se habían situado « 
uno y otro lado de la vía). El Mayor Alvírez tomó sus dispositivos 
y pocos momentos después de abrirse el fuego, consiguió que sus 
adversarios emprendieran su retirada con rumbo al pueblo de Atla- 
tlahuacan (9 km. ul S del lugar del combate), por lo que continuó 
su desplazamiento husta Nepantla, en donde se le presentá el Te- 
niente Mora con su fuerza (E. 345, Exp. 177. AHSDN). 


Combate en Jumiltepec, Mor. (20 de diciembre de 1911). 


Prosiguiendo sus operaciones, el Jefe Ruiz, el 19 de ese mismo 
diciembre ocupó el pueblo morelense de Jumiltepec (unos 10 km. al 
SE de Nepantla y 8 al NE de Yecapixtla) y ul saberse esto en Ye- 
eapixtla, donde se hallaba destacamentado el Capitán 2” del 17" Ba- 
tallón Juan Rodríguez con 25 de tropa y su Cuerpo y 19 guardas 
del 19” Cuerpo Rural al mando del Cabo 2” Valentín J. Lozano, 
dicho oficial se aprestó a la lucha y a las 3 de la mañana del 20 
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siguiente, partió con toda su fuerza con rumbo a Jumiltepec y unos 
3 km. antes de llegar a este poblado, comenzó a combatir contra 
los rebeldes, consiguiendo, después de dos horas de fuego, que éstos 
desocuparan el pueblo y se retiraran rumbo a Ocuituco (4 km. al 
S de Jumiltepec), hacióndoles varias bajas y capturándoles 10 pri- 
sioneros (F, 223, Exp. 177, AMSDN). 

Es de advertir, primero: que el 18 anterior, cuando practicaba 
un reconocimiento el Cabo 2" del 19" Cuerpo Rural Valentín J. Lo- 
tamo, sostuvo un corto tiroteo contra elementos de la partida Zayra- 
lista del Jefe Ruiz, en las cercanías del pueblo de Ecatzingo (6 km. ul 
N de Jumiltepec); segundo, que al tener conocimiento del combate 
que tenía lugar en Juniltepec, desde la ciudad de Amecameca (km. 
58 del F.C. México-Cuautla), acudió a ese poblado en auxilio del 
Capitán Rodríguez, el jefe del destacamento de esta población, Ca- 
pitán 1% del 177 Batallón Francisco de P, Castelán, con 40 hombres 
de su Cuerpo, consiguiendo llegar a tiempo para cambiar algunos 
disparos, entre Jumiltepce y Ocuituco, contra los rebeldes que se 
retiraban (E, 401, Exp. 177, ALUSDN); y, tercero, que el Coronel 
Jefe del 177 Batallón Reynaldo Díaz, desde el pueblo de Chalco, 
Méx. (km, 33 del F.C. México-Cuautla), donde estaba la matriz del 
Cuerpo, mandó por F.C, en auxilio de su subordinado Capitán 
Rodríguez, al Teniente Coronel Juan Robles Linares, 2% Jefe del 
Batallón, con una fuerza compuesta de elementos del 17* Batallón 
y del Cuerpo Voluntarios de Xico, quien en la mañana del día 20 
desembarcó a su fuerza en la estación “Yecapixda”” (km. 120 de la 
vía férrea) y se dirigió hacia Jumiltepec, adonde legó cuando ya 
había terminado el combate (E. 1095. Exp. 178, AMSDN). 


Piroteo en Hueyapan, Pue, (22 de diciembre de 1911), 


Siguiendo su plan de campaña, el General Casso López desde 
Cuaulla, el 21 de ese mes de diciembre, envió una columna volante 
de Caballería al mando del Teniente Coronel del 9" Regimiento 
Luis G. Pradillo, compuesta de dos Escuadrones de este Cuerpo (6 
Oficiales y 198 de tropa), quien ese mismo día legó a Yecapixtla 
y después de recorrer los pueblos de Ocuituco, Jumiltepec y Tetela 
del Volcán (6 km. al E de Ocuituco) sin encontrar enemigo alguno, 
el 23 siguiente emprendió su regreso para Cuautla, adonde arribó 


en la tarde de ese mismo día (F. 1001, Exp. 178, AHSDN). 


A pesar de esta expedición con resultados negativos, una fuerza 
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dependiente del Coronel Reynaldo Díaz, jefe de la línea del F.C. 
México-Cuautla, compuesta de 65 jinetes pertenecientes al 8” y 107 
Cuerpos Rurales, al mando del Mayor del primero de estos Cuerpos 
rancisco Enciso, ese mismo día 23 de diciembre, sostuvo un corto 
tiroteo en contra de elementos de la partida zapatista del Jefe Ruiz, 
en el pueblo poblano de Hueyapan (5 km. al E de Tetela del Vol- 
cán), retirándose para Tochimilco (unos 15 km. al E de Hueyapan). 
de donde había partido, después de perder a 3 de sus hombres 


(E. 1095, Exp. 178, AHSDN). 


Tiroteo en San Miguel Huepalcalco, Mor. (29 de diciembre de 
1911). 


El 27 siguiente, el General Cusso López en persona, salió de 
Cuaulla por F.C. con una columna compuesta de 200 hombres (7 
Oficiales y 150 de tropa del Batallón de Zapadores; 2 Oficiales 
y 50 de tropa del 34” Batallón y un Oficial y 12 de tropa con 2 
ametralladoras) para realizar una nueva expedición. Desembarcó en 
la estación “Retorta” del F.C. México-Cuautla (km. 100 de la yía 
férrea) y de aquí, por tierra, se trasladó al pueblo de Totolapan 
(unos 6 km. al NO de la estación “Retorta””), donde se le incorporó 
el Teniente Coronel del 9% Regimiento de Caballería Luis G. Pra- 
dillo con 200 jinetes de su Cuerpo, con los que se había movido por 
tierra desde Cuautla. El día 28, el General Casso López con toda 
su columna, se movió de Totolapan para Nepunda (10 km. al E de 
'Totolapan) de donde siguió para Jumiltepec, en donde pernoctó. El 
Teniente Coronel Pradillo con 150 jinetes de su Cuerpo, pues le 
dejó 50 al General Casso López, se adelantó y por Alladauhcan y 
Yecapixtla, legó hasta Jonacatepec (25 km. al SE de Yecapixtla). 
El 29, la fuerza del General Casso López se moviá de Jumiltepec 
para Hueyapan y al Hegar al pueblecillo de San Miguel Huepalcalco 
(5 km. al E de Jumiltepec), la vanguardia federal, que era al 
mando del Capitán 1” del Batallón de Zapadores Conrado Benítez 
y que se componía de una Sección de Zapadores y de los 50 jinetes 
del 9 Regimiento de Caballería, se tiroteó con una fracción de la 
partida zapatista del Jefe Ruiz, la que fue dispersada cuusándole 
2 muertos. Se continuó la marcha y se legó a Hueyapan (unos 
10 km. al E de Huepalcalco), en donde se incorporó el Teniente 
Coronel Pradillo con sus 150 jinetes, quien le informó a su superior 
jerárquico, que en la barranca de Hueyapan, esa misma mañana >e 
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había tiroteado su vanguardia en contra de una partida zapatista 
(E. 146, Exp. 117. AHSDN). El día 30, la columna federal se 
movió de Hueyapan para Yecapixtla, donde se quedó la tropa de 
caballería, en tanto que las tropas a pie se embarcaron por el F.C. y 
se concentraron a Cuauila (F. 424. Exp. 117, AHSDN). 


Combate en Tecamacapa, Méx. y en Ecatziugo, Méx. (4 de enero 


de 1912). 


El día 3 de enero de 1912, los Jefes zapatistas Ruiz, Vaquero y 
Mendoza (éste se les unió el día 2 anterior), a la cabeza de unos 
600 hombres ocuparon el pueblo de Ecatzingo, Méx, (unos 15 km. 
al NW —de Hueyapan), al que guarnecía una corta fuerza del 19" 
Cuerpo Rural, la que sitiaron en el local que ocupaban como cuartel, 
En vista de este suceso, el Coronel Reynaldo Díaz, Jefe de la línea 
México-Cuautla, quién tenía su base de operaciones en el pueblo de 
Chalco, Méx., le ordenó al Capitán 17 de su Cuerpo, el 177 Batallón, 
Jefe del destacamento en Amecameca, saliera con tropa suficiente 
en auxilio de aquellos rurales y este oficial, en cumplimiento de 
esta orden, según la afirma en el parte relativo que rindió (F. 1, 
Vxp. 158, AHSDN), el día 4 siguiente partió por el F.C. llevando 
a un Teniente, con 49 de tropa; en la estación “Tlalamac” (km. 86 
de la vía férrea) desembarcó y por tierra se dirigió hacia Ecatzingo, 
distante unos 7 km. al Oriente, y ya cerca de este poblado se encontró 
con sus adversarios en la ranchería de Tecamacapa, donde le presen- 
taron resistencia, pero los pudo desalojar haciéndolos replegarse para 
Ecatzingo, de donde logró expulsarlos después de un segundo com- 
bate en el que les hizo 11 muertos. Con este oportuno auxilio, el 
Capitán Castelán salvó a los rurales del 19" Cuerpo que ya esta: 
ban a punto de rendirse por falta de municiones (F. 2, Exp. 218, 


AHSDN). 


Desocupación de Hueyapan (7 de enero de 1912). 


Los Jefes Ruiz y Mendoza con sus fuerzas, de Ecatzingo se diri- 
gieron hacia Hueyapan (unos 10 km. al SE de Ecatzingo), población 
que ocuparon sin combatir el día 6 de ese mes de enero. Al saber 
esto, el General Casso López dispuso, que de Tochimilco en donde 
se encontraba, marchara sobre Hueyapan el Teniente Coronel del 2" 
Batallón Manuel Santibáñez con la columna que tenía a sus órdenes 
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(un Oficial y 42 de tropa del 2* Batallón al mando del Capitán 1 
Carlos Vallejo; una ametralladora con 3 sirvientes al mando del Ca- 
pitán 1” Enrique González; 10 guardas del 6” Cuerpo Rural al mando 
del Cabo 2" José Ponce de León y 5 de tropa del Cuerpo Volunta- 
rio del Estado de Puebla, al mando del Cabo 2" Luis Martínez). 
Este Jefe partió el día 7 con rumbo a la hacienda de la Santa Cruz 
Cuautomatitla, en donde recogió al Capitán 1% de Artillería José 
Rebollo que tenía 3 Oficiales y 530 de tropa del 6" Cuerpo Rural, 
más 11 Voluntarios del Estado de Puebla) y hacia la una de la tarde 
de ese mismo dia llegó a Hueyapan (unos 10 km. al P de Tochi- 
milco), población que oenpó sin combatir, pues los rebeldes de Ruiz 
y de Mendoza se salieron oportunamente, dirigiéndose hacia Tetela 
del Volcán. El Teniente Coronel Santibáñez el día 8 siguiente re- 
gresó para Atlixco con sus tropas (F. 13, Exp. 218. AHSDN). 


Combate en la barranca del Cajón (23 de enero de 1912). 


Como las partidas zapatistas se mantuvieron en una zona limí- 
trofe entre los Estados de Puebla, México y Morelos, el Jefe de la 
6” Zona Militar envió para cooperar en su destrucción, al Coman- 
dante del Cuerpo “Voluntarios de Atlixco” Jesús Z. Moreno con 
unos 200 hombres (30 de tropa del 2" Batallón al mando del Te- 
niente Rodrigo A, Rosas; una ametralladora con 2 sirvientes al 
mando del Capitán 1* Adolfo Valle; 30 jinctes del 6” Cuerpo Rural 
al mando de un Cabo 2%; 63 guardas del 335" Cuerpo Rural con 2 
Oficiales y unos 50 Voluntarios del Estado de Puebla); debiendo 
marchar este Jefe de Atlixco por Ámecae, para salir al pueblo mo- 
relense de Tlacotepec (a unos 10 km. al SO de Hueyapan). Así 
sucedió y el 23 de ese mes de enero, cuando el Comandante Moreno 
Megó a la barranca del Cajón. situada a unos 2 km. al E de Tlaco- 
ftepeo, se encontró con unos 200 hombres de las partidas de Ruiz 
y de Mendoza, que desde el borde occidental de la barranca le 
hacian fuego para impedir que eruzaran la barranca; el Comandante 
Moreno desplegó a sus tropas y después de unos 90 minulos de com- 
bate, consiguió hacer retirar a sus adversarios, por lo que pudo pasar 
la barranca y llegar a Tlucotepec (F. 61, Exp. 178, AHSDN). 

Es de mencionar, que ese día 23, cuando las tropas zapatistas en 
su retirada se acercaban a Hueyapan, se encontraron con un escua- 
drón del 9” Regimiento (3 Oficiales y 76 de tropa) al mundo del 
Capitán 1 Antonio Olague, el que había salido ese día de Yeca- 
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pixtla con rumbo a Hueyapan, para explorar. El combate duró como 
una hora, retirándose los zapatistas para Hueyapan, hacia donde ya 
no los persiguió el Capitán Olague, porque supo se encontraban allí 


unos 400 rebeldes más (F, 70. Exp. 178, AHSDN). 


Combate en Hueyapan (26 de enero de 1912). 


Como el Comandante Moreno supuso que los zapatistas regresa- 
rían para el territorio poblano, quiso cortarles el camino y de Tla- 
cotepee se movió con su tropa para el pueblo de Amecac, Pue. 
(12 km. al E de Tlacotepec), desde donde les envió avisos al Teniente 
Coronel Adolfo Jiménez Castro, Jefe de las Armas en Adixco y al 
Capitán 1% de Artillería José Rebollo que se hallaba en Tochimilco 
con unos 100 hombres del 2” Batallón y del 35" Cuerpo Rural, para 
que cooperaran en el ataque que emprendería sobre Hueyapun; al 
mediodía del 26 siguiente recibió contestación afirmativa de estas 
dos personas, por lo que emprendió su marcha con rumbo a Hueya- 
pan, pueblo que encontró ocupado por la tropa del Capitán Rebollo, 
quien a las 10 de la mañana de ese día lo conquistó después de 
un corto combate, haciendo retirarse a los zapatistas para el territo- 
rio morelense (F. 30, Exp. 218, AHSDX). 


D. Operaciones de la partida acaudillada por el Jefe Francisco 
Mendoza. 


Como complemento de las actividades guerreras de la partida 
que acuudillaba el General José Trinidad Ruiz, a continuación se 
exponen las que desarrolló el General Francisco Mendoza. 

Este Jefe se levantó en armas en contra del gobierno del señor 
Madero, en el Distrito poblano de Huaquechula, en el mes de vctu- 
bre de 1911 y al poco tiempo se mnió con el Jefe José Trinidad Ruiz 
llevando consigo a unos 50 hombres mal montados y peor armados: 
concurriendo con éste al combate de Huaquechula del 12 de no- 
viembre de ese mismo 1911, después del cual se quedó operando 
eo su zona de origen, al frente ya de unos 150 hombres y los jefes 
subalternos Lorenzo Casarrubias, Domingo González. Apolinar Ador- 
no y Fortino Ayaquica, con quienes el 20 de ese mismo noviembre 
ocupó el pueblo de Tochimileo (a unos 10 km. al P de Atlixco). 
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Combate en Tochimilco, Pue. (20 de noviembre de 1911). 


Al tener conocimiento de lo anterior, el General Casso López 
dispuso saliera de Cuautla el Coronel Enrique Rivero, Jefe del 32" 
Batallón con una columna como de 250 hombres (una Compañía 
del Batallón de Zapudores compuesta de un oficial y 89 de tropa al 
mando del Capitán 1" Conrado Benítez y dos Compañías del 32" 
Batallón, compuestas, una de 2 Oficiales y 62 de tropa al mando del 
Capitán 1* Jacobo Martínez Alejandro y Ju otra, de un Oficial y 85 
de tropa al mando del Capitán 1% Miguel Aguilar), en auxilio de 
aquella población. A las 3 de la tarde de ese mismo día 20 llegó 
esta fuerza « la estación ferroviaria de Tochimilco, desembarcó y 
se lanzó al ataque del poblado. al que pudo ocupar después de unos 
90 minutos de fuego: retirándose los zapatistas hacia los cerros veci- 
nos (F, 560, Exp. 217, AFSDN). 

El 21 siguiente, el Coronel Rivero practicó con su tropa de a 
pe una exploración por los pueblos cercanos, para tratar de locali- 
sar asus adversarios, recorriéndose la hacienda de Santa Catarina 
y los pueblos de San Martín Zacatempan y San Miguel Tecuanipan, 
sin que se encontrara a los zapatistas; pero en cambio, el Capitán 2” 
del 18” Regimiento de Caballería Manuel González Ascensio que se 
fue hasta el pueblo de Amecac (a unos 12 km. al SO de Tochi- 
milco), encontró allí 4 unos 70 rebeldes, a los que dispersó (F. 611, 
Exp. 217, AUSDN). Esta fuerza del 18" Regimiento junto con otra 
del Cuerpo Irregular Auxiliar, Hegaron a Tochimilco en la noche del 
día 20, procedentes de Atlixco, al mando del Mayor del último de 
esos Cuerpos, Jesús Palacios. 


Tiroteos en Cuexpala, Pue. y en Coatepec, Pue. (15 y 22 de di- 
ciembre de 1911), 


Mendoza y su partida se retiraron hacia Amecac, de donde se 
dirigieron a las cercanías de Huaguechula (20 km, al SE de Ame- 
cac), amagando a la vía férrea entre las ciudades de Izúcar de 
Matamoros y de Atlixco, sosteniendo en el mes de diciembre siguien- 
le algunos lroteos en contra de las tropas gobiernislas que se en- 
viaron en =u contra. En efecto. el encargado de batir a esta purtida 
zapatista fue el Mayor del Cuerpo Irregular Auxiliar Jesús Pula- 
cios, quien con unos 50 jinetes de su Cuerpo. expedicionó por las 
haciendas de Tlapanalan, Ahuehueyo y Matlala y el día 13 de di- 
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ciembre, tiroteó a la partida del Jefe Mendoza en la hucienda de 
Cuexpala (a unos 8 km. al SO de la hacienda de Matlala), de don- 
de desalojó a sus adversarios después de corto liroteo (F. 647, 
Exp. 217, AHSDN); y todavía después el 22 siguiente, sostuvo un 
combate un poco más serio, en contra de esos mismos enemigos, 
cerca del rancho de Coatepec (a unos 10 km. al NO de Huaque- 
chula), haciéndolos huir (£, 652, Exp. 217, AHSDN). 


ltaque a Huaquechula, Pue. (29 de diciembre de 1911). 


Días después, mostrando una mayor actividad. el Jefe Mendoza 
con su partida. que ya ascendía a más de 400 hombres, atacó aun- 
que sin éxito al pueblo de Huaquechula el 29 de ese repetido di- 
ciembre, poblado que defendió el Cabo 2" del 35” Cuerpo Rural 
Juan N. Mayo, con los 24 de tropa que formaban el destacamento 
a sus órdenes. El ataque lo iniciaron los zapatistas a las 4 y media 
de la mañana, sorprendiendo al Cabo Mayo, quien concentró a su 
tropa en el convento del pueblo, donde se defendió con energía; 
hacia las 10 de aquella mañana este oficial murió, pero sus subal- 
ternos continuaron la defensa, retirándose los atacantes hacia el 


mediodía (F. 664, Exp. 217, AHSDN). 


Combate en el rancho de San Marcos, Pue. (1% de enero de 


1912). 


131 de diciembre a las 10 de la mañana, partió de Atlixco el 
Comandante del Cuerpo de Voluntarios de esta población, Jesús Z. 
Moreno con una fuerza de 130 hombres (35 del 2" Batallón; 25 del 
10" Cuerpo Rural, 435 del 33” Cuerpo Rural y 30 Voluntarios). en 
busca de la partida del Jefe Mendoza, que se suponía se hallaba 
en el rancho de Los Reyes (a unos 6 km. al SO de Tochimilco), 
lugar adonde llegaron los gobiernistas a las 3 de la mañana del 
día 1% de enero de 1912, sin encontrar allí al enemigo, pero se tuvo 
ci informe de que éste se encontraba en el rancho de San Marcos, 
distante unos 4 km.; después de hacer un gran alto para descansar, 
a las 7 de la mañana emprendió su marcha el Comandante Moreno 
con rumbo al rancho de Sun Marcos, adonde llegó una hora des- 
pués, atacando desde luego a los zapatistas, que huyeron con rumbo 
u Hueyapan, perdiendo a 9 de sus hombres (F. 2, Exp. 218, 
AMSDN). En Hueyapan, Mendoza y su trapa se unieron nueva- 
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mente con el Jefe José Trinidad Ruiz, con quien continuaron la 
campaña, concurriendo a los hechos de armas que se han relatado 
en páginas anteriores. 


E. Actividades de la partida acaudillada por el Jeje Jesús 
Morales, 


1 24 de septiembre de 1911, secundando la actitud asumida 
por el General Emiliano Zapata en el Estado de Morelos, se levan- 
taron en armas en el pueblecillo poblano de Tehuitzingo (45 km. al 
SE de Izúcar de Matamoro=). los señores Jesús Morales (a) El 
Tuerto y Magdaleno Herrera, untonombrándose, respectivamente, Ge- 
neral y Coronel, quienes consiguieron reclutar en los días subsiguien- 
tes a unos 200 hombres, con los que se fueron al pueblo de Chinantla 
(15 km. al S de Tehuitzingo). lugar en donde a fines de esc mes, 
sostuvieron su primer encuentro en contra de las tropas del General 
Victoriano Huerta, viéndose obligados a replegarse sobre Tehuitzin- 
go, donde el día 4 del siguiente octubre, nuevamente fueron batidos 
por la fuerza federal que mandaba el Mayor Felipe Alvírez, com- 
puesta de la Compañía del Batallón de Zapadores que mandaba el 
Capitán 1" Conrado Benitez: las dos Compañías del 2" Batallón que 
mandaba el Muyor Eduardo Ocaranza y los jinetes del 19” Cuerpo 
Rural, hábilmente secundada por el 36 Cuerpo Rural que man- 
daba el Comandante Camerino Z. Mendoza (F. 269, Exp. 177, 


AMSDN). 


Combate en San José de la Pradera. Oax. (18 de octubre de 
1911). 


Muyendo de la persecución federal, el General Morales y su 
Partida se dirigieron hacia el Oriente, internándose en el Distrito 
qe? Pamazola del Estado de Oaxaca, para refugiarse en la hacienda de 
San José de la Pradera, hasta donde ya no fueron seguidos por 
aquellas tropas federales, pues de Acallán (30 km. al E de Tehuitzin- 
go). éstas fueron regresadas para el territorio morelense; pero en 
cambio. fueron batidos por elementos dependientes de la 9" Zona 
Militar, 

En efecto, el 17 de octubre el Muyor Eugenio Escobar, que con 
un Escuadrón del 12% Regimiento de Caballería guarnicionaba el 
pueblo de Huajuapan de León (99 de tropa y 3 Oficiales al mando 
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del Capitán 1" Teófilo Olguín), al saber que había legado a la dicha 
hacienda de San José de la Pradera la partida zapatista, salió a 
batirla, trabando un combate en este punto al día siguiente, con el 
que obligó a los insurrectos a internarse en la sierra, para después 
regresarse al suelo poblano (Y. 394, Exp. 206, AHSDN). 

Es de mencionar, que después de la derrota sufrida en San José 
de la Pradera, el llamado Coronel Herrera se separó de la partida 
para quedarse merodeando por los alrededores de Acatlán, indul- 
tándose el 27 del siguiente noviembre, por intermedio del General 
Agustín del Pozo: entregando este día sus armas junto con 2 Jefes, 


4 Oficiales y 67 de tropa (Y. 337, Exp. 177, ANSDAN). 
Combate en Tlancualpicán, Pue. (2 de noviembre de 1911). 


Jl General Morales, por su parte, se regresó para la zona SW del 
Estado de Puebla, donde apareció en los últimos días de ese mes 
de octubre, atacando el 2 del siguiente noviembre al destacamento 
federal que cubría al pueblo de Tlancualpicán (36 km. al SW de 
Izúcar de Matamoros). suceso que se desarrolló como se relata « 
continuación. El dia 2 de noviembre, el Mayor del 2” Batallón 
Eduardo Ocaranza, que se encontraba en el pueblo de Axochiapan, 
Mor. (36 km. al SO de Izúcar de Matamoros y 8 al NO de Tlan- 
cualpicán), con dos Compañías de su Cuerpo y una Sección de 
ametralladoras, encargado por el General Casso López, de impedir 
que la partida zapatista aparecida en aquella zona se internara al 
Estado de Morelos, recibió una petición de auxilio del jefe del desta- 
camento de Tlancualpicán, que estiba compuesto de unos cuantos 
jinetes del 36" Cuerpo Rural, ¡pues estaba siendo atacado por una 
uumerosa partida zapatista, por lo que este Jefe envió desde luego 
al Capitán 1% del 11” Regimiento de Caballería Fortunato Moreira. 
que con 30 hombres de su Cuerpo acababa de Hegar a Axochiapan. 
procedente de Jonacutepec y este oficial, cuando legó con su tropa 
a Tlancualpicán, alcanzó a tirotearse con la retaguardia del enemi- 
go, pues la partida zapatista se retiraba con tumbo a Huchuetlán 
el Chico (unos 6 km. al S de Tlancualpicán). Además, como el 
Coronel Javier Rojas. Jefe del Cuerpo Irregular Auxiliar, desde el 
pueblo de Atencingo le avisó al General Casso López del ataque a 
Tlancualpicán, este General que se hallaba en Cuautla, envió por 
F.C. en auxilio de Tlancualpicán, al Mayor Velipe Alvírez con 150 
hombres del Batallón de Zapadores, 100 más del 34% Batallón y 
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una Sección de Ametralladoras y este Jefe, al llegar a Tlancualpi- 
cán, recibió informes del Capitán Moreira de que el enemigo había 
huido con rumbo a Huehuectlán el Chico, de suerte que entonces 
envió a Chiautla (17 km. al SE de Tlancualpicán) a los infantes 
del 34% Batallón para reforzar a su guarnición y con el resto de sus 
tropas se regresó para Cuautla. 


Combate en la hacienda de Colón, Mor. (4 de noviembre de 
1911). 


Asi las cosas, el día 4 posterior en la mañana, la partida rebelde 
del General Morales asaltó la hacienda de Colón. situada en el 
km. 216 del F.C. México-Cuautla-Atencingo-Matamoros-Atlixco-Pue- 
bla (a unos 10 km. al SO de Izúcar de Matamoros) la que no pudo 
ocupar porque fue bravamente defendida por un destacamento del 
Cuerpo Irregular Auxiliar que la cubría. 

Al tener conocimiento de este ataque, el Capitán Moreira, que 
se hallaba en la hacienda de Atencingo con 3 Oficiales y 35 de 
tropa de su Cuerpo, se dirigió hacia ese punto con toda su tropa, 
Megando oportunamente para que con su ayuda se rechazara a los 
insurrectos, quienes emprendieron la retirada; sin embargo, en la 
noche de ese mismo día 4, los zapatistas volvieron sobre la hacienda 
y la atacaron nuevamente, pero por segunda vez fueron rechazados, 


perdiendo a 5 de sus hombres (PF. 501, Exp. 217, AHSDN). 


Escaramuza en Huehuetlán el Chico, Pue. (6 de noviembre de 
1911). 


El General Morales con su gente regresó para el territorio po- 
blano y el 6 de ese mismo noviembre, cuando el Capitán 2” del 
2" Batallón Natalio Torres, marchaba de Axochiapan para Chiautla 
(29 km. ul SE de Axochiapan), con 25 de tropa de su Cuerpo y 
3 del 11” Regimiento, escoltando a un pagador que llevaba haberes 
para el destacamento establecido en la última de estas poblaciones, 
al pasar por las inmediaciones de Huehuetlán el Chico (17 km. al 
SE de Axochiapuan), sostuvo una escaramuza contra una fracción 
de la partida del Jefe Jesús Morales que merodeaba por esos rum- 
bos; continuando después su desplazamiento para Chiautla (F. 233, 
Exp. 177, AHSDN). 
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Combate en Zicatlán, Pue. (7 de noviembre de 1911). 


Entre tanto, el grueso de la partida rebelde, que era a las órde- 
nes del Jefe Francisco Mendoza, que después del fracasado asalto 
a la hacienda de Colón, se dirigió hacia el S y ocupó el pueblecillo 
de Zicatlán, cercano a la estación “Colón” del F,C. México-Cuaulla, 
y como el Mayor Ocaranza no permanecia inmóvil en Axochiapan, 
sino que practicaba exploraciones por los alrededores, el día 7 de 
ese mes de noviembre, se encontró con esta partida en el dicho 
pueblo de Zicatlán, en donde con sólo 2 Oficiales y 52 de tropa 
de su 2" Batallón que llevaba consigo, después de dos horas de recio 
combate, la derrotó causándole 11 muertos y obligándola a escapar 
con rumbo al Oriente (E. 222, Exp. 177. MIUISDN). 

En los días siguientes, el Mayor Ocaranza no pudo completar la 
victoria que obtuvo en Zicatlán, porque el día 8 de este mes de no- 
viembre, el General Casso López le comunicó que de orden superior 
se suspenderian hasta nuevo aviso, las actividades ofensiyas sobre 
los levantados en armas. 


Combate en el rancho de Santa Ana, Pue. (22 y 23 de noviembre 


de 1911). 


Hasta la segunda quincena de aquel mes de noviembre se reanu- 
duron por los federales las operaciones ofensivas en la zona SW del 
Estado de Puebla, pues el 22 de ese dicho noviembre, cuando el 
Capitán 1” del 34" Batallón Teodoro Sarmiento, regresaba de Áxo- 
chiapan para Chiautla, en donde estaba destacamentado, llevando 
u un Oficial y a 49 de tropa de su Batallón, al pasar por el rancho 
de Santa Ana (7 km. al S de Axochiapan), como a las 2:30 de la 
tarde, fue atacado por unos 100 hombres que formaban la partida 
del General Morales, El Capitán Federal se hizo fuerte en el ran- 
cho de Santa Ana hasta como las 6 de esa misma tarde, momento 
en que legó en su auxilio el Teniente Coronel del 34% Batallón 
Luis G. Cartón con 70 hombres y una ametralladora, procedente de 
Chixutla (era jefe de la guarnición de este punto). a cuya vista los 
rebeldes tuvieron que retirarse (E, 222, Exp. 177, AHSDN), y como 
el Coronel maderista Guillermo García Aragón, de las fuerzas gue- 
rrerenses que el General Ambrosio Figueroa habia puesto a dispo- 
sición del General Casso López, andaba expedicionando por esa 
región, al día siguiente (23 de noviembre) combatió en contra de 
la misma partida zapatista en el mismo rancho de Santa Ána, que 
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habían ocupado en la noche del 22, después que el Teniente Coronel 
Cartón lo abandonó para dirigirse a Chiautla, Este combate, que se 
inició a las 9 de la mañana, se prolongó hasta las 4 de la tarde del 
mismo día, viéndose obligados los rebeldes a tener que abandonar 
su posición y emprender la retirada con rumbo a Ixcamilpa, per- 
diendo a 62 de sus hombres. según lo afirmó en su parte el Coronel 
García Aragón, quien dijo además, que sólo había tenido 3 muertos 
v 7 heridos en su tropa (F. 327, Exp. 177, AHSDN). 

s de anotar, que a las 3 de la tarde de ese mismo 23 de no- 
viembre, legó al rancho de Santa Ana el Mayor Ocaranza con los 
200 hombres de tropa con los que salió de Axochiapan en la mañana 
de ese día para operar en contra del Jefe Morales, en combinación 
con el Coronel Garcia Aragón (6 Oficiales y 102 de PE del 2* 
Batallón y 6 Oficiales y 98 de tropa del 9" Regimiento de Caballe- 
ría): arribando a Santa Ana, cuando va había terminado el combate 


(F. 411, Exp. 177, AHSDN). 


salto a la hacienda de San Ignacio, Pue. (11 de diciembre de 
1911). 


Morales continuó merodeando por la zona SO del Estado de 
Puebla, pues en los comienzos del siguiente diciembre se acercó a 
la ciudad de Cuautla y en su travesía, a su paso por la hacienda de 
San Ignacio (unos 8 km. al N de Axochiapan), en la noche del 11 
de diciembre penetró en ella tomando dinero y caballos. El Mayor 
Ocaranza que supo esto, en la madrugada del 12 salió de Axochia- 
pan con su fuerza con rumbo a San Ignacio, pero ya no encontró a 
esos rebeldes, porque éstos muy de madrugada, se habían ido con 
rumbo a Tetelilla y Jonacatepec. 

Parece que después de este combate, el General Morales se unió 
con su partida su la que encabezaba el General Emiliano Zapata, con 
la que participó en la derrota sufrida en el rancho de Santa Cruz, 
cercano a la población de Axochiapan, el día 21 de ese mismo di- 
ciembre y seguramente recibió instrucciones de este Jefe suriano, 
para ira propagar el Plan de Ayala en la zona SE del Estado de 
Puebla y aún en el de Oaxaca. pues se le separó en Huaulla y en 
compañía del General Fufemio Zapata, a la cabeza de unos 500 
hombres, se adentró en el territorio poblano tomando la dirección 
de Piaxtla (unos 20 km. al S de Tehuitzingo), en donde combitió 
los días 6 y 7 de enero de 1912 como se verá en seguida. 
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Combate en Piaxtla, Pue. (6 y 7 de enero de 1912), 


El día 3 de enero de 1912, el General maderista Agustín del 
Pozo. Jefe de la Zona Rural de Puebla, fue enviado por el Gober- 
nador del Estado hacia la población de Acatlán (a unos 85 km. al 
SE = de Izúcar de Matamoros), para que organizara unos Cuerpos 
Rurales en esa región; el día antes mencionado, al llegar a Acallán, 
tuvo noticia de que una partida zapatista, compuesta de unos 350 
hombres, se dirigía hacia Piaxla (20 km. al P de Acatlán), por 
lo que se le ordenó inmediatamente al Comandante del 16" Cuerpo 
Rural, Eduardo Reyes, quien se hallaba en Acatlán, destacara a 
una parte de su tropa para Piaxtlla y este Jefe envió a 80 de sus 
hombres, los que a la media noche del día 4 arribaron al dicho 
pueblo de Piaxtla. El día 5 siguiente, a las 8 de la mañana, llegaron 
uc este poblado unos 150 jinetes zapatistas al mando del Jete Julio 
Tapia. los que constituían la vanguardia de la columna del General 
Morales y comenzaron a rodear al pueblo, operación que termina- 
ron al comenzar a obsenrecer. En la noche del 5 al 6 legó el resto 
de la columna zapratistio y en la mañana del 6 comenzaron el ata- 
que de la plaza, el que continuaron en todo ese día, sin lograr apo- 
derarse del pueblo, suspendiendo el fuego durante la noche, para 
reanudarlo en las primeras horas del 7, pero hacia las 8 de la ma- 
ñana desistieron del ataque y emprendieron su retirada con rambo 
a Tebuitzingo (a unos 10 km. al NO de Piaxila). Como a esa hora 
Megó a Piaxtla el Comandante Reyes con el resto de su 16" Cuerpo 
Rural (unos 50 jinetes más), a la cabeza de toda su fuerza salió en 
persecución de los rebeldes a quienes dio alcance en el pueblo de 
Tejalpa (unos 12 km, al NO de Piaxdla), batiéndolos nuevamente 
(4, 8, Exp. 218, ALSDN). 


Nuevo combate en Tejalpa, Pue. (10 de enero de 1912). 


El Comandante Reyes el día 8 se regresó para Acatlán, pero 
como a otro día supo que la partida zapatista del General Morales 
con los jefes subalternos Julio Tapia, Mucio García y Casimiro 
Menchaca, había legado nuevamente al pueblo de Tejalpa, distante 
unos 30 km. al NO de Acatlán, acompañado del Coronel Del Pozo, 
salió desde luego con sus 130 jinetes con rumbo a este poblado, en 
donde el día 10 siguiente consiguió derrotar nuevamente a los in- 
surrectos, después de cuatro horas de rudo combate, haciéndoles 13 


muertos (F, 17, Exp. 218, AHSDN). 
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Ataque a Huajuapan de León, Oax. (17 de enero de 1912). 


Esquivando a sus adversarios, el General Morales y su partida 
lograron internarse en territorio oaxaqueño y el 17 de ese mismo 
enero, a las 2 de la tarde, atacaron la población de Huajuapan de 
León (64 km. al SE de Acatlán), la que no pudieron ocupar después 
de 3 horas de combate, porque el Capitán 2” del 48” Batallón Lrregu- 
lar Auxiliar Nemesio Manjarrez, la defendió bravamente con unos 
60 hombres de su Cuerpo; en el concepto, de que hacia las 6 de esa 
misma tarde, arribó a Huajuapan, procedente de Tamazulapan, Oax. 
(40 km. al SE de Huajuapan), el Teniente Villar de este mismo 
Cuerpo, con los 25 de tropa que tenía a sus órdenes, como jefe del 
destacamento en esa población. La llegada de este refuerzo, aceleró 
la retirada de los atacantes, que tomaron el rumbo de Chilá, Oax. 


(25 km. al NO de Huajuapan) (F. 57, Exp. 207, AHSDN). 


CaríruLo Jll 
LA REVOLUCION ZAPATISTA 


Segunda parte: campaña desarrollada por el General de Brigada 
Juvencio Robles, del 1" de febrero al 3 de agosto de 1912. 


Como se consideró que la campaña que desarrollaba el General 
Casso López no era muy efectiva, el Presidente Madero queriendo 
darle un mayor impulso, designó para que substiluyera a ese mi- 
litar, al General de Brigada Juvencio Robles; en el concepto que lo 
nombró Jefe de la 7* Zona Militar, con jurisdicción en los Estados 
de Tlaxcala, Puebla, Morelos. México y Guerrero, para que pudiera 
actuar sobre toda el territorio en donde operaban las fuerzas za- 
putislas. 

El plan de campaña que desarrolló el General Robles, fue muy 
semejanle ul que hubía seguido su antecesor, pues consistió en dotar 
de guarniciones competentes a las poblaciones principales del Es- 
tado de Morelos: recorrer constantemente el territorio con columnas 
volantes para localizar a los núcleos rebeldes y batir a éstos con la 
mayor cantidad posible de tropus. Además, para restarles medios 
de subsistencia a Jos rebeldes, decidió concentrar a los habitantes en 
las poblaciones de importancia y arrasar a los pueblos que les ser- 
vían de mudrigueras. Al correr de los meses y a pesar de estas rigu- 
rosas medidas, los rebeldes zapatistas no sólo pudieron mantenerse 
en pie de lucha, sino que lograron aumentar sus efectivos; en el 
concepto, de que la lucha se hizo cada día más feroz, pues a los ac- 
tos de destrucción reulizados por los federales, contestaron los rebel- 
des con el saqueo, el incendio, el atropello y la destrucción. 

Las partidas rebeldes que en este lapso operaron bajo el mando 
directo del General Emiliano Zapata, fueron las que en seguida se 
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citan, con anotación de los principales hechos de armas a que dieron 
lugar. 


A, Partida encabezada directamente por el General Emiliano 
Zapata, Jefe del Ejército Libertador del Sur. 


Después del combate habido en la hacienda de San Miguel Trein- 
ta el 22 de enero de 1912, el General Zapata y su partida se reti- 
raron hacia el SE del Estado de Morelos, con rumbo al pueblo de 
Huautla, situado en las fragosidades de la sierra que limila a los 
Estados de Morelos y Guerrero, desde donde destacó al Coronel Fe- 
lipe Neri con una partida como de 100 hombres, para que hostilizara 
la vía férrea entre Cuautla y Axochiapan, por lo que en los primeros 
días del siguiente febrero, este jefe rebelde hizo su aparición por 
los alrededores de la hacienda de Chinameca (a unos 20 km. al N 
de Huautla), pues el día 2 de este mes, quemó la estación “JHuit 
chila” (sitiada a unos 10 km. al NE de Chinameca). 


Combate en el cerro Pizantlán, Mor. (4 de febrero de 1912). 


Al saber lo anterior el Mayor del 2” Batallón Eduardo Ocuranza, 
que se hallaba en el pueblo de Tepaleingo (10 km, al SE de la esta- 
ción “Huitchila”). con una fuerza de 150 hombres (cuatro oficiales 
y 109 de tropa del 2” Batallón al mando directo del Capitán 1* 
Adolfo Montes de Oca; dos oficiales y 10 de tropa del 18" Regi- 
miento de Cuballería, al mando del Capitán 1” Enrique Ovalle y 
10 artilleros con una ametralladora al mando del Teniente Alberto 
Ortega). dejó u 50 de sus infantes para el cuidado de Tepalcingo 
y el día 3 de febrero muy temprano partió hacia el pueblo de Huit- 
chila, donde al Negar ya no encontró a los rebeldes, aunque exploró 
por los poblados de Zacapaleo (6 km. al P de Huitchila) y de Me- 
tates (6 km, al P de Zacapalco), pernoctando en el de Tepehuaje 
(2 km, al SO de Metates). 

NI día 4 exploró por las rancherias de Los Sauces y Mata Ratón 
y logró descubrir a la partida rebelde en el cerro amado Pizan- 
dán (6 km. al E de Los Sauces y 6 al P de Tepalcingo): atacó 
desde luego u sus adversarios y después de dos y media horas de 
combate, consiguió desalojarlos del cerro y hacerlos huir con rumbo 
a Muitehila; habiéndoles causudo 17 muertos. Después del combate, 
el Mayor Ocaranza y su fuerza regresaron ua Tepaleingo (EF. 86, 
Exp. 178, ANSDN). 
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Combate en Chinameca, Mor. (13 y 16 de febrero de 1912). 


Una vez repuesta su tropa, el General Zapata volvió a tomar la 
ofensiva y el día 15 de ese mes de febrero muy de mañana, se acercó 
a la hacienda de Chinameca y comenzó a asediarla. El Capitán 1* 
del 34” Batallón, Eliseo Arellano, que cubría a esta finca con dos 
oficiales más y 46 de tropa, se defendió con tenacidad, combatién- 
dose todo ese día y la mañana del siguiente, en que llegaron en 
auxilio de los gobiernistas unas fracciones del 3" y 11” Regimientos 
de Caballería, viéndose obligados los rebeldes a desistir de su ataque 
y a emprender su retirada. Todavía después, en la tarde de ese mismo 
día 16, llegó a Chinameca el Mayor Ocaranza con una fuerza de 
150 hombres y el 17 posterior, al levantarse el campo, se recogieron 
17 cudáveres zapatistas, saldo del combate que había durado 33 ho- 


rás continuas (F. 93, Exp. 178, AHSDN). 


Maniobra federal sobre Huautla, Mor. y combate en este pueblo 
(13 de marzo de 1912). 


En los últimos días del mes de febrero de 1912, el General Ro- 
bles emprendió una operación que consideró decisiva en contra de 
la partida que acaudillaba el General zapatista Genoyevo de la O, 
quien operaba al N de la ciudad de Cuernavaca, interceptando las 
comunicaciones entre esta plaza y la de México, y una vez que 
concluyó esta maniobra, subiendo que el General Zapata, alma del 
movimiento rebelde en el Estado de Morelos, se hallaba con su par- 
tida en el pueblo de Huautla y en las rancherías aledañas (zona 
comprendida entre los Estados de Puebla, Guerrero y Morelos, limi- 
tada al E por el rio Nexapa, al S y P por el río Amacuzac y al NO 
por el río Nexpa, afluente del Amacuzac), donde tenia establecida 
su base de operaciones, decidió emprender en su contra una acción 
ofensiva en fuerza, haciendo concurrir a esa zona a cuatro coluninas 
de unos 200 hombres cada una. 

La primera, al mando del Teniente Coronel del 9” Regimiento 
de Caballería Luis G. Pradillo, se compuso de seis oficiales y 150 de 
tropa del 2? Batallón ul mando del Mayor Eduardo Ocaranza; una 
sección de ametralladoras con 10 de tropa al mando del Teniente 
Alberto Ortega y dos escuadrones del 9* Regimiento compuestos de 
nueve oficiales y 200 de tropa. Esta columna se desplazaría por 
Tlancualpicán y Axochiapan, con la misión de impedir que los zapa- 
tistas pudieran retirarse hacia el Oriente, para lo que ocuparían los 
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pasos viables del rio Nexapa, en Coetzala y Jolalpan; en el concepto, 
de que tendría el flanco izquierdo cubierto por fuerzas irregulares 
del Estado de Guerrero. 

La segunda columna, al mando del Jefe del 3er. Regimiento de 
Cuballería. Coronel Manuel García Pueblita, se compuso de dos es- 
cuadrones de este cuerpo y una sección de ametralladoras (unos 200 
de tropa en total); partiría de Yautepec el día 11 y pusundo por Las 
Piedras (24 km. al S de Yautepec). San Pablo Hidalgo (15 km. al S 
de Las Piedras) y Quilamula (10 km. al SE de San Pablo Hidalgo), 
el día 13 atacaria a Huautla (a unos 14 km. al SE de Quilamula). 
por la barranca de Axuchitlán, es decir, por el lado norte del pueblo 
c impediría la retirada zapatista por la zona comprendida entre los 
cerros de las Guadalupes y de las Escobas. 

La tercera columna, al mando del Teniente Coronel del 2” Ba- 
tallón Manuel E. Santibáñez, se compuso de unos 240 hombres (cua- 
tro oficiales y 127 de tropa del 2" Batallón: un oficial y 40 de tropa 
del Batallón de Zapadores al mando del Mayor Felipe Alvírez; 40 de 
tropa del 11” Batallón al muudo del Subteniente José G. Márquez; 
un oficial y 25 de tropa del 18" Regimiento al mando del Teniente 
Coronel de este cuerpo Enrique Pérez; 25 de tropa del Cuerpo Irre- 
gular Auxiliar al mando del Capitán 1* Fernando M. Horta; una 
Sección de Artillería de Montaña (dos piezas de 70 mm.) con dos 
oficiales y 24 de tropa al mando del Mayor de esta arma, Guillermo 
Rubio Navarrete y una Sección de Ametralladoras, con 10 de tropa, 
al mando del Capitán 1% Adolfo Valle. Esta columma partiría el día 
11 de Cuernavaca por F,C. hasta Jojutla y de aquí seguiría por tierra 
hacia Huautla por Los Hornos, es decir, llegaría por el Poniente 
(con esta columuva mareharía el General Robles con su Cuartel 
General y una escolta formada por tres oficiales y 100 de tropa 
del 11% Butallón al mando del Teniente Coronel de este cuerpo. 
Adolfo Jiménez Castro: y, 

La cuarta columna, al mando del Teniente Coronel del ler. Re- 
gimiento de Caballería, Luis €. Anaya, se compuso de 250 hombres 
(tres oficiales y 100 de tropa del 11” Batallón; seis oficiales y 150 
jinetes del ler. Regimiento de Caballería y una Sección de Ametra- 
lladoras con 10 de tropa, al mando del Teniente Luis G. Ruiz. 
Saldría de Jojutla el día 12 y pasando por Nexpa (12 km. al S de 
Jojutla) y Cuevillas, el día 13 se situaría en el pueblo de Tlachi- 
chilpa (2 km. al S de Huautla), desde donde impediría que los zapa- 
tistas huyeran rumbo al Sur. 
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Según lo dicho por el General Robles en su parte relativo, 
(F. 179, Exp. 178, AHSDN), todas las columnas cumplieron con las 
misiones que les fueron asignadas, siendo la tercera la que inició 
el ataque del pueblo de Huaulla, a las 8 de la mañana del día 13, 
desalojando a los zapatistas de los cerros de las Guadalupes y de la 
Ciénega después de rudo combate en el que intervino el fuego 
de la Sección de Artillería; siendo auxiliada en su tarea por la se- 
gunda columna. que envió a un escuadrón del 3er. Regimiento 
al mando del Capitán 17 Antonio M. Priani, a ocupar el cerro Frío, 
prolongación del de la Ciénega, movimiento que decidió el combate 
en favor de los federales, huyendo los rebeldes en varias direccio- 
nes. Al levantarse el campo. se encontraron 30 muertos zapatistas, 
en timo que los gobiernistas acusaron dos muertos y siete heridos. 

El General Zapata y su partida, de la que formaban parte su 
hermano Eufemio y el General Jesús Morales, al escapar del cerco 
que les quisieron imponer los federales, quedaron por unos días 
en la zona SW del Estado de Puebla, desde donde el 18 de ese mes, 
envió al General Eufemio Zapata con unos 200 hombres, a expedi- 
cionar por la zona NW del Estado de Puebla y días después, dejando 
en los alrededores de Huehuetlán el Chico al General Morales con el 
cargo de Jefe de la Revolución en el Estado de Puebla, con una 
partida como de 500 hombres, con el resto de sus tropas se fue 
sobre la población de Jojutla. 


Expedición al NO del Estado de Puebla del General Eufemio 
Zapata (19 de marzo a 13 de abril de 1912). 


Es de mencionarse aquí. que después del combate sostenido en 
Uuautla (13 de marzo de 1912], el General Emiliano Zapata enviá 
a su hermano Eufemio con una partida como de 200 hombres. a 
que propagara la revolución en la zona NO del Estado de Puebla, con 
objeto de distraer la atención de los federales para que disminuyera 
la presión que le tenían puesta al Edo. de Morelos. 


Combate en el cerro de Mazapa, Pue. (19 de marzo de 1912). 


El Capitán 1” del 11" Regimiento de Caballería Fortunato Mo- 
reira, que con dos oficiales y 39 de tropa se hallaba destacamentado 
en el pueblo de Tlancualpicán, Pue., hacia las 2 de la tarde del 
19 de marzo recibió orden del Mayor Ocaranza de dirigirse hacia 
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Jolalpan, Pue. (a orillas del río Nexapa, a unos 25 km. al SO de 
Tlancualpicán), para cerrarle el paso hacia el centro del Estado 
de Puebla, a una partida zapatista que acababa de llegar al pueblo de 
Zicallán (a unos 15 km. al SO de Jolalpan). Este oficial marchó 
desde luego y en las cercanías del pueblo de Huehuetlán el Chico 
(6 km. al “$ de Tlancualpicán), se encontró con la partida enemiga 
que se componía de unos 200 hombres montados al mando del Ge- 
neral Eufemio Zapata, quienes ocupaban el cerro de Mazapa; los 
atacó y pudo desalojarlos causándoles seis muertos. El Capitán Mo- 
rejra después de este combate, continuó su desplazamiento para 
Zicatlán, a donde Hegó a las 5 de la tarde sin otra novedad (F. 74, 
Exp. 218, AHSDN). Por su parte, el General Eufemio Zapata reunió 
a su fuerza y al día siguiente cominuó su expedición. 


Combate en la hacienda de San José de Ovando, Pue. 
(29 de marzo de 1912), 


Como 200 km. recorrió el General Zapata y su partida por ca- 
minos extraviados, arribando el día 28 de ese mismo marzo. a la 
estación “San Marcos” del 1.C. Mexicano (línea México a Veracruz, 
por Apizaco y Córdoba), situada 43 km, al SE de la población de 
Apizaco y como 60 al NE de la de Puebla, en donde destruyó la 
vía, cortó las líneas telegráficas y telefónicas e incendió la estación. 
Al tener conocimiento de todo esto, el General Robles dispuso el 
envío inmediato por F.C. de una fuerza no menor de 130 hombres 
al mando de un jefe activo, para que batieran a la nueva partida re- 
belde que había aparecido por esa región; siendo designado el Mayor 
del Batallón de Zapadores Felipe Alvírez, quien a bordo de un 
tren del F.C. Mexicano partió de la ciudad de México con un oficial 
y 15 de tropa del Batallón de Zapadores, cuatro oficiales y 100 de 
tropa del 11” Batallón y una ametralladora con un oficial y tres 
de tropa. Hacia las 8 de esa misma mañana, el tren militar pues 
a las cercanías de la estación “San Marcos” (km. 196 de la line: 
férrea), donde estaba destruida la vía, procediéndose a desciíbaren 
a la tropa, siendo atacada Ósta por una veintena de jinetes rebeldes, 
que al recibir el fuego de respuesta de los federales, se retiró hacia 
la hacienda de San José de Ovando (un km. al S de la estación), en 
doude estaba su grueso. Ll Mayor Alvirez atacó a sus enemigos 
con energía y después de unos 30 minutos de tiroteo, obligó a sus 
enemigos a retirarse con rumbo al S. no pudiendo perseguirlos 
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por falta de tropa montada; cn la imteligencia, de que les hizo 
10 muertos y les capturó 17 caballos (F. 25, Exp. 158, AHSDNX). 

El Mayor Alvírez se regresó para Apizaco cón su tropa y a su 
paso por Huamantla (17 km. al NO de Sun Marcos), capturó al jefe 
rebelde apellidado Caloca, quien se encontraba en la estación del 
EC, al que una vez identificado fue pasado por las armas en esa 
población. Este jefe, antiguo maderista, se había levantado en armas 
en favor del Plan de Ayala a principios de marzo, en el departamento 
poblano de Chalehicomula y a la cabeza de unos 20 hombres, sos- 
tuvo unos encuentros en Tepetilán y en la hacienda de la Cande- 
laria, en los días 13 y 22 de ese dicho marzo (F. 70, Exp. 218, 


AHSDN). 
Cambate en Tepetlaxco, Pue. (1% de abril de 1912). 


El General Robles hizo regresar a San Marcos ul Mayor Alvirez 
con su tropa y hallándose en este punto dicho jefe, en la mañana del 
1* del siguiente abril, supo que el día anterior, lu partida de Eufemio 
Zapata había saqueado la hacienda de Cidlaltepec, situada a unos 
12 km. 11 SO de “San Marcos” y que esa mañana se encontraba en 
el pueblo de Tepetlaxco (sobre la vía del rumal ferroviario Ámozoc- 
San Marcos-Teziutlán, 25 km. ul S de San Marcos). Al medio día 
partió para Tepetlaxco el Mayor Alvírez a bordo de un carro del 
F.C., con la tropa que tenía a sus órdenes y legó a su destino como 
a las 3 de la tarde, donde batió a la partida zapatista, haciéndole 
14 muertos (F. 30, Exp. 158, AHMSDN). 

Después de estas acciones, el General Eufemio Zapata con su 
gente se regresó para la zona SO del Estado de Puebla, veupando 
el día 11 de ese mes de abril, el pueblo de Huchuetlán el Chico: 
incorporándose das días después con el General Jesús Morales en la 
hacienda de Santa Ana (EF, 158, Exp. 218, AHSDN), pues el 15 
posterior, concurrió con este jefe al combate librado en dicho pue- 
blo de Huehuetlán el Chico. Unos cuantos días después, ambos 
jefes se reincorporaron con el General Emiliano Zapata, para acom- 
pañarlo a la expedición del Estado de Guerrero. 


Ataque a Tlaquiltenango y Jojutla. Mor, (6 y 7 de abril de 
1912). 


Con el concurso de la partida que mandaba el General Amador 
Salazar (unos 300 hombres), el General Emiliano Zapata, «a la 
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cabeza de unos 1,000 rebeldes atacó con furia, aunque infructuosa- 
mente, a los pueblos de Tlaquiltenango y Jojutla, los que estaban 
cubiertos, respectivamente, por el Teniente del 24” Batallón Miguel 
Hernández con 25 de tropa y el Capitán 2" de ese mismo cuerpo 
Bruno Reyna, con dos oficiales y 66 de tropa, más dos oficiales y 
10 de tropa del 28" Cuerpo Rural, al mando de su jefe. el Coman- 
dante Gertrudis Sánchez. 

En la noche del 5 al 6 de ese dicho abril, un buen número de 
rebeldes zapatistas se introdujeron al pueblo de Tlaquiltenango 
(3 km. al NE de Jojutla) y en la madrugada del 6, iniciaron un 
fuerte tiroteo en contra del destacamento federal que se había con- 
centrado en la iglesia del pueblo, en donde se sostuvo todo ese día 
y parte del siguiente, pues al medio día legó un refuerzo enviado 
desde la ciudad de Cuernavaca, lo que motivó la retirada de los ata- 
cantes (E, 245, Exp. 178, AMSDN). 

Simultáneamente, el grueso de las tropas zapatistis, cerca de 
1.000 hombres, desde las 5 de la mañana del día 6, atacó ul desta- 
camento federal de Jojutla, cuyos hombres de infantería se hicieron 
fuertes en el cuartel (los jinetes del 28" Cuerpo Rural salieron en 
auxilio de Tlaquiltenango), combatiendo rudamente ese día y en la 
noche del G al 7; en la mañana de este último día, como au las 
11 arribó a la población, en auxilio del Capitán Reyna, una columna 
federal compuesta de 250 hombres al mando del ya Coronel del 
11” Batallón Adolfo Jiménez Castro, que fueron enviados por F.C. 
desde la ciudad de Cuernavaca (tres oficiales y 148 de tropa del 
11 Batallón ud mando directo del Mayor de ese cuerpo Juan Qui- 
ñones; 48 de tropa del Batallón de Zapadores al mando del Subte- 
niente Leopoldo E. Arroyo; una sección de ametralladoras con siete 
de tropa y cuatro oficiales y 50 de tropa del 52" Cuerpo Rural, al 
mando de su Comandante Arturo Barrera Zambrano). 

Estas tropas atacaron con decisión y a viva fuerza lograron des- 
alojar de Jojutla u los rebeldes, siendo uuxiliadas por la fuerza del 
28" Cuerpo Rural. La Jueha fue muy sangrienta, pues los federales 
informaron, que las bajas Zapatistas habían sido de 170 hombres, 
registrando por su parte, la pérdida de 39 muertos (F. 251, Exp. 178, 


AHSDN). 
Combate en Telixtac, Mor. (26 de abril de 1912). 


Después de la fracasada ocupación de la población de Jojutla, 
el General Emiliano Zapata decidió pasarse con sus fuerzas para el 
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territorio poblano y continuar en él sus operaciones; haciendo regre- 
sur al General Salazar con su partida para su zona de origen. 

El 14 de ese mes de abril, después de ayudar al General Salazar 
en el ataque al pueblo de Tlaltizapán, que éste emprendió en con- 
tra de la columna federal del Teniente Coronel Andrés Zubieta, a 
continuación del combate sostenido en el llano de Huatecalco, el 
General Zapata emprendió con sus tropas la marcha con rumbo 
al O y pasando por Moyotepec, Huitchila y Tepaleingo, el 25 de 
ese mismo abril arribó al pueblo de Telixtac (a unos 8 km. al N 
de Axochiapan y como 8 al SE de Tepalcingo), en donde se le incor- 
poró el Jefe Francisco Mendoza con su partida, fuerte en unos 350 
hombres. a quien le encargó el ataque al pueblo de Axochiapan para 
el 26 en la mañana, en tanto que él le cubriría la retaguardia. Este 
jefe resultó derrotado en su intento de tomar a viva fuerza el pueblo 
de Axochiapan, viéndose obligado al medio dia del 26, u retirarse 
sobre el pueblo de Teotlalco, en tanto que el General Zapata con 
su fuerza, en la tarde del mismo día 26, rechazaba a una tropa 
federal de caballería que se le acercó por el rumbo de Tepalcingo. 
Esta se componía de un oficial y 30 de tropa del 3er. Regimiento 
de Caballería, que al mando del Capitán 1% Ismael Pozos, había 
salido de Cuantla para practicar una exploración y ese día 26, hallán- 
dose en el pueblo de Tepalcingo, como supo que en Telixtac se 
encontraba una partida zapatista, se dirigió hacia ese punto para 
batirla, lo que no consiguio (E. 432, Exp. 178, AMSDN). 


Combate en Huechuetlán el Chico, Pue. (1% de mayo de 1912). 


El General Zapata y su partida, se mantuvo unos días mero- 
deando por Tlancualpicán y sus alrededores y el día 30 de abril 
ocupó el pueblo de Huehuetlán el Chico (8 km. al S de Tlancual- 
picán). en donde se le incorporaron las partidas de su hermano 
LKufemio y del General Jesús Morales, Al saber esto, el Teniente 
Coronel del 34% Batallón Luis G. Cartón, jefe del destacamento en 
Chiautla (10 km. al SE de Huehuedán). decidió atacar a la partida 
rebelde en combinación con el Teniente Coronel Ocaranza que se 
hallaba en Axochiapan, precisamente el día 1% del siguiente mayo. 
Este día, a las 2 de la madrugada, partió de Chiautla el Teniente 
Coronel Cartón, llevando consigo a unos 100 hombres con dos piezas 
de Artillería de Montaña (dos oficiales y 73 de tropa del 34" Bata- 
llón y una sección de artillería con 22 de tropa «ul mando del 
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Capitán 2” Juan López Carrasco), y tres horas más tarde, llegó a 
Huehuetlán, atacándolo desde luego: consiguiendo desulojarlos des- 
pués de unos 20 minutos de fuego. Fue que en el pueblo sólo se 
hallaban unos 250 rebeldes al mando del Coronel zapatista Felipe 
Vaquero de la partida del General Francisco Mendoza, quien había 
conferenciado allí con el General Emiliano Zapata, el que con su 
partida y la del General Jesús Morales había decidido internarse 
al Estado de Guerrero y unas horas antes había emprendido su mar- 
cha, Cumpliendo con el plan que el Teniente Coronel Cartón había 
concebido, hacia las 6 de esa misma mañana legó a Huehuetlán el 
Teniente Coronel Ocaranza con unos 130 hombres, procedente de 
Axochiapan, a quien se le encargó la persecución de la partida del 
General Zapata, cosa que realizó este militar, husta Hegar al pueblo 
de Pilcaya sin conseguir darle aleance (15 km. al S de Huehuetlán) 


(E, 191, Exp, 218, AHSDN). 


Ataque a Tlapa, Cro. (5 de mayo de 1912). 


El General Zapata y su partida, fuerte en poco más de 1,000 
hombres se imernó al Edo. de Guerrero y el día 5 del siguiente 
mayo, atacó a la población de Tlapa sin que lograra tomarla. pues 
la defendieron bravamente los vecinos de ella, encabezados por el 
Jefe Político del lugar: emprendiendo su retirada porque supo que 
se acercaba en auxilio de esta plaza, el Teniente Coronel Cartón con 
una columna militar (E. 108, Exp, 218, AISDN), 


Combate en Xochihuehuetlán, Gro. (8 de mayo de 1912). 


Fl día 5 de mayo se le ordenó al Teniente Coronel Cartón, mar- 
chuse en auxilio de Tlapa con toda la tropa que formaba la guarni- 
ción de Chiaulla (unos 150 infantes con dos piezas de artillería y 
dos ametralladoras) y el día 8 siguiente, cuando este jefe marchaba 
de Xochihuehuetlán para Huamuxtidán (15 km. al SO de Xochihue- 
huetlán). en la barranca Hamada de Xochihuehuctlán, se encontró 
con la partida zapatista que se regresaba después de su frustrado 
ataque a Dlapaz combatió en contra de esta fuerza zapatista durante 
cinco horas, consiguiendo derrotarla, haciéndole 60 bajas y reco- 
giéndoles 37 caballos y otros pertrechos más (F, 214, Exp. 218, 


AHSDN). 
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Combate en Copalillo, Gro. (12 de junio de 1912), 


Después de esta derrota, el General Zapata y su partida se dirigió 
hacia el Oeste, yendo a establecer su centro de operaciones en el 
pueblo guerrerense de Copalillo (a unos 100 km. al P de Xochi- 
huehuetlán y como 70 al S de Huautla), en cuyas inmediaciones, el 
13 del siguiente junio, sostuvo un combate en contra de una fuerza 
federal compuesta de 43 hombres probablemente del 33% Cuerpo 
Rural, al maudo del Cabo 1” Aurelio Bonilla (F. 201, Exp. 126. 
AISDN). 


Combate en la hacienda del Hospital, Mor. (4 de julia de 1912). 


Para los 12 días del siguiente mes de julio, una fracción de la 
partida del General Zapata, compuesta de unos 100 hombres, hizo 
su aparición por los alrededores de Cuautla, pues el día 4 de este 
mes atacó la cercana hacienda del Hospital (5 km. al P de Cuautla). 
que defendió con energía el destacamento federal que la cubría, 
compuesto de 35 hombres del 34” Batallón al mando del Capitán 2 
de este cuerpo, Arnulfo Villar, el que fue reforzado oportunamente 
por el Mayor del 51% Cuerpo Rural. Gil Villegas, que con 28 de sus 
hombres exploraba por aquella zona, consiguiendo hacer huir a los 
atacantes, quienes tuvieron cinco muertos (F, 675, Exp. 178, 


AJISON). 


Combate en la hacienda de Temilpa, Mor. (8 de julio de 1912). 


Por otra parte, el grueso de la partida zapatista, hizo su apari- 
ción por la cañada de Yuutepec, pues el día 8 de este mes, una 
fracción de ella sostuvo un Uiroteo en el cerro de las Estacas (unos 
4 km. al N de Tlaltizapan), en contra de una tropa del 18* Regi- 
miento de Caballería compuesta de 32 de tropa al mando del Te- 
niente José García. Este Oficial, que se hallaba destacamentado en 
lu hacienda de Temilpa (uno y medio km. al N de Tlaltizapán). 
cuando desempeñaba una exploración hacia la estación “Tienmán” 
(7 km. al N de Temilpa). a su regreso hacia su punto de partida, en 
el cerro de las Estacas que estaba cubierto de vegetación, se encon: 
tró con una partida zapatista contra la que combatió. resultando con 
un muerto y 4 heridos (F. 380, Exp. 178, AHSDN). 

Por otra parte, el Capitán 1% del 32% Batallón Luis B. Guerra. 
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que mandaba el destacamento de Tlaltizapán, ese mismo día 8 supo 
que el tren que se dirigía hacia el N, no había podido pasar de la 
Colonia Porfirio Díaz (3 km. al N de Temilpa), porque lo había 
detenido allí una fuerte partida zapatista. Como en Tlaltizapán se 
encontraba de paso una fuerza del 51% Cuerpo Rural, compuesta 
de 16 guardas al mando del Cabo 1” Federico García, el Capitán 
Guerra marchá con éstos, así como con 20 de tropa del 9” Regimien- 
to de Caballería al mando del Subteniente Emigdio García y con 
11 soldados del 32” Batallón, a bordo de un tren con rumbo a la 
dicha Colonia Porfirio Díaz, en donde al Megar se encontró al Te- 
niente del 18” Regimiento de Caballería Crescencio Trujano con 
22 de tropa pie a tierra, quien le informó que los rebeldes se habían 
ido para Ticumán (6 km. al N de la Colonia Porfirio Díaz); siguió 
en el EC, con rumbo al N y en Ticumán alcanzó au los rebeldes que 
se hallaban en el cerro del Tecolote, situado al oriente del pueblo, 
donde no los pudo atacar porque no logró cruzar el río Yautepec 
por estar muy crecido, por lo que regresó para Tlaltizapán (F. 684, 


xp. 178, AHSDN). 


Combate en el rancho de Chacampalco, Mor. (9 de julio de 
1912). 


Como se supo que la partida que había aparecido por allí era 
la que acaudillaba directamente el General Zapata, el mismo día 8 
de julio se movió de Jojutla para la hacienda de Temilpa el Tenien- 
te Coronel del 9" Regimiento de Caballería Laureano Bustamante, 
con 4 Oficiales y 61 de tropa, para ir a reforzar al destacamento 
del 18% Regimiento de Caballería que se encontraba allí, al man- 
do del Teniente García, El Teniente Coronel Bustamante y su tropa 
lNegaron a Temilpa donde el Teniente García le informó sobre el 
tiroteo que había sostenido en Las Estacas y que el enemigo se 
había retirado con rumbo ul NX por lo que el día 9 siguiente en la 
mañana, este jefe militar emprendió su regreso para Jojulla y en 
su trayecto, hacia las 11 de la mañana, cuando pasaba por el rancho 
de Chacampalco (unos 2 km. al N de Tlaquiltenango), se encontró 
con unos 100 zapatistas situados en un cerro cercano al E del ran- 
cho, a los que tampoco pudo atacar porque no logró cruzar el rio 
que estaba crecido, contentándose con cambiar algunos disparos con 
ellos, para después continuar su desplazamiento para Jojutla (E. 
590, Exp. 178, AUSDN). 
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Tiroteo en Tlaquiltenango, Mor. (13 de julio de 1912). 


Todavía unos días después, el 13 de ese mismo julio, el Capitán 
1% del 9* Regimiento de Caballería Francisco Ortega López, cuando 
practicaba un reconocimiento hacia la hacienda de San Miguel Trein- 
ta, con 10 de tropa de su Cuerpo, a poco de haber pasado el pueblo 
de Tlaquiltenango, se encontró con unos 40 jinetes zapatistas, a los 
que tirotcó haciéndolos huir (1. 717, Exp. 178, AHSDN); y el 
14 posterior, los Tenientes de ese mismo Regimiento Carlos Vega y 
Alejandro Miranda, llevando 15 de tropa cada uno, se tirotearon 
con esa misma partida en el cerro de la Cruz del Monte (4 km. al 


N de Tlaquiltenango) (F. 723, Exp. 178, AHSDN). 


Combate en San Rafael, Mor, (24 de julio de 1912), 


El 24 de ese repetido julio, hacia el mediodía, el Capitán 1* 
del 34” Butallón Em.Lo Guillemín, nuevo jefe del destacamento en 
la hacienda de Chinameca, recibió aviso de que su subordinado el 
Capitán 2” Manuel N. Cázares que estaba en el rancho de San 
Rafael (3 km. al N de Chinameca), de que en este punto se hallaba 
el cabecilla rebelde Felipe Neri como con 200 hombres, por lo que 
alistó 4 su tropa y dejando «ul Subteniente Miguel M. Peimbert 
con 22 de tropa para la eustodia de Chinameca, con el resto de su 
fuerza (1 Oficial y 40 de tropa), se dirigió hacia San Rafael, en 
donde combatió contra los rebeldes haciéndolos huir, unos con rum- 
bo a Tlaltizapán (15 km. al NO de San Rafael) y otros hacia Mo- 
yotepec (10 km. al N de San Rafael) (F. 751, Exp. 178, AHSDN). 


Nuevo combate en Tlaquiltenango y en Tlaltizapán, Mor. (26 de 
julio de 1912). 


Queriendo batir en forma a la partida zapatista que merodeuba 
por esa zona y que tenía su refugío en la sierra de Santa Maria, 
situada al oriente del camino Tlaquiltenango-Tlaltizapán, el Coro- 
nel Agustín F. Migoni, Jefe del 11* Batallón, quien se hallaba en 
Tlaltizapán, pueblo situado ul pie de la falda N de la sierra de 
Santa María, formuló un plan de acción en combinación con el 
Coronel Eleuterio Margáin, Jefe del 9” Regimiento de Caballería 
que se hallaba en Jojutla (10 km. al SO de Tlaltizapán) maniobra 
que consistió en el avance simultáneo de ambos Jefes, uno de N a 
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5 y el otro de S a N, sobre las posiciones que los zapatistas tenian 
establecidas en la vertiente occidental de la sierra de Santa María, 
entre Tlaltizapán y Tlaquiltenango. Ll movimiento de estas tropas 
se inició a las 3 de la mañana del día 26 de julio, avanzando de 
Jojulla hacia el N el Teniente Coronel del 9" Regimiento de Cuballe- 
ría Laureano Bustamante con un Escuadrón de su Cuerpo (5 Oficia- 
les y 90 de tropa al mando del Capitán 1% Francisco Ortega López) 
y de Tlaltizapán hacia el S el Coronel Migoni con una Compañía 
del 11% Batallón (1 Oficiales y 84 de tropa al mando del Capitán 1” 
Francisco X. Macías), más una fracción del 32" Batallón, compuesta 
de un Oficial y 34 de tropa al mando del Capitán 1* Luis B. Guerra. 
La tropa del 11% Batallón fue la que topó con sus enemigos en la 
cima de la sierra, batiéndolos con decisión, consiguiendo desulojar- 
los de sus posiciones y hacerlos huir con rumbo a Yautepec (F. 748, 


Exp. 178, AlNSDN) 





B. Partida acaudillada por el General Genovevo de la O, que 
operó en la zona NO del Edo. de Morelos y en la SO del 
de México. 


La primera operación que emprendió el General Robles en con- 
tra de los rebeldes del Edo. de Morelos, fue dirigida contra la par- 
tida que acaudillaba el General Cenovevo de la O, quien con poco 
más de mil hombres, obstaculizaba la circulación por el camino 
carretero México-Cuernavaca, entre los poblados de Huitzilac (unos 
18 km. en línea recta al N de Cuernav: ici) y de Santa María Ahua- 
atidán (4 km. al N de Cuernavaca), así como por el F.C. México- 
Cuernavaca-Balsas, en el mismo tramo. 

Como los rebeldes que formaban esta partida, al decir del propio 
General Robles, ocupaban una extensa zona a lo largo del camino 
carretero, desde el pueblo de Huitzilae hasta el de Santa Maria, en 
un terreno boscoso, sumamente auecidentado y en declive hacia el 
sur (es la ladera sur de la serranía del Ajusco), donde habían esta- 
blecido una primera línea de defensa en la salida N de Santa María 
Ahnacatidán, en el punto llamado Cruz de Piedra (4 unos 2 km. 
al] N de Santa María). y una segunda en la eminencia conocida con 
el nombre de cerro de la Trinchera la unos 1,500 m. al N de 
la 1% línea). el nuevo Jefe de la 7* Zona Militar, que llegó a Cuer- 
navaca en los primeros días del mes de febrero de 1912, formuló 
el siguiente plan de ataque para desalojar de esa zona a estos revo- 
lucjonarios: oeupar el pueblo de Huitzilac con una fuerza conve- 
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niente para cerrarle el paso a los zapatistas por el rumbo del N, 
y alacar las posiciones rebeldes de Sur a Norte con dos columnas 
compuestas de unos 300 hombres cada una; en el concepto, de que 
una de ellas, desplazándose por el camino carretero, atacaría de 
frente a las posiciones zapatistas y la otra, ejecutaría un movimiento 
envolvente por el lado occidental de las dichas posiciones, para 
desalojar de ellas a los rebeldes y cerrarles el paso hacia el Estado 
de México. Además, el avance de estas columnas sería previamente 
preparado por la Artillería de la Brigada de Operaciones, la que 
estaba compuesta de dos baterías, una de Campaña con 6 plezas 
de 75 mm. y otra de Montaña con 4 piezas de 70 mm. mandobra 
que se realizaría precisamente el 19 de febrero, partiendo las co- 
lumnas de ataque de la hacienda de Buenavista (3 km, al N de Cuer- 
navaca), lovando como primer objetivo, la conquista del pueblo de 
Santa María Ahuacatidán hasta Hegar a la Cruz de Piedra, en donde 
se sabía tenían establecido los rebeldes su campamento (es de men- 
cionar que el General De la O era oriundo de Santa María y que se 
dedicaba a hacer carbón, por lo que conocia ese terreno a la per- 
Sección), 

Las columnas de ataque quedaron formadas como sigue: 

La que se hallaba en Huitzilac, formada por unos 250 hombres 
con 2 ametralladoras (6 oficiales y 182 de tropa, del Batallón de 
Zapadores, al mando del Mayor de este Cuerpo Felipe Alvírez; 2 ofi- 
ciales y 60 de tropa del 9% Regimiento de Caballería pie a tierra, al 
mando del Capitán 1" Antonio Olague y 6 de tropa con 2 ametralla- 
doras al mando del Teniente Luis G. Alcorta). Á esta columua que 
quedó al mando del Teniente Coronel del 9” Regimiento de Caballe- 
ría Luis €. Pradillo, se le dio la misión de marchar de Huitzlac 
hacia Cuernavaca siguiendo el camino carretero, debiendo atacar a 
los rebeldes de N a $. 

La columna encargada del ataque de frente, se puso al mando 
del Teniente Coronel del 11% Batallón Adolfo Jiménez Castro, for- 
mándola unos 325 hombres (2 Compañías del 11% Batallón con 3 
Oficiales y 149 de tropa, al mando de los Capitanes 1% Jesús Qui- 
ñones y Enrique Ortiz; 7 Oficiales y 161 de tropa del 32” Batallón 
al mando del Mayor de este Cuerpo Jesús Vargas y 2 ametralladoras 
con 10 de tropa al mando del Capitán 1” Adolfo Valle). Esta colum- 
na partiría de la hacienda de Buenavista siguiendo el camino carre- 
tero de S a N y ocuparía, desde luego, el pueblo de Santa María 
Ahuacatildán, para conquistar después el campamento de Cruz de 
Piedra. 
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Finalmente, la columna encargada del movimiento envolvente, 
quedó al mando del Teniente Coronel del 2* Batallón Manuel Santi- 
báñez, componiéndola unos 300 hombres (4 Oficiales y 128 de tro- 
pa del 2” Batallón al mando del Capitán 1* Carlos Vallejo; 4 Ofi- 
ciales y 106 de tropa del 24? Batallón al mando del Capitán 1* Jesús 
Ogazón y Morell; 1 Oficial y 30 de tropa del 32" Batallón y 25 de 
tropa del 9 Regimiento de Caballería, más una Sección de ametra- 
lladoras con 10 de tropa al mando del Teniente Enrique Goroztieta). 
¿sta columna tuvo la misión de atacar la derecha enemiga envol- 
viéndola, para obligar a los zapatistas a retirarse; en el concepto, 
de que partiría de la hacienda de Buenavista. 


Ataques a Santa María Ahwacatitlán y a Cruz de Piedra, Mor. 
(19 de febrero de 1912). 


Desde el 18 en la tarde comenzaron a llegar a la hacienda de 
Buenavista las tropas que formarían las columnas de ataque, así 
como las de Artillería, cuyas piezas quedaron emplazadas en terrenos 
de esa misma hacienda y a las 6 de la mañana del 19, iniciaron su 
avance, en tanto que la Artillería abría sus fuegos, tirando sobre la 
iglesia del pueblo de Santa María y sobre el camino carretero. La 
columna del "Teniente Coronel Jiménez Castro avanzó con decisión 
sobre el pueblo de Santa María y desalojó de él a los rebeldes y 
después, en combinación con la columna del Teniente Coronel San- 
tibáñez, para las 8 y media de esa mañana conquistó el campamento 
enemigo de Cruz de Piedra (en este lugar murió el Capitán Vallejo 
del 2” Batallón), haciéndoles S muertos a los rebeldes. Como los 
zapatistas se retiraron hacia el poniente, las dos columnas de ataque 
siguieron tras de sus enemigos, desalojándolos de las dos crestas mon- 
tañosas que estaban hacia ese lado; regresando por la tarde a Cruz 
de Piedra, Por su parte, la columna del Teniente Coronel Pradillo, 
que marchó de Huitzilac sobre Cuernavaca, ul Negar a Cruz de 
Piedra se enteró del combate hubido en este lugar y de la situación 
que guardaban los enemigos, tomando el rumbo del Poniente para 
cooperar en el nuevo ataque que habían emprendido las columnas 
de los Tenientes Coroneles Santibáñez y Jiménez Castro, alcanzando 
a combatir en contra de los zapatistas en el cerro de Sachocalita, 
para perseguirlos después en dirección del SO. Al anochecer, todas 


estas tropas se concentraron en Santa María Ahuacatitlán (F. 96, 
Exp. 178, AHSDN). 
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Combate en San Juan Atzingo, Mor. (22 de febrero de 1912), 


Como los zapatistas se concentraron en el pueblo de Tepeite, sin 
haber sido destruidos, como eran los deseos del General Robles, éste 
se vio en la necesidad de utucarlos de nuevo, para lo que el día 22 
envió al Teniente Coronel Santibañez con unos 150 hombres (2 Ofi- 
ciales y 22 de tropa del Batallón de Zapadores; 4 Oficiales y 128 
de tropa del 2” Batallón y la Sección de ametralladoras del Teniente 
Alcorta con 6 de tropa), con rumbo a este pueblo, para que lo ataca- 
ra en combinación con otra columna que se puse al mando del Te- 
niente Coronel Jiménez Castro (6 Oficiales y 149 de tropa del 
11* Batallón y la Sección de ametralladoras del Capitán Valle con 
10 de tropa). Estas tropas ocuparon el cerro que domina al dicho 
pueblo de Tepcite, sosteniendo un ligero tiroteo en contra de un 
corto número de enemigos, pues el grueso de ellos se había salido 
del pueblo tomando el rumbo del Poniente, para dirigirse a terre- 
nos del Ido, de México. El Teniente Coronel Santibáñez envió al 
Teniente Rodrigo Rosas del 2" Batallón con la Sección de su mando, 
a quemar las casas del pueblo y pernoctó en el dicho cerro cercano. 
El 23 continuaron su marcha las dos columnas federales, exploran- 
do por toda la zona: la del Teniente Coronel Jiménez Castro se diri- 
gió para Huitzilac y la del Teniente Coronel Santibáñez hacia el 
pueblo de San Juan Atzingo, en donde se encontró a un núelco 
zapatista que desalojó del poblado con ayuda del fuego de sus ame- 
tralladoras, emprendiendo su retirada los rebeldes con rumbo a los 
ranchos de Santa Lucía y de Santa Marta. El Teniente Coronel San- 
tibáñez en su persecución legó hasta el pueblo de Ocuilán, perte- 
neciente al Edo. de México, de donde el día 24 se regresó para 


Cuernavaca (F. 142, Exp. 178, AHSDN). 


Asalto a un tren en las cercanias de la estación “Parres”. D.F. 
(31 de marzo de 1912). 


El Jefe De la O y su partida, se refugiaron en la zona de Ocuilán, 
Méx. y Malinalco, Méx., y a fines del mes de marzo siguiente, se 
regresaron para el territorio morelense, destacando «4 unu de sus 
partidas, por el camino del Capulín, para salir a la vía del PC. 
México-Cuernavaca a la altura de su km. núm. 65, pues el 31 de 
este mes, ese núcleo rebelde apareció por los alrededores de la 
estación “Parres” (km. 58), tiroteando a un tren en el que se des- 
plazaba de México hacia Tres Marías (hoy Tres Cumbres) (km. 79), 
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el Mayor del 3er, Batallón Victoriano Noriega con 6 oficiales y 150 
de tropa de su Cuerpo, quien iba a reforzar a la fuerza del Bata 
llón de Zapiulores que cubría el destacamento en Tres Marías (F. 


214, Exp. 178, AJISDN), 


Tiroteo en Cruz de Piedra y Santa María Ahuacatitlán, Mor. 


(4 de abril de 1912). 


Por su parte, el grueso de la partida rebelde, que se regresó al 
territorio morelense siguiendo el mismo camino que había tomado 
cuando se alejó, en la noche del 4 de abril hizo su aparición por 
la Cruz de Piedra y la salida N del pueblo de Santa María Ahuaca- 
titlán, tiroteando a los destacamentos federales que cubrian a estos 
puntos, los que no se dejaron sorprender y contestaron el fuego 


enemigo (P. 239, Exp. 178, AHSDN). 


Tiroteo en la barranca de San Pedro, Mor. (12 de abril de 1912). 


Como esta gruesa partida rebelde se mantuvo en la zona Cruz 
de Piedra-Huitzilac, el Jefe de las Armas de Cuernavaca, Coronel 
Manuel Jasso, en ausencia del General Robles que se había trasla- 
dado pira el Edo. de Puebla por exigencias de la campuña, dispuso 
que el Cuerpo Irregular Auxiliar de Nuevo León, practicara algimas 
exploraciones hacia el N de Cruz de Piedra, para localizar la situa- 
ción que guardaban las fuerzas zaputistas y una fracción de este 
Cuerpo, compuesta de 30 jinetes al mando del Cabo 2” Ramón de 
Hoyos, el día 12 de abril sostuvo un Úroteo con las avanzadas de la 
partida rebelde, en la barranca de San Pedro, la cual limita por el 


Poniente al camino carretero, entre Cruz de Piedra y Muitzilac (F. 
276, Exp. 178, AMHSDN). 


Combates por Huitzilac, Mor. (15 al 18 de abril de 1912). 


Desde el 13 de abril, los elementos de la partida del Jefe Geno- 
vevo de la O, comenzaron a asediar al pueblo de Huitzilac, que 
cubría un corto destucamento del Batallón de Zapadores, compuesto 
de 10 de tropa al mando del Subteniente Enrique Toledo y el 
15 de ese mismo mes, consiguieron acuparlo, obligando u los zapa- 
dores u retirarse sobre Tres Marías (4 km. al NE de Hnitzilac). 
poniendo sobre aviso al Mayor del 3% Batallón Victoriano Noriega. 
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jefe del destacamento en este punto. Este Mayor, al tener conoci- 
miento de lo anterior, ordenó desde luego la concentración en Tres 
Marías de las tropas de zapadores que se hallaban destacadas en 
'arios puntos cercanos y se aprestó a marchar sobre Huitzilac el 
16 siguiente. 

En la noche del 15 al 16, una fracción de la partida rebelde, 
atacó la estación del F.C. de Tres Marías y la quemó, retirándose 
después con rumbo ul Norte y todavía más tarde. en el curso de 
esa misma noche, en las cercanías de la estación “Tezoyo” (km. 72 
de la vía férrea México-Cuernavaca), a sólo 3 km, al N de Tres 
Marías, levantó dos rieles de la vía y colocó varias bombas de 
dinamita, para “volar” a un tren que se sabía venía de México 
conduciendo dinero y municiones. Efectivamente, a las 7:15 de la 
mañana del día 16 llegó el referido tren, que conducía al Capitán 2" 
del Batallón de Zapadores Rafael Carreón, con 31 de tropa de este 
Cuerpo, eustodiando 13,600 cartuchos de fusil, así como el dinero 
que cubría los haberes de la fuerza del Batallón que se hallaba en 
Tres Marías y en Huitzilac. La locomotora se volcó y el carro en 
que iban los zapudores quedó semivolcado, pero como al mismo 
tiempo se produjo la explosión de las bombas, las tropas se asustaron 
y rápidamente abandonaron el tren; a pesar del desorden producido 
el Capitán Carreón pudo reunir a su tropa y repeler el ataque que 
le lanzaron los rebeldes, después de lo cual, recogiendo las muni- 
ciones que custodiaba, emprendió la marcha por tierra con rumbo a 
Tres Marías, adonde legó a las 8:30 presentándose con el Mayor 
Noriega (Il. 288, xp. 178, AJISDN). 

Hasta la una de la tarde de ese día, el Mayor Noriega pudo 
salir de Pres Marías para dirigirse a Muitzilac, llevando consigo a 
los 6 Oficiales y 150 de su 3% Batallón, a 3 Oficiales y 72 de 
tropa del Batallón de Zapadores y u 2 Oficiales y 60 jinetes del 
Cuerpo Irregular Auxiliar de N.L. que mandaba el Cabo 1% Lorenzo 
Peña; una hora después, al llegar cerca del cerro de Tenantitla, que 
domina la entrada N al pueblo de [Huitzilac, el Mayor Noriega 
se dio cuenta de que lo ocupaba un fuerte núcleo zapatista, por lo 
que desplegó a sus tropas y después de tres horas de combate pudo 
desalojarlos de esa eminencia y entrar al pueblo que se hallaba 
desierto, porque sus habitantes habían huido; en el concepto, de 
que este combate le causó 5 muertos, 6 heridos y 11 dispersos. 

La partida zapatista, fuerte en más de 1,000 hombres, no se ulejó 
mucho de Huitzilac, y durante los días 17 y 18 atacó a los federales 
que se habían encerrado allí, sin poderlos sacar, ni hacerlos rendir 
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(el 18 incendiaron todas las casas de los lados oriente, sur y po- 
niente), pues éstos se defendieron desde la iglesiu, el Palacio Mu- 
nicipal y otros edificios más. El 19, como ya se carecía de víveres 
y sólo se tenían 40 cartuchos por plaza, el Mayor Noriega decidió 
romper el cerco que le tenían puesto sus adversarios y retirarse hacia 
Tres Marías; a las 3 de la tarde de este día inició su retirada, orde- 
nando que el Capitán 2* del Batallón de Zapadores Agustín Mora, 
con 30 hombres de este Cuerpo, ocupara el cerro de La Cruz, situa- 
do al Este del pueblo y desde allí protegieran la salida de lus tro- 
pas, las que dejando a un lado el camino carretero, a campo traviesa 
se dirigieron a Tres Marías, adonde llegaron a las 5 y media de la 
tarde, siendo hostilizadas durante todo su desplazamiento por los 
rebeldes zapatistas. En esa retirada, los federales tuvieron 8 muer- 


tos, 12 heridos y 16 dispersos (E. 324, Exp. 178, AHSDN). 


Recuperación de Huitzilac, Mor. (19 al 22 de abril de 1912). 


Como la Secretaría de Guerra y Marina recibió oportuna noticia 
de lo que estaba sucediendo en Huitzilac, el 19 de ese mes de abril 
dispuso se dirigiera hacia este pueblo el Coronel Reynaldo Diaz, 
Jefe del 17* Batallón, con este Cuerpo (un Teniente Coronel, 24 Ofi- 
ciales y 381 de tropa), reforzado con una Sección de Ametrallado- 
ras 11 mando del Teniente Francisco Scoffie Marín, para que auxi- 
liara al Mayor Noriega. Á las 4 de la mañana del día 20, partió de 
la ciudad de México por F,C, el Coronel Díaz, arribando sin nove- 
dad au la estación “Parres” a las 5 de la tarde, en donde se le incor- 
poró el Mayor Noriega con una columna compuesta de tres oficiales 
y 116 de tropa del 3% Batallón al mando directo del Capitán 1* 
Ismael Ortiz, 3 Oficiales y 66 de tropa del Batallón de Zapadores 
al mando del Capitán 2” Rosendo Sandoval, y un oficial y 55 de 
tropa del Cuerpo Irregular Auxiliar de N,L. al mando del Cabo 1* 
Lorenzo Peña, que por tierra venia de Tres Marías. quien le indicó, 
que dada la fuerza del enemigo y la situación que guardaba, para 
desalojarlo de Huitzilac sin sufrir grandes pórdidas, era necesario el 
empleo de la artillería, por lo que el Coronel Díaz solicitó al Minis- 
terio de la Guerra, se le enviara una batería de esta arma, cuyo 
envío lo esperaría en la estación “Parres”. El 21 siguiente a las 3 de 
la tarde Hegó a Parres por F.C. una batería de Campaña (4 piezas 
de 75 mm.), al mando del Capitán 1% Enrique E. González, con 
4 Oficiales más y 61 de tropa y contando así con 3 Jefes, 35 Ofi- 
ciales y 681 de tropa, el Coronel Díaz marchó para Tres Marías en 
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donde pernoctó. El 22 a las 7 de la mañana se dirigió hacia Huitzi- 
lac y una hora más tarde inició el combate de recuperación de esta 
plaza, apoyundo el avance de sus infantes con el fuego de su artille- 
ría y después de 4 horas de rudo combate, a las 11 de aquella ma- 
ñana, ocupó la población, retirándose los rebeldes con rumbo al 
SW. A las 12 y media de ese mismo día, el Coronel Díaz recibió 
una petición de auxilio del ya Coronel Adolfo Jiménez Castro, quien 
con una columna como de 200 hombres (dos Compañías, del 11” Ba- 
tallón, una Sección de Artillería de Montaña y una Sección de Ame- 
tralladoras), enviado de Cuernavaca en auxilio de Huitzilac, había 
caído en una emboscada que le pusieron los zapatistas. El Coronel 
Díaz salió desde luego en auxilio de su camarada, reanudándose el 
combate en las cercanías SE de Huitzilac, el que duró hasta el 
anochecer, en que los rebeldes se retiraron tomando diferentes direc- 
ciones. El Coronel Jiménez Castro con su fuerza, ese mismo día 22 
se regresó para Cuernavaca siguiendo el camino carretero, en tanto 
que el Coronel Díaz y la columna de su mando hicieron lo propio, 
pero marchando primero para Tres Marías, donde se embarcó por 
F.C, para Cuernavaca, arribando a esta plaza a las 3 de la mañana 
del día 23, 

Estos combates fueron muy sangrientos, pues los federales con- 
sumicron 218 granadas de artillería y 31,000 cartuchos de 7 mm., 
con los que le causaron a los zapatistas unas 200 bajas entre muertos 
y heridos. Por su parte, los federales acusaron la baja de 6 muertos, 
12 heridos y 12 dispersos (F. 310, Exp. 178, AHSDN). 

Es de hacer observar, que si los federales consumieron 34,000 
cartuchos de fusil, los rebeldes por su parte tuvieron que haber 
gastado otro número cuando menos igual (eran más numerosos que 
aquéllos), y cabe preguntarse ¿De dónde se reamunicionaban? En 
la inteligencia, de que no podían reabastecerse con los cartuchos que 
les quitaban a los federales, porque éstos usaban únicamente armas 
portátiles calibre 7 mm., en tanto que los zapatistas poscían un 
armamento muy disímil y contaban con pocas armas de ese calibre. 


Combate en Puente Blanco, Mor. (20 de abril de 1912). 


Us de mencionarse, que a las 10 de la mañana del dín 20 
de abril, el Comandante Félix Villegas, que había legado a Cuer- 
navaca procedente de Cuautla, para seguir después en auxilio de 
Huitzilac, al llegar al Puente Blanco (sobre el camino carretero, 
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Cuernavaca] luitzilac a unos 10 km, ul S de MHuitzilac), Hevando a 
unos 150 hombres del 11%, 15” y 52" Cuerpos Rurales (este último 
de su mando), tomó contacto con las tropas zapatistas del General 
De la O y como le eran muy superiores en número, tuvo que em- 
prender su retirada para Santa María Ahuacatillán, después de 
tres horas de combate, en el que tuvo 6 muertos, 14 heridos y 


8 dispersos (F. 355, Exp. 378, AHSDN). 


Combate en Tres Marías, Mor. (3 de mayo de 1912). 


Para finales de abril, las tropas del General De la O volvieron 
a ocupar el pueblo de Huitzilac, que estaba deshabitado, desde don- 
de amagaron al destacamento federal que se hallaba en Tres Marías, 
vompuesto de unos 10 hombres del Cuerpo Irregular Auxiliar de 
N.L., atacándolo el día 5 del siguiente mayo, por lo que el Jefe de 
las Armas en Cuernavaca, Lan pronto como tuvo noticias de este 
suceso, mandó por 1.C. en auxilio de aquel destacamento al Tenien- 
te Coronel del 20* Batallón Teodoro Jiménez Riveroll con 5 Oficia- 
les y 150 de tropa de este Cuerpo. A la una y media de la tarde 
llegó este jefe con su tropa a la población de Tres Marías, donde 
el jofe del destacamento le informó que unos 200 rebeldes lo habían 
estado liroteando toda la mañana, pero que a la una de la tarde se 
habían retirado con rumbo a Huitzilac. El Teniente Coronel Jiménez 
Riveroll, con 10 hombres de su Batallón practicó una exploración 
hacia Huitzilac y pudo comprobar que este pueblo se hallaba ocupa- 
do por más de 300 rebeldes; regresando después para Cuernavaca 
para informar (E, 491, Exp. 178, AHSON). 


Nuevo ataque a Tres Marías, Mor. (19 de mayo de 1912). 


K1 19 siguiente, el General De la O nuevamente atacó al desta- 
camento federal de Tres Marías, el que para entonces estaba forma- 
do por cerca de 100 infantes al mando del Capitán 1% del 34% Ba- 
tallón Jesús Ogazón Morell (un Oficial y 47 de tropa del 32" Bata- 
ón al mando del Subteniente Octavio Velasco y un Oficial y 50 de 
tropa del 24% Batallón al mando del Teniente Daniel R. Delfin). 
Hacia las 4 de la turde de ese día 19, el Capitán Ogazón recibió el 
informe de que el tren, que momentos antes había pasado por Tres 
Marías con rumbo a Cuernavaca, se había regresado a Tres Marías, 
porque « pocos km. al oriente de este punto, se había encontrado con 
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una numerosa partida rebelde que le cerró el paso, y este oficial, 
previendo un próximo ataque, reforzó a la avanzada que tenía al S 
del pueblo, la que estaba compuesta de 10 de tropa del 32* Batallón 
al mando de un Sargento, con 30 hombres más al mando del Subte- 
niente Velasco. A las 4 y 15 de esa misma tarde, el grueso rebelde 
del General De la O, atacó al pueblo de Tres Marías desde todos 
los rumbos y como la desproporción numérica entre atacantes y ata- 
cados era muy grande, después de dos horas de combatir desespera- 
damente, el Capitán Ogazón se salió del poblado y emprendió la 
retirada con rumbo al norte, apoyando su salida el Subteniente Ve- 
lasco, que con 17 de sus hombres, situado en un cerro vecino al 
lado norte del pueblo, protegió la retirada de sus camaradas, com- 
batiendo en este lugar desde las 4 de la tarde hasta las 11 de la 
noche en que se retiró para incorporarse con el Capitán Ogazón, en 
el pueblo de Parres (15 km, al N de Tres Marías), levando ya 
solamente a 10 de aquellos soldados, Al día siguiente (20 de mayo), 
a las 10 de la mañana, se incorporó a Parres el Teniente del 24" Ba- 
tallón Daniel R. Delfín con 28 de tropa de su Cuerpo, con los que 
pudo salir de Tres Marías, de manera que en total, el Capitán Oga- 
zón perdió u sólo 29 de sus subordinados (7 del 32” Batallón y 22 
del 24” Batallón) (F. 533, Exp. 178, AlUSDN). 


Maniobra sobre Huitzilac y combates en el cerro de Los Leones, 
en Tepeite y en Huitzilac, Mor. (11, 12,13 y 14 de junio de 1912). 


Como las actividades de la partida zapatista que acaudillaba el 
General De la O resultaban ya muy molestas, el General Robles, 
con la intención de destruirla, envió sobre de ella desde Cuernavaca, 
a dos colunmas suficientemente fuertes para que lo atacaran en 
Muitziluc, punto que consideraba era el centro de operaciones de 
ella; una de sur a norte y la otra en sentido contrario. 

La primera de estas dos columnas, al mando del Coronel del 
117 Batallón Adolfo Jiménez Castro, se compuso de unos 500 hom- 
bres con 2 ametralladoras (1 Oficial y 129 de tropa del Batallón de 
Zapadores al mando del Capitán 2" Emilio C. Tello; 1 oficial y 126 
de tropa del 11* Batallón al mando del Subteniente Mariano Palomi- 
no; 6 oficiales y 183 de tropa del 17" Batallón ul mando del Capi- 
tán 1” Vicente de P. Castelán: 1 oficial y 61 de tropa del 24 Ba- 
tallón al mando del Teniente José R. Palafox y 11 artilleros con 
2 ametralladoras al mando del Subteniente del 32% Batallón Jesús 
Vázquez) y partió de Cuernavaca a las 5 de la mañana del día 
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11 de junio con dirección a la sierra de Tepeite (al NO de Cuer- 
navaca); a las 10 de esa mañana llegó al rancho de Mexicapa (a 
unos 10 km. al NO de Cuernavaca y como 7 al P de Santa María 
Ahuacatitlán), donde se detuvo para explorar, logrando localizar 
a una fuerza enemiga en el cerro de los Leones, situado ul N de 
Mexicapan. Hacia el mediodía, el Coronel Jiménez Castro desplegó 
a sus tropas y atacó al dicho cerro, combatiendo contra sus udver- 
sarios toda esa tarde, sin poder desalojarlos de aquella eminencia, 
pasándose la noche del 11 al 12 en vivac de alarma. Al día siguiente 
(12 de junio), muy temprano, reanudó su ataque y después de 
luchar todo ese día por el fuego y el movimiento, al comenzar a 
obscurecer consiguió ocupar el repetido cerro de Los Leones, en 
donde pasó la noche en medio de una fuerte tormenta. El día 13 en 
la mañana tuvo que esperar unas horas para que se les secara la 
ropa a sus hombres y a continuación, como a las 10 de la mañana, 
prosiguió su avance hacia el norte, atacando a sus enemigos que se 
hallaban en el cerro de Mextapa y en el de Tepeite, puntos que pudo 
ocupar en la tarde; como el enemigo se retiró para Huitzilac, a 
las 4 de esa tarde el Coronel Jiménez Castro reorganizó a sus tropas 
y sigilosamente marchó para Huitzilac (a unos 10 km. de distancia 
rumbo al Norte), a cuyos aledaños llegó a las 11 de la noche, apode- 
rándose silenciosamente de la iglesia del pueblo, circunstancia que 
al ser conocida por los zapatistas los hizo evacuar a la población, 
escapándose unos hacia el Oeste para pasarse al Estado de México 
(cabecillas Abrahum Martínez, José Trinidad Ruiz y Francisco Pa- 
checo), como con 300 hombres, y otros hacia el oriente, al mando 
del General De la O. Este último, como con 600 hombres, el 
día 14 siguiente por la mañana volvió sobre Huitzilac para tratar de 
recuperarlo, pero fue rechazado por los hombres del Coronel Jimé- 
nez Castro y por los de otra columna federal, que procedente de 
Cuernavaca, legó al mando del Coronel Manuel Jasso; viéndose 
obligado a retirarse en varias direcciones en pequeños grupos. La 
fuerza federal en estos combates tuvo 7 muertos y 8 heridos y con- 
sumió 47,000 cartuchos de fusil, habiéndoles causado a los rebeldes 
como 70 bajas (E. 589, Exp. 178, AHSDN). 

Por su parte, la otra columna, se puso al mando del Coronel 
del 2" Batallón Manuel Santibáñez, formándola 320 hombres con 
una Sección de Artillería de Montaña y otra de Ametralladoras (1 
oficial y 126 de tropa del 2” Batallón al mando del Capitán 2” Ro- 
drigo A. Rosas; 1 oficial y 78 de tropa del 247 Batallón al mando 
del Capitán 2" Clemente R. Carrillo; 1 oficial y 25 de tropa «el 
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32" Batallón al mando del Capitán 1? Carlos R. Balleza y del Mayor 
Jesús Vargas; 17 de tropa del Batallón de Zapadores al mando del 
Subteniente Enrique Toledo; 1 oficial y 60 artilleros al mando 
del Capitán 2* Fernando Mañón y 14 artilleros con 2 ametralladoras 
al mando del Teniente Luis G, Ruiz. Esta columna salió de Cuer- 
navaca a las 7 de la mañana del día 11 embarcada en el F.C. con 
destino a la estación “Tres Marías”, para de aquí continuar por 
tierra hasta Huitzilac, a cuyo ataque cooperaría en combinación con 
la columna del Coronel Jiménez Castro. Como la locomotora del 
primer tren iba escasa de agua y el trayecto era ascendente, hasta 
las 3 y media de la tarde pudieron llegar estas tropas a la estación 
“Coajomulco” (4 km. al E de “Tres Marías”), en donde se “murió” 
la locomotora, por lo que el Coronel Santibáñez hizo desembarcar u 
sus lropas y cuando estaba terminando esta operación, fue atacado 
por la partida zapatista del General Amador Salazar, a la que 
pudo rechazar después de dos horas de combate. Hizo regresar a 
Cuernavaca a los trenes, aprovechando la pendiente de la via y 
pernoctó en el pueblo de Coajomulco, que estaba deshabitado. El 
día 12 se movió para Huitzilac, a cuyas inmediaciones llegó como 
a la una de la tarde, entablando en seguida combate en contra de 
los zapatistas que ocupaban los cerros que rodean a la población; 
prolongándose este combate en toda esa tarde, la noche del 12 al 13 
y la mañana del último de estos días. pues en la tarde, viendo que 
sus adversarios le eran muy superiores en número y en posición 
y no teniendo noticia alguna de la columna del Coronel Jiménez 
Castro, resolvió regresarse para Cuernavaca, lo que ejecutó esa 
tarde a campo traviesa, para Hegar a la hacienda de Buenavista como 
alas 6 de ella, El General Robles dispuso entonces, que la columna 
quedara al mando del Coronel Jasso y en la mañana del 14, toda 
aquella tropa volvió sobre Huitzilac, adonde legó cuando esta pobla- 
ción ya se encontraba en poder del Coronel Jiménez Castro, de suerte 
que sostuvo ligeros tiroteos con los grupos de zapatistas que la abun- 
donabun. Las bajas que sufrió esta columna, fueron 9 muertos, 7 he- 
ridos y 7 dispersos; habiendo consumido 84 granadas de artilleria 
y 16,000 cartuchos de fusil (F. 587, Exp. 178, AHSDN). 


Ataque a Xochitepec, Mor. (5 de julio de 1912). 
A las 4 y media de la mañana del 5 del siguiente julio, al frente 


de unos 800 hombres, el General De la O sorprendió al destaca- 
mento federal que cubría al pueblo de Xachitepec (16 km. al S de 
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Cuernavaca), compuesto de 1 oficial y 44 de tropa del 34* Batallón 
al mando del Capitán 2* Juan N. López, quien se defendió con 
valor, pidiendo aux. Lo u la ciudad de Cuernavaca, en donde se en- 
contraba el General Robles, quien dispuso el inmediato envío de 
una Compañía del mismo Cuerpo, la que se desplazó por el F.C. 
México-Balsas hasta la estación “Tetecalita” (16 km. al S de la 
estación “Cuernavaca”), para seguir de aquí por tierra hacia Xochi- 
tepec, distante unos 7 km. ul Poniente. Este auxilio legó con toda 
oportunidad, pues esta fuerza (unos 100 infantes), que llegó a 
Xochitepec hacia las 11 de la mañana, rompió el cerco que le tenían 
puesto los rebeldes a este pueblo y consiguió que esos atacantes se 
retiraran con rumbo a los cerros situados al P, causándoles 30 muer- 
los. Los federales registraron a su vez, la pérdida de 7 muertos y 


4 dispersos (NY. 676, Exp. 178, AHSDN). 


Asalto a un tren en el km. 64 de la vía México-Balsas (20 de 
Julio de 1912). 


ll General De la O y su partida, se retiraron de Xochitepec con 
rumbo al N para refugiarse en la sierra de Tepeite. desde donde 
destacaron a una fracción como de 300 hombres, para que hostilizara 
el tráfico sobre la vía férrea México-Cuernavaca, al N de Tres Ma- 
rías, y esta fuerza, en la mañana del 20 de ese mismo julio, asaltó 
e incendió a un tren de pasajeros que procedía de la ciudad de 
México, acabando casi completamente con la tropa que lo escoltaba, 
compuesta de 51 hombres de tropa del 20* Batallón, al mando del 
Capitán 1* de este Cuerpo Rosendo Núñez y del Subteniente Eliseo 
Romero. Según se infiere del parte relativo que rindió el Mayor 
del 34* Batallón Jesús Quiñones, jefe del destacamento de Tres Ma- 
rías, el asalto se produjo hacia las 10 de la mañana eu el km. 64 
de la vía férrea, es decir, entre las estaciones “Cima” y “Toro” 
(km. 62 y 67 respectivamente), pues como a las 10 y 20 recibió el 
aviso telegráfico relativo del jefe de la primera de estas dos esta- 
ciones. Aprestó a su tropa y a bordo de un tren que estaba en Tres 
Muvías, se dirigió hacia el lugar del asalto, Hevando consigo a 4 ofi- 
ciales y 130 hombres del 17" Batallón con una ametralladora: ul 
llegar al cerro Fierro del Toro, que le da nombre a la estación del 
E.C., desembarcó au su tropa y marchando por tierra siguió por la 
vía férrea, arribando al lugar del desastre hacia las 11 y media, 
en que comenzó a lirotearse con los asaltantes, avanzando husta le- 
gar a ocupar el cerro de la Cima, con apoyo del fuego de la ametra- 
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lladora, retirándose los zapatistas con rumbo al poniente. Procedió 
a levantar el campo y encontró a los carros del F.C. todavía ardien- 
do, rescatando los cuerpos quemados del Capitán Núñez y del Sub- 
teniente Vázquez, así como los de dos de tropa de la escolta y a 
3 heridos (el resto de la escolta se dispersó): además, encontró 
a 19 pasajeros muertos (18 de ellos mujeres) y 5 heridos. Enterra- 
ron a los muertos y después regresó a Tres Marías para rendir el 
parte (F. 736, Exp. 178, AHSDN). 

Después de este asalto, el General De la O y sus hombres se 
trasladaron al listado de México, donde realizaron una intensa cam- 
paña durante el resto de ese mes de julio y los siguientes de agosto 
y septiembre, como se verá en páginas posteriores. 


€. Operaciones de la partida acaudillada por el General Ama- 
dor Salazar, que operó en la zona Norte del Estado de Mo- 
relos. 


A fines de enero de 1912, al retirarse el General Salazar y su 
partida, de Tres Marías hacia Tepoztlán, se quedó merodeando por 
esa región, pues precisamente el día 1” del siguiente febrero, entre 
las estaciones “Alarcón” y “Ramón” del F.C, México-Cuernavaca 
(a 9 y 13 km., respectivamente, al NE de la ciudad de Cuernavaca), 
en las cercanias del pueblo de Ocotepec (13 km. al P de Tepoztlán), 
atacó a un tren que procedía de la ciudad de México, conduciendo 
para Cuernavaca, 20,000 cartuchos de 7 mm. y todo el personal y 
material de una Sección Sanitaria del Ejército. Esto se pudo saber, 
por el parte relativo que rindió el Capitán 2” del 20" Batallón Enrj- 
que C. Martínez, que con un Teniente y 49 de tropa, escoltaba a 


dicho tren (F. 85, Exp. 178, AHSDN). 


Combate entre Santa Catarina y Ahuatepec, Mor. (29 de 
febrero de 1912). 


Como esta partida rebelde se quedó por esa zona, el General 
Juvencio Robles, siguiendo su plan de campaña, tan pronto como 
llegó a Cuernavaca el Teniente Coronel del 2" Batallón Manuel San- 
tibáñez de regreso de su expedición al Estado de México. el 28 de 
febrero lo mandó con cuatro oficiales y 130 de tropa de su Cuerpo, 
a quemar el pueblo de Santa Catarina, refugio del General zapa- 
tista Amador Salazar y de su partida, debiendo concentrar a sus 
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habitantes en la ciudad de Cuernavaca, Santibáñez partió de la ha- 
cienda de Buenavista e] 29 en la mañana y para las nueve y media 
llegó a Santa Catarina (12 km. al E de Buenavista), les dio una hora 
de plazo a sus habitantes para que recogieran los efectos que debian 
llevar consigo y en seguida le dio fuego a las casas del poblado, las 
que en su mayor parte eran de varas con techos de palma. A las tres 
de la tarde, una vez cumplida su tarea, el Teniente Coronel Santi- 
báñez emprendió el regreso con rumbo al pueblo de Ahuatepec 
(8 km. al P de Santa Catarina) y cuando había caminado unos 
5 km., lo atacaron los 300 hombres de la partida rebelde del Gene- 
ral Salazar, quienes estaban emboscados en los cerros situados al N 
del camino. Los federales combatieron en contra de sus atacantes 
por espacio de unas dos horas y consiguieron abrirse paso, por lo 
que llegaron a Ahuatepec como a las seis de la tarde, donde se em- 
barcaron en el F.C., junto con los pocos vecinos que habían sacado 
de Santa Catarina y se dirigieron a Cuernavaca. El Teniente Coro- 
nel Santibáñez informó que había tenido nueve de tropa heridos en 
este tiroteo (1, 152, Exp. 178). 


Ataque a Tepoztlán, Mor. (30 de marzo al 1" de abril de 1912). 


El 30 de marzo siguiente, contando ya como con 600 hombres, 
pues se le había unido al jefe Felipe Neri como con 250, a las siete 
y media de la mañana atacó al pueblo de Tepoztlán (5 km. al E de 
Santa Catarina), el que tenía como guarnición u« 66 hombres (un 
oficial y 21 de tropa del 32”, Batallón y un oficial y 45 de tropa del 
34" Batallón, al mando del Capitán 2” del 34" Batallón Arnulfo Vi- 
llar). El combate se prolongó por todo ese día y la noche del 30 al 
31 (en la tarde del día 30 llegaron en auxilio del Capitán Villar, 
46 jinetes del 51” Cuerpo Rural al mando del Cabo 2* Agapito Ba- 
rriga, procedentes de la estación “Parque” del Y.C. México-Cuer- 
navaca, en donde estaban destacamentados); el 31 prosiguió el ti- 
roleo y el 1” del siguiente abril en la tarde, después de 56 horas de 
lucha continua, el Capitán Villar pactó con sus atacantes la entrega 
de la plaza, a condición de que se le permitiera retirarse con su 
tropa y su armamento. Á las cinco de esa tarde, partieron de Tepoz- 
tán aquellas maltrechas tropas con rumbo a Yautepec (10 km. al 
S de Tepoztlán) y cuando llegaron cerca del pueblecito de Ixcatepec 
(2 km. al SE de Tepoztlán), fueron atacados nuevamente por los 
rebeldes zapatistas, prosiguiendo su marcha una vez rechazado este 
ataque, para arribar a Yautepec después de haber tenido cinco muer- 
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tos y scis heridos en las 56 horas de combate que tuvo y de haber 
consumido 19,000 cartuchos (I. 198, Exp. 178, AHSDN). 


Asalto a un tren cerca de Coajomulco, Mor. (1 de abril de 
1912). 


Ese mismo 1” de abril, un núcleo de esta partida, como de 100 
hombres, marchó hucia el N para ir a destruir la vía del F.C. 
México-Cuernavaca y en la tarde liroteó a un tren que procedía de 
Tres Marías, en las cercanías de la estación “Coajomulco” (14 km. 
al E de Tres Marías). Según lo dice en su parte el Capitán 2* del 
24” Batallón Carlos Melo, quien con 30 de tropa escoltaba au dicho 
tren, al pasar éste por la estación “Coajomulco”, se le incorporó el 
Teniente del Batallón de Zapadores Agustín Mora con 10 de tropa, 
que se hallaba allí destacamentado, porque tenía aviso de que unos 
kilómetros al oriente se hallaba una partida zapatista; el Capitán 
Melo prosiguió su desplazamiento y unos 3 km. al E de Coajomulco, 
se encontró a unos 200 zapatistas situados a uno y otro lado de 
la vía, que le abrieron el fuego, causándole varias bajas; los fede- 
rales se defendieron con tenacidad y apenas pudieron resistir el 
asalto que les lanzaron los zapatistas, quedando muchos de ellos 
muertos, heridos o prisioneros. En esos momentos, llegó de Tres 
Marías una locomotora con 10 de tropa en auxilio del tren asaltado, 
el que no podía moverse porque el maquinista había sido muerto, 
los que consiguieron enganchar al tren y retroceder con él para 
Tres Marías, maniobra que ejecutaron bajo el fuego enemigo. Como 
en Cuernavaca se recibió también noticia de este sucedido, el Coro- 
nel Jasso, Jefe de las Armas, envió desde luego en uuxilio del tren 
asaltado a 50 hombres del Batallón de Zapadores y a 30 del 32* 
Batallón al mando del Coronel del 18% Regimiento de Caballería 
José María Cumacho, quien llegó a bordo de un tren al lugar del 
suceso, cuando ya había terminado el combate, por lo que procedió 
a levantar el campo, encontrando que la fuerza federal tuvo en total 
17 muertos, 13 heridos y 11 prisioneros, más nueve dispersos (F. 


218, Exp. 178, AHSDN). 


Nuevo combate en Tepoztlán, Mor. (4 de abril de 1912). 
Como Tepoztlán había quedado en poder de los zapatistas, el 


General Robles envió para recuperarlo, al Teniente Coronel del 
11” Batallón Adolfo Jiménez Castro con las dos compañías de este 
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Cuerpo (cuatro oficiales y 145 de tropa) y una Sección de Ametra- 
lladoras con nueve de tropa. Este militar, el día 3 de abril muy de 
madrugada, marchó de la hacienda de Buenavista con rumbo a Te- 
poztlán, adonde llegó como a las 10 de la mañana, procediendo 
desde luego a atacar u los zapatistas que ocupaban a esta pobla- 
ción y tres horas después, consiguió desalojarlos y obligarlos a em- 
prender su retirada, causándoles 28 muertos, Al día siguiente se 
regresó para Buenavista (F. 247, Exp. 178, AHNSDN). 


Combates en Jojutla, Mor. (6 y 7 de abril de 1912). 


Después del combate anterior. el General Salazar y su partida 
marcharon con rapidez hacia el SO del Estado, para cooperar con 
el General Emiliano Zapata en el ataque que éste había decidido 
darle u la ciudad de Jojutla, por lo que participaron en los combates 
que ocurrieron en esta plaza los días 6 y 7 del mismo abril. 


Combates en Huatecalco, Mor. y en Tlaltizapán, Mor. (13 de 
abril de 1912). 


Como el General Zapata, después del fracasado ataque a Jojutla. 
decidió pasarse al territorio poblano para continuar sus operacio- 
nes, le dio orden al General Salazar de regresar con su partida para 
la región de su origen, por lo que este jefe y sus hombres tomaron 
el camino para Yautepec y Tepoztlán, siguiendo la cañada por la 
que corre el río Yautepec, sosteniendo un fuerte combate el día 13 
de ese mismo abril en el llano cercano ul pueblo de Huntecalco 
(3.5 km. al P de Tlaltizapán y como 8 km. al NE de Jojutla) y 
después, en el pueblo de Tlaltizapán, en contra de una fuerza de 
caballería federal al mando del Teniente Coronel del 3er. Regi- 
miento de Caballería Andrés Zubieta. 

En efecto, este jefe, que con un escuadrón de su Cuerpo y otro 
del 11” Regimiento había sido enviado desde Cuautla en auxilio 
de la guarnición de Jojutla, el día 8 de abril legó a Cuernavaca, 
en donde supo que aquella población había sido ya recuperada por 
el Coronel Jiménez Castro; entonces continuó su marcha hacia Joju- 
dla y el día 13 siguiente, en el llano de Huatecalco, se encontró 1 
la partida del General Amador Salazar, contra la que combatió 
desde las dos de la tarde hasta el obseurecer, momento en que se 
replegó hasta el pueblo de Tlaltizapán debido u la superioridad nu- 
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mérica de la partida rebelde, lugar en donde en la noche, fue ata- 
cado con rudeza por sus adversarios, pero consiguió rechazarlos 


(E, 293, Exp. 178, AHSDN). 


Asalto a un tren en las cercanias de la estación “Parque”, Mor. 


(26 de abril de 1912). 


El General Salazar con su partida, fuerte en más de 500 hom- 
bres, continuó merodeando por la zona norte del Estado de Morelos 
y en su tarea de trastornar la circulación ferroviaria sobre la línea 
México-Cuernavaca, destacó ul Coronel Felipe Neri con sus 300 
hombres, a que destruyera la vía en las cercanías de la estación 
“Parque” (km. 92 de esta linea férrea, situada a unos 8 km. al N 
de Tepoztlán), y este jefe, el 26 de ese mes de abril asaltó allí a un 
tren de pasajeros procedente de México, aniquilando a la fuerza 
militar que lo escoltaba, la cual se componía de 40 hombres del 
12" Cuerpo Rural que iban al mando de los Cabos 2% Manuel Vi- 
llavicencio y Fernando Zavala. Al detenerse el tren porque la vía 
estaba levantada, los rebeldes que estaban apostados en ambos lados 
de la vía, abrieron un fuego graneado sobre la escolta y el pasaje, 
sorprendiendo a los rurales, que después del tiroteo, quedaron muer- 
tos, heridos o prisioneros de los zapatistas (el Cabo de Escuadra 
Trinidad García pudo escapar y se dirigió a Cuernavaca en donde 
informó de lo sucedido); disponiéndose saliera desde luego por 
F.C, el Mayor Jesús Quiñones con tres oficiales y 130 de tropa del 
Batallón de Zapadores y tres oficiales y 80 de tropa del 24" Bata- 
llón, en auxilio de aquel tren. Este Mayor apenas pudo llegar al 
km. 96, es decir, a 5 km. al P de la estación “Parque” porque en- 
contró destruida la vía, por lo que se regresó para Cuernavaca, al 
ser vivamente tiroteado por la partida rebelde que se le apareció 
repentinamente, arribando a Cuernavaca hacia las dos de la tarde 


(F, 463, Exp. 178, AHSDN). 


Combate en el km. 87 de la vía México-Cuernavaca (29 de abril 
de 1912). 


Como se dispuso por la Secretaría de Guerra y Marina, que el 
Coronel Reynaldo Díaz y su 17" Batallón se volviera para México, 
el 29 de ese mismo abril, a bordo de un tren, esta fuerza partió de 
Cuernavaca y al llegar a la estación “Tres Marías” (km. 75 de la 
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línea México-Cuernavaca), el Coronel Díaz tuvo conocimiento de 
que una partida rebelde como de 300 hombres (era la que enca- 
bezaba el General Salazar y se componía de cerca de 600 hombres), 
se hallaba en la estación “Parque” destruyendo la vía y para evi- 
tarlo, envió en el mismo tren que él llevaba ul Teniente Coronel de 
su Cuerpo Juan Robles Linares, con dos Compañías del 17" Batallón 
(cinco oficiales y 175 de tropa) y a 42 jinetes del Cuerpo Irregular 
Auxiliar de Nuevo León que se hallaban en Tres Marías. El Te- 
niente Coronel Robles Linares, a las ocho de la mañana partió de 
Tres Marías y al pasar por Coajomuleo recogió a los 20 hombres 
del 52” Cuerpo Rural que estaban allí destacamentados y al llegar 
al km. 87 (a unos 5 km. al P de la estación “Parque” ), se encontró 
ul enemigo que ocupaba los cerros 4 uno y otro lado de la vía fé- 
rrea; desemburcó a su tropa y procedió a combatir. No pudiendo 
desalojar de sus posiciones a los zapatistas por serle muy superio- 
res en número, hacia las cuatro de esa tarde, cuando estaba u punto 
de ordenar la retirada, arribó a bordo de un tren al lugar del com- 
bate, procedente de Cuernavaca, el Mayor del 24” Batallón Jesús 
Quiñones como con 200 hombres (cinco oficiales y 168 de tropa 
del 24” Batallón y un oficial y 32 de tropa del 32" Batallón), quien 
en esa mañana había salido de Cuernavaca para reparar la vía en 
cl km. 98 y al estarla reparando oyó el tiroteo en la parte alta de 
la sierra, por lo que se dirigió al lugar del combate, arribando con 
oportunidad para auxiliar al Teniente Coronel Robles Linares, que 
se hallabu en situación comprometida y derrotar a los rebeldes, 
que se retiraron con rumbo a Tepoztlán. El Teniente Coronel Robles 
Linares regresó a Tres Marías y de allí siguió para México, en tan- 
to que el Mayor Quiñones se volvió para Cuernavaca (F. 466, Exp. 
178, AHSDN). 


Combate en Oacalco, Mor. (1? de mayo de 1912). 


Una fracción de la partida del General Salazar, compuesta de 
unos 80 hombres, al mando del jefe Guadalupe Salazar, el día 
1* de mayo en la mañana ocupó la hacienda de Oacalco, situada a 
unos 12 km. al SE de Tepoztlán y como 3 km. ul NE de Yautepec, 
y al saberse esto en Yautepec, el Jefe de las Armas de este lugar, 
Teniente Coronel del 34% Batallón Federico López, mandó al Capi- 
tán 2” del 32” Batallón Pablo de León con 419 de tropa de ese 
Cuerpo, 28 jinetes del 18” Regimiento de Caballería y una ame- 
tralladora a las órdenes del Teniente Rodolfo Calderón, para que 
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batiera a esa gavilla. Este oficial salió de Yautepec como a las 11 
y media de la mañana y marchando con mucho sig.lo y precaución, 
a la una de la tarde les cayó de improviso a los rebeldes que ocu- 
paban la hacienda de Oacalco, haciéndolos huir después de corto 
liroteo (informó que entre los muertos, se contó al cabecilla Sinecio 
Jáuregui) (F. 506, Exp. 178, AHSDN). 


Ataque a Yautepec, Mor. (18 y 19 de mayo de 1912). 


Por esos días se le unieron al General Salazar las partidas de 
los jefes Lorenzo Armillas, Joaquín Miranda, Paulino Cortés, José 
M? Carrillo y otros, procedentes del Estado de México, con las que 
reunió cerca de 2,000 hombres, con los que decidió ntacar a la 
población de Yautepec, que guarnicionaba el Mayor del 32” Bata- 
llón Federico López, con sólo 5 oficiales y 125 de tropa (1 oficial 
y 43 de tropa del 32* Batallón al mando del Capitán 2” Arnulfo 
Villar; y 1 oficial y 76 de tropa del 34” Batallón, al mando del 
Capitán 2” Pablo de León y una ametralladora con 6 artilleros al 
mando del Teniente Rodolfo Calderón Paredes), a los que distri- 
buyó para la defensa en los puntos más convenientes. El ataque de 
los rebeldes se produjo en la tarde del día 18 de mayo, combatién- 
dose durante el resto de esa tarde, la noche del 18 al 19 y la ma- 
ñana de este último día, siendo decisivo para los defensores, el 
arribo hacia el mediodía, de una fuerza compuesta de 35 hombres 
de infantería y caballería (21 de tropa del Batallón de Zapadores 
al mando del Capitán 2" Rafael Díaz y 14 de tropa del 18" Regi- 
miento de Caballería ul mando del Teniente Ausencio Trujano), 
que fueron enviados con urgencia de Cuernavaca, pues con éstos, el 
Mayor López ordenó un contraataque que obligó a los rebeldes a 
emprender la retirada, después de haber combatido infructuosamen- 
te durante 15 horas seguidas, El Mayor López afirmó en su parte 
relativo, que les hizo 17 muertos a los zapatistas, en tanto que sólo 
registró 9 heridos entre sus hombres (Y. 254, Exp. 178, AHSDN). 


Expedición del Teniente Coronel Ocaranza (20 a 21 de mayo 
de 1912). 


El 20 de ese mismo mayo, el General Robles legó a Cuautla 
procedente de Puebla, para dirigir personalmente las operaciones 
en el Estado de Morelos y como consideró que la partida rebelde 
del General Salazar, que operaba en la sierra de Tlayacapan era 
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la más peligrosa por el momento, hizo marchar hacía ella al Te- 
niente Coronel del 2" Batallón Eduardo Ocaranza con una fracción 
de su Cuerpo y otra del 3er. Regimiento de Caballería, una Sec- 
ción de Arlillería de Montaña y otra de Ametralladoras, debiendo 
dirigirse a Yuutepec, en donde se reforzaría con algunos de los ele- 
mentos allí existentes, hasta completar 200 hombres, para con ellos 
expedicionar por la sierra de Tlayacupan. El 20 de mayo en la tarde 
llegó este jefe militar a Yautepec, tomó los hombres que consideró 
eran suficientes y el 21 siguiente partió de esa población hacia el 
norte, llevando consigo a una columna de alrededor de 200 hom- 
bres con una Sección de Artillería de Montaña y otra de Ametra- 
Madoras (21 de tropa del Batallón de Zapadores al mando del Ca- 
pilán 2” Rafael Díaz; 43 de tropa del 2” Batallón, al mando del 
Capitán 1% Adolfo Montes de Oca; 30 de tropa del 32" Batallón al 
mando del Capitán 2" Arnulfo Villar; 2] artilleros con 2 piezas de 
70 mm, al mando del Teniente Alejandro Mondragón; 12 artilleros 
con 2 ametralladoras al mando del Teniente Alberto Ortega y 57 
de tropa del 3er. Regimiento de Caballería al mando del Capitán 
2" Ramón Escobedo). 

se mismo día 21 en la noche, se sostuvo un tiroteo en contra 
de una fuerza zapatista en la hacienda de Oacalco (5 km. al NE de 
Yuutepec); el 22 siguiente se combatió en contra del grueso de la 
misma partida por espacio de 3 horas en el cerro de Santa Cata- 
rina y como los rebeldes se retiraron tomando varias direcciones, 
el Teniente Coronel Ocaranza y su columna marchó hasta Totola- 
pau (18 km. al NE de Oacalco), donde se entrevistó con el Tenien- 
te Coronel Luis Medina Barrón, jefe de la línea del F.C. México- 
Amecameca-Cuaulla; y finalmente, el día 23, cuando regresaba de 
Totolapan para Yautepec, al Hegar al pueblo de Tlayacapan, se 
encontró con que éste se hallaba ocupado por unos 500 enemigos, 
a los que combatió durante tres horas y los desalojó del poblado, 
haciéndoles 38 muertos. Los federales por su parte, acusaron 6 
muertos y 9 heridos del Batallón de Zapadores y del 2% Batallón, 
pues fueron los encargados del ataque. apoyados por los fuegos de 
la artillería y lus ametralladoras. El 24, el Teniente Coronel Oca- 
ranza marchó para Yautepec, en donde rindió el parte de su expe- 


dición (F. 545, Exp. 178, AHSDN). 


Combate en Coajomulco, Mor. (11 de junio de 1912). 


Continuando en su tarea de hostilizar al tráfico ferroviario, el 
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General Salazar destacó a las partidas de los jefes, Miranda, Armi- 
las, Carrillo y otros, hacia el pueblo de Coajomulco y el día 11 de 
jun.o en la tarde, éstos atacaron con sus 600 hombres a una fuerza 
federal que allí se encontraba (era la columna que mandaba el 
Coronel Manuel Santibáñez, que se dirigía de Cuernavaca para 
Tres Marías a cooperar en el ataque de Huitzilac), contra la que 
combatieron durante unas dos horas, retirándose después rumbo al 


S (E. 587, Exp. 178, AHSDN). 


Combates en Allayucan, Méx. (11 de julio de 1912) y en Tla- 
yacapan, Mor. (15 y 16 de julio de 1912). 


Pura fines de junio y principios de jul'o, el General Salazar y 
su partida se mantuvieron en la sierra de Tlayacapan, en tanto que 
las partidas de los jefes, Miranda, Armillas, Carrillo y otros, que su- 
maban unos 600 hombres, se le separaron y se internaron en la zona 
SE del Estado de México, apareciendo el 10 de julio por las cerca- 
nías de Tenango del Aire (10 km. al N de Amecameca y 13 al S 
de Chalco), amagando a la vía del F.C. México-Amecameca-Cuau- 
la, por lo que el Ten ente Coronel Luis Med na Barrón, jefe del 8? 
Cuerpo Rural y de la línea del Y.C., con Cuartel General en Chalco, 
Méx,, el día 11 siguiente salió a butirlos, Hevando consigo a cerca 
de 200 hombres de infantería y caballería con una ametralladora 
(1 oficial y 48 de tropa del 16” Batallón, al mando del Capitán 2” 
Bruño Gloria; 39 de tropa del 2" Regimiento de Caballería, ul man- 
do del Teniente Angel Quiroz; 1 oficial y 48 de tropa del Cuerpo 
“Voluntarios de Xico”, al mando del Capitán 1" Enrique 1. Silva, 
y 2 oficiules y 56 de tropa del 8” y 19" Cuerpos Rurales al mando 
del Mayor Antonio A. Hernández) y en la tarde de ese día comba- 
ió en su contra, en las lomas de Allayucan, haciéndoles 5 muertos 
y capturándoles 2 prisioneros y 10 caballos (F. 696, Exp. 178. 
AMSDN). La partida zapatista se retiró rumbo al S, tratando de re- 
gresar al territorio morelense, donde el 14 siguiente ocupó el pue 
blo de Tlayacapan. El 15 a las 7 de la mañana, el Teniente Coronel 
Medina Barrón atacó a esta partida y después de 4 horas de lu- 
cha encarnizada, logró que los rebeldes se replegaran al cerro del 
Sombrerito (a unos 2 km. al SE de Tlayacapan). lugar en donde 
se concentraron y a las 6 de la tarde atacaron a su vez a los fede- 
rales que se encontraban en Tlayacapan, combatiéndose toda la no- 
che del 15 al 16 y la mañana de este último día, consiguiendo ocu- 
par el poblado hacia el mediodía, porque el Teniente Coronel 
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Medina Barrón decidió evacuarlo para dirigirse con su fuerza para 
Totolapan y Ozumba (F. 155, Exp. 158, AHSDN). 


Tiroteo en Coajomulco, Mor. (15 de julio de 1912), 


Mientras tanto, el Cencral Salazar, en su afán de obstaculizar el 
tráfico ferroviario sobre la línea México-Cuernavaca, envió a una 
fracción de 30 hombres a destruir la vía entre las estaciones “Par- 
que” y “Coajomulco”. Esta fracción zapatista, en la mañana del 
día 15 de julio llegó al deshabitado pueblo de Coajomuleo y comen- 
zó a levantar los rieles, pero hacia las 2 de la tarde de esc mismo 
día, tuvo que combatir en contra de una fracción del 17* Batallón 
(2 oficiales y 60 de tropa), que al mando del Capitán 2* del 32” 
Batallón Carlos R. Balleza, había sido enviado desde Tres Marías 
para explorar hacia la hacienda de El Parque. El tiroteo duró como 
una hora, viéndose obligados los rebeldes a retirarse con rumbo 
hacia Tepozilán, cn tanto que los federales lo hicieron sobre Tres 
Marías (E. 725, Exp. 178, AHSDN). 


Tiroteo en Nepozualco, Mor. (25 de julio de 1912). 


Después del tiroteo anterior, el Ceneral Salazar y su partida se 
fueron para Tlayacapun y el 25 siguiente sostuvieron un tiroteo en 
el pueblo de Nepozualeo, en contra de 10 hombres del 19* Cuerpo 
Rural, que al mando del Cabo 2” Adolfo R. Ruelas, exploraban por 
ese pueblo, enviados desde Nepantla (10 km. al E de Nepozualco), 
por el Cabo 1% Justino Reséndiz, jefe del destacamento en esta po- 
blación (F. 268, Exp. 158, AHSDN). 


D, Partida acaudillada por el General Jesús Morales. 


Después de la expedición que este Jefe realizó en compañía del 
General Eufemio Zapata al territorio onxaqueño y del combate que 
sostuvieron en la plaza de Huajuapan de León el 17 de enero de 
1912, prosiguiendo su expedición, el 12 del siguiente febrero en la 
madrugada, atacaron sorpresivamente y aniquilaron al destacamento 
federal que se hullaba en el pueblo oaxaqueño de Zapotitlán Lagu- 
nas, situado a unos 30 km. al NL de la población guerrerense de 
Tlapa, a muy corta distancia de la línea limitrofe entre los Estados 
de Oaxaca y Guerrero, Por el parte que el Capitán 2” del 12" Regi- 
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miento de Caballería José Martinez Contreras rindió en relación con 
este suceso, se puede saber que este oficial, con 19 de tropa de su 
Cuerpo, formaba el destacamento de Zapotitlán Lagunas, y que a 
las 4 de la mañana de aquel 12 de febrero, los zapatistas atacaron 
con bombas de dinamita el jacal en que se alojaba su tropa, la que 
se hallaba descansando; como el ataque tomó a todos de sorpresa, 
pronto tuvo 3 muertos y 2 heridos, y al ser asaltado el jacal antes 
dicho, pudo escapar con dos de sus hombres, dejando al resto de su 
fuerza, cl que cayó prisionero en poder de los asaltantes (F. 589, 
Exp. 148, AHSDN). 


Combate en Copanatoyac, Gro. (14 de febrero de 1912). 


Los Jefes Morales y Zapata se internaron después al territorio 
guerrerense y el 13 siguiente en la tarde, ocuparon el pueblo de Co- 
punatoyac (a unos 45 km. al SO de Zapotitlán Lagunas), de donde 
fueron expulsados el 14 en la mañana, por una parte de la fuerza 
federal que guarnecía la plaza de Tlapa (25 km. al NE de Copana- 
toyac), al mando del Capitán 1? del 12* Regimiento, Francisco Mon- 
taño. Este oficial, el día 13 en la tarde supo que la partida zapatista, 
fuerte en unos 600 hombres, se hallaba en Copanatoyac y sin medir 
el peligro, en la noche de ese mismo día salió de Tlapa para Copa- 
natoyac, llevando a 30 de tropa de su Cuerpo (contaba con 45, de 
suerte que dejó a 15 en Tlapa), así como a unos 20 voluntarios, y 
a las 6 de la mañana del 14 siguiente, inició el ataque de Copana- 
toyae, el que consiguió ocupar después de 6 horas de reñida lu- 
cha, huyendo los rebeldes con rumbo al norte (F, 111, Exp. 207, 


AUSDN). 


Asedio de Acatlán, Pue. (3 a 9 de marzo de 1912). 


Los Generales Morales y Eufemio Zapata, en los últimos dias 
del mes de febrero recibieron instrucciones del General Emiliano, 
de dirigirse hacia el SE del Estado de Puebla, para propagar la revo- 
lución y para desviar la atención de los federales, y en los primeros 
días del siguiente marzo, estos Jefes atacaron en fuerza a la pobla- 
ción de Acutlán. El 2 de marzo, estos Jefes rebeldes se presentaron 
delante de Acatlán, acuudillando a poco más de mil hombres, pues 
se les habían unido las partidas de los Jefes Irenco Vázquez. Eugenio 
Bridat y Wenceslao Osorno Aguilar (este último, era Cabo 2* del 
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16" Cuerpo Rural, y el 24 de febrero anterior se levantó en armas 
desconociendo ul gobierno del señor Madero, en la hacienda de 
Vista Hermosa, con 50 individuos de tropa de su Cuerpo; quedán- 
dose merodeando por la zona hasta que legó la partida del General 
Jesús Morales y se le incorporó con sus hombres), y le intimaron la 
entrega de la plaza al Jefe Político de ella, Coronel Luis García 
Nájera, quien puesto de acuerdo con el Comandante del 16” Cuerpo 
Rural, Eduardo Reyes, quien con 120 guardas de su Corporación y 
55 rurales de Acatlán, guarnecia a la población, se negó a entre- 
garla, preparándose para defenderla. Es de hacer saber, que desde 
la sublevación del Cabo 2" Osorno Aguilar, se organizó defensiva- 
mente a la población, aunque en forma somera, porque no se con- 
taba con muchos elementos; por otra parte, en la tarde de ese día 2, 
el Jefe Político consiguió reclutar a 103 vecinos para que ayudaran 
en la defensa del poblado, por lo que la fuerza defensora ascendió 
4 278 hombres, que fueron distribuidos en el cerro de San Miguel, 
en el del Calvario y en los puntos fuertes de la población. 

11 día 3 siguiente a las 6 de la mañana, los zapatistas iniciaron 
el ataque, el cual se prolongó con diversas alternativas hasta el día 9 
siguiente por la mañana, en que los atacantes emprendieron su reti- 
rada ante la resistencia opuesta por los gobiernistas. Según el parte 
rendido por el Comandante Eduardo Reyes, los defensores tuvieron 
15 muertos y varios heridos, durante los seis días que duró el ase- 
dio; en tanto que les hicieron a los atucamtes 116 muertos (1. 712, 


Exp. 218, AMSDN). 


Tiroteo cn Tetetlam, Pue. (26 de marzo de 1912). 


Después de este fracasado intento sobre Acatlán, Morales y Eu- 
femio Zapata con sus tropas se regresaron para la zona SO del Es- 
tudo de Puebla, donde este último se separó para expedicionar por 
la zona de Apizaco, Tlax; en tanto que el General Morales se quedó 
eno su zona de origen, con el cargo de Jefe de la Revolución en el 
Estado de Puebla, teniendo a sus órdenes a poco más de 800 hom- 
bres, pues se le habían unido los Jefes Francisco Mendoza e Ireneo 
Vázquez. 

Como el General Juvencio Robles tuvo entonces informes, de que 
por la zona Atlixco-Izúcar de Matamoros se encontraba una gruesa 
partida rebelde, para fines de ese repetido mes de marzo envió a 
operar en ella, al Teniente Coronel del 11" Batallón Adolfo Jiménez 
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Castro, con una columna compuesta de unos 140 hombres, el que 
debía operar en combinación con el Teniente Coronel del 18" Regi- 
miento de Caballería Enrique Pérez, que se hallaba en Izúcar de 
Matamoros. El 26 de marzo muy de mañana, unos 200 zapatistas, 
al mando del titulado Teniente Coronel Procopio Ballinas, pertene- 
ciente a la partida del General Morales, pretendió ocupar la ha- 
cienda de Tetetla, cercana a la ciudad de Atlixco, lo que no pudo 
conseguir porque fue bravamente defendida por el Sargento 1% del 
4* Batallón, Marcos López, con los 9 de tropa que tenía bajo sus 


órdenes (F. 96, Exp. 218, AHSDN). 


Combate en Aluatlán, Pue., y tiroteo en los alrededores de Xa- 
chiltepec, Pue. (27 de marzo de 1912). 


Hacia el mediodía de ese 26 de marzo, arribó a la hacienda de 
Tetetla el Teniente Coronel Jiménez Castro con la columna de su 
mando, procedente de Cuernavaca, y como se le informó que los 
rebeldes se habían retirado con rumbo a Xochiltepec (a unos 15 km. 
al NE de lzúcar de Matamoros), supuso que podrían dirigirse ha- 
cia el territorio morelense, y para impedirlo, le ordenó al Teniente 
Coronel del 18" Regimiento de Caballería, Enrique Pérez, que se 
hallaba en Izúcar con su columna, que el día 27 se fuera a situar 
en el pueblo de Ahuatlán (a unos 25 km. al E de Izúcar de Ma- 
tamoros), cerrándoles a los rebeldes el paso hacia Morelos, a tiem- 
po que él, con su columna, ese mismo día 27, se movería de la ha 
cienda de Tetetla para el pueblo de Xochiltepec, de donde seguiria 
para Ahuatlán (a unos 20 km. al S de Xochiltepec). El día 27 se 
ejecutaron los movimientos previstos, de suerte que el Teniente Co- 
ronel Pérez se movió para Ahuatlán, en donde se encontró al grue- 
so de la partida zapatista del General Morales, contra la que com- 
batió por espacio de 4 horas, consiguiendo desalojarla del poblado 
y retirarse hucia el S, habiéndole hecho 8 muertos y quitado 6 ca- 
ballos (', 111, Exp. 218, AUHSDN). Por su parte, el Teniente Co- 
ronel Jiménez Castro, que legó a Xochiltepec en la tarde de ese día 
27, ordenó se practicaran unos reconocimientos por los cerros y lo- 
meríos cercanos para localizar al enemigo y una fracción de sus 
tropas que mandaba el Capitán 1, López, derrotó a una gavilla 
zapatista, pero tuvo que lamentar la muerte de un Teniente de ape- 
llido Guevara, que lo acompañaba con 30 hombres de su Cuerpo 


(F. 101, Exp. 218, AHSDN). 
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Combate en Atencingo, Pue. (6 de abril de 1912). 


El 6 de abril siguiente a las 6 de la mañana, la partida del Ge- 
neral Morales, fuerte en unos 300 hombres, atacó la hacienda de 
Atencingo, Pue. (a unos 20 km. al SO de Izúcar de Matamoros), 
donde estaba destacamentado el Capitán 1* del 4% Batallón Juan 
Galindo con 30 de tropa de su Cuerpo. Este oficial, no obstante la 
inferioridad numérica de la fuerza a sus órdenes, pudo rechazar el 
ataque rebelde, bien es cierto que fue auxiliado por 60 hombres del 
35" Cuerpo Rural, que a las órdenes del Cubo 1” Mariano García, 
llegaron a la hacienda citada como a las 10 de la mañana, proce- 
dentes de Tzúcar de Matamoros; retirándose los rebeldes, unos para 


el Organal y otros para Huchuecingo (F. 123, Exp. 218, AlNSDN). 


Combate en la estación “Teruel”, Pue. (7 de abril de 1912). 


Morales y su gente se dirigieron hacia el N, y a las 5 de la 
mañana del día 7 siguiente, atacaron al destacamento federal que 
cubría a la estación “Teruel”, del ramal ferroviario Atencingo-Ma- 
tamoros-Alixco-Puebla, situada a 20 km. al N de Izúcar de Mata- 
moros. Este destacamento, que se componía de 25 individuos de tro- 
pu del 4% Batallón al mando del Teniente Elisco Gutiérrez, rechazó 
a sus atacantes, quienes después de unas dos horas y media de com- 
bate, se retiraron con rumbo al N, porque sintieron la aproximación 
de un Escuadrón del 18" Regimiento, compuesto de 3 Oficiales y 
83 de tropa al mando del Capitán 1" Enrique Ovalle, que dirigido 
por el Ten ente Coronel Enrique Pérez, oportunamente había salido 
al galope de Izúcar de Mutamoros. stos jinetes alcanzaron « tiro- 
tearse con la retaguardia rebelde en los cerros situados al N de la 


Estación (E. 130, Exp. 218, AHSDN). 


Combate en Huchuetlán, Pue. (15 de abril de 1912). 


Morales se dirigió después por la cañada de Santa Ana, hacia 
el pueblo de Huchuetlán el Chico, en donde tenía cita con el General 
Kufem'o Zapata, que regresaba de su expedición a la zona NO del 
Estado de Puebla, arribando a ese poblado como a las 4 de la tarde 
del día 15 de ese mes de abril, punto que encontró ocupado por una 
fuerza federal, como de 150 hombres con una ametralladora al man- 
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do del Coronel José M* Camacho, Jefe del 18" Regimiento de Caba- 
llería (6 Oficiales y 83 de tropa del 18” Regimiento al mando del 
Capitán 1* Enrique Ovalle; 2 Oficiales y 50 de tropa del 11% Bata- 
llón al mando del Capitán 2” Gumersindo Ortega y 4 artilleros con 
una ametralladora al mando del Capitán 1* Francisco Ortega Ló- 
pez), que se reorganizaba para marchar, pues dos horas antes había 
sostenido allí un combate en contra de una partida zapatista al man- 
do del Jefe Treneo Vázquez, a la que había hecho huir después de cau- 
sarle 11 muertos. El General Morales atacó con su fuerza comba- 
tiendo hasta el obscurecer, en que ante la imposib'lidad de sacar del 
pueblo a sus adversarios, emprendió su retirada hacia el P, logran- 
do reunirse unas horas después, con los Generales Emiliano y Eufe- 
mio Zapata. El Coronel Camacho por su parte, pernoctó ese día en 
Huehuetlán y en la mañana siguiente se regresó con sus tropas para 
Izúcar de Matamoros (F. 167, Exp. 218, AHSDN). 

Formando parte de la columna que mandó el General Emiliano 
Zapata, Morales y sus hombres concurrieron al combate librado en 
el mismo pueblo de Huehuetlán el Chico el 1? de mayo siguiente, así 
como a la expedición que se llevó a cabo sobre el Estado de Gue- 
rrero y al regreso de ésta, después del combate librado en el pueblo 
guerrerense de Xochihuchuetlán (10 de mayo de 1912), se separó 
para conCnuar sus operaciones en el Estado de Puebla, haciendo su 
aparición unos días después por el Distrito de Matamoros, a la cu- 
beza de una partida como de 300 hombres. 


Combate en rancho de Achichica, Pue. (15 de mayo de 1912). 


Cuando se dirigió al Distrito de Matamoros, la vanguardia de 
su columna, que iba al mando del Jefe Francisco Mendoza, el 15 
de aquel mes de mayo, sostuvo un combate en el rancho de Achi- 
chica, cercano ul pueblo de Zicatlán, en contra del Escuadrón del 
18” Regimiento que mandaba el Capitán Ovalle, quien practicaba 
con su tropa (4 Oficiales y 80 de tropa), una exploración desde la 
hacienda de Atencingo hacia el pueblo de Axoshiapan, pues tenía 
informes de que en el pueblo de Zicatlán se hallaba una partida 
enemiga. El combate duró unas dos horas, viéndose obligados los 
rebeldes a retirarse con rumbo al NE, perdiendo a 10 de sus hom- 
bres, mientras que los federales continuaron su desplazamiento has- 
ta Axochiapan (F. 244, Exp. 218, AHSDN). 
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Combate en Tehuitzingo, Pue. (26 de mayo de 1912). 


A continuación, el General Morales marchó con su columna para 
el pueblo de Tehuitzingo (a orillas del río Atoyac, a unos 45 km. al 
SE de Izúcar de Matamoros). población que ocupó el 25 de ese 
mes de mayo en la tarde, siendo atacado allí al día siguiente, por el 
Comandante del 23" Cuerpo Rural Eduardo Reyes, que con 5 Ofi- 
ciales y 75 de tropa había sido enviado desde Acatlán (41 km. al SE 
de Tehuitzingo), para batir a la partida rebelde que había invadido 
el Distrito, en combinación con otra fuerza del 11” Cuerpo Rural 
que saldría de Chietla (unos 35 km. al NO de Tehuitzingo y como 
15 km, al SW de Izúcar de Matamoros). Á la una de la tarde de 
ese día 26, el Comandante Reyes arribó au Tehuitzingo, en donde 
encontró a una avanzada de la columna rebelde a la que Groteó e 
hizo huir, pero un poco después llegó el grueso de la partida zapa- 
tista, que lo atacó con furia, al que finalmente pudo rechazar, siendo 
ayudado al final del combate, por el Comandante del 11% Cuerpo 
Rural Juan Cruz, que con 5 Oficiales y 62 de tropa arribó a Te- 
huitzngo oportunamente, procedente de Chietla (IF. 267, Exp. 218, 


AHSDN). 


Combate en el rancho de La Junta. Pue. (28 de mayo de 1912). 


11 27 siguiente, los rurales federales practicaron diversas ex- 
ploraciones y localizaron a la partida rebelde del General Morales 
en el pueblo de Tuzantlán (a unos 8 km. al NO de Tehuitzingo), por 
lo que el 28 muy temprano se dirigieron hacia este lugar, en don- 
de al llegar les informaron que la dicha partida había dormido allí 
la noche anterior, pero que muy de madrugada había salido rum- 
bo 11 pueblo de Tejalpa (unos 12 km. al N de Tuzantlán) ; los ru- 
rales se dirigieron hacia este pueblo, en donde supieron que los rebel. 
des estaban en el rancho de La Junta (a unos 5 km. de distancia de 
Tejalpa), por lo que continuaron su desplazamiento hacia este pun- 
to, adonde llegaron como a las 3 de la tarde, momentos en que una 
fracción de la partida rebelde como de 150 hombres, salía con rum- 
bo a Las Piletas. El Comandante Reyes envió sobre de esta fracción 
al Comandante Cruz con su fuerza y él con la suya, atacó a los que 
se hallaban en La Junta, contra quienes combatió hasta las 7 de la 
noche, consiguiendo desalojarlos del lugar, causándoles 10 mucrtos; 
el Comandante Cruz por su parte, persiguió a la fracción que se 
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salió de La Junta, hasta el rancho de Huaxtepec (parece que esta 
fuerza era la partida que mandaba el General Francisco Mendoza), 
de donde se regresó para La Junta y completó la derrota zapatista. 
Al dia siguiente (29 de mayo), ambos Comandantes Rurales, regre- 
saron a sus puntos de partida (Y. 280, Exp. 218, ALNSDN). 

Del rancho de La Junta, el General Morales y su fuerza se diri- 
gieron hacia Tepexco (25 km. al N de Izúcar de Matamoros), donde 
recogieron al General Francisco Mendoza y a su escarmentada par- 
tida, que había sufrido las dos derrotas de Atzala (unos 10 km. al 
SO de búcar) el día 30 de ese mismo mayo y de Calmeca (12 km. 
al NO de Atzala), el 10 del siguiente junio, refugiándose ambos 
en el pueblo poblano de Acteopan (unos 15 km. al N de Tepexco), 
para reponerse de las pérdidas sufridas. Para el 20 siguiente, reanu- 
daron juntos sus operaciones y amagaron al pueblo de Tochimilco 
(18 km. al NE de Actopan), pero el 22 se retiraron pues supieron 
que de Atlixco había salido una fuerza federal en su busca, y para 
destantear a sus perseguidores, se separó del General Mendoza, quien 
con su partida tomó el rumbo del S, en tanto que Morales con su 
gente tomó el de Hueyapan (18 km. al P de Tochimilco). 


Combate en Tetela del Volcán, Mor. (23 de junio de 1912). 


La fuerza gobiernista que lo persiguió, estaba formada por 2 
Oficiales y 30 de tropa del 35" Cuerpo Rural al mando del Coman- 
dante de este Cuerpo, Hilario G. Márquez, el que al llegar a Tochi- 
milco el día 20 al mediodía, como supo que los rebeldes se habían 
marchado con rumbo a Hueyapan, siguió tras ellos y el 23 por la 
mañana, al llegar a este punto, como se le informó que la partida 
zapatista estaba en el vecino pueblo morelense de Tetela del Vol- 
cán (a unos 4 km, al P de Hueyapan en línea recta, pero separado 
de este poblado por la profunda barranca de Amatzinac), continuó 
tras de ella y en la dicha barranca de Amatzinac sostuvo un tiroteo 
en contra de sus enemigos, viéndose obligado a tener que replegar 
a Hueyapan, Fe sus enemigos le eran muy superiores en nú- 
mero y en posición, | ¿s de citar, que como el Teniente Coronel del 
16” Batallón, Francisco Vasconeclos, Jefe de la Línea del F.C, Méxi- 
co-Amecameca, había recibido informes de que la partida rebelde 
se dirigía sobre lHueyapan, dispuso que la fuerza del destacamento 
que tenía en el rancho de Apapasco, se desplazara hucia Tetela del 
Volcán para impedirle que se internara al territorio morelense, El 
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Capitán 1* del 16* Batallón Arcadio Lizárraga, que con 2 Oficiales 
y 70 de tropa con una ametralladora formaba el destacamento en 
Apapaxco, hasta el día 24. posterior salió de este rancho con rumbo 
a Tetela del Volcán, y como al Hegar a este punto no encontró ene- 
migo alguno, decidió regresarse para Apaxco ese mismo día 23, 
pero al comenzar a súlir de Tetela fue atacado por la partida zapa- 
tista del General Morales que procedía de Hueyapan, consiguiendo 
rechazarla después de dos horas de recio tiroteo (F. 633, Exp. 178, 


AHSDN). 


Tiroteo en Tlalamac, Méx. (12 de julio de 1912). 


El General Morales se quedó con su partida en esa 20na del Es- 
tado de Morelos y el 11 del siguiente julio en la tarde, ocupó el pue- 
blo de Tlalamac, Méx. (unos 12 km. al NO de Tetela del Volcán), 
y en la noche de ese mismo día, tiroteó a un tren de pasajeros en las 
cercanias de la estación del 1.C. (km. 86 de la via férrea México- 
Amecameca-Cuautla). Al saber esto, el Cabo 1* del 19* Cuerpo Ru- 
ral, Justino Reséndiz, Jefe del Destacamento en Nepantla (a 5 km. 
al P de Tlalamac), a las 5 de la mañana del día 12, hizo salir a 
12 de tropa de su Cuerpo, al mando del Cabo 2* Francisco R. Mar- 
tínez, para que hiciera una exploración para cerciorarse de si es- 
taba por allí la partida zapatista. Este Oficial, al llegar a Tlala- 
mae, cambió unos disparos con los zapatistas, pero sin emplearse a 
fando, sino que se desprendió de sus enemigos y regresó a Nepan- 
la para informar (E. 704, Exp. 178, AMSDN); en el concepto, de 
que el Cabo 17” Reséndiz, no salió a batirse con sus adversarios, que 
se regresaron al territorio poblano, pues el 24 siguiente, ocuparon 
Xaltianguis, sin combatir, siguiendo al día siguiente su marcha rum- 


bo al O. 


KE. Operaciones de la partida acaudillada por el General Fran- 
cisco Mendoza, que operó en la zona SO del Estado de 
Puebla, 


Desde fines de enero de 1912, los Jefes revolucionarios Men- 
doza y Ruiz, se mantuvieron en los alrededores del pueblo poblano 
de Hueyapan, el que se hallaba guarnicionado por una fuerza al 
mando del Mayor del Cuerpo Irregular Auxiliar, Jesús Palacios y 
en los primeros días del siguiente febrero, esos Jefes se mostraron 
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más agresivos, pues el día 8 de este mes ocuparon con parte de sus 
elementos, el cerro situado inmediatamente al P del pueblo, donde 
en la tarde de ese día sostuvieron un tiroteo en contra de 20 de 
tropa del Cuerpo Irregular Auxiliar, que al mando del Cabo 2" Mi- 
guel Orozco, practicaba una exploración por dicha eminencia, en- 
viado por el Mayor Palacios, y unos días más tarde, atacaron aun- 
que sin éxito a dicha población (P. 37, Exp. 218, ANSDN), 


Ataque a Hueyapan. Pue. (13 de febrero de 1912). 


Este ataque se inició a las 3 de la mañana del día 13 por todos 
los rumbos del pueblo, pero como el Mayor Palacios se mantenía 
alerta. pudo rechazar u sus adversarios con más o menos trabajos, 
causándoles algunas bajas (FF, 40, Exp. 218, AHSDN). 


Deupación de Huaquechula, Pue. (7 de marzo de 1912). 


A consecuencia del fracaso anterior, los Jefes Mendoza y Ruiz 
abandonaron los alrededores de Hueyapan y se regresaron a su zona 
de origen, y el 7 del siguiente marzo, ocuparon el pueblo de Hua- 
quechula (20 km. al SE de Hueyapan). 


Combate en la hacienda de Colzingo, Pue. de marzo de 2). 
Combat la hacienda de Colzingo, Pue. (9 dl le 1912) 


Como estos rebeldes se dedicaron a cometer diversas depreda- 
ciones, el Jefe Politico de Huaquechula pidió auxilio al Coronel Ja- 
yier Rojas, Jefe del Cuerpo Auxiliar Irregular Federal y Jefe de Jas 
Armas en Atlixco (18 km. al NE de Huaquechula), quien desde 
luego envió al Mayor del 335” Cuerpo Rural, Manuel R. Saldaña con 
unos 90 jinetes (40 del Cuerpo Irregular Auxiliar al mando del 
Cabo 1% Pilar Hernández y 50 del 35" Cuerpo Rural al mando 
del Cabo 1% Luis E, Martínez), el que salió de Adlixco el día 9 muy 
temprano con dirección al pueblo de Tochimileo, hacia donde se 
sabia se dirigían los rebeldes y como al lNegar a este pueblo, se supo 
que se hallaban en las cercanías de la hacienda de Colzingo, el Ma- 
yor Saldaña marchó para este punto, en donde atacó a sus enemigos 
(eran unos 300 al mando del Jefe Felipe Vaquero, obligándolos a 
retirarse después de causarles 7 muertos (Y. 64, Exp. 218, AHSDN). 
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Combate en Atencingo, Pue. (12 de marzo de 1912). 


La partida rebelde se retiró hacia el S, y el día 10 siguiente. a 
las 3 de la tarde, el mismo Jele Vaquero atacó al Destacamento 
Vederal que cubría a la estación “Atencingo” del F.C. Atencingo- 
AMAilixco-Puebla, situada a unos 60 km. al SO de Atlixco, pero fue 
duramente rechazado por los gobiernistas (27 de tropa del 4% Bata- 
Món al mando del Capitán 1% Pedro Ruano), que resistieron el ata 
que hasta que comenzó a obscurecer, momentos en que los rebeldes 
se retiraron (FP, 223, Exp, 218, AHSDN), 


Combate en Huehuetián el Chico, Pue. (18 de marzo de 1912), 


Los Jefes Mendoza, Ruiz. Vaquero y otros. como con 600 hom- 
bres, continuaron merodeando por esi Zona Y Una fracción de la 
partida, compuesta como por 300 hombres al mando del Jefe Men- 
doza. en lu tarde del 18 de ese mes de marzo, sostuvo un rudo com- 
bate en el pueblo de Huechuetlán el Chico (unos 20 km. al SO de 
Mencingo). en contra de una columna Federal compuesta de 100 
hombres con 2 piezas de artillería de Montaña, que al mando del 
Teniente Coronel del 34% Batallón, Luis G. Cartón (2 Oficiales y 
75 de tropa del 34% Batallón y una sección de artillería con un Of- 
cial y 22 artilleros), regresaba de Tlancualpicán (unos 7 km. ul N 
de Huehuectlán) para Chiautla (10 km. al SE de Huehuetlán). pun- 
to que guarnicionaba. 11 combate se inició como a las + y media de 
esa tarde en las afueras del S de Huchuetlán, y dos horas después 
los rebeldes se retiraron hacia el O, El Teniente Coronel Cartón no 
ejecutó persecución por carecer de tropas de caballería, sino que re- 
emprendió su marcha para Negar a Chiautla al filo de la mediano- 
che (E. 72. Exp. 218, AHSDN). 

Parece que unos días después de este combate. el Jefe Ruiz y su 
partida, compuesta de unos 100 hombres, se le separó al General 
Mendoza, marchando hacia el Distrito poblano de San Martin Tex- 
melucan para unirse con el Jefe revolucionario Benigno Zenteno, que 
aperaba en esta zona. Por cierto que en el curso de su desplaza- 
miento. el 19 de abril, sostuvo un combate en el pueblo morelense 
de Atladahucan, cuyo detalle es el siguiente. 





Combate en Atlatlalucán, Mor. (19 de abril de 1912). 


El 17 de ese mes de abril en la noche, el Jefe Ruiz ocupó el 
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pueblo de Allatlahucán que estaba desguarnecido, y el 18 en la no- 
che, tiroteó a un tren de pasajeros entre las estaciones “Allatllahu- 
cán” y “Cascada”, del F.C. México-Amecameca-Cuaulla (Km. 114 
y 109, respectivamente), cosa que supo el Teniente del 187 Regi- 
miento de Caballería José García, que con un Oficial y 39 de tropo 
se hallaba en el pueblo de Yecapixtla (unos 8 km. al SE de Atla- 
Udahucán). por lo que el 19 en la mañana, con 19 de sus hombres 
salió para Atlalabucán a informarse de lo que ocurría, y al llegar 
w este poblado, comenzó a Girotearse con los rebeldes, a los que no 
pudo desalojar, debido a que le eran muy superiores en número, e 
hizo venir eu su auxilio al Subteniente Epigmenio D. Martínez, que 
con los 20 de tropa restantes, se había quedado en Yecapixtla, y gra- 
cias 4 este reluerzo, hacia las 3 de la tarde de ese mismo día, los 
Federales lograron ocupar el pueblo, retirándose los rebeldes hacia 
la Estación “Cascada”, destruyendo las líneas telegráficas y que- 


mando los puentes (Y, 209, Exp. 178, ALUSDN). 


Combate en Calmeca, Pue. (17 de abril de 1912). 


Por su parte, el General Mendoza, que se habia quedado mero- 
deando por los alrededores de Izúcar de Matamoros. el 16 de ese 
mes de abril ocupó el pueblo de Tlapanala (12 km. al NW de Izú- 
car de Matamoros), y al saber esto el Cabo 2" del 35" Cuerpo Rural 
Mariano García, que se hallaba destacamentado en la hacienda de 
Rijo (5 km. al P de Izúcar), en la noche de ese mismo día salió 
de esta finca con rumbo «ua Culmeca (unos 20 km. al P de Rijo). 
adonde llegó a las 7 de la mañana del 17 combatiendo desde luego 
con la fuerza que formaba la retaguardia de la columna rebelde, 
cuyo grueso hubia salido unos momentos antes con dirección a Hua- 
quechula (unos 8 km. al N de Tlapanala). La retiguardia rebel- 
de, compuesta de unos 150 hombres que mandaba el Jefe Felipe 
Vaquero y los subalternos Félix Vidal y Gabriel Barranco, no opuso 
una gran resistencia, sino que sus componentes se fueron hacia el 
norte, practicando un combate en retirada, no siendo perseguida por 
los Rurales porque su caballada estaba muy estragada por la mar- 
cha nocturna ejecutada (PF. 287, Exp. 178, AUSDN). 


Combate en Axochiapan, Mor. (26 de abril de 1912). 


Nuevamente se regresó pura la zona SE del Estada de Morelos 
el General Mendoza y su partida, por llamado que le hizo el Gene- 
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ral en Jefe del Ejército Libertador del Sur, pues éste lo citó para 
que cooperara en el ataque que lanzaria sobre el pueblo de Axo- 
chiapan el 26 de ese mismo abril. El General Mendoza legó el 25 en 
la mañana al pueblo de Telixtac (8 km. al N de Axochiapan), 
en donde conferenció con el General Emiliano Zapata, quien le dio 
las instrucciones convenientes para que con sus 300 hombres, el 26 
en la mañana atacara al pueblo de Axochiapan, que ocupaba el Co- 
ronel Julián Pacheco. Jefe del 34% Batallón con una Compañía de 
este Cuerpo (5 Oficiales y 88 de tropa al mando del Capitán 1* 
Emilio Guillemín). Aprovechando la obscuridad de la noche, el Ge- 
neral Mendoza introdujo al pueblo de Axochiapan a una buena par- 
te de su tropa, con la que ocupó las casas situadas alrededor de la 
iglesia, edificio que servía de cuartel a los Federales y a las 5 de 
la mañana del 26, los zapatistas abrieron su fuego sobre los gobier- 
nistas, sosteniéndose un yivo tiroteo que duró toda la mañana, pues 
hacia el mediodia, comprendiendo el Jefe Mendoza que no podía 
capturar al poblado, ordenó la retirada con rumbo ul pueblo de Teo- 
tlalco (6 km. al SO de Axochiapan), perdiendo a 30 de sus hom- 
bres que fueron muertos (EF, 423, Exp. 178, AHSDN). 

11 27 siguiente, ocupó sin combatir el pueblo de Chiautla (unos 
24 km. al SE de Teotlalco), de donde tuvo que salirse el 28 en la 
madrugada, porque supo se aproximaba una columna federal como 
de 100 hombres al mando del Brigadier Aurelio Blanquet, Jefe del 
20” Batallón, quien desde el 25 anterior andaba expedicionando por 
los aledaños al S de Izúcar de Matamoros y el 27 había legado al 
pueblo de Polocotlán, amenazando dirigirse a Chiautla al día si- 
guiente. Por cierto que este Brigadier, al concluir su expedición, en 
el curso de la cual no pudo encontrar u la partida del General Emi- 
lino Zapata porque se había marchado para el Estado de Guerrero, 
nia ninguna otra, porque se le habían escabullido, el día 30 de 
ese repetido abril. desde la plaza de Izúcar de Matamoros informó 
a la superioridad que, a su juicio, la campaña en esa zona estaba 
concluida, pues el General Zapata se había marchado para el Estado 
de Guerrero y sólo quedaban pequeñas gavillas incapaces de llevar 
al cabo operaciones de cierta importancia, que exigieran la inter- 
vención de las tropas del Ejército (Y. 396, Exp. 178, AHSDN). 


Nuevo combate en Huehuetlán el Chico (1" de mayo de 1912). 


Jl General Mendoza, después de retirarse de Axochiapan el 30 
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de ese mismo abril se unió de nuevo con el General Emiliano Za- 
pata en el pueblo de Huchuetlán el Chico, donde el 1? del siguiente 
mayo en la madrugada, combatió en contra de una columna fede- 
ral que procedía de Chiautla, compuesta de 100 infantes al mando 
del Teniente Coronel del 34* Batallón, Luis G. Cartón. viéndose obli- 
gado a retirarse cn compañía del General Jesús Morales para parti- 
cipar en la expedición sobre el Estado de Guerrero, que se realizó 
en la primera quincena de ese mes de mayo (E. 191. Exp. 218, 
AHSDN ). 


Según esto, le tocó concurrir al frustrado ataque de la población 
de Tlapa (3 de mayo). así como al combate que tuvo lugar entre 
los pueblos de Xochibuehuetlán y Huamuxtitlán (8 de mayo), des- 
pués de los cuales, siempre a las órdenes del General Morales, se 
volvió para el Distrito poblano de Matamoros, concurriendo a los 
combates habidos en el rancho de Achichica (15 de mayo), en el 
pueblo de Ahuitziugo (26 de mayo) y en el rancho de La Junta 
(28 de mayo), de donde escapó con rumbo al rancho de Las Pile- 
tas, y el 30 de este repetido mayo, fue derrotado en las cercanías 
del rancho de Atzala (unos 10 km. ul SO de Izúcar de Matamoros), 
por una fuerza del 35" Cuerpo Rural, compuesta de 3 Oficiales y 
90 de tropa, que al mando del Comandante de este Cuerpo, Hilario 
G. Márquez, expedicionaba por los aledaños vecidentales del Dis- 
trito de Matamoros. El detalle de este encuentro fue como sigue. 


Combate en el rancho de Atzala, Pue. (30 de mayo de 1912). 


Según el purte que rindió el Comandante Márquez, documento 
fechado en Jonacatepee, Mor, el día 30 de mayo, salió de Tepexco 
(28 km. al P de Izúcar de Matamoros) y marchó con dirección al 
pueblo de Calmeca (8 km. al E de Tepexco), en donde se le infor- 
mó que la partida rebelde merodeaba por el rancho de Atzala (a 
unos 12 km. al SE de Calmeca y como 10 km. al SO de Izúcar), por 
lo que rápidamente se dirigió u este lugar; como a las 4 de la tarde 
se encontró a sus adversarios en un punto situado «a unos 2 km, an- 
tes de llegar al rancho citado, se batió contra de ellos y después de 
dos horas de lucha, los puso en fuga en varias direcciones (F. 285, 


Exp. 218, AHSDN). 


Combate en Calmeca, Pue. (10 de junio de 1912). 


Quedó merodeando por aquella región, bajo las órdenes del Ge- 
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neral Morales y en los 12 días del siguiente junio, se acercó a la 
via del F.C. Atencingo-Matamoros-Puebla, amenazando destruirla, 
por lo que el Teniente Coronel del 2" Batallón Eduardo Ocaran- 
za, que se hallaba destacamentado en Axochiapan, salió a batirlo, 
huyendo el Jefe Mendoza para Tepexco. El Coronel Jefe del 18" 
Regimiento de Caballería José M* Camacho, que fungía como Jefe 
de las Armas en Izúcar de Matamoros, el día 9 de junio envió hacia 
Tepexco al Teniente de su Cuerpo Antonio Domínguez, con un Subte- 
niente y 38 de tropa, para que le cortara la retirada hacia el N a la 
partida zapalísta, que por el S perseguía el Teniente Coronel Oca- 
ranza y este Oficial, al día 10 siguiente, cuando se aproximó al pue- 
blo de Calmeca, se encontró con que la partida del Jefe Mendoza, 
ocupaba los tres cerros principales que dominan al poblado: dividió 
asu fuerza en tres fracciones y los atacó simultáneamente, consi- 
guiendo desalojarlos de sus posiciones y hacerlos huir después de 
tres horas de lucha, habiéndoles causado 21 bajas (1. 628, Exp. 178, 
AHSDN). 


Combate en Huazuleo, Mor. (11 de julio de 1912). 


Parece que por esos días, el Jefe Mendoza con su partida se le 
unió al General Jesús Morales en el pueblo poblano de Tepexco (a 
unos 25 km. al P de Izúcar de Matamoros), refugiándose ambos en 
el pueblo poblano de Acteopan (unos 13 km. al N de Tepexeo), 
donde aquél se repuso de las derrotas que había sufrido en Atzala y 
Calmeca, y para el 20 de ese mismo junio, ambos reanudaron sus 
actividades bélicas, yendo a amenazar al pueblo de Tochimilco (a 
unos 28 km. al NE de Acteopan y como 153 km. al P de Alixco). 
en cuyas cercanías se presentaron el 21 en la mañana; en el con- 
cepto, de que al día siguiente Mendoza se separó del General Mora- 
les, pues éste marchó para Hueyapan, en tanto que aquél se regresó 
pura los alrededores de Izúcar de Matamoros. apareciendo en los 
primeros días de julio en el pueblo morelense de Huazuleo (unos 
15 km. al S de Acteopan), donde sostuvo un desgraciado combate 
el día 11 de este mes, en el que perdió a su segundo Felipe Vaquero. 





El día 1" de ese dicho julio, el Teniente Coronel del 2" Batallón 
Ocaranza, que con una columna como de 150 hombres se encontraba 
en Jonacatepec persiguiendo al Jefe zapatista Treneo Vázquez, tuvo 
información en el sentido de que en el cercano pueblo de Huazuleo 
(6 km. al SE de Jonacatepec), se encontraba otra partida zapatista 
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como de 200 hombres, por lo que el dia 11 a las 7 de la mañana 
partió de Jonacatepec, Ddevando consigo a unos 130 individuos de tro- 
pu con una ametralladora (3 Oficiales y 86 de tropa del 2” Bata- 
Jlón con una ametralladora y 2 Oficiales y 40 de tropa del Cuerpo 
Irregular Auxiliar, al mando estos últimos del Cabo 17 Francisco 
Cañete). A las 8 y media de aquella mañana, al Negar a Huazulco, 
atacó en seguida a los zapatistas del Jefe Mendoza, consiguiendo 
derrotarlos y hacerlos huir con rumbo a Tepexco (a unos 7 km. al E 
de Huazuleo). causándoles 1 muertos, entre los que se contó el Jele 
Felipe Vaquero. que se hacía llamar Teniente Coronel (E. 678, 


Exp. 178, AHUSDN). 


Asalto a un tren en la estación “Colón”, Pue. (16 de julio de 
1912). 


Como represalia por la muerte de su lugarteniente Vaquero, el 
Jefe Mendoza, con su partida a las 2 y media de la tarde del día 16 
siguiente, asaltó a un tren de pasajeros que se dirigía de Cuautla 
hacia Taúcar de Matamoros, en las cercanías de la estación “Co- 
lón” (10 km. al SO de fÍzúcar de Matamoros): como el tren no 
detuvo su marcha, los rebeldes sólo pudieron irotearse con la fuerza 
federal que Jo escoltaba. que se componía de 13 de tropa del Bata- 
llón “Zaragoza” al mando del Subteniente de este Cuerpo Emilio 
Bustinante, quien al Degar a Izúcar rindió el parte relativo (F. 104, 


Exp. 218, AHSDN), 


Combate en Peyueca, Pue. (17 de julio de 1912). 


Con motivo del asalto anterior, de Izúcar de Matamoros, se en- 
vió al Comandante del Cuerpo Irregular Auxiliar Pilar Hernández. 
con 13 de tropa del 18% Regimiento de Caballería. para perseguir 
a esa partida zapatista. Este militar, el 36 en la mañana salió de 
Izúcar con rumbo a la hacienda de Colón, en donde en Lu tarde de ese 
día se le incorporaron los 20 de tropa del mismo 18* Regimiento que 
formaban el destacamento del pueblo de Atencingo (11 km. al SO 
de la estación “Colón”), por lo que, contando con 3 Oficiales y 
35 de tropa, a las 7 de la mañana del 17, partió con rumbo a Te- 
mascalapa, donde se sabía estaba la partida rebelde del General 
Mendoza, pero al llegar a este punto, el Cabo 1* Hernández supo se 
habían retirado para Calmeca (unos 12 km. al NO de Colón), por 
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lo que siguió su marcha hacia este poblado y al llegar a él, se le 
informó que la partida rebelde, fuerte en unos 200 hombres acau- 
dillados por el General Mendoza y los subalternos Felipe Neri y 
Marcelino Casarrubias, habían pernoctado allí el 16, partiendo muy 
temprano el 17 para Teyuca, pueblo situado sobre la vía del F,C. a 
unos 20 km. al N de fzúcar de Matamoros. Sin perder tiempo, el 
Comandante Hernández continuó la persecución y en las últimas ho- 
ras de la tarde de este día, combatió en contra de aquellos rebeldes 
en el cerro Picacho, situado en las cercanías del pueblo de Teyuca. 
de donde consiguió desalojarlos (E. 732, Exp, 178, AHSDN). 

El Jefe Mendoza, después de este combate tomó el rumbo de 
Huaquechula (unos 10 km. ul P de Teyuca), población a la que 
amagó, por lo que el 18 siguiente se enviaron en su contra a varios 
elementos del 35" Cuerpo Rural. a pesar de lo cual, pudo mante- 
nerse en esa zona por varios días (F. 308, Exp. 218, AMSDN). 


EF. Operaciones de la partida que acaudilló el Jefe Irenco Váz- 
quez, que operó en la zona SO del Estado de Puebla. 


Aunque los hermanos lreneo y Lorenzo Vázquez. parece que se 
levantaron en armas en el pueblo de Tepeojuma en el mes de sep- 
tiembre de 1911, sus operaciones de importancia las iniciaron en 
abril de 1912 por los alrededores de Izúcar de Matamoros, pues el 
día 10 de este mes libró su primer combate de importancia, según se 
indica a continuación. 


Combate en Zoyatla, Pue. (10 de abril de 1912). 


11 9 de abril de 1912 llegó a Izúcar de Matamoros el ya Coro- 
nel Luis G. Pradillo, con dos escuadrones del 9* Regimiento de Ca- 
ballería y al saber que la partida del Jefe lreneo Vázquez, la tarde 
del día anterior había legado al pueblo de Zoyatla (25 km. al NE 
de Izúcar de Matamoros). formó dos columnas para batirla, com- 
puestas como sigue: una, de unos 150 hombres (66 de tropa del 11* 
Batallón al mando del Capitán 1" Antonio Olague; 83 de tropa del 
18" Regimiento de Caballería al mando del Capitán 1* Enrique Ova- 
lle y 4 de tropa con una ametralladora al mando del Capitán 1? 
Francisco Ortega López), que al mando del Teniente Coronel del 
18” Regimiento de Caballería, Enrique Pérez, marcharía para Zoya- 
a por Epatlán (10 km, al NE de Izúcar de Matamoros), y la otra, a 
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su mando directo, que la formarían los 150 de tropa del 9” Regi- 
miento de Caballería que se dirigiría para Zoyatla, pasando primero 
por Teruel (20 km. al N de Izúcar de Matamoros). 

La columna del Teniente Coronel Pérez partió en la tarde del 
día 9 y pernoctó en Epatlán, en tanto que la del Coronel Pradillo 
salió de Izúcar en la madrugada del día 10, de suerte que para las 
10 de la mañana de ese día, ambas columnas se hallaban rodeando 
al pueblo de Santa María Zoyatla, del que se estaban saliendo los 
insurrectos, porque habían sentido lu aproximación de los federales. 
El Coronel Pradillo con sus jinetes se fue tras de los zapatistas que 
huían y los aleanzó en los cerros cercanos, situados al N de la po- 
blación, en donde los batió haciéndoles 6 muertos; al tiempo que al 
Teniente Coronel Pérez con su tropa, tomaba posesión del poblado 


(F, 141, Exp. 218, AHSDN). 


Ocupación de Totimehuacán, Pue. (13 de abril de 1912). 


El jefe Vázquez, como con 200 hombres, se marchó de Zoyutla 
con rumbo a la ciudad de Puebla, ocupando el día 13 en la tarde el 
pueblo de Totimehuacán (a 11 km. al S de Puebla). al que saqueó 
y el 14 en la mañana, siguió su marcha para Tetela. El 14 en la 
mañana se mandaron de Puebla, 100 jinetes del 3" y del 18” Regi- 
mientos de Caballería al mando del Mayor del 3* Arcadio Pérez, 
quienes persiguieron a sus adversarios, sin poderlos alcanzar, hasta 


la hacienda del Rincón (F. 169, Exp. 218, AHSDN). 


Combate en San Baltasar Atlimeyava, Pue. (19 de abril de 


1912). 


El jefe Vázquez se regresó después para los alrededores de Mlix- 
co y el 19 de ese mes de abril, ocupó el pueblo de San Baltasar Aui- 
meyaya, situado a unos 7 km. al NO de Atlixco, cambiando algunos 
disparos con vecinos del lugar que trataron de defenderlo. El Te- 
niente del 11* Batallón Antonio Magaña, jefe del destacamento de 
la fábrica de Metepec (5 km. al NO de Atlixco), al oír estos dis- 
paros por el rumbo de Atlimeyaya, a las 6 de la mañana del 19, 
hizo salir al Subteniente Leobardo lópez con 15 de tropa del mismo 
11” Batallón, para que se informara sobre lo que acontecía en Auli- 
meyaya y este oficial, a poco de haber iniciado su marcha, se en- 
contró como a 150 enemigos que ocupaban un pinar cercano, con 
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los que trabó un tiroteo que duró como 13 minutos y terminó con 
el repliegue de los insurrectos para Allimeyaya; regresándose el 
Subteniente López para Metepec a informar (F. 182, Exp. 218, 
AHSDN). 

Encontrándose en el pueblo de Atlimevaya los insurrectos como 
a las 8 de aquella mañana. fueron atacados por el Comandante del 
35" Cuerpo Rural. Hilario G. Márquez. que a las 6 había salido de 
Atlixco con 168 jinetes con rumbo a San Baltasar Alimeyaya (80 
del 35" Cuerpo Rural, 75 del Cuerpo Irregular Auxiliar y 13 del 
3er. Regimiento de Caballería) ; combatió por espacio de dos horas 
y consiguió desalojarlos del pueblo y que emprendieran su reli- 
rada rumbo al norte, causándoles cinco muertos y capturándoles 
39 caballos (los gobiernistas tuvieron a su vez un muerto y tres he- 
ridos, según lo dicho por el Comandante Márquez en el parte rela- 
tivo que rindió) (1. 185, Exp. 218, ALNSDN). 





Combates en la hacienda de Chipuleán, en el pueblo de Huaque- 
chula, en Atlimevaya y en Xalizintla, Pue. (10, 11, 12 y 13 de 
mavo de 1912), 


En los días inmediatos que siguieron, el jefe Vázquez se man- 
tuvo merodeando por los alrededores de Atlixco y el día 9 del si- 
guiente mes de mayo en la noche, una fracción de su partida asaltó 
la hacienda de Chipulcán. a corta distancia de Atlixco, sin que la 
Megara a ocupar, pues la defendieron con bravura los empleados 
de ella, por lo que los rebeldes se retiraron después de mna media 
hora de tiroteo (en las primeras horas del día 10 salió de Atlixco 
en auxilio de esta hacienda, el Cabo 1% del 357 Cuerpo Rural, Pedro 
Tapia, con 55 hombres de su Cuerpo, quien no pudo ya encontrar 
a los insurrectos (F. 210, Exp. 218, AHSDN). 

El día 11, éstos combatieron defendiendo el pueblo de Hua- 
quechula (20 km. al SO de Atlixco), que habían ocupado en la 
turde del día anterior, cuando fueron utacados por el Cabo 1% Pilar 
R. Hernández, que con 70 jinetes del Cuerpo Irregular Auxiliar fue 
enviado de Izúcar de Matamoros para expulsar a los insurrectos, 
lo que consiguió después de rudo combate (F. 218, Exp. 218, 
AHSDN); y todavía después, el día 12 posterior, el jefe Vázquez 
con toda su partida, atacó el pueblecillo de San Baltasar Atlime- 
yaya, el que ocupó a viva fuerza. Es que en la noche anterior, unos 
150 de aquellos insurrectos entraron a Allimeyaya al mando del 
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titulado Coronel Rosalío Chápiro y se salieron al día siguiente; una 
hora más tarde, llegó a este poblado el Teniente del 34% Batallón 
Enrique A. Marquina, con 1 oficial y 40 de tropa. quien había sa- 
lido de Metepec hacia San Baltasar para recorrer el canal que sur- 
ía de agua a la fábrica de Metepec y hallándose allí descansando, 
hacia las 9 de aquella mañana, lo atacaron más de 300 insurrectos. 
Los federales se defendieron con vigor, pero después de una hora 
de combate, para evitar que lo ocuparan, el Teniente Marquina em- 
prendió con su tropa la retirada para Metepec, adonde se incorporó 
hacia el mediodia (tuyo un muerto y un herido) (1. 224, Exp. 218, 
AMSDN). 

Finalmente, el día 13 posterior, el jefe Vázquez con su partida, 
combatió en el pueblo de Xalizinda en contra del Cabo 2* del 33" 
Cuerpo Rural Francisco Márquez, que con 30 hombres de su Cuerpo 
lo atacó sorpresivamente, tomando prisionero al jele Chápiro que 
estaba herido, al que fusilaron de inmediato (F. 228, Exp. 218, 
AHSDN). 


Combates en Xochiltepec y Epatlán, Pue, (13 de mayo de 1912). 


Nuevamente se volvió 1 los alrededores de Izúcar de Matamo- 
ros y el 14 de ese mismo mayo, sostuyo un corlo tiroteo en las cer 
canías del pueblo de Santa Ana Necoxtla (8 km. al S de Epatlán). 
retirándose con rumbo a San Miguel Ayotla, por lo que al saber 
esto el Cabo 1% Pilar R, Hernández, que con 40 hombres del Cuerpo 
Irregular Auxiliar y 37 del 35” Cuerpo Rural, se hallaba en Tepeo- 
juma expedicionando (17 km. al N de Izúcar de Matamoros), par: 
tió de inmediato hacia Ayotla, en donde al Hegar se le informó que 
los insurrectos se habían dividido en dos fracciones, yéndose ma 
con rumbo « Xochiltepee (unos 15 km. al SE de Tepeojuma y 3 km. 
al NE de Epatlán). al mando del jefe Julio Tapia y la otra, al man- 
do del propio Treneo Vázquez. que tomó el rumbo de San Juan Epa- 
Uán; en vista de esta información, el Cabo Hernández mandó sobre 
los primeros al Cabo 2* del 35" Cuerpo Rural Francisco Otero con 
su tropa, en tanto que él con la suva, se dirigió sobre Epatán, en 
donde derrotó a sus adversarios, haciéndoles 4 muertos; después de 
este triunfo, a las 4 de la tarde de ese mismo día, marchó aupresu- 
radamente sobre Xochiltepec, en auxilio del Cabo Otero, que com- 
batía allí desde las 2 de esa tarde en contra de unos 200 enemigos, 
quienes le habían causado 7 bajas (3 muertos y 4 heridos), por lo 
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que comenzaba a replegarse sobre Epallán; pero el Cabo Pilar R. 
Hernández llegó con toda oportunidad, pues con su fuerza, consi- 
guió derrotar au esta otra columna zapatista, desalojándola de Xo- 
chiltepec (F. 241, Exp. 218, AMSDN). 

Es de citar, que el Cabo Hernández recibió en Epatlán, el re- 
fuerzo de un oficial y 25 de tropa del 35" Cuerpo Rural, que le 
Megaron procedentes de Tepeojuma (F, 252, Exp. 218, AHSDN). 


Nuevo combate en Xochiltepec, Pue. (11 de julio de 1912). 


Muy maltrecho quedó Vázquez después de esta doble derrota, 
pues hasta el 1] del siguiente julia dio nuevas señales de vida, al 
combatir otra vez en el mismo pueblo de Xochiltepec, en contra del 
Cabo 1* del Cuerpo Irregular Auxiliar Pilar R. Hernández, quien 
una vez más lo derrotó, haciéndole 2 muertos ('. 108. Exp. 218, 


AHSDN). 


Combate en Tepeojuma. Pue. (12 de julio de 1912). 


El jefe Vázquez se retiró para Tepeojuma, punto que ocupó en 
la madrugada del 12 siguiente; al saberse esto en Mlixco, inmedia- 
tamente se mandó en su contra al Subteniente del 18" Regimiento 
de Caballería Agustín Torres Martínez con 12 de tropa, el que ul 
lMegar a la hacienda de San José Teruel (19 km. al S de Atlixco), 
se puso a las órdenes del Capitán 2? del 4" Batallón Wulfrano Re- 
yes, jefe del destacamento en este lugar, A pocos momentos, legó 
u la estación “Teruel”, cercana a la hacienda del mismo nombre, 
el tren en que viajaba el Coronel del 18" Regimiento de Caballería 
José Ma. Camacho, quien le ordenó al Capitán Reyes marehase sobre 
Tepeojuma (3 km. al N de Teruel) con su fuerza y la del Subte- 
niente Torres Martínez, para que utucara «u la partida zapatista en 
combinación con otra corta fuerza del Cuerpo Irregular Auxiliar, 
que venía de Izúcar de Matamoros, compuesta de 20 de tropa al 
mando del Cabo 2” Miguel Quiroz. El Capitán Reyes partió de in- 
mediato y como a las 4 y media de la tarde ocupó el pueblo de 
Tepeojuma sin combatir, pues la partida rebelde se hallaba en la 
hacienda de La Magdalena y en una loma cercana; utacó allí u sus 
adversarios y en una hora de combate los desalojó de sus posiciones 


(F, 403, Exp. 218, AHSDN). 
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Combates en la cuesta del Balero y en el rancho Sayulita, Pue. 
(21 de julio de 1912). 


Los rebeldes quedaron merodeando por los alrededores por lo 
que los federales enviaron pequeñas fracciones de tropa a locali- 
zarlos y una de éstas, compuesta de 50 jinetes (40 del 35” Cuerpo 
Rural y 10 del Cuerpo Irregular Auxiliar, al mando estos últimos 
del Sargento 2” Manuel Enríquez Vergara), a las órdenes del Cabo 
1" del 35" Cuerpo Rural Mariano García, el 21 de ese mismo julio 
en la madrugada, causó mueva derrota a esos insurgentes en el cerro 
llamado del Balero, a pocos kilómetros de Teopantlán; muriendo 
en la acción el jefe Lorenzo Vázquez, hermano de Treneo. La fuerza 
federal, que en la tarde del día 20 anterior había legado a Teo- 
pantlán (25 km. al E de Izúcar de Matamoros), supo que unas ho- 
ras antes había salido de allí la partida zapatista de Treneo Váz- 
quez, por lo que a la una de la mudrugada del 21 siguiente, salió 
con su fuerza tras de sus enemigos, a los que sorprendió en su vivac 
a las 5 de esa misma mañana, haciéndoles 5 muertos, entre los que 
figuró el cabecilla Lorenzo Vázquez, hermano de Ireneo (F. 746, 
Exp. 178. AHSDN). 

Todavía después, en la tarde de ese mismo día 21, la partida 
rebelde fue acabada de derrotar en el rancho Sayulita, cercano a 
Izúcar de Matamoros, por el Cabo 1* del Cuerpo Irregular Áuxi- 
liar Pilar R. Hernández, quien con 40 hombres de su Cuerpo, el 
día 21 en la mañana salió de Izúcar en persecución de los rebeldes, 
ulcanzándolos y batiéndolos en el rancho citado; habiendo muerto 
en este combate los cabecillas Simón Sosa y Jesús Sánchez (F. 747, 
Exp. 178, AHSDN). 


CarítuLo IV 
LA REVOLUCION ZAPATISTA 


Tercera parte: campaña desarrollada por el General Brigadier Felipe 
Angeles, del 4 de agosto de 1912 al 21 de febrero de 1913. 


El 4 de agosto de 1912 en la ciudad de Cuernavaca, el Brigadier 
Felipe Angeles recibió el mando de la 7% Zona Militar de manos del 
General Juvencio Robles y desde luego procedió a impulsar la cam- 
paña en contra de las partidas rebeldes que encabezaban los Jefes 
Emiliano Zapata. Genovevo de la O, Amador Salazar, Francisco 
Mendoza, Jesús Morales e lreneo Vázquez, quienes haciendo gala 
de una gran tenacidad, a pesar de encontrarse muy escasos de toda 
clase de pertrechos de guerra, se mantenían eu pie de Incha en te- 
rrenos de los Estados de Morelos, de Puebla y de México. 

El plan de campaña que adoptó este militar fue muy semejante 
al de sus antecesores, pues consistió en mantener guarniciones com- 
petentes en los puntos geográficos de importancia demográfica, poli- 
tica, económica y estratégica militar; recorrer continuamente el te- 
rritorio con columnas volantes para perseguir a las principales par- 
tidas de insurrectos, conjugando lus operaciones de éstas para batir 
a los rebeldes: en el concepto de que este plan, como en los casos 
anteriores, no legó a dar el resultado que se buscaba y sólo sirvió 
para desgastar física y moralmente a lus tropas federales que for- 
maban la Brigada de Operaciones, según se verá en lo que sigue. 


A. Actividades de la partida encabezada directamente por el 
General Emiliano Zapata, que operó especialmente en el cen: 
tro del Estado de Morelos. 


Después de sufrir, el 26 de julio de 1912, la derrota entre los 
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pueblos de Tlaquilltenango y Tlaltizapán, a manos de las tropas fede- 
rales al mando del Coronel Agustín F. Migoni, Jefe del 11” Bata- 
llón y del Teniente Coronel Laureano Bustamante, 2” jefe del 9” Re- 
gimiento de Caballería, el General Emiliano Zapata se retiró con 
el grueso de su partida para la sierra situada al N de Tlaltizapán, 
destacando hacia el oriente a una fracción como de 200 hombres al 
mando del Jefe Felipe Neri, la que en los primeros días del siguien- 
le mes de agosto, hizo su aparición por los alrededores del pueblo 
morclense de Axochiapan. 


Ataque a Tlancualpican, Pue. (8 de agosto de 1912). 


Precisamente el día 8 de ese dicho mes de agosto en la madru- 
guda, el Jefe Neri y su partida atacaron al pueblo poblano de Tlan- 
cualpican, pero el ataque zapatista fue rechazado después de dos 
horas de Jucha, por una fracción del 9” Regimiento de Caballería, 
compuesto de 30 de tropa al mando del Capitán 2" de este Cuerpo, 
Marcos A, Fernández. la que había sido destacada en persecución de 
la partida rebelde y se hallaba en tránsito en Tlancualpican (1. 795, 


Uxp. 178. AHSDN). 


Asalto a un tren en Ticumán, Mor. (11 de agosto de 1912), 


Mientras tanto, el grueso de la partida acaudillada por el Ge- 
neral Emiliano Zapata, al anochecer del día 11 de agosto, asaltó e 
incendió a un tren de pasajeros que iba de Jojutla hacia Yantepec 
y Cuautla, entre las estaciones “Ticumán” y “Barranca Honda” 
(Kilómetros 40 y 34, respectivamente, del ramal ferroviario Cuautla- 
Puente de Ixtla), causando un verdadero desastre, pues no sólo ani- 
quilaron a la fuerza militur que escoltaba el tren, compuesta de 30 
de tropa del 11% Batallón al mando del Teniente Andrés Reynoso 
(murieron este oficial y 26 de tropa. quedando los cuatro restantes 
muy mal heridos), sino que mataron a buen número de los pasajeros 
del tren, contándose entre éstos a tres corresponsales de la prensa de 
la ciudad de México (Ignacio Herrerías, Humberto Straus y el fotó- 


grafo N. Rivera) (E. 833, Exp. 178, ALNSDN). 


Ásalto a un tren en las cercanías de la estación “Huitchila”, Mor. 
(1d de agosto de 1912). 


El Jele Neri y su partida se quedaron merodeando por la serra- 
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nía situada al NO de Axochiapan, y el 14 de ese mismo agosto tiro- 
tearon a un tren de pasajeros que de Cuautla se dirigia para Pue- 
bla, a unos 5 km. al oriente de la estación “Huitchila” (21 km. al 
SE de Cuautla), lugar en donde la vía pasa por un desfiladero for- 
mado por los cerros de Las Limas. Según se deduce del parte rela- 
tivo, rendido por el Sargento 1" de Zapadores Luis Mejía, quien con 
20 de tropa de su Cuerpo escoltaba al tren, hacia las 11 de la ma- 
ñana de ese día 14, cuando el tren comenzaba a entrar al desfila- 
dero de Las Limas, los 300 zapatistas que ocupaban las laderas de 
los cerros mencionados abrieron sus fuegos sobre el tren, el cual se 
detuvo de inmediato, bajándose la tropa de Zapadores para contes- 
tar el fuego enemigo, regresándose el tren para la estación “Huitchi- 
lu”. Después de dos horas de vivo tiroteo, los rebeldes se retiraron 
perdiendo a cuatro de sus hombres, en tanto que el Sargento Mejía 
reunió a su tropa y por tierra regresó a “Huitchil”, en donde se en- 
contró a una fuerza del 2? Batallón, que el Teniente Coronel Oca- 
ranza desde Jonacatepec había enviado en su auxilio (eran 50 de 
tropa al mando del Capitán 2” Eulalio Guido) (PF. 857, Exp. 178, 
AHSDN). 


Combate en Zacapalco, Mor. (28 de agosto de 1912). 


Como la partida zapatista del Jefe Neri continuó actuando por 
esa zona, el 28 de esc mes de agosto, el Capitán 1" del 34% Batallón 
Emilio Guillemín, jefe del destacamento en la hacienda de China- 
meca (unos 10 km. al P de la estación “Huitehila””), salió con +1 
individuos de su tropa con rumbo a la estación “Huitehila”, para ver 
pasar al tren, el que pasó a las 7 de la noche sin novedad, por lo 
que este oficial emprendió su regreso para Chinameca, y al pasar 
por el pueblo de Zacapaleo (cuatro km. al P de Huitehila y como 
cinco al NE de Chinameca) se encontró a una fracción de la partida 
zapatista, que se hallaba en los cerros cercanos a este poblado, a la 
que tiroteó por espacio de algunos minutos, consiguiendo que se re- 
tirara de los cerros, con lo que se dio por satisfecho y continuó su 
desplazamiento para Chinameca (F. 908. Exp. 178, AHSDN). 


Tiroteos en los cerros Grande y del Palo del Presidente, Mor. 
(4,5 y 6 de septiembre de 1912). 


Todavía después, en los primeros días del siguiente mes de sep- 
tiembre. el Teniente Coronel del 2” Batallón, Eduardo Ocaranza, 
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que por orden del General Angeles se hallaba en Jonacatepec, salió 
de esta plaza para reulizar una expedición, y en el curso de ella 
combatió en contra de la partida del Jefe Neri. 

En efecto, el Teniente Coronel Ocaranza salió de Jonacatepec el 
día 3 de septiembre, llevando consigo « unos 130 hombres de infan- 
lería y caballería con uma ametralladora (un oficial y 60 de tropa 
del 2% Batallón al mando del Capitán 2” Eulalio M. ido, 10 de 
hop con ina ametralladora al mando del Teniente Alberto Ortega, 

y tres oficiales y B0 de tropa del Primer Regimiento de ( 'aballería 
al mando del Capitán 2 Andrés López); reconoció los poblados de 
Temoac (11 km. al N de Jonacatepec) y Tlacotepec (3 km. al A 
de Temoae) y pernoctó en Tlayecac (11 km. al P de Temoue); el 
dia 4 reconoció a Jaloxtoc (5 km. al S de Tlayecae), Hutzililla 
(3 km. al S de Saloxtoc) y Huitehila (7 im. al SO de Huitzililla). 
para ira pernoctar a Pizantlán (7 km. al SÉ de Muitehila), en cu- 
vas cercanías, precisamente en el cerro Grande, sostuvo un tiroteo 
en contra de los rebeldes pe se retiraron cuando comenzó a obscu- 
recer, hacia el rumbo de San Miguel Ixtlilco (7 km. al SE de Pi- 
zandán); el día 3, como supo que sus adversarios se estaban re- 
uniendo en el cerro del Palo del Presidente, salió a batirlo=s acompa- 
ñado de una fuerza del 51% Cuerpo Rural, que al mando del Co- 
mandante Gil Villegas se le había incorporado la noche anterior, 
consiguiendo batirlos nuevamente en ese lugar, y todavía después, 
el día 6 en la mañana, los volvió u batir en la cañada que conduce 


al rancho de San Miguel ÍxUilco (F. 919, Exp. 178, AHSDN). 


Ataques a Tepalcingo. Mor. (13 de septiembre de 1912), 


Mientras la partida del Jefe Mendoza atacaba al pueblo de Axo- 
chiapan por instrucciones del General Zapata, este Jefe, con los 300 
hombres que tenía directamente a sus órdenes, atacó al pueblo mo- 
relense de Tepalcingo (a unos 15 km. al NW de Axochiapan). el 
que estaba cubierto por un destacamento del 2” Batallón, compuesto 
por un oficial y 18 de tropa al mando del Capitán 2" Luis Quintero. 
El ataque se inició a las cinco de la mañana del día 13, defendién- 
dose los federales con energía por espacio de unas cuatro horas, al 
cabo de las cuales los rebeldes se retiraron, pues por el Ñ se acer- 
caba al pueblo un refuerzo federal compuesto de dos oficiales y 30 
de tropa del Batallón de Zapadores, y dos oficiales y 25 de tropa 


del 34% Batallón, yendo toda esta tropa al mando del Capitán 1” del 
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Batallón de Zapadores Jouquín B. Ayala. Según lo que este oficial 
asentó en el parte relativo que rindió, el día 12 anterior en la noche 
arribó por el F.C. a Axochiapan, en auxilio de esta plaza. proce- 
dente de Cuautla, llevando consigo a la tropa antes mencionada más 
una sección de ametralladoras que mandaba el Teniente Ramón Ca- 
razo y como resultó extemporáneo su auxilio, a las siete y media de 
la mañana del día 13 emprendió su regreso para Cuauila, en el 
mismo tren que había usado el día anteriors y en el trayecto, al 
pasar por li estación “Pastor” (a unos 4 km. al N de Tepaleingo), 
oyó un nutrido tiroteo por el rumbo de Tepalcingo, por lo que dejó 
en el tren a la sección de ametralladoras, con 25 infantes del 34* Ba- 
tallón al mando del Teniente Salvador Lozano y con el resto de su 
fuerza (un oficial y 50 de tropa del Batallón de Zapadores al mando 
directo del Capitán 2" de este Cuerpo Rafael Díaz y 25 de tropa del 
34" Batallón al mando directo del Capitán 2" Juan N. López), mar- 
chó por tierra con rambo a Tepalcingo, a cuyas inmediaciones llegó 
hacia las ocho y media. y viendo que un gran número de zapatistas 
ocupaban el cerro que se hulla situado al SO del poblado, se dirigió 
a alacarlos, encontrándose allí con el Capitán Quintero del 2" Bata- 
llón, quien le informó había rechazado el ataque enemigo y que 
sólo faltaba perseguirlo, cosa que ejecutó el Capitán Ayala con su 
tropa. A las nueve de aquella mañana terminó el combiute, habiendo 
tenido los zapatistas tres muertos, en tanto que la fuerza del 2* Ba- 
tallón tuvo dos muertos y seis heridos. El Capitán Ayala y su tropa, 
después del combate, se regresaron para la estación “Pastor”, don- 
de se reembarcó, y por el F.C. continuó para Cuantla (Í, 992, Exp. 


178. AHSDN). 


Combate en la Colonia Porfiria Díaz, Mor. (11 de octubre de 
1912). 


Después de ese fracasado ataque, el General Zapata y su partida 
se volvieron para la zona de la Villa de Ayala (el Jefe Mendoza 
marchó con su fuerza para la zona NE del Estado de Puebla). y el 
11 del siguiente octubre, en las cercanías del pueblo de Tieumán, se 
tiroteó en contra de una fuerza del 9% Regimiento de Caballería, que 
dependía del destacamento federal que cubría al pueblo de Temilpa 
(cinco km. al NE de Tlaltizapán), el cual se componía de un oficial 
y 41 de tropa al mando del Teniente Ignacio Trigueros. Este oficial, 
por orden del Capitán 2" del 9” Regimiento, jefe del destacamento 
de Temilpa, ese día salió escoltando a una cuadrilla de trabajadores 
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que iba a reparar la línea telegráfica y en las cercanías de la llama- 
da Colonia Porfirio Díaz, hoy Alejandra (cuatro km. al N de Tlalti- 
zapán y cinco al S de Ticumán), se topó con la partida zapatista que 
le cerraba el paso; presionó con su tropa y después de una hora de 
fvego pudo lHegar a la dicha Colonia Porfirio Díaz, en donde encon- 
tró al Capitán 2" José Morales con 20 de tropa del mismo 0” Regi- 
miento, a cuyas órdenes combatió en contra de los zapatistas, sólo 
que como éstos eran muy numerosos, los federales tuvieron que reti- 
rarse sin haber podido reparar la línea telegráfica (F. 1108, Exp. 


178, AHSDN). 


Combate en Ticumán, Mor. (12 de octubre de 1912). 


Al día siguiente (12 de octubre), en la mañana, la partida del 
General Zapata atacó al destacamento federal que se hallaba en Ti- 
cumán, formado por un oficial y 50 de tropa del 21” Batallón al 
mando del Capitán 2" Pablo de León, el que impidió que los rebel- 
des se apoderaran del poblado, pues los rechazó haciéndoles seis 


muertos (F. 1120, Exp. 178, AHSDN). 


Ataque a Jonacatepec, Mor. (13 de octubre de 1912), 


ll General Zapata y su partida se movieron rápidamente, y el 
día 13 siguiente en la tarde, su vanguardia, compuesta de unos 100 
hombres al mando del Jefe Felipe Neri, atacó a la población de Jo- 
nacatepec (35 km, al E de Ticumán), la que estaba guarnecida por 
el Capitán 2” del 34% Batallón Luis Quintero, con el Teniente Ale- 
jandro Kurezyn y 40 de tropa. Este oficial defendió ul poblado con 
energía, pues pudo rechazar a los atacantes y obligarlos a retirarse. 
En este combate se distinguió el Teniente Kurezyn. pues con sólo 
siete de tropa primero desalojó a los atacantes de la parte oriental 
del pueblo y después hizo lo mismo en la parte norte, resultando 


seriamente herido (F. 1127, Exp. 178, AHSDN). 


Situación militar del Estado de Morelos en octubre de 1912. 


Como a juicio de la cámara local de Morelos, el movimiento 
zapatista había progresado en forma alarmante, sin que las fuerzas 
gobiernistas pudieran sofocarlo, porque su número era insuficiente, 
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el 22 de ese mes de octubre de 1912, los representantes locales se 
dirigieron a la Secretaría de Gobernación pidiendo se aumentaran 
convenientemente los efectivos gobiernistas, para que pudieran aca- 
bur de una vez por todas con aquellos revolucionarios; y a petición 
formulada por ésta a la Secretaría de Guerra y Marina, el Depar- 
tamento de Estado Mayor de esta última, el 28 de ese mes de octu- 
bre informó que en esos días las tropas gobiernistas que operaban 
en el Estado de Morelos ascendían a dos Generales, 35 Jefes, 213 
oficiales y 4,006 de tropa (2 Generales, seis Jefes, 24 oficiales y 
dos de tropa en el Cuartel General; ocho Jefes, 68 oficiales y 2,143 
infantes; seis Jefes, 61 oficiales y 1,122 de caballería de línea; 12 
oficiales y 256 de tropa de artillería y ametralladoras; nueve Jefes, 
nueve oficiales y 173 de tropa del servicio sanitario y seis Jefes, 39 
oficiales y 410 de tropa de los Cuerpos Rurales); los que estaban 
distribuidos en nueve guarniciones mixtas en las poblaciones prin- 
cipales del Estado y en 54 destacamentos (17 de infantería, 15 de 
caballería y nueve de rurales), establecidos en poblaciones de menor 
importancia; en el concepto de que se necesitaba aumentar este elec- 
tivo en unos 2,000 hombres más, para poder constituir varias co- 
lumnas volantes que recorrieran continuadamente las zonas más pe- 


ligrosas (F. 1169, Exp. 178, AHSDN). 


Combate en Moyotepec, Mor. (25 de octubre de 1912). 


11:25 de ese repetido octubre, la partida que acaudillaba el Ge- 
neral Zapata ocupó el pueblo de Moyotepec (10 km. al S de Cuau- 
Ua), por lo que de Cuautla se envió al Cap. 1* del 18” Regimiento 
de Caballería Carlos Ordorica, con un oficial y 18 de tropa y una 
Sección de ametralladoras con 8 sirvientes al mando del Teniente 
Angel Gil Moreno; este Capitán y su fuerza, a las 2 de la tarde de 
ese día 25 partieron de la hacienda de Coahuixtla (2 km. al 5 de 
Cuautla) con dirección a la Villa de Ayala, donde al llegar se les 
agregaron los 19 de tropa del 2” Batallón que allí se hallaban al 
mando del Subteniente Vicente Torres, y hacia las 3 y media de esa 
misma tarde, al llegar au unos 2 km. ul N de Moyotepee, se comen- 
zaron a lirotear con los zapatistas que ocupaban las faldas del cerro 
Alinchi, situado a unos 3 km. al NE de Moyotepec. El Capitán Or- 
dorica atacá con decisión, y dos horas más tarde logró desalojar del 
cerro a sus adversarios, haciéndolos huir con rumbo u Tlaltizapán 
(1. 1179, Exp. 178, AHSDN). 
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Combate en San Vicente, Mor. (2 y 3 de noviembre de 1912). 


El 2 del siguiente noviembre en la tarde, la partida del General 
Zapata, reforzada con la del General Amador Salazar (unos 800 
hombres en total), atacó al pueblo de San Vicente, hoy Emiliano 
Zapata (a unos 15 km. al SE del centro de Cuernavaca), que guar- 
necía el Cabo 2* del 51% Cuerpo Rural José Zavala con 13 guardas, 
quien se hizo fuerte en el local que le servía de cuartel. Los Za pu 
tistas con toda facilidad entraron al pueblo y rodearon el cuartel 
de los rurales, enviando sus avanzadas hasta el pueblo de Jiutepec 
(5 km. al N de San Vicente). Al suber el General Angeles este sucr- 
dido, envió inmediatamente sobre San Vicente al Comandante del 
51" Cuerpo Rural Félix E. Villegas, con la fuerza que tenía a la 
mano (1 Mavor. 7 oficiales y 72 de tropa), quienes para el medio- 
día del 3 siguiente llegaron al pueblo de Tejalpa (8 km. al SE del 
centro de Cuernavaca) ; enviando el Comandante Villegas a una frac- 
ción, para que hiciera un reconocimiento hacia Jintepec y San Vi- 

centez y a las 2 de la tarde de ese mismo día, cuando se le informó 
que el primero de estos dos poblados se hallaba ocupado por una 
gruesa partida zapatista, como para esa hora contaba ya como con 
400 hombres, pues había sido reforzado por poco más de 300 que 
se le enviaron de Cuernayaca (un oficial y 70 de tropa del Batallón 
de Zapadores al mando del Capitán 1” Joaquín B. Ayala: 6 oficiales 

y 135 de tropa pie a tierra del Primer Regimiento de Cuballeria al 
Suelo del Mayor de este cs Vicente Ramírez: 3 oficiales y 40 
jinetes del 13" Regimiento de Caballería y G oficiales y 81 jinetes 
del 19" Regimiento Irregular Auxiliar), marchó sobre Jiute pee, des- 
E de allica los zapatistas, que se replegaron sobre San Vicen- 

1 Comandante Villegas formó dos columnas, una con los 72 
iio del 51% Cuerpo Rural que puso a las órdenes del Mayor de 
esta Corporación, Gil M. Villegas y la otra con los jinetes del 13* 
Regimiento y del 19" Regimiento Irregular Auxiliar que puso a las 
órdenes del Mayor del Primer Regimiento de Caballería Vicente Ra- 
mírez y con ellas ejecutó la persecución de sus adversarios y empren- 
dió el ataque del pueblo de San Vicente, punto que consiguió ocupar 
después de dos horas de lucha, liberando al Cabo Zavala y a los 13 
hombres que tenía, quienes valerosumente habían resistido durante 
22 horas continuas. el ataque de los 800 zapatistas. Á las 8 de la 
noche de ese día 3 arribaron a San Vicente 125 jinetes del 44 Cuer- 
po Rural procedentes de Miacatlán, ul mando de su Comandante 
Martín Triana, y el día « por la mañana, 125 de tropa del 9" Regi- 
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miento de Caballería al mando del Teniente Coronel de este Cuerpo, 
Laureano Bustamante, procedentes de Jojutla (F. 1230, Exp. 178, 
AHSDN). 


Combate en la Colonia de San Vicente del pueblo Las Piedras, 
Morelos (4 de noviembre de 1912). 


El 4 de noviembre en la mañana, obedeciendo órdenes del Ge- 
neral Angeles, salió de la hacienda de Tenextepango donde se ha- 
llaba (10 km. al S de Cuautla), con rumbo al pueblo de Moyotepec 
(3 km. al W de Tenextepango), para cerrarle el paso a los derrota- 
dos en San Vicente el día anterior. el Teniente Coronel del 18" Re- 
gimiento de Caballeria Manuel Saviñón, Hevando consigo a una fuer- 
za de 3 oficiales y 56 de tropa montados (un oficial y 14 de tropa 
del Primer Regimiento de Caballería al mando del Capitán 2" An- 
drés López, 2 de tropa del 18" Regimiento y una Sección de ame- 
tralladoras con 10 de tropa al mando del Teniente Alberto Ortega). 
A las 9 de aquella mañana, el Teniente Coronel Saviñón avistó a los 
zapatistas que estaban establecidos en la colonia de San Vicente del 
pueblo Las Piedras (4 km. al S de Moyotepec), ocupando los cerros 
situados al E y al P del poblado, los que forman un corto desfila 
dero. Es que las tropas zapatistas que el día 3 anterior habían sido 
desalojadas del pueblo de San Vicente se retiraron con rumbo al Sur. 
y al Negar a Tlaltizapán (18 km. al S de San Vicente). continuando 
su desplazamiento nocturno, tomaron el camino para Chinameca (15 
kilómetros al SE de Tlaltizapán y 7 al S de Las Piedras), yendo una 
fracción de ellas a situarse en los cerros de la Colonia San Vicente, 
para impedir que tropas federales procedentes de Cuautla pudieran 
atacarlas pasando por allí, El Teniente Coronel Saviñón atacó a sus 
enemigos y logró desalojarlos del desfiladero después de tres horas 
de lucha, retirándose los rebeldes con rumbo al S, porque ya había 
pasado por Chinameca el grueso de la partida zapatista, en tanto 
que los federales hicieron lo propio para Cuantla (E, 1234, Exp. 178, 


AHSDN). 


Expedición al Estado de México (segunda quincena de noviem- 
bre de 1912). 


El General Zapata y su partida se refugiaron en el pueblo de 
lHuaulla y rancherías aledañas, y en la segunda quincena de ese 
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mismo noviembre, llevando consigo a la partida del General Ama- 
dor Salazar, a quien citó en Malinalco, Méx., para el día 28 de ese 
mes. El General Zapata emprendió su marcha de Huautla para Ma- 
linaleo, y el 17 de noviembre en la noche, al pasar su columna por 
los pueblos de Tlaquiltenango (5 km. al NE de Jojutla) y Zacatepec 
(5 km. al N de Jojula y 4 al NO de Tlaquiltenango), se liroteó con 
los destacamentos federales establecidos en estos lugares, los cuales 
estaban formados por 23 de tropa del 9” Regimiento de Caballería 
al mando del Teniente Salvador J. Díaz y por 18 del mismo Cuerpo 
al mando del Teniente Wistano Berrospe, respectivamente (EF. 1338, 


Exp. 178, AHSDN). 


Combates en Palpan y en Malinaleo, Méx. (27 y 29 de noviem- 
, « 
bre de 1912). 


El 27 de noviembre a las 9 de la mañana, el Comandante del 
244% Cuerpo Rural, Martín Triana, que cubría con el grueso de su 
Cuerpo a la población de Miacatlán, Mor., recibió el aviso de que a 
unos + km. al N de la población estaba pasando una columna zapa- 
tista como de 500 hombres con rumbo al Poniente, es decir, en direc- 
ción al Estado de México (era la partida que acaudillaban los Jefes 
Felipe Neri y Duarte). El Comandante Triana envió desde luego 
tras de aquellos enemigos al Mayor de su Cuerpo Domingo B. Y uriar 
con «l oficiales y 120 de tropa que tenía a la mano, y éstos, movién- 
dose con rapidez, en la tarde de ese mismo día, alcanzaron a la 
retaguardia de lu columna zapatista en el pueblo morelense de Pal- 
pan (unos 15 km. al NO de Miacatlán), haciendo huir a =us ene- 
migos con dirección al pueblo de Chalma, Méx. (10 km. al NO de 
Palpan) (E. 1369, Exp. 178, AMSDN). Los gobiernistas pasaron la 
noche en Palpan y el 28 continuaron la persecución sin llegar a 
encontrar nuevamente a sus adversarios, por lo que se regresaron a 
Palpan, en donde en la tarde de ese día arribó el Comandante Tria- 
na como con 100 jinetes del 44" Cuerpo Rural y una columna de 
infantería y caballería que mandaba el Capitán 1% del Batallón de 
Zapadores Joaquín B. Ayala (+4 oficiules y 149 de tropa del Bata- 
llón de Zapadores; 3 oficiales y 35 de tropa del 32” Batallón: 20 
de tropa del 21” Regimiento de Caballería y 2 oficiales y 50 de 
tropa del 51* Cuerpo Rural). Este oficial, enviado por el Cuartel 
General. a las 7 de la mañana del día 27 partió de Cuernavaca con 
su fuerza por el Y.C, México-Balsas, hasta la estación “Tetecalita”” 
(26 km. al S de Cuernavaca), pues se recibieron noticias de que por 
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ese rumbo merodeaba una fuerte partida zapatista que mandaban 
los Jefes Felipe Neri y Camilo Duarte (era la partida del Ceneral 
Amador Salazar que iba a unirse en Malinalco con el General Za- 
pata), adonde llegó a las 9 de la mañana, y allí se le informó que 
en la madrugada había pasado el Jefe Neri como con 300 hombres 
con rumbo al S. El Capitán Ayala siguió su desplazamiento por el 
F.C. tras de sus enemigos y al llegar a la estación “San Miguel 
Treinta” (9 km. al S de “Tetecalita””) recibió la orden telegráfica 
de dirigirse a Miacutlán (unos 18 km. al P de San Miguel Treinta), 
para cooperar con el Comandante Triana en la persecución de los 
revoltosos; desembarcó a su tropa y marchando por tierra legó a 
Miacatlán como a las 4 de la tarde, en donde pernoctó. El 28 muy 
temprano el Coronel Triana le agregó al Capitán Ayala la fuerza del 
destacamento de infantería que allí se hallaba (2 Oficiales y 50 de 
tropa del 32” Batallón al mando del Capitán 1” José N. López) y con 
unos 100 jinetes de su 44” Cuerpo Rural que había podido concen- 
trar de los destacamentos cercanos, junto con la columna del Capitán 
Ayala, emprendió la marcha con rumbo al pueblo de Palpan, en 
donde se pasó la noche. El 29 temprano se continuó la marcha, y co- 
mo a las 7 de la muñana, al Negar a Jalmolonga (2 km. al S de Ma- 
linaleo), como se supo que en Malinalco estaban los zapatistas, los 
atacaron, Mevando el mando de las tropas de a pie el Capitán Avala 
y el de las montadas el Comandante Triana, consiguiendo desalojar 
del poblado a los rebeldes, a quienes les hicieron 10 muertos y 8 
prisioneros. En la tarde de ese día 29, el Capitán Ayala y la fuerza 
de su mando regresaron para Cuernavaca, donde se incorporaron el 
1* del siguiente diciembre; el Comandante Triana, por su parte, se 
regresó para Miacatlán (E. 1373, Exp. 178, ALHSDN). 


Combate en Sen Miguel Ixtlileo, Mor. (4 y 10 de diciembre de 
1912). 


Después de la derrota en Malinalco, el General Zapata y sus tro- 
pas se regresaron para el territorio morelense, yendo a sitmarse en 
los primeros días de diciembre en el pueblo de San Miguel Íxtlilco 
(a mos 10 km. al S de Tepalcingo), desde donde amenazó a la vía 
del F.C, Cuautla-Atencingo-Izúcar de Matamoros, combatiendo con 
éxito en este punto, el dia 4 de ese dicho diciembre, en contra de 
una fuerza federal que mandaba el Capitán 17 del 34 Batallón Emi- 
lio Guillemín. Según lo dicho por este oficial, ese día 4 por la ma- 


LA REVOLUCIÓN ZAPATISTA | 153 


ñana salió de Cuautla por el F.C. con rumbo al citado pueblo de 
Ixtlilco, llevando consigo a 2 oficiales y 100 de tropa de su Cuerpo, 
más una Sección de ametralladoras con 13 sirvientes, ul mando del 
Teniente Angel Gil Moreno; desembarcó a su fuerza en la estación 
“Pastor” y marchando por tierra se dirigió al pueblo de Tepalcingo, 
cn donde al llegar, el jefe del destacamento le informó que en el 
pueblo de San Miguel Íxúlilco se hallaba una partida zapatista como 
de 600 hombres. los que ocupaban todas las alturas que rodean a 
ese lugar. El Capitán Guillemín se dirigió con toda su tropa sobre 
sus enemigos, atacándolos con denuedo, pero no los pudo desalojar 
de las posiciones que ocupaban, por lo que al comenzar a obscure- 
cer emprendió su retirada hacia el pueblo de Axochiapan (unos 10 
kilómetros al E de Íxtlileo), en donde se embarcó por F.C, y regresó 
a Cuautla para dar parte (E. 1318, Exp, 178, AHSDN), 

En vista de este fracaso, de Cuautla se mandaron después dos 
nuevas columnas de infantería y artillería, que en combinación con 
otra de caballería que se movería de Axochiapan, concurrirían al 
ataque de Ixtlilco. La primera de estas columnas se compuso de 80 
hombres del 34% Batallón con 2 ametralladoras servidas por 12 de 
tropa, quedando al mando del Capitán 2" Ignacio Noriega (el Ca- 
pitán Guillemín resultó herido en el combate del día d anterior), a 
quien se le dieron instrueciones de atacar a los rebeldes por el norte; 
la segunda de la batería de artillería de campaña que mandaba el 

Capitán 1% de esta Arma Miguel Espinosa, Hevando a un oficial y 
50 artilleros, así como un oficial y 50 de tropa del 34% Batallón a 
mando del Capitán 2 2 Juan N. López, que le servirían de sostén; ésta 
pe aba instrueciones de apoyar con sus fuegos artilleros el ataque de 
la colunma anterior; y la tercera, compuesta de 3 oficiales y 85 
de tropa del 187 Regimie nto de Caballería al mando del Teniente 
Coronel de este Cuerpo Manuel Saviñón, que se desplazaría desde 
Chiautla para atacar la posición zapatista por el sur. 

El día 10 de ese repetido diciembre, en la madrugada, salieron 
de Cuautla las tropas de la primera y segunda columnas y para las 
8 de la mañana la tropa del Capitán Noriega inició el combate, 
siendo apoyada por los fuegos de la artillería (se consumieron 34 
granadas). consiguiendo hacer que los zapatistas emprendieran su 
retirada rumbo al sur, yendo a chocar contra la tropa montada del 
Teniente Coronel Saviñión, cosa que obligó a los insurrectos a inter- 
narse a la sierra situada al poniente de Íxtlilco (E, 1130, Exp. 178, 
ATMNSDN). 
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Combate en Mavotepec, Mor. (14 de diciembre de 1912). 


El General Zapata y sus tropas se reorganizaron en la sierra de 
Chinameca y después de enviar al General Salazar con su partida 
hacia el N del Estado para que continuara sus operaciones, con los 
300 hombres que tenía fue a situarse en el pueblo de Moyotepec (12 
kilómetros al S de Cuautla), de donde fue desalojado el 14 siguien- 
te por una fuerza montada federal que lo atacó, compuesta de unos 
110 jinetes al maudo del Capitán 1 de Artillería Miguel Espinosa, 
retirándose con su partida sobre la sierra que se extiende al oeste de 
ese poblado. Según el parte rendido por el Capitán Espinosa, hacia 
el mediodía del 13 de diciembre, salió de Cuautla para Moyotepec 
con un oficial y 19 de tropa del 1" Regimiento de Artillería, y a su 
paso por la hacienda de Coahuixtla recogió al destacamento de este 
lugar, compuesto de un oficial y 02 de tropa del 18" Regimiento de 
Caballería al mando del Capitán 1% Carlos Ordorica; a las 3 y media 
de la tarde Hegó delante del pueblo de Moyotepec, que ocupaban los 
Zapatistas. alacó con decisión y después de unas dos horas de fuego 
pudo desalojar del poblado a =us adversarios, los que a favor de las 
primeras sombras de la noche se retiraron. internándose en la serra- 
nía que se extiende al poniente y que se conoce con el nombre de 
sierra del Tigre. sa misma tarde, el Capitán Espinosa y su tropa 
regresaron a Cuandla (E, 1452, Exp. 178, AHSDN), 


Combate en las cercanias de Tienmán. Mor. (19 de diciembre 
de 1912). 


Como el 19 siguiente una fracción de la partida del General Za- 
pata apareció por los alrededores del pueblecillo de Ticumán (a unos 
14 km. al NO de Moyotepee y como 17 al NE de Jojutla), se pro- 
dijo un combate entre ella y una fuerza federal como de 80 hom- 
bres, que expedicionaba por esa zona al mando del Capitán 1% del 
52" Batallón José M. López. 

Por el parte que este oficial rindió en relación con este hecho de 
imas, se puede saber que el día 18 en Ja mañana, por exden del 
Coronel Eleuterio Margáin, Jefe del 9% Regimiento de Caballería y 
de las Armas en Jojutla, salió de esta población con un oficial y 52 
de tropa de su Batallón y con un oficial y 20 de tropa del 0" Regi- 
triento de Caballería, éstos al mando del Teniente José Cortínez. con 
instrucciones de hacer un reconocimiento hacia la hacienda del Trein- 
ta (10 km. al N de Jojutla); a su paso por la hacienda de Zacatepec 
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(5 km. al N de Jojutla) recogió a 10 de tropa del 9” Regimiento que 
allí se hallaban y continuó su marcha hasta la hacienda de San Mi- 
guel Treinta, en donde pernoctó. El 19 siguiente a las 5 de la maña- 
na, siguiendo las instrucciones que por el telégrafo le envió el Co- 
ronel Margáin, salió de esa hacienda, y pasando por los pueblos de 
Acamilpa (3 km. al NE de la hacienda de San Miguel Treinta) y 
Temimilcingo (2.5 km. al N de Acamilpa). se dirigió hacia el pue- 
blo de Ticumán, cruzando la serranía de las Tres Cruces, pues este 
pueblo está situado al fondo de la cañada que forman las sierras de 
las Tres Cruces al Oeste y la del Tigre al Oriente, a unos 7 km. en 
línea recta al NE de Temimilcingo. y como en los cerritos que se 
hallan al P de este pueblo avistó a un grupo como de 60 zapatistas 
(era una avanzada de la partida del General Zapata cuyo grueso se 
encontraba varios km. al N en el interior de la sierra de las Tres 
Cruces), se dirigió hacia ellos y los comenzó a Girotear, obligándolos 
a retirarse con rumbo al ON, siguiendo la cresta topográfica de la 
serranía de las Tres Cruces. Como ya no los pudo perseguir por 
estar muy futigada su tropa y estar ya muy alejado de Jojutla, en la 
tarde de ese mismo día 19 emprendió el regreso para esta plaza, 4 
lu que arribó el 20 siguiente en la noche (E. 471, Exp. 178, AH 


SDN). 


Combate en el rancho del Jilguero. Mor. (31 de diciembre de 
1912). 


El General Zapata se retiró con su gente para el rancho del Jil- 
guero (en la cañada del río Nexpa, a unos 10 km. al SE de Jojutla 
y 12 41 SO de Chinameca), en donde fue atacado el 31 de ese mis- 
mo diciembre, por el Capitán 1% del 7 Batallón Lenar Chávez, que 
llevaba consigo a 4 oficiales y 100 de tropa de su Cuerpo, el que fue 
destacado hucia ese punto por el Teniente Coronel Florencio Ala- 
triste, Jefe de una columna que expedicionaba por esos rumbos. Co- 
mo el Capitán Chávez fue rechazado por los insurrectos, después de 
unas dos horas de combate, este oficial se regresó con su fuerza para 
Jojulla, donde rindió el parte correspondiente ('. 1506, Exp. 178, 


ATISDN). 


Combates en los cerros del Gallo, de Santa María y del Jilguero. 
Morelos (3 de enero de 1913). 


Como se consideró por los federales que la posición zapatista del 
cerro del Jilguero era muy fuerte, el Coronel Margáin, Jefe de las 
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Armas de Jojutla, en los primeros dias del mes de enero de 1913 
envió sobre ella a dos columnas como de 130 hombres cuda una, 
para que saliendo una de Temilpa (15 km. al NE de Jojutla) y la 
otra de Jojutla. concurricran al ataque de la posición enemiga del 
Jilguero, 

La primera de estas dos columnas quedó al mando del Capitán 1* 
del 32" Batallón José M. López, quien se hallaba en Temilpa con 3 
oficiales y 130 de tropa de su Cuerpo; partió de este lugar a las 
6 de la mañana del día 5 de enero eon dirección a Chinameca (unos 
15 km. al SÉ de Temilpa). siguiendo el camino que cruza la sierra, 
pasando por el pie de la falda NE del cerro del Gallo (a unos 6 km. 
al SE de Temilpa). y una hora después inició un combate en contra 
de una fuerza zapatista como de 200 hombres, que ocupaban el co- 
rro del Gallo, a los que obligó a replegarse sobre el cerro del Jil- 
guero (unos 8 km. al SO del cerro del Gallo), en donde se hicieron 
fuertes, siendo reforzados por otros grupos de insurrectos; el Capi- 
tán López luchó en contra de esos enemigos desde las 10 de la ma- 
ñana hasta las 4 y media de la tarde, momento en que los zapatistas 
que eran ya muy numerosos (más de 1,500) pretendieron envolverlo 
por su flauco izquierdo, viéndose obligado a emprender su retirada 
por en medio de la sierra con rumbo al N, pasó la noche en ella, y 
al día siguiente (6 de enero), a las 11 de la mañana, llegó u Tlalti- 
zapán, de donde continuó para Jojutla (F. 27, Exp, 179, AHSDN). 

La segunda columna, por su parte, fue puesta bajo el mando del 
Capitán 1% del 32" Batallón Francisco Ocampo, formándola 2 ofi- 
ciales y 91 de tropa de este Cuerpo al mando directo del Capitán 2” 
Sulvador Orozco; 2 oficiales y 10 de tropa del 9" Regimiento de Ca- 
ballería al mando del Capitán 2 José Ma. Salgado y una Sección 
de ametralladoras con 9 de tropa al mando del Teniente José Mar- 
tínez; partió de Jojutla a lus 6 de la mañana del día 53 con rumbo 
al cerro del Jilguero, pero pasando por el de Santa María, situado 
6 km. al E de Jojutla y 4 al NO del Jilguero. Hacia las 8 de esa 
mañana Hegó frente de la posición enemiga que se extendía del cerro 
de Santa María al del Gallo (4 km. al NE del de Santa María) y 
combatió en contra de sus enemigos desde esa hora hasta como las 
| y media de la tarde, en que no habiendo podido desalojar a sus 
adversarios del cerro de Santa María, porque habían sido reforzados 
durante el día (eran ya más de mil), de acuerdo con su compañero 
el Capitán López, emprendió su retirada para Tlaquiltenango (5 km. 
al P del cerro de Santa María), adonde llegó a las 9 de la noche, 
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dirigiéndose después hacia Jojutla para presentarse con el Coronel 
Margáin (F. 31, Exp. 179, ATSDN). 


Nuevo combate en el cerro del Jilguero, Mor. (20 de enero de 
1913). 


Ante este nuevo fracaso, el 20 de ese mismo enero, por disposi- 
ción del propio General Angeles, se envió sobre la posición zapa- 
tista del Jilguero al Coronel Alberto T. Rasgado con una fuerza de 
600 hombros de las tre armas, para que desalojara de nna vez por 
todas a los insurrectos que la ocupaban. 

Este Jefe formó tres columnas. que debían concurrir al ataque 
del cerro del Jilguero en la forma siguiente: 

La primera columna la formó el grueso del 77 Batallón, que se 
hallaba en Tlaltizapán al mando del Teniente Coronel de este Cuer- 
po Florencio Alatriste (10 oficiales y 227 de tropa del 7” Batallón, 
una Sección de Artillería de Montaña con 3 oficiales y 13 de tropa 
al mando del Capitán 2" Juan Estrada y una Sección de Ametralla- 
doras con 8 de tropa al mando del Subteniente Jesús Vázquez): Ósta 
debería marchar por sobre el cerro de Santa María hasta quedar 
frente al del Jilguero y atacaría de frente a la posición zapatista, 
(La fuerza del 7% Batallón, el 19 anterior en la tarde, se tiroteó en 
el río que pasa a un lado de la población, con unos 30 jinetes zapa- 
listas que se acercaron hasta el poblado para hostilizar a los gobier- 
nistas (E. 100, Exp. 179, AHSDN). quienes habían ido a bañarse 
a esc entso de agua. 

La segunda columna, al mando del Capitán 1* del 32" Batallón 
Vrancisco Osárips: compuesta de 3 oficiales y 149 de tropa de ese 
Cuerpo y 2 Secciones de ametralladoras con 17 de tropa al mando 
del Capitán 2” Aurelio G. de la Cadena, saldría de Jojutla el mismo 
día que la anterior y marchando por la falda oriental del cerro del 
lHiguerón, situado al SE de Jojutla, debería ir a colocarse al ponien- 
le del cerro del Jilguero y atacaría a la posición zapatista por este 
lado, tratando de desbordarla, 

Finalmente, la tercera columna, al mando directo del Coronel 
Rasgado, quedó formada por una Compañía del 7” Batallón (3 ofi- 
ciales y 100 de tropa al mando del Capitán 1" Lenar Chávez) ; dos 
Escuadrones del 9" Regimiento de Caballería (5 oficiales y 158 de 
tropa al mando del Capitán 2" José Ma. Salgado) y una Sección de 
Artillería de Campaña con 1 Oficial y 28 de tropa al mando del 
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Capitán 2" Esteban Torres. Esta columna se desplazaria entre las dos 
columnas anteriores, por el fondo de la cañada que forman los ce- 
rros de Santa María y del Jilguero por el oriente y el cerro del Hi- 
guerón por el occidente y con el fuego de sus dos piezas de artille- 
ría apoyaría el ataque emprendido por las otras columnas. 

A las 6 de la mañana del día 20 se inició el movimiento federal, 
partiendo de Tlaltizapán el Teniente Coronel Alatriste y de Jojutla 
las otras dos columnas, desarrollándose la maniobra prevista con 
toda regularidad. pues para las 11 de esa mañana se estaba combia- 
tiendo sobre la posición zapatista del Jilguero, prolongándose la lu- 
cha hasta las 4 y media de la tarde, en que los gobiernistas consi- 
guieron ocupar el cerro del Jilguero, haciendo retirar a los zapatis- 
tas con rumbo al sur. Las columnas del Teniente Coronel Alatriste 
y del Capitán Ocampo, después de conquistar la posición enemiga, 
reunieron a sus tropas y emprendieron el regreso para Tlaquilte- 
nango, adonde llegaron a la media noche: en tanto que el Coronel 
Rasgudo, con su fuerza, se retiró para Jojutla. Este combate fue muy 
reñido, pues los federales consumieron 17.000 cartuchos de 7 mm, 
19 granadas de 70 mm. y 8 de 75 mm., causándoles a los zapatistas 
10 muertos (E. 5, Exp. 179, ALNSDN). 


Combates en los cerros del Astillero, la Piaña y de Santa María, 
Morelos (30 y 31 de enero de 1913). 


Como. a pesar de la derrota sufrida, la partida zapatista se man- 
tuvo muy activa, con base en el macizo montañoso que a la altura 
del rancho del Jilguero forma la vertiente oriental o izquierda del 
rio Nexpa, a fines de aquel mes de enero, los federales emprendie- 
ron otra expedición ofensiva en su contra, la que fracasó una vez 
más, debido « lo numeroso que eran las partidas zapatistas que se 
les opusieron. 

En esta ocasión marchó sobre los rebeldes una sola colunma. 
compuesta de poco más de 100 hombres de las tres armas, al man- 
do del Teniente Coronel del 77 Batallón Florencio Alatriste (32 ofi- 
ciales y 217 de tropa del 7” Batallón; 3 oficiales y 100 de tropa del 
32" Batallón al mando del Capitán 1% Francisco Ocampo: 3 oficia 
les y 50 de tropa del 9” Regimiento de Caballería al mando del Ca- 
pitán 2% José Morales; una Sección de Artillería de Montaña con 1 
vficial y 45 de tropa al mando del Capitán 2" Juan Estrada y una 
Sección de Ametralladoras con 16 de tropa, al mando del Subtenien- 
le Jesús Vázquez). Esta fuerza partió de Tlaquiltenango a las 6 de 
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la mañana del día 30 de enero, con rumbo al rancho de Los Hornos 
(a unos 20 km. al SE de Tlaquiltenango), siguiendo el camino que 
de Tlaquiltenango va hacia el rancho del Jilguero, pasando por la 
cañada que forman, por el oriente, los cerros de Santa María y del 
Jilguero, y por el occidente el del Higuerón; hacia las 8 y media 
de esa mañana, al llegar al rancho del Jilguero (unos 12 km. ul SE 
de Tlaquiltenango) y comenzar a vadear el rio Nexpa, los zapatistas 
que se hallaban en la falda occidental de los cerros del Astillero y 
de La Piaña les abrieron un fuego nutrido; el Teniente Coronel Ala- 
triste desplegó a su infantería y envió sobre del primero de estos dos 
cerro= a una Compañía del 77 Batallón (2 oficiales y 90 de tropa), 
al mando del Capitán 1" Encarnación Torres, y sobre del segundo. a 
la Compañía del 32" Batallón, apoyando el avance de estos atacan- 
tes con el fuego de sus dos piezas de artillería, a las que dio como 
sostén otra Compañía del 7% Batallón, que mandaba el Capitán 1" 
Serapión Rocha. Los insurrectos no resistieron por mucho tiempo el 
empuje de los federales y poco a poco se fueron retirando con rum- 
bo al rancho de Los Hornos (en plena sierra, a unos 6 km. al SE del 
rancho del Jilguero). donde le pusieron una emboscada a los go- 
biernistas, pues hacia las 5 de la tarde, cuando el Teniente Coronel 
Alatriste estaba montando un ataque sobre el rancho de Los Hornos, 
se percató de que estaba completamente rodeado por los insurrectos 
que ocupaban las alturas cercanas (eran ya como dos mil hombres) ; 
se sostuvo en las posiciones que ocupaba y en ellas pasó la noche 
frente de sus adversarios, pero hacia las 3 de la mañana del día 31 
siguiente emprendió su retirada por el mismo camino que habia se- 
guido el día anterior: pasó el río Nexpa y al pie de la falda oriental 
del cerro de Zacualpan, situado al oriente del extremo sur del cerro 
del Higuerón, esperó a la fuerza zapatista que lo iba siguiendo (unos 
500 hombres), a la que pudo rechazar, y a las 8 y media de esa 
misma mañana continuó su marcha retrógrada sobre Tlaquiltenan- 
go, sostenido por la fuerza del 9% Regimiento de Caballería, lugar 
al que llegó al mediodía sin otro incidente digno de mención. Según 
lo afirma en su parte el Teniente Coronel Alatriste, les causó a sus 
enemigos como 100 bajas, en tanto que sus tropas sólo tuvieron 8 
muertos y 14 heridos (E. 170, Exp. 179, AHSDN). 


Combates en la estación “Huitchila” y en el puente de La Cuera. 
Mor. (12 de febrero de 1913). 


Unos días después, el General Zapata y su purtida asumieron 
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la ofensiva, dirigiéndose sobre la ciudad de Cuautla, aprovechán- 
dose de que algunas tropas federales habían sido retiradas para la 
ciudad de México, a combatir a los sublevados que se hallaban 
encerrados en la Ciudadela, y el día 12 de ese mes, libraron dos 
fuertes combates, uno en la estación “Huitch la” del ramal ferro- 
viario Cuautla-Atencingo-Puebla (20 km. al S de Cuautla), y el 
otra en el puente ferroviario sobre la barranca de La Cuera (3 km. 
al N de la estación “Huiteh la”), cuyo detalle es el s guiente, se- 
gún el parte relativo que sobre estos sucesos, rindió el Capitán 1* 
del 41% Batallón Irregular Auxiliar Marcelo Mendoza (1. 255, 
Exp. 179, AHSDN): 

Ese día 12 de febrero a las 8 de la mañana, el Capitán Men- 
doza salió de Cuautla con destino al pueblo de Axoch'apan, le- 
vando a 80 de tropa del 31% Batallón al mando del Ten ente de 
este Cuerpo, Juan Ortiz y a una Sección de Ametralladoras con 9 
de tropa al mando del Teniente Angel G1 Romero, y una hora 
después, al Negar al puente del F.C. sobre la barranea de La Cuera 
(17 km. al S de Cuautla), donde había un destacamento del 2? 
Batallón, formado por 29 de tropa ul mando del Teniente Vicente 
Torres, encontró semidestruida esta obra de arte del F.€., por lo 
que desembarcó a su tropa y por Uerra se dirigió au la estación 
“HuitelCl?, en donde se hallaba el Capitán 2” del 34" Batallón 
Guillermo T. Martínez, con 2 ofclales y 33 de tropa, que formaban 
el destacamento de la hacienda de Chinamera, y que deblendo ser 
relevado por una fuerza del 2" Batallón, estaba en la estación espe- 
rando el arribo de su relevo. Como este of cial le informó al Capi- 
tán Mendoza, que en los cerros situados como 4 km. al E de la 
estación “Huitchila”, se hallaba una fuerte partida zapatista, este 
Capitán se dirigió con su tropa hacia este lugar para tratar de batir 
a esos insurrecios, los que ascendían «a unos 1,500 hombres; como 
les eran muy superiores en número a los gobiernistas, los re- 
beldes los rechazaron y aun los obl'garon a replegarse sobre el 
puente del F.C. sobre la barranca de La Crera, en done éstos se hi- 
cieron fuertes, ayudados por la fuerza del 2* Batallón que allí se 
hallaba, entablándose aquí un nuevo combate que se prolongó hasta 
las 6 de la tarde, hora en que el Capitán Mendoza y toda la tropa 
que tenía a sus órdenes, emprendieron la retirada rumbo a Cuautla; 
habiendo tenido en los dos combates reseñados: 7 muertos y 6 
heridos. 
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B. Actividades desarrolladas por la partida acaudillada 
por el General Genovevo de la O. 


Combate en Ojo de Agua, Méx. (26 de julio de 1912). 


11 26 de julio a las 9 de la mañana, el Capitán 1* del 35” Ba- 
tallón Irregular Aux Lar, Alejandro Vallejo, que con 44 de tropa 
de su Cuerpo y el Subteniente Vicente Porcayo de los rurales del 
Estado de México con 18 de sus hombres, guarnecía el pueblo de 
Joquieingo (unos 20 km, al SE de Tenango y como 25 al NE 
de Tenancingo), recibió aviso de que ma partida zapatista como de 
400 hombres se hallaba en Ojo de Agua (unos 15 km. al £ de Jo- 
quicingo), cometiendo algunas depredaciones. lste oficial se dirigió 
a este lugar con todas lus tropas a sus órdenes y al llegar al pue- 
blecillo de Ojo de Agua, se le informó que sus enemigos estaban 
en un tecorral cereano, por lo que dejó en Ojo de Agua al Subte- 
niente Porcayo con sus rurales y con el resto de su columna marchó 
hacia el dicho tecorral, cayendo en una emboscada que le habían 
preparado los zapatistas del General De la O y después de una 
hora de lucha, los gobiernistas fueron derrotados, muriendo el Ca- 
pitán Vallejo y 24 de sus hombres y quedando heridos 7 más. El 
Subteniente Porcayo, al darse cuenta del desastre antes dicho, se re- 
tiró con su fuerza para Joquicingo, adonde el 27 en la tarde llegó 
el Ten ente Coronel Leopoldo Díaz Ceballos, Jefe del 35% Batallón 
Irregular Auxiliar, procedente de Tenango y junto con Porcayo se 
dirigió a Ojo de Agua para levantar el campo, recibiendo informes 
de que los zapatistas, que iban al mando de los Jefes Andrés Ruiz 
Meza y Francisco Pacheco, ambos subalternos del General de la O 
y que se habían retirado con rumbo a los montes de Ocuilan y de 
Santa Marta (F. 198, Exp. 158, AJISDN). 

Efectivamente, este jefe zapatista continuó merodeando por esa 
zona, amagundo a la población de Ocuilan (20 km. al SE de Joqui- 
cingo), de la que se apoderó el 31 de ese mes de jullo sín combatir, 
pues se hallaba desprovista de guarnición militar y en los días sub- 
siguientes, extendió su acción hasta el pueblo de Chalma (unos 
10 km. al S de Ocuilan) y de aquí, a los pueblos morelenses de 
Coatlán del Rio y Miucatlán (30 km. al S y 30 al SE de Chalma, 
respectivamente), ocupando a este último el día 5 del siguiente 
septiembre (el Cabo 2* del 1447 Cuerpo Rural Fernando Rojas, que 
con 20 de tropa estaba destacamentado en la hacienda de Miacatlán, 
se sostuvo en su puesto hasta el día 6 al mediodía, en que llegaron 
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los refuerzos, a pesar de que los atacaron 1,500 enemigos (Y. 1017, 
Exp. 178, AHSUN). 

Durante la progresión hacia el SE del Estado de México, algu- 
nos elementos de estas partidas zapatistas, en los primeros días del 
mes de agosto sostuvieron algunos tiroteos en contra de fracciones 
del 35% Batallón Irregular Auxiliar, que cra la Corporación que 
cubría esa zona del Estado de México (el día 2 en las lomas de 
Jumate, el 9 entre las haciendas de La Merced y Maquilero y 
el 14 en el rancho de La Cruz Vidriada) (F. 215, 218 y 222 
Exp. 158, AUNSDN). Precisamente, en la noche del día 5 de sep- 
tiembre al saber el General Felipe Angeles que esta partida zapa- 
tista había invadido el territorio morelense, ocupando la población 
de Miacatlán, dispuso marcharan desde luego hacia ella para recu- 
perarla: desde Tetecala (10 km. al SO de Miacallán) el Coman- 
dante del 44* Cuerpo Rural Martín Triana con la fuerza que tuviera 
a la mano; de la hacienda de San Vicente (a unos 26 km. al NE 
de Miacatlán) el Comandante del 51* Cuerpo Rural Félix E. Ville- 
gas con la fuerza de su cuerpo que allí tenía y de Cuernavaca, el 
Coronel Alberto Bátiz, Jefe del 3er, Batallón con la mayor parte 
de la tropa de esta corporación; en la inteligencia, de que estas 
tropas debían concurir a Miacatlán, precisamente el día 6 de sep- 
tiembre. 


Combate en Miacatlán, Mor. (6 de septiembre de 1912). 


El Capitán 2” del 32” Batallón Félix Calaviz, que con el Subte- 
niente Samuel Adame y 50 de tropa, cubría el destacamento de 
Xochitepec (135 km. al NE de Miacatlán), en la noche del 5 al 6 
de septiembre, recibió la orden del Coronel Bátiz, de salir a las 
4 de la mañana del día 6 con rumbo a Miacatlán, para batir a 
los zapatistas que allí se hallaban, en combinación con otra fuerza 
del 3er. Batallón que saldría de Cuernavaca directamente a las 
órdenes del dicho Coronel Bátiz. En cumplimiento de esta orden, el 
Capitán Galaviz a las 7 y media de la mañana del día 6, legó a 
las cercanías de Miacallán y creyendo que esta plaza ya se hallaba 
en poder del Coronel Bátiz, se introdujo a ella con su tropa sin 
reconocimiento previo, siendo recibido sorpresivamente por un fuego 
grineado que desde las casas le hicieron los zapatistas; el Capitán 
Galaviz y 11 de sus hombres cayeron mortalmente heridos, por lo 
que la tropa federal se replegó hacia la tropa que daba el servicio 
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de retaguardia, que era al mando del Subteniente Adame, el que 
emprendió la retirada con sólo 32 hombres, siendo presionado por 
sus adversarios (murieron 12 federales incluyendo al Capitán Gu 
laviz, 3 fueron heridos y 4 se dispersuron) (F. 950, Exp. 178, 
AHSDN). 

Hacia el mediodía, las columnas federales del Coronel Bátiz 
y de los Comandantes Triana y Villegas, atacaron u Miacatlán, lo- 
grando desalojar de allí a los insurrectos que lo ocupaban, quienes 
se retiraron rumbo al norte. Conviene aclarar, que la fuerza zapatis- 
ta que combatió en Miacatlán, fue la de la partida de los Jefes Ruiz 
Meza y Pacheco, la que constituía la retaguardia de la partida del 
General De la O, pues este General con el grueso de ella, formado 
por unos mil hombres, unas horas antes habia emprendido su regre- 
so para Ocuilan, población que ocupó el día 8 siguiente. 


Tiroteos en la barranca de Sayulapa y en Ocuilan, Méx. (2 y 
14 de septiembre de 1912). 


El Coronel de Ingenieros Alberto Canseco, Jefe del Batallón de 
Zapadores y de las Armas en Tenancingo, por orden del Jefe de las 
Armas en el Estado, el día 10 de septiembre en la mañana, salió 
de Villa Guerrero con rumbo 4 Malinalco y Ocuilan (a 18 y 25 km., 
respectivamente, al E de Penancingo), donde se decía se estaban 
concentrando Jos derrotados en Miacatlán, llevando 2 sus órdenes 
a una columna de unos 350 hombres de infantería y caballería con 
una ametralladora (8 oficiales y 184 de tropa del Batallón de Za- 
padorcs; 2 oficiales y 40 de tropa del 24% Batallón; un oficial y 
50 de tropa del 35% Batallón Irregular Auxiliar y 3 oficiales y 
61 de tropa de los Auxiliares del Estado). 

El día 11 desde Malinalco exploró por el rumbo de Ocuilan 
(unos 7 km. al NE de Malinalco) y como se le informó que en 
este pueblo se hallaba la partida zapatista del General De la O, 
el 12 a las 8 de la mañana partió para Ocuilan y en el trayecto, 
en la barranca de Sayulapa se encontró a sus adversarios, que le 
cerraban el paso, por lo que tuvo que abrirse puso a viva fuerza, 
consiguiendo llegar a Ocuilan a las 2 de la tarde, El 13 se le acer- 
«aron los zapatistas y lo tirotearon desde el cerro de Tepelzingo, 
cercano a la población, emprendiendo éstos su retirada durante la 
noche del 13 a] 14, Este último día por la mañana, el Coronel Can- 
seco emprendió su regreso para Malinalco, siendo hostilizado por 
sus adversarios nuevamente en la barranca de Sayulapa, pero pudo 
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abrirse paso y llegar a Tenancingo el 15 en la tarde, sin haber podi- 
do derrotar a los zapatistas (F. 392, Exp. 158, AHSDN). 

Es de mencionar, que el Coronel Canseco, con los 360 hombres 
de infantería y caballería que tenía en Tenancingo desde fines del 
mes de agosto había estado hostilizado por las partidas zapatistas 
que encabezaban los Jefes Joaquín Miranda, padre e hijo, Antonio 
Limón y otros, que sumaban como 400 hombres, sosteniendo en su 
contra varios pequeños combates, a saber: 

1. El 29 de agosto, el Mayor del 35” Batallón Irregular Auxi- 
liar Ciriaco Perafán, que practicaba una expedición llevando a un 
oficial y 100 de tropa de su Cuerpo. se tiroteó con los insurrectos 
en la barranca de Calderón (entre Villa Guerrero e Ixtapan de la 
Sal) (F. 322, Exp. 158, AHSDN). 

2. El 31 de agosto, en la ranchería de Tepetzingo (3 km. al 
SE de Tenanc:ngo), pues este día hizo salir de Tenaneóngo al Cabo 1* 
del 55” Cuerpo Rural Agustin Figueras, con 2 oficiales y 76 de 
tropa del Batallón de Zapadores, la Sección de ametralladoras con 
que contaba y a un oficial y 25 de tropa del 35” Batallón Irregular 
Auxiliar, con rumbo a dicha ranchería, de la que se habían apode- 
rado los zapatistas el día anterior. A las 4 de la mañana de esc 
día 31, partió de Tenancingo el Capitán Figueras y su tropa, y una 
hora después, al llegar a Tepetzingo, como vio que los insurrectos 
estaban evacuando el poblado en pequeños grupos que seguían dife- 
rentes direcciones, hizo avanzar sobre del caserio ul Teniente de 
Ingenieros Genaro Ramírez con 30 zapadores, para que ocupara 
cuanto antes la ranchería y batiera a los rebeldes, maudando a otras 
fracciones a derecha e izquierda para evitar siguieran huyendo; 
apoyando con su ametralladora el avance de sus infantes. Después 
de dos horas de combate los gobiernistas ocuparon Tepetzngo, 
desalojando a los insurrectos, causándoles buen número de bajas 
(F. 330, Exp. 158, AHSDN). 

3. El 1* del siguiente septiembre, el Subteniente del 35" Bauta- 
Món Irregular Auxiliar Gerardo López, que con 23 de tropa explo- 
raba por los alrededores de Tenancingo, se liroteó con unos 200 
zapatistas en la barranca de San Miguel Herrerías. situada a unos 
4 km. al SE de Tenancingo (F, 335, Exp. 158, AHSDN). 

4, El 7 de ese mismo septiembre, el mismo Subten“ente López, 
que con 50 hombres de su Cuerpo, se hallaba en Villa Guerrero 
explorando (8 km. al P de Tenancingo), fue atacado por unos 
200 zapatistas a los que pudo rechazar (F. 360. Exp. 158, AMSDN). 
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5. El día 8 siguiente, este mismo oficial, llevando a 57 de sus 
hombres, se tiroteó con los zapatistas en el camino del rancho de 
Zepayaulla y en la cuesta del Burro, puntos cercanos a Tenancingo 
(E. 363, Exp. 158, AHSDN). 

Por otra parte, como estos mismos Jefes zapatistas, con sos 400 
hombres, el 25 del mes de agosto anterior, en la madrugada, ataca- 
ron la población de Sultepec (unos 60 km, al SO de Tenancingo) 
y los rechazó el Teniente Coronel Felipe Camarena, Comandante 
del 45% Cuerpo Rural con la tropa de su Cuerpo y una fuerza de 
Caballería que organizó el Mayor retirado Enrique Montenegro, 
quien fungía como Jefe Político del lugar (unos 180 hombres en 
total), haciéndoles 3 muertos y quitándoles 25 caballos (1. 262, 
Exp. 158, AMSDN); estos insurrectos se dirigieron sobre Zacual- 
pan (unos 10 km. al SE de Sultepec) y lo atacaron el 26 siguiente, 
siendo defendida esta plaza por el destacamento que la cubría, com- 
puesto de 44 hombres del 35" Batallón Irregular Auxiliar al mando 
del Capitán 1” Daniel B. González; prolongándose el ataque por 
todo ese día y el 27 siguiente; en el concepto, de que hacia el 
mediodía, legó en auxilio de este oficial el Teniente Coronel del 
17* Batallón Antonio G. Olea con una columna como de 200 hom- 
bres, constituida por fracciones del 17* Batallón, del 32” Cuerpo 
Rural y del 33" Cuerpo Rural, con una ametralladora, quien el 
26 anterior a las 2 de la tarde, partió de Taxco, Gro. (unos 20 km. 
en línea recta al SE de Zacualpan) y forzando la marcha, el 27 a 
las 11 de la mañana se introdujo a Zacualpan y a las 3 de la tarde 
de ese mismo día, contraatacó a los insurrectos y los derrotó, pues 


los obligó au retirarse (E. 380, Exp. 158, AHSDN). 


Combate en Atlacholoaya, Mor. (23 de septiembre de 1912). 


Por su parte, la partida que acaudillaban los Jefes Ruiz Meza 
y Pacheco, para mediados de ese mes de septiembre ocupó el pueblo 
morelense de Allacholoaya (unos 20 km. ul S de Cuernavaca y 
5 al P de la vía férrea México-Balsas) y al saber esto el General 
Angeles, dispuso de inmediato, que las siguientes tropas concurric- 
ran hacia este pueblo, para batir a los rebeldes; en el concepto, de 
que deberían concurrir a su objetivo. precisamente el 23 en la ma- 
drugada: de Tetecala (unos 28 km. al P de Atlacholoaya), partiría 
el Comandante Triana con la tropa del 44% Cuerpo Rural de su 
mando que tuviera a la mano, debiendo atacar a Atlacholoayu por 
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el poniente; de Jojutla (18 km. al S de Atlacholoaya), saldría el 
Coronel Eleuterio Margáin con la tropa del 9" Reg:miento de Caba- 
lMería que pudiera reunir y autacaría por el Sur; de San Vicente 
(12 km. al N de Atlucholoaya). marcharia por tierra el Mayor 
Jesús Quiñones con la Compañía del 11% Batallón y la ametralladora 
que tenía a sus órdenes en ese punto, deblendo atacar por el NE y 
de Cuernavaca. se movería por tierra el Comandante del 51% Cuerpo 
Rural Félix E. Villegas, con los hombres que tuviera disponibles, 
debiendo recoger en su trayecto a los que tenía destacados y ataca 
ría a Allacholoaya por el lado norte. 

Sólo las dos últimas columnas llegaron a tiempo, pues la del 
Comandante Villegas, cl 22 en la mañana partió de Cuernavaca con 
un oficial y 10 de tropa, pernoctando ese día en la hacienda del 
Puente (unos 8 km. al N de Allacholoaya), habiendo recogido a su 
paso por San Vicente, al destacamento de su Cuerpo que alli se 
hallaba, lo mismo que al que se encontraba en la dicha hacienda del 
Puente; el 23 a las 4 de la mañana, el Comandante Villegas partió 
de este punto, llevando consigo a 6 Oficiales y a 45 de tropa y a su 
paso por Xochitepec (2 km. al S de la hacienda del Puente) recogió 
a los 2 oficiales y 50 jinetes del 19” Regimiento Irregular Auxiliar 
que allí estaban destacamentados al mando de un Capitán 1* y una 
hora después se introdujo a Allacholoaya y atacó el cuartel en donde 
se alojaban los rebeldes, a tiempo que por el oriente del pueblo 
atacaba el Mayor Quiñones con los infantes que llevaba (en la 
noche del 22 marchó por tierra de San Vicente, llevando a 3 oficia- 
les y 100 de tropa del 11% Batallón con una ametralladora y llegó 
a Atlacholoaya a las 5 de la mañana del 23), consiguiendo después 
de corto combate, que los zapatistas emprendieran la huida con 
rumbo al poniente (eran sólo nnos 100 al mando del Jefe Margarito 
Marmolejo, pues el grueso de la partida había marchado momentos 
antes con rumbo al oeste, por órdenes recibidas del General De la 0). 
Hacia las 7 de esa misma mañana, cuando todo había terminado, 
arribó a Atlacholoaya el Coronel Margáin con 3 Oficiales y 87 de 
tropa del 9” Regimiento de Caballería, quien envió a su tropa en 
persecución de los insurrectos. El Comandante Triana y su fuerza 
(unos 45 jinetes del 44% Cuerpo Rural), no legó a tiempo a Atla- 
choloaya, porque en Alpuyeca (4 km, al P de Atlacholoaya), no 
pudo cruzar el río por estar muy crecido, pero concurrió con los 
junctes del 9” Regimiento a la persecución de los derrotados, que 
tuvieron 7 muertos y perdieron 30 caballos (F. 1046, Exp. 179, 
AHSDN). 
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Ataque a Santiago Tianguistengo, Méx. (24 y 25 de septiem- 
bre de 1912). 


Parece que después del asedio a la plaza de Ocuilan, el General 
De la O con el grueso de su partida, fuerte en más de mil hombres, 
se dirigió hacia el norte para ir a amagar a la población de Santiago 
Tianquistengo (unos 35 km. al N de Ocuilan) y el 22 de ese mismo 
septiembre, ocupó el pueblo de Texcalyacac (a unos 5 km. al 50 
de Tianguistengo) y el 24 el poblado de Jalatlaco (unos 3 km. al 
E de Tianguistengo), atacando finalmente a Tianguistengo en los 
días 24 y 25 siguientes, plaza que guarnicionaba el Coronel Mannel 
Jasso, Jefe del 24? Batallón con 163 hombres de infantería y cuba- 
llería con una ametralladora (103 del 247 Batallón, 26 del 35" Ba- 
tallón Irregular Auxiliar, 16 Auxiliares del Edo. de México y 
20 guardas del 43" Cuerpo Rural). 


Según lo refiere este Jefe militar en el parte relativo que rindió 
(F. 453, Exp. 178, AHSDN), el día 24 de septiembre, ul infor- 
marle que unos 700 zapatistas habían ocupado Jalutlaca, para cer- 
ciorarse, envió al Capitán 1% del 24% Batallón Juan Belma con 
45 infantes (37 del 21% Batallón y 8 del 35% Batallón Irregular 
Auxiliar), estos últimos al mondo del Capitán 2% Manuel D. Iza- 
guirre, a practicar un reconocimiento hacia ese pueblo y en las 
lomas de Mazapa o de Coatepec, a unos 2 km. al E de Tianguistengo, 
oste oficial se encontró con la partida zapatista con la que se Uiroteó 
desde la una hasta las 3 de la tarde, hora en que comenzó a reple- 
garse para Tianguistengo, pues había sufrido la baja de 22 de sus 
hombres (15 muertos entre ellos el Capitán Izaguirre, 4 heridos y 
3 desapurecidos), “endo auxiliado en esta maniobra por el Cabo 2” 
del 43" Cuerpo Rural Manuel Vivar, con los 20 jinetes de su Cuerpo 
que el Coronel Jasso envió para auxiliarlo (durante su retirada, el 
Cabo Vivar tuvo 4 muertos y 4 heridos). Al concentrarse en Dian- 
guistengo, el Capitán Belma con la fuerza que le quedaba, el Coro- 
nel Jasso se aprestó a la defensa de esta población y como ya sólo 
contaba con 125 hombres útiles, pues de los 165 que tenía había 
que descontar a los 19 muertos y 3 desaparecidos y 18 entre heridos 
y enfermos, concentró inmediatamente al resto del 43” Cuerpo Rural 
que se hallaba en Almoloya del Río (3 km. al SO de Tianguisten- 
go), que eran 29 rurales al mando del Cabo 1% Rodolfo S. Furlong 
allí destacados y se encerró en su cuartel, que era un local anexo 
al Palacio Municipal, donde fue atacado con rudeza por los rebel 
des, que en número de más de mil se acercaron por el rumbo de 
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Capulhuac (2 km. al N de Tianguistengo) y por el de Jalatlaco; 
pero hacia la media noche llegó a Tianguistengo un refuerzo que el 
Jefes de las Armas en el Estado envió desde Toluca (unos 25 km. al 
NO de Tianguistengo), consistente en 100 hombres (60 de infan- 
tería y 40 de caballería de las fuerzas auxiliares del Edo.), ul 
mando del Capitán 1* Pedro 1,G, Salgado, por lo que los atacantes 
comenzaron a retirarse para los alrededores de la población, donde 
se mantuvieron todo el día 25, pues este día el Capitán Salgado ul 
practicar un reconocimiento por las cercanías de Tianguistengo, so>- 
tuvo un vivo tiroteo con los zapatistas en el cerro de Cuáhuatl, regis- 
trando 2 heridos. Cabe decir, que para entonces, ya eran más de 
1,500 hombres, pues se les había incorporado la partida de Ruiz 
Meza y de Pacheco (1. 453, Exp. 158, AHSDN). 

El 26 siguiente, el Coronel Jasso organizó dos columnas para 
explorar y batir a los rebeldes que se hallaban en las cercanías. 
Una al mando del Teniente Coronel del 32" Batallón Miguel Aguirre 
y la otra al del Teniente Coronel del 24* Batallón Nicolás M. No- 
riega. La primera fue a las lomas de Mazapa o de Coatepec, donde 
tuvo lugar el combate del día 24 anterior, para levantar el campo, 
enterrar a los muertos y recoger a los heridos y al emprender su 
retorno para Tiaguistengo, en la tarde de ese mismo día 26, fue 
atacado por una partida como de 150 zapatistas, a los que pudo 
dispersar; y la segunda, recorrió los pueblos de Capulhuac, Santa 
María, Guadalupe y Jalatlaco, sosteniendo tiroteos con fuerzas zi 
patístas en el tercero y cuarto de estos lugures, también ese mismo 
día 26 (Y. 174, Exp. 158, AHSDN). 

Parece que en el mes de octubre de ese 1912, el general De la O, 
acompañado de las partidas que mandaban los Jefes Joaquín Miran- 
da, padre e hijo, y Francisco Pacheco, se regresó para su zona de 
origen en el Edo. de Morelos, viniendo a situarse a fines de este mes 
entre San Juan Atá4ngo y el cerro de Tepeñle; en el concepto, de que 
en ese trayecto, parece que sostuvo un combate el 11 de ese repetido 
octubre en el punto del Edo. de México llamado Los Color'nes, pues 
el General De la O tiene anotado en su Hoja de Servicios este hecho 
de armas. 


Defensa del cerro de la Trinchera, Mor. (30 de octubre a 6 de 
noviembre de 1912), 


Tiroteos preliminares (30 y 31 de octubre de 1912). 


El 30 de octubre, una fracción de la partida del Jefe De la O, 
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compuesta de unos 150 hombres que exploraba por el oriente de 
Tres Marías, en la tarde de ese día se tiroteó por espacio de una hora, 
con la tropa federal que formaba el destacamento de Coujomulco 
(5 km. al E de Tres Marías), compuesta de 44 hombres del 3 Ba- 
tallón al mando del Capitán 2" Pranciseco Jiménez (1. 1215. Exp. 
178, AMSDN): y el 31 siguiente, el Capitán 17 del mismo Batallón 
José Manuel Hidalgo, que con un oficial y 36 de tropa de =u Cuer- 
po se hallaba destacamentado en la Cruz de Piedra, supo por unas 
mujeres, que en las cercanías de ese punto, sobre la margen ozciden- 
tal de la barranca de Sau Pedro, se encontraba una partida zapatis- 
ta, por lo que mandó al Subteniente Javier García con 26 de tropa, 
para que explorara por ese rumbo y como este oficial, hacia las 
11 de la mañana, inició un vivo tiroteo con aquella partida enemiza 
que se componía como de 200 hombres y le pidió auxilio a su supe- 
rior jerárquico, cl Capitán Hidalgo salió en ayuda de su subordina- 
do con el resto de la fuerza de su mando (30 de tropa) sosteniendo 
el combate en contra de aquellos insurrectos por cuatro horas y me- 
día, al cabo de las eunales los zapatistas emprendieron su retirada 
hacia el poniente (El Capitán Hidalgo registró un muerto y 3 heri- 


dos). (M. 1223, Exp. 178, AHSDN.) 


Primera maniobra intentada por el General Angeles en contra 
del cerro de la Trinchera, Mor. (1 al 3 de noviembre de 1912). 


El 1” del siguiente noviembre, el General Felipe Angeles envió 
desde la hacienda de Buenavista al Capitán 1 de Artillería Pran- 
cisco Á, Osorno con sus artilleros pie au tierra, reforzados con 40 
hombres del 3"* Batallón del destacamento de Cruz de Piedra, 4 
que explorase por el cerro de la Trinchera, pues se decía que «llí 
se hallaban situados los rebeldes, sosteniendo esta tropa federal un 
fuerte iroteo en contra de unos 150 zapatistas que se encontraban 
en esa eminencia topográlica, a los que logró desalojar, obligán- 
dolos a retirarse con rumbo al ponente (E. 1227, Exp. 178. AlHIS- 
DN). Como el Capitán Osorno, al regresar a Buenavista. informó 
que no había enemigo en el cerro de la Trinchera y en cambio, 
el Tenente Coronel de Ingenieros Antonio Viruegas, 2" Jefe del 
Batallón de Z Zapadores Je fo del destacamento en Tres Marias, es: 
mismo día en la mañana había informado que en esc repetido cerro 
se hallaba una fuerte partida zapatista, el General Angeles en per- 
sona, acompañado por 13 artilleros y 40 hombres del 3% Batallón 
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del destacamento de Cruz de Piedra, salió a ejecutar un reconoci- 
miento, dándose cuenta de que en ese lugar había una partida ene- 
miga de más de 600 hombres, por Jo que formuló desde luego el 
siguiente plan de ataque: atuaeir de frente, de sur a norte, la posi- 
ción enemiga del cerro de la Trinchera y de revés, de norte a sur, 
desde luitzlac, para que los insurrectos se retiraran hucia el Edo. 
de México, donde serían “aplastados” por un grupo de tropas de 
esta entidad, que estaría situado oportunamente en el pueblo more- 
lense de San Juan Altzingo. 

ara realizar este plan, el día 2 de noviembre, el General Ange- 
les le ordenó al Brigadier Manuel Velázquez, Jefe de las Arms del 
Edo. de México, que con tropas de las guarniciones de Tenancingo. 
Tenango y Santiago Tianguistengo, marchara los días 3 y 4 para 
estar el último de ellos en el pueblo de Atzingo, ocupándolo a viva 
fuerza si se hacía necesario, para que el 5 cn la mañana, cayera 
sobre el cerro de la Trinchera; pidió a la Secretaría de Guerra y 
Marina se le enviara un Batallón y una bateria de artillería que 
situaría en el pueblo de Huitzilac, a más tardar el día 4 en la tarde, 
para que el 3 siguiente realizara el ataque de revés del cerro de la 
Trinchera; y por último, reunió en Cuernavaca y Buenavista a la 
mayor cantidad de tropa de las que operaban en el Edo de Morelos, 
para con ellas llevara a cabo el ataque de frente al cerro de la Trin- 
chera en dirección de sur a norte; en el concepto, de que cubriría 
convenientemente a la ciudad de Cuernavaca, para que no fuera ata- 
cada sorpresivamente por las partidas enemigas que operaban por 
el centro y sur. del Estado. 


Derrota de las tropas federales del Estado de México, que debían 
concurrir al ataque del cerro de la Trinchera. 


El General Velázquez, que pretendió hacer la concentración de 
las fuerzas destinadas a la maniobra sobre el cerro de la Trinchera 
en terreno enemigo, el día 3 de noviembre fue batido en detall por 
las tropas zapatistas que merodeaban por la zona oriental del Estado. 

En efecto, el día 3, a las 8 y media de la mañana, en cumpli- 
miento de órdenes superiores, sal'ó de Santiago Tianguistengo con 
rumbo a San Juan AtzZingo, el Teniente Coronel del 24% Batallón 
lenacio M. Noriega, con una columna de unos 400 hombres de 
infantería y caballería (3 oficiales y 143 de tropa del 24” Batallón 
al mundo directo del Capitán 2* Clemente R. Carrillo; 2 oficisles y 
26 de tropa del 35* Batallón Irregular Auxiliar al mando del Ca- 
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pitán 1? Antonio Escobar; 20 irregulares del Estado y un jefe, 12 
oficiales y 200 de tropa del 2” Cuerpo Carabinero de Coahuila, al 
mando del Teniente Coronel Gregorio Osuna) y a las 11 y 15 Jlega- 
ron a Lagunillas de San Bartolo (unos 10 km. al SE de Tianguis 
tengo), donde se encontraron con unos 2,000 zapatistas que acau- 
dillaban los jefes Antonio Limón, Beltrán y otros, que les cerraban 
el paso; los federales atacaron a sus adversarios, pero como éstos 
les eran superiores en número, no sólo pudieron resistir, sino que 
para las cuatro y media de la tarde, intentaron copar a los gobier- 
vistas, quienes se retiraron para Tianguistengo, adonde llegaron a 
las 8 de la noche, lamentando la muerte de 3 de tropa y las heridas 


de 16 (F. 693, Exp. 158, AHSDN). 


Combate entre Ocuilan y la hacienda de Tenería, Méx. (3 de 
noviembre de 1912). 


Por otra parte, ese mismo día 3 a las 7 de la mañana, salió de 
Tenancingo con rumbo a San Juan Atzíngo, una Compañía del Ba- 
tallón de Zapudores compuesta de 2 Subtenientes y 94 de tropa al 
mando del Teniente de Ingenieros José Genaro Ramírez, y hacia 
las 11 de esa mañana al lHegar a Ocuilan (18 km. al E de Tenan- 
cingo), coma este pueblo estaba ocupado por una fuerza zapatista 
que estaba situada en el cerro del Calvario, en el cementerio y en 
las lomas adyacentes, tuvieron que montar un «ataque para poder 
ocuparlo, lo que consiguieron después de dos horas de combate; 
alas dos de la tarde, los zapadores continuaron su marcha con rum- 
bo a San Juan Atzingo (10 km. al SE de Ocuilan), punto al que no 
pudieron entrar porque estaba ocupado por unos 2,000 enemigos, 
que encabezaban los jefes José Trinidad Ruiz Meza, Francisco Pa: 
checo y otros más; regresúndose entonces a Ocuilan en donde pasa: 
ron la noche y el día 4 siguiente, cuando quisieron reemprender su 
marcha, se dieron cuenta de que estaban cereados por los zapulistas, 
quienes los tirotearon todo ese día, estrechando el cerco. El día 5 
a las 5 de la mañana, por orden del Coronel Alberto Canseco, jefe 
del Batallón de Zapadores y jefe de las Armas en Tenancingo, el 
Teniente Ramírez y su tropa rompieron el cerco enemigo y recm- 
prendieron su marcha retrógrada con rumbo a Tenancingo, siendo 
rudamente hostilizados durante su desplazamiento por los zapatis- 
tas, hasta que los federales Negaron a la hacienda de Tenería (5 km. 
al E de Tenancingo), en donde se he eron fuertes por unos momen- 
tos. Como en esos momentos cl Teniente Ramírez fue muerto, usí 
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como el Subteniente Liborio Marín, el Subteniente Ramón Rincón, 
único oficial que quedaba, aunque herido, ordenó el repliegue final 
hacia Tenancingo, población a la que llegaron los supervivientes de 
aquel descalabro, que eran sólo 24 de tropa, pues el resto de la 
fuerza (2 oficiales y 70 de tropa), fueron muertos, heridos o he- 
chos prisioneros. El comportam.ento de esta fuerza del Batallón de 
Zapadores, que a “fuerza de bala” se abrió paso hasta Tenancingo, 
fue muy elogiado por los jefes federales, porque en esa marcha en 
retirada, murieron 2 oficiales y 30 de tropa; resultaron heridos el 
otro oficial y 9 de tropa; se dispersaron o cayeron en poder del ene- 
migo otros 30 de tropa y los 21 restantes, llegaron a Tenancingo 
con el ánimo bien puesto; habiendo consumido 14,000 cartuchos de 


fusil (E. 702, Exp. 158, AHSDN). 
Segundo plan de maniobra sobre el cerro de la Trinchere. 


Como el plan primitivo ideado por el General Angeles fracasó 
porque las tropas procedentes del Estado de México no pudieron 
llegar a situarse en el pueblo de Atzingo (fueron derrotadas en 
Lagunillas de San Bartolo y en Ocuilan como se ha visto en páginas 
anterores), el Comandante de la 7% Zona Militar decidió, que tan 
pronto como le llegara el refuerzo que había pedido u México, ata- 
<aria a la posición zapatista del cerro de la Trinchera de norte a 
sur con esta fuerza y de sur a norle, con las tropas que pudiera re- 
unir en Cuernavaca, sin poner en peligro al resto del Estado de 
Morelos; en el concepto, de que les dejaría únicamente libre la 
línea de retirada hacia el Estado de México; y como hasta el día 5 
de noviembre en la tarde le legó el refuerzo que le enviaron de 
México, consistente en unos 150 hombres de infantería y urtillería 
al mando del Brigadier Aurel'o Blanquet, jefe del 29" Batallón (3 
jefes, 21 oficiales y 408 de tropa del 29" Batallón y 2 Secciones de 
Artillería, una de campaña y otra de montaña, con 3 oficiales y 
46 de tropa), esa misma tarde situó a esta fuerza en el pueblo de 
Huitzilae y decidió levar a la práctica su nuevo plan de ataque, 
el día 6 siguiente por la mañana. 


Combate en el cerro de la Trinchera, Mor. (6 de noviembre de 
1912). 


El 6 de noviembre en la mañana, después de dejar protegida 
a la ciudad de Cuernayaca con 150 hombres del 11” Batallón al 
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mando del Teniente Coronel Francisco L. Tamayo, más los desta- 
camentos situados en Temixco (9 km. al S de Cuernavaca), en la 
planta eléctrica, en Atlacomulco (4 km. al SE del centro de Cuer- 
navaca) y en Jiutepec (5 km. al SE de Atlacomulco), compuestos 
respectivamente, por 21 hombres del 19% Regimiento Irregular 
Auxiliar, 16 del 3er. Batallón, 16 del 51" Cuerpo Rural y 50 del 
19* Regimiento Irregular Auxiliar; y de cerrar la posible linea de 
retirada del enemigo hacia el O, colocando entre el bosque, cerca 
de la barranca de Chamilpa (1 km. al E de la hacienda de Buena- 
vista), ul Teniente Coronel del 34% Batallón Luis G, Cartón con la 
fuerza con la que guarnecía a la población de Yautepec, compuesta 
de unos 200 hombres (80 del Batallón de Zapadores, 14 del 2” Ba- 
tallón, 86 del 34” Batallón y 2 secciones de ametralladoras con 14 
de tropa), y entre el cerro de la Herradura y el pueblo de Ahuate- 
pec (unos 4 km. 3d E de la hacienda de Buenavista), a 50 infantes 
del 3er. Batallón y 42 jinetes del 11% Regimiento de Caballería, 
todos al mando del Capitán 1” del 3er. Batallón Luis Rodríguez; 
a las 7 de la mañana de ese mismo día 6, emplazó la batería del 
Capitán Francisco Á. Osorno en terreno de la hacienda de Buena- 
vista, la que abrió desde luego sus fuegos, batiendo el camino carre- 
tero a México, entre Cruz de Piedra y el cerro de la Trinchera y 
una media hora más tarde, el General Angeles hizo avanzar a su 
columna de ataque, compuesta de unos 350 hombres de a pie (140 
del Batallón de Zapadores; 50 del 3er. Batallón y 150 del Jer. Re- 
gimiento de Caballería pie a tierra). 

El Brigadier Blanquet, por su parte, a las 8 de esa misma maña- 
na abrió el fuego de sus 4 piezas de artillería que tenía emplazadas 
en el punto llamado Los Ocotes (unos 4 km. al SO del cerro de la 
Trinchera) y lanzó al ataque de la posición zapatista «a tres compa- 
nías del 29" Batallón, conducidas por el Ten“ente Coronel del Cuer- 
po Teodoro Jiménez Riveroll, las que para las 10 asaltaron la po- 
sición zapatista por el lado norté, a tiempo que hacía lo mismo por 
el lado SE la columna del Teniente Coronel Cartón, que había par- 
tido de su posición en la barranca de Chamilpa, de suerte que los 
zapatistas, viéndose atacados simultáneamente por estas dos colum- 
nas federales, tuvieron que emprender su retirada hacia el P, sien- 
do perseguidos por los gobiernistas, quienes para las 11 de la ma- 
ñana ocuparon triunfantes la posición enemiga, después de sufrir 
muy pocas bajas (8 de tropa heridos solamente). Es de mencionar, 
que poco después de la ocupación de la posición zapatista, legó al 
lugar del combate la columna que el General Angeles envió desde 
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la hacienda de Buenavista, la que arribó cuando ya había termina- 


do la acción (1. 1,272, Exp. 1/8, AHSDN). 


Combate secundario entre Ahuatepec y el cerro de la Herradura, 
Mor. (6 de noviembre de 1912). 


Como a las 11 de la mañana del 6 de noviembre, cuando las 
columnas del General Blanquet y del Teniente Coronel Cartón ocu- 
pabaun la posición zapatista del cerro de la Trinchera, el Capitán 1” 
del 3er. Batallón Luis Rodriguez, que se hallaba situado entre el 
cerro de la Herradura y el pueblo de Ahuatepec, con 90 hombres 
de infantería y caballería (50 del 3er. Batallón y 10 del 11” Regi- 
miento de Caballería al mando del Capitán 2* Julián Tapia), fue 
atacado por la espalda, es decir, por el lado oriental, por unos 300 
hombres de la partida del General Amador Salazar, que segura- 
mente iban en auxilio de sus camaradas que combatían en el cerro 
de la Trinchera, encontrándose en su trayecto a la fuerza del Capi- 
tán Rodríguez que les impedía el paso, El combate se prolongó hasta 
las 5 de la tarde, en que los zapatistas, al no poder pasar con rumbo 
al P, se retiraron econ dirección al pueblo de Santa Catarina (unos 
7 km. al 0), desistiendo de su empeño. Es de anotar, que a las 3 de 
la tarde, cuando el General Angeles tuyo conocimiento de este ata- 
que zapatista, envió de Cuernavaca a los 150 hombres del 11” Bata- 
llón que estaban allí, los que al mando del Capitán 1" Gumersindo 
Ortega, llegaron al lugar del combate a las 3 y media de la tarde, 
cuando los atacantes zapatistas ya se habían retirado (FF. 1,282, 
xp. 178, AHSDN), 

Por otra parte, una fracción zapatista al retirarse, en la noche 
de ese día 6 de noviembre, entre las 9 y las 10, se acercó al pueblo 
de Huitzilac y pretendió ocuparlo, sin que lo consiguiera, porque 
el Teniente Coronel de Ingenieros Antonio Viruegas, jefe del desta- 
camento en esta población, la defendió con buen éxito con la fuerza 
que tenía (70 de tropa del Batallón de Zapadores al mando directo 
del Capitán 2" Emilio C. Tello; un Oficial y 51 de tropa del 3er. 
Batallón al mando del Capitán 2” Francisco Llamas y 30 artilleros 
con 2 piezas de montaña, al mando del Teniente José Gurza). El 
tiroteo duró como treinta minutos, al cabo de los cuales, se retiraron 


los zapatistas (F. 1,418 Exp. 178, AUSDN), 
Nuevo ataque a Huitzilac, Mor. (15 y 16 de noviembre de 1912). 


Parece que los zapatistas no desistieron definitivamente de su 
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intento de apoderarse de Huitzilac, pues en la tarde del día 15 si- 
guiente atacaron nuevamente en fuerza, pues eran unos 600 hom- 
bres al mando de los jefes Genovevo de la O, Joaquin Miranda y 
Francisco Pacheco. El ataque lo inciaron los zapatistas a las 3 de 
la tarde, prolongándose el fuego hasta las 8 y media de la noche, 
en que llegó a Huitzllac por el camino de Tres Marías, una Com- 
pañía del 29” Batallón (3 Oficiales y 110 de tropa al mando del 
Capitán 2” Luis CG. Hernández), con una Sección de Ametralladoras 
(12 de tropa al mando del Capitán 2” Fernando Mañón). la que 
había sido enviada por 1,C. desde Cuernavaca, en auxilio de los 
atacados. A pesar del arribo de este refuerzo, los zapatistas no de- 
sisieron de su empeño y a las 3 de la mañana del 16 reanudaron 
el ataque, pero tres horas más tarde lo suspendieron y se retiraron 
tomando varias direcciones (E. 1,321, Exp. 178, AHSDN). 


Asalto a un tren de pasajeros en las cercanías de la estación “Pa- 
rres”, D.F. (17 de noviembre de 1912). 


Pronto se rcagruparon aquellos rebeldes, pues el 17 siguiente 
como a las 10 de la mañana, asaltaron a un tren de pasajeros entre 
las estaciones “Parres” y “La Cima” (km. 38 y 62, respeclivamen- 
te, del F.C. México-Balsas), a unos 13 km. al N de Huitrilac. El 
Cap tán 2" del 20% Batallón Luis G. Hernández, que con 2 Oficiales 
y 103 de tropa de su Cuerpo, había sido enviado esa mañana a re- 
parar la línea telegráfica al N de Tres Marías, cuando regresaba 
para este punto, supo que unos 2 km. al S de la estación “Parres”, 
los zapatistas habían asaltado a un tren de pasajeros que procedía 
de la ciudad de México, por lo que se dirigió con su tren de repara- 
sión hacia ese punto y como a las 12 y media llegó ul lugar del 
asalto, entablando combate contra los zapatistas que estaban desva- 
lijando al tren, consiguiendo derrotar a sus enemigos, que a las 5 de 
la tarde emprendieron su retirada; en el concepto, de que este Oficial 
fue auxiliado por 20 hombres del 39” Cuerpo Rural, que 121 mando 
del Cabo 1" Gumersindo Hernández, formaban el destacamento de 
la estación “Parres”, quienes persiguieron a los asaltantes con rum- 


bo a la serranía del Ajusco (F, 1,328, Exp. 178, AHSDN). 


Ataque a Temascaltepec, Méx. (5 al 7 de diciembre de 1912). 


La partida rebelde del General De la O, se dirigió después a 
terrenos del Estado de México, donde acompañado de las partidas 
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de los jefes Joaquín Miranda, padre e hijo, Francisco Pacheco, Al- 
berto y Lorenzo Sámano, Antonio Limón, José Trinidad Ruiz Meza, 
Lino Reyes y otros, atacaron aunque sin éxito la población de Te- 
mascaltepec (a unos 60 km. al SO de la ciudad de Toluca), la que de- 
fendio con bríos el Comandante del 45” Cuerpo Rural, Felipe Ca- 
marena, con unos 150 hombres de su Cuerpo y como 100 del Bata- 
llón Auxiliar del Estado al mando, estos últimos, del Comandante 
Alfonso Zaragoza y del Mayor Abraham Plata, 

Según lo dicho por el Comandante Camarena en el parte relativo 
que rindió (Y. £16, Exp. 158, ANSDN), desde el día 1* de ese 
mes de diciembre, supo que los zapatistas en gran número, estaban 
por los alrededores de la plaza (ocupaban Tequexquipan, la hacien- 
da de la Labor, el pueblo de San Andrés y la cumbre de San Si- 
món), con intenciones de atacar a Temascaltepec, lo mismo que al 
mineral de Real de Arriba, por lo que envió a este último lugar al 
Comandante Zaragoza con 60 hombres de las fuerzas del Estado, 
quien durante los días 1%”, 2 y 3 de diciembre, practicó diversos 
reconocimientos por los alrededores, y el día 4 cuando se preparaba 
para realizar otra exploración, fue atacado por unos 1,500 zapatis- 
tas que ocuparon Real de Arriba después de unos 90 minutos de 
combate, dispersando a los Auxiliares del Estado del Comandante 
Zaragoza (sólo se incorporaron 20 de estos hombres a Temascal. 
tepee, avisando que el Comandante Zaragoza había resultado herido 
y capturado por los atacantes). 

A las 9 de la mañana del día 5 siguiente, los zapatistas que 
ascendían ya a unos 3,000 hombres, atacaron a Temascaltepec desde 
todos los rumbos, librándose ese día un recio combate por la pose- 
sión del depósito de agua que estaba situado en el cerro del Fortín, 
punto que defendió con vigor al Mayor del 45* Cuerpo Rural Pedro 
J. Pizá, con los pocos hombres que tenía bajo sus órdenes. Los com- 
bates siguieron por todo el resto de ese día 5, por todo el día 6 y 
por la mañana del 7, en que los atacantes se retiraron porque sintie- 
ron la aproximación de una columna federal, procedente de Toluca, 
compuesta de unos 600 hombres de las tres armas, al mando del 
Teniente Coronel del 29" Batallón Teodoro Jiménez Riveroll. El 
Comandante Camarena afirma, que se les hicieron a los zapatistas 
como 300 muertos, entre ellos el cabecilla Lino Reyes: en tanto que 
los goblernistas reportaron solamente 3 muertos y 14. heridos. 


¿ 
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Persecución por los federales hasta el 17 de diciembre y comba- 
tes que hubo en el curso de ella. 


La columna mixta federal del Teniente Coronel Jiménez Rive- 
roll, se componía de unos 600 hombres de las tres armas (12 ofi- 
ciales y 210 de tropa del 29" Batallón; 1 Jefe, 18 oficiales y 214 de 
tropa del 2 Cuerpo Carabineros de Coahuila al mando del Teniente 
Coronel Gregorio Osuna: 18 de tropa del 43" Cuerpo Rural al man- 
do del Cabo 2* Francisco Fernández Cinta; 32 de tropa de las fuer- 
zas auxiliares del Estado de México ul mando del Capitán 2* Victo- 
riano Mondragón; una Sección de artillería de Montaña, con 36 de 
tropa, al mando del Mayor Enrique González, y una Sección de ame- 
tralladoras, con 6 de tropa, al mando del Teniente Jorge Hurtado); 
el día 5 de ese mes de diciembre salió de Toluca con rumbo a San 
Miguel de los Ranchos, por orden del Brigadier Aurelio Blanquet, 
nuevo Jele de lus Armas en el Estado de México, con la misión de 
expedicionar por el centro del Estado y batir a los rebeldes zapatis- 
tas que asolaban la región. El 6 al mediodía llegó esta tropa a San 
Miguel de los Ranchos, lugar en donde se suponía se hallaba el grue- 
so de las partidas rebeldes, pero que estaba abandonado y en gran 
parte quemado; en este punto, el Teniente Coronel Riveroll supo que 
las partidas rebeldes de los Jefes De la O, Pacheco, Sámano, Limón 
y otros, sumando más de 3,000 hombres, estaban atacando al pueblo 
de Temascaltepec, por lo que se dirigió hacia este punto, al que 
legó en la mañana del día 7 siguiente, alcanzando a batir a los 
últimos zapatistas, que se retiraban con rumbo al SE, persiguiéndo- 
les sus tropis montadas hasta Real de Arriba (4 km. al SE de 
Temascaltepec). 

En los días que siguieron, continuó la persecución de aquella 
gruesa partida zapatista, siguiendo a sus enemigos por Coatepec de 
Jas Harinas (40 km. al SE de Temascaltepec), Ixtapan de la Sal 
(15 km, al S de Coatepec), Tonatico (5 km. al S de Ixtalan), Zum- 
pahuacán (12 km. al NE de Tonatico) y Chalmita (12 km. al NE 
de Zumpahuacán), dándoles alcance entre este último punto y el 
rancho de los Ahuehnetes, el día 13 siguiente a las 8 de la mañana, 
combaléndose todo ese día hasta como a las 6 de la tarde en que 
terminó la lucha en las cercanías del pueblo de Malinalco (6 km. 
al P de Chalmita), habiéndoseles hecho a los rebeldes 14 muertos. 
El 14 se prosiguió la persecución, iniciándose el combate en el 
puerto de Metlalac, situado a la salida de Mal'naleo, donde los zapu- 
tistas opusieron una gran resistencia, siendo al fin desalojados como 
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a las 4 de la tarde y perseguidos por los cerros de Tecomatlán y de 
Tenería, haciéndoles 39 muertos. Las tropas federales pernoctaron 
este día en Tenancingo (12 km. al P de Malinalco). El 15 siguien- 
te en la mañana, entre Tenango de Arista (25 km. al N de Tenan- 
cingo) y Calimaya (15 km. al NO de Tenango), en el pueblo de 
Pula (6 km. al NE de Tenango y 6 al E de Calimaya), la partida 
que acaudillaba el Jefe Sámano (unos 300 hombres), fue derrotada 
por el Capitán 1” del 24” Batallón Miguel Barona, quien por orden 
del Brigadier Blanquet salió de Tenango en la mañana de ese día 
con rumbo au Calimaya, llevando a 100 infantes de su Cuerpo y 
del 35” Batallón Irregular Auxiliar y encontró a estos insurrectos 
en el pueblo de Putla, donde los derrotó haciéndoles 18 muertos 
(1, 875, Exp. 158, AUSDN). Todavía después, el 17 siguiente, la 
columna del Teniente Coronel Jiménez Riveroll sostuvo un nuevo 
combate en contra de esos insurrectos en El Pedregal, en las cerca- 
nías de Calimaya; y el 18 posterior, los derrotó y dispersó en los 
pueblos de San Mateo y de San Lorenzo de las Guitarras, donde 
combatió por espacio de dos horas y les hizo 5 muertos. El Teniente 
Coronel Jiménez Riveroll y sus tropas, regresaron después para To- 
luca, en donde rindió el parte correspondiente (F. 828, Exp. 158, 


AHSDN). 


Combates en San Miguel de los Ranchos y en La Comunidad, 
Méx. (22 y 23 de diciembre de 1912). 


Como aquellas perseguidas tropas zapatistas fueron a refugiarse 
u su campamento de San Miguel de los Ranchos, el General Blan- 
quel, por instrucciones que recibió del General Angeles, hizo salir 
sobre de este punto el día 21 de diciembre, al Teniente Coronel 
Jiménez Riveroll con la columna con que había legado u Toluca 
unos días antes, compuesta de unos 600 hombres (12 oficiales y 
200 de tropa del 29” Batallón; 1 Jefe 16 oficiales y 214 de tropa 
del 2* Cuerpo Carabineros de Coahuila al mando del Teniente Coro- 
nel Gregorio Osuna; una Sección de artillería de montaña con 33 de 
tropa, al mando del Muyor Enrique González; una Sección de ame- 
tralladoras con 8 de tropa, al mando del Teniente Jorge Hurtado y 
una fracción del 43” Cuerpo Rural, compuesta de un oficial y 30 de 
tropa, al mando del Cubo 2” Rodrigo S. Cinta); el 22 siguiente ul 
mediodía, el Teniente Coronel Jiménez Riveroll atacó al citado cam- 
pamento de San Miguel de los Ranchos, logrando desalojar a los 
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zapatistas que allí se hallaban, después de 6 horas de enconada 
lucha; haciéndoles 27 muertos y capturándoles 15 armas de fuego 
y 27 caballos. 

Conviene aclarar, que los zapatistas baidos en San Miguel de 
los Ranchos, fueron unos 700 hombres pertenecientes a las partidas 
que acaudillaban Alberto y Lorenzo Sámano y Antonio Limón, pues 
el grueso de aquellos rebeldes, al mando del General Genovevo de 
la O, habían salido de ese campamento en las primeras horas de la 
mañana de ese día 22; además, que como estos insurrectos derro- 
tados en San Miguel de los Ranchos, fueron tenazmente perseguidos 
por los federales montados, el 23 siguiente en la tarde, éstos los 
alcanzaron en la hacienda de La Comunidad (40 km. al SO de To- 
luca), donde nuevamente los batieron, haciéndoles 7 muertos más 


(I, 927, Exp. 158, AHSDN). 
Combate en Ayotzingo, Méx. (6 de enero de 1913). 


Queriendo escapar de aquella tenaz persecución, el General De 
la O dejó en el campamento de Santa Marta (unos 14 km. ul N de 
Ocuilán) a las partidas de Sámano y de Limón y con la suya y las 
de los Jefes Pacheco, Higinio y Enrique Tapia y otros, llevando con- 
sigo cerca de mil hombres, en los primeros días del mes de enero 
de 1913, se pasó a la zona SE del Edo. de México, eruzando al 
Distrito Federal por su parte sur y el día 6 de este mes, apareció 
por los alrededores del pueblo de Ayotzingo (unos 5 km. al N de 
Chalco), población que el Jefe Enrique Tapia atacó en la noche 
de este día, sin conseguir ocuparla, debido a las circunstancias si- 
guientes, Aprovechando la obscuridad, a las 7 de la noche de ese 
día 6, los 100 hombres que llevaba el Jefe Tapia, se introdujeron 
al poblado y atacaron el local en que se alojaba el destacamento 
federal, el cual estaba compuesto de 13 de tropa del 16” Batallón al 
mando del Subteniente Miguel Ramos. Este Oficial se defendió con 
energía y pudo rechazar el ataque enemigo, matando en duela sin- 
gular al Jefe zapatista Enrique Tapia. siendo ayudado eficazmente 
por el Cabo 2* del 19% Cuerpo Rural Adolfo E. Ruelas, jefe del 
destacamento en la hacienda de Adlazalpan (a unos 4 km. al P de 
Ayotzingo), quien con los 12 hombres que tenía a sus órdenes, 
acudió en auxilio de su camarada, llegando como a las 8 de la 
noche para cooperar en la derrota de los atacantes, quienes al ver 
caer herido de muerte a su jefe, el cabecilla Enrique Tapia, empren- 


dieron la retirada (F, 61, Exp. 159, AUSDN), 
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Nuevo combate en Áyotzingo, Méx. (9 de enero de 1913). 


La partida zapatista del General De la O ante el fracaso anterior 
no se retiró, sino que por el contrario, el día 9 siguiente en la ma- 
hana, alacó nuevamente al pueblo de Ayotzingo, que estaba cubierto 
por 20 hombres del 16" Batallón al mando del Subteniente Salvador 
Elizondo (el Subteniente Ramos había resultado herido) y este ofi- 
cial, hacia lus 6 de la mañana de este día, le informó al Ten ente 
Coronel Francisco J. Vasconcelos, segundo Jefe del 16* Batallón, 
nuevo jefe de la línea del F.C. México-Cuautla, que de los cerros 
a cuyo pie se encuentra el pueblo de Ayotzingo, estaban bajando un 
gran número de zapatistas, por lo que este Jefe dispuso de inme- 
diato, que el Cabo 2” del 19? Cuerpo Rural Adolfo R. Ruelas, con 
los 12 hombres que tenía en Atlazalpan, saliera para ÁAyotzingo y 
que de Chalco partieran con el mismo destino, 2 oficiales y 33 de 
tropa del 16” Batallón con una ametralladora al mando del Capi- 
tán 1” Francisco de la Rosa, así como la Compañía del Cuerpo Vo- 
luntarios de Xico (2 Oficiales y 108 de tropa), al mando del Ca- 
pitán 2" Manuel Sánchez Hidalgo (la ametralladora iba al mando 
del Subteniente Moisés L. Nájera). 

A las 7 de esa mañana, los zapatistas iniciaron el ataque de la 
iglesia y del Palacio Municipal de Ayotzingo, en donde se habían 
concentrado los 20 hombres que tenía el Subteniente Elizondo, quie- 
nos pudieron resistir hasta las 10 de esa mañana, en que muy escasos 
de municiones emprendieron la retirada con rumbo a Chalco, incor- 
porándose el Subteniente Elizondo con sólo 8 de sus hombres, con 
el Capitán De la Rosa, que atacaba por el lado norte del pueblo. 
El Subteniente Elizondo, por encargo del Capitán De la Rosa, fue 
a Chalco y recogió a 15 de tropa del 16% Batullón que allí había, 
con los que regresó a incorporarse con el Capitán De la Rosa, a 
quien ya había reforzado el Cabo 2” del 12" Cuerpo Rural Daniel 
Villaseñor con 15 hombres de su Cuerpo, que había legado proce- 
dente de la hacienda del Moral; en el concepto, de que por el lado 
occidental, atacaba al pueblo el Capitán Sánchez Hidalgo con sus 
Voluntarios de Xico. Más tarde, hacia las 12 del día, lezaron como 
refuerzo, procedentes de la ciudad de México, 3 oficiales y 81 de 
tropa del 24” Batallón ul mando del Capitán 1% Carlos Melo, y 
de Tenango del Aire, un Oficial y 19 de tropa del 2” Regimiento de 
Caballería al mando del Teniente Enrique Valdespino. sostenién- 
dose el ataque con decisión por parte del Teniente Coronel Vascon- 
celos, que había tomado el mando en jefe del combate, consiguién- 


LA REVOLUCIÓN ZAPATISTA | 181 


dose ocupar el poblado hacia las 3 de la tarde, al retirarse los insu- 
rrectos con rumbo al sur. En este combate, los federales tuvieron 
12 muertos, 9 heridos y un disperso (F. 79, Exp. 159, ALMNSDN). 


Combate en Tochimilco, Pue. (13 de enero de 1913). 


Después de abandonar Ayotzingo, el General De la O y sus hom- 
bres, se dirigieron hacia el sur y bordeando la falda del Popocaté- 
pell, se internaron en territorio poblano, apareciendo sus avanzadas 
el día 12 siguiente, por los alrededores del pueblo de Toch'milco 
(a unos 15 km. al P de Atlixco), por lo que en la mañana del 13, 
el Comandante del 35" Cuerpo Rural, Hilario G. Márquez, Jefe de 
las Armas en Alíxco, envió al Cabo 1” de su Cuerpo Gonzalo A. 
Rodriguez con 3 guardas, a que practicara unu exploración por los 
alrededores norte de Tochimileo. Este oficial partió de Atlíxco en 
la mañana del 13 y recorrió los ranchos de Acocotla, Tenextepec y 
Xonaca, recibiendo noticia en este último punto, como a las 3 de la 
tarde, de que en esos momentos estaba siendo utacado Tochimilco 
(unos 3 km. al SO de Xonaca), por una numerosa partida zapatista, 
por lo que rápidamente se dirigió a este lugar, en donde al legar, se 
encontró al Cabo 2* del 35? Cuerpo Rural Lucio Palacios Cabrera 
con un oficial y 19 guardas, que trataban de entrar al pueblo, en 
cuyo interior se hallaban el Cabo 1* Evaristo Martínez con 17 guar- 
das del mismo 35" Cuerpo Rural, que formaban el destacamento del 
pueblo y que se hallaban encerrados en su cuartel, combatiendo 
desde las 2 de la tarde; como en esos momentos llegó a Tochimilco, 
procedente de Metepec, el Subteniente del 11" Batallón José Sánchez 
con 40 de tropa de su Cuerpo, que había sido enviado en auxilio 
de Tochimileo por el Capitán 1% del mismo Batallón Francisco X, 
Macías, jefe del destacamento de Metepec, el Cabo 1% Rodríguez se 
puso de acuerdo con este Subteniente y atacaron simultáneamente, 
uno por el oriente y el otro por el norte, consiguiendo que los zapa- 
tistas que eran como 500, evacuaran el poblado y emprendieran su 
retirada, cuando comenzó a obscurccer, dejando muertos a 11 de 


sus hombres (F. 30, Exp. 219, AHSDN). 


Combate en San Lorenzo Chaucingo, Pue. (18 de enero de 1913). 


De Tochimilco, el General De la O y su partida se retiraron con 
rumbo al norte y el 15 en la noche ocuparon el pueblo de San Nico- 
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lás de los Ranchos, al pie de la falda oriental del Popocatépetl, a 
unos 28 km. al S de San Martín Texmelucan y como 25 al N de 
Tochimilco, enviando fracciones a los pueblos aledaños de Teotlal- 
cingo, Tlaltenco, San Juan Tella y San Lorenzo Chauc:ngo; siendo 
atacado en este último lugar el 18 siguiente por 83 jinetes federa- 
les al mando del Capitán 1% del 9% Regimiento de Caballería Amado 
Navarro, jefe del destacamento en San Martín Texmelucan, quienes 
los obligaron a relirarse de esa zona. 

Según lo dicho por este oficial en el parte relativo (F. 40, 
Exp, 219, AHSDN), el 16 de esc mes de enero, al tener conoci- 
miento de que la partida zapatista del General De la O, compuesta 
de unos 300 hombres, había ocupado el pueblo de San Nicolás de 
los Ranchos, en previsión de un probable ataque a San Martín Tex- 
melucan, el Capitán Navarro concentró desde luego a los destaca- 
mentos que había en la hacienda y molino de Guadalupe y en la 
hacienda de Chautla, y con los elementos que tenía en San Martín, 
formó una columna de 83 jinetes (25 del 2" Regimiento de Caballe- 
ría al mando del Subteniente Gubriel Navarro; 33 del 9? Regimiento 
de Caballería que estaban a su mando directo y 25 del 18 Reg'm'en- 
to de Caballería, al mando del Subteniente Ramón Layseca), con 
los que se movió para Huejotzingo ese mismo día (13 km. al S de 
San Martín Texmelucan), donde se mantuvo hasta la mañana «del 
18 siguiente, en que partió de esta población con su fuerza para 
regresar a San Martín Texmelucan, pero al pasar por San Lorenzo 
Chaucingo (unos 4 km. al P de Huejotz'ngo). se encontró con que 
este poblado estaba ocupado por los rebeldes; los atacó de inmediato 
y combatió contra de ellos por espacio de una hora, al cabo de la 
cual, los zapatistas se retiraron con rumbo a los volcanes. El Capi- 
tán Navarro pernoctó en Chaucingo y en la noche de ese mismo 
día 18, sus avanzadas fueron tiroteadas por los elementos zapatistas, 
gue al fin emprendieron una franca retirada con rumbo al sur. Es 
de anotarse, que una fracción de la partida del General De la O, 
compuesta de unos 100 hombres, el 16 de ese mes de enero hacia 
el mediodía, fue batida en el rancho de San Pedro Cuaco (unos 
18 km. al N de Toch'mileo), por una fuerza federal compuesta 
de 55 jinetes (39 del 18" Regimiento de Caballería y 14 del Cuerpo 
Irregular Auxiliar), que al mando del Mayor de este Cuerpo Igna- 
cio Márquez, había salido de Tochimilco a explorar por esa zona 
(F. 36, Exp. 219, AHSDN). 
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Combate en Achichipico, Mor. (18 de enero de 1913). 


La partida zapatista que combatió en Chaucingo en la mañana 
del 18 de enero, fue la que mandaba el Jefe Francisco Pacheco, 
pues el grueso de las fuerzas zapatistas al mando del General De 
la O, de Sámano y de otros Jefes, el 17 había partido de San Nico- 
lás de los Ranchos (eran más de mil hombres), con rumbo al sur, 
yendo a pernoctar en las cercanías de Hueyapan (a unos +40 km. 
al SO de San Nicolás de los Ranchos), de donde al día siguiente 
(18 de enero), se movió para el occidente y hacia el mediodía, su 
'anguardia trabó un combate en el pueblo de Achichipico (16 km. 
al P de Hueyapan), primero en contra de unos exploradores fede- 
rales y después, en contra de una columna expedicionaria gobier- 
nista que mandaba el Teniente Coronel Donaciano Gutiérrez, Jefe 
del 41% Batallón Irregular Auxiliar. Los hechos tuvieron lugar, como 
sigue; en la mañana de ese día 18 de enero, el Cabo 2” del 19? Cuer- 
po Rural, Dionisio Elizondo, que con 10 guardas había sido enviado 
de Nepantla (5 km. al NO de Achichípico), por el jefe del destaca- 
mento de este lugar, Cabo 1% del mismo 19" Cuerpo Rural, Justino 
Reséndiz, a practicar un reconocimiento por Achichipico y Tlalamac 
(3 km. al NE de Achichipico), pues se rumoraba que por alli se 
hallaba una gruesa partida zapatista; hacia las 8 de la mañana, 
al Negar a Achichipico, lo encontró ocupado por una fuerza zapatis- 
ta, a la que no pudo desalojar por lo que pidió auxilio a Nepantla 
y el Cabo Reséndiz envió en su ayuda a otros 10 guardas al mando 
del Cabo 2* Bernardino López, los que pronto llegaron a las cerca- 
nías de Achichipico, donde recogieron al Cabo Elizondo y a sólo 6 de 
sus hombres, pues había perdido 4 y como los zapatistas pretendie- 
ron coparlos, emprendieron su retirada para Nepantla (E. 120, 
Exp. 159, ALISDN). 

ln esos momentos (eran las 2 de la tarde), llegaron a Acléchi- 
pico 100 hombres del Batallón de Zapadores al mando del Capi- 
tán 1% Joaquín B. Ayala, que habían sido enviados de Nepantla por 
el Ten“ente Coronel Donaciano Gutiérrez, Jefe de una columna como 
de 400 hombres (6 oficiales y 302 de tropa del Batallón de Zapa- 
dores al mando del Capitán 1% Joaquín B. Ayala y 3 oficiales 
con 100 de tropa del 41" Batallón Erregular Auxiliar al mando del 
Mayor Eliseo Arellano), que expedicionaba por la región por orden 
del General Angeles, trabándose entonces un combate más serio, 
pues intervino el resto de la columna expedicionaria, terminando 
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cuando comenzó a obscurecer, hora en que los zapatistas se retiraron 
derrotados (F. 119, Exp. 159, AUSDN). 

El Teniente Coronel Gutiérrez por su parte, a las 7 de la noche 
se regresó con sus tropas a Nepantla, en donde pernoctó; el 19 
siguiente realizó un nuevo reconocimiento por Achichipico y Tlala- 
mac; el 20 se movió para Ozumba (16 km. al N de Tlalamac y 
el 21 para Juchitepec (18 km. al NO de Ozumba), de donde em- 
prendió su regreso para Cuernavaca, sin haber encontrado nueva- 
mente a sus ud versarios, pues éstos se habían desplazado nuevamente 
para el SO del Edo, de México, donde en los primeros días del 
siguiente febrero, sostuvieron nuevos combates en Allapulco y en 
Almoloya del Rio. como se verá en lo que sigue. 


Combates en Atlapuleo y en Almoloya del Rio, Méx. (9 y 11 de 
febrero de 1913), 


En efecto, el General De la O con su partida y las de los Jefes 
Sámano, Limón, Pacheco y otros, se volvieron para la zona SW 
del Edo. de México, en donde los hermanos Sámano y el Jefe Limón 
se le separaron para dirigirse a la región de Temascaltepce, Tenan- 
cingo y Sultepec, en tinto que De la O con Pacheco, se fueron para 
el Campamento de Santa Marta (12 km. al N de Ocuilán), de 
donde expedicionaron sobre Allapulco y Almoloya del Río. 

Contra de los primeros, el Jefe de las Armas en el Estado envió 
al Mayor del 2* Cuerpo de Carabineros de Coubuila, Francisco Mur- 
guía, con J6 oficiales y 200 de tropa de este Cuerpo, quien batió 
a los rebeldes en Tequexquipun el 31 del mes de enero (F. 201, 
Exp. 159, AHSDN); unos dias después, estos insurrectos atacaron 
sin éxito la plaza de Tenancingo, durante los días 15, 16 y 17 de 
febrero siguiente, no logrando oeuparla porque la defendieron con 
vigor los 107 de tropa del Batallón de Zapadores que allí se halla 
bin al mando del Mayor Rodrigo Paliza, del Teniente Manuel Pérez 
Varela y de los Subtenientes Ramón B. Rincón. José Trejo y Alfredo 
Ferrat (E. 313, Exp. 159, AUHSDN). 

Contra Jos segundos ya no hubo tropas que mandar, porque con 
motivo del cuartelazo ocurrido en la ciudad de México el 9 de febre- 
ro, el 29 Batallón fue concentrado en esta capital, de suerte que 
entonces, el General De la O con su segundo Pacheco, emprendió 
la ofensiva y en la noche del 9 al 10, de ese mes de febrero, atacó al 
pueblo de Alapulco, cercano a la ciudad de Lerma, que cubría el 
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Capitán 1* del 35” Batallón Irregular Aux'llar Luis G, Retiff con 
un of.cial y 50 de tropa de este Cuerpo, los que se concentraron en 
el local que les servía de cuartel, donde fueron asediados por los 
zapatistas (eran como 350 hombres), los que después de dos horas 
de combate se retiraron, incendiando varias casas del pueblo (1. 250, 
Exp. 1539, AHSDN); y después, en la tarde del día 11 s'gu/ente, 
esos mósmos rebeldes atacaron el pueblo de Almoloya del Rio (19 
km. al S de Lerma), combalendo por espacio de tres horas cn 
contra del destacamento federal que se componía de 50 individuos 
de tropa del 24% Batallón ul muudo del Tencente José Solórzano. 
Los zapatistas se retiraron hucia las 8 de la noche, dejando a 2 de 
sus hombres muertos y sn haber conseguido hacerse dueños del po- 


blado (1. 251, Exp. 159, ANISDN). 


G. Operaciones de la partida acaudillada por el General Ama- 
dor Salazar, que operó cn la zona N del Edo, de Morclos. 


Combate en la barranca de Senta Catarina, Mor. (9 de agosto 
de 1912). 


El día 9 de agosto, sabiendo el Teniente Coronel Lorenzo Ordó- 
ñez, jefe de las Ármas en Yautepec, que el Jefe zapatista Salazar 
y sus lugurtenientes González y Cortés, como con 300 hombres en 
la noche anterior habían ocupado el pueblo de Tlayacapan (unos 
15 km. al NE de Yautepec, sobre la falda oriental del cerro del 
Sombrerito), en la mañana de ese día 9 envió hacia ese punto, al 
Capitán 1% del 3% Batallón Francisco Moscardó Yedra, como con 
73 hombres (19 de tropa del 3" Batallón al mando del Sabten ente 
José Lizardi; un oficial y 15 de tropa del 34 Batallón, al mando del 
Teniente Juan Ortiz y 2 ametralladoras con 17 de tropa, al mando 
del Teniente Luis G. Alcorta), para que batieran a esos rebeldes, 
Este oficial salió con su fuerza como u las 10 de la mañana, y en 
Oacalco (5 km. al NE de Yautepec), recogóó al destacamento de este 
lugar. compuesto de 2 oficiules y 13 de tropa del 3% Regimiento de 
Caballería al mando del Capitán 2* Ramón Escobedo y coninnó 
su marcha para Tlayacapan, a cuyas cercanías llegó como a las 
2 de la tarde, encontrándose que la partida zapatista le cerraba el 
paso en la barranca de Santa Catarina o de Pantitlán, pues ocupaba 
las alturas a uno y otro lado de ésta, en las proximidades de la en- 
trada S del poblado; combatió contra sus adversarios y con apoyo 
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del fuego de sus ametralladoras, después de 4 horas de lucha, con- 
siguió desalojar del pueblo a los zapatistas, que se retiraron rumbo 
ul norte (E. 798, Exp. 178, AHSDN). 


Tiroteos en Santo Domingo y en Amatlán, Mor. (11 de agosto 


de 1912). 


El Capitán Moscardó Yedra y su fuerza, el día 10 siguiente 
regresaron para Yautepec (dejó a la fracción del 3% Reginento en 
Oaucaleo), de donde el 11 posterzor tuvo que volver a salir hacia 
el medlodía. otra vez con rumbo a Tlayacupan, porque los rebeldes 
lo amenazaban nuevamente. Partió de Yautepec con 34 infantes (un 
oficial y 19 de tropa del 3% Batallón; un oficial y 25 de tropa del 
347 Batallón y una ametralladora con 10 de tropa), recogió al 
destacamento de Oucaleo (3 oficiales y 13 de tropa del 3% Regi- 
miento de Caballería) y continuó por el camino a Santo Domingo 
(2 km. al NE de Oacalco), donde a las 2 y media de la tarde avistó 
a una partida como de 50 jinetes, con los que se tiroteó haciéndolos 
huir con rumbo a Tlayacapan (7 km. al NE de Santo Dom'ngo) ; 
siguió su desplazamiento subiendo por la falda occidental del cerro 
del Sombrerito y en el pueblo de Amatlán (2 km. al NE de Santo 
Domingo), se encontró a otro grupo zapatista, al que persiguió sin 
poder darle alcance; durmió en Amatlán y el día 12 siguiente, a 
las 9 de la mañana legó a Tlayacapan, donde se incorporó con la 
columna que mandaba el Tenóente Coronel Eduardo Ocaranza, que 
expedicionaba buscando a las partidas enemigas (F. 816, Exp. 178, 


ASDN). 


Tiroteos en el cerro Barriga de Plata y en el bosque de El Texcal, 
Mor. (15 y 16 de agosto de 1912). 


El Ceneral Salazar y su partida, dejando al Jefe Agustín Cázares 
con su partida (unos 150 hombres) en la zona NE del E:lo. de Mo- 
relos, con instrucciones de hostilizar la vía férrea México-Amecame- 
ca-Cuautla, con el grueso de la partida de su mando (unos 200 
hombres), se dirigió a la sierra de las Tetillas (unos 6 km. al P 
de Yautepec), para desde allí hostilizar a Yautepec, a la vía férrea 
Cuaulla-Y autepec-Jojulta, así como el camino Cuernavaca-Tejalpa- 
Yautepec-Cuaulla, donde en los días 15 y 16 de ese mismo agosto, 
tuvo dos cortos tiroteos en contra de una fuerza federal compuesta 
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de cerca de 100 jinetes, al mando del Mayor en Depósito Ántonio A. 
Hernández, quien había sido destacado de Yuutepec por el Ten ente 
Coronel Luis Medina Barrón, para proteger las líneas telegráficas 
y telefónicas de Cuautla con Cuernavaca. El Mayor Hernández, con 
la columna a sus órdenes (un oficial y 41 de tropa del 2* Regimiento 
de Caballería al mando del Capitán 2" José Aristi; 2 oficiales y 50 
de tropa del 8” Cuerpo Rural, al mando del Cabo 1* Enrique Valdes- 
pino y 19 de tropa del 19” Cuerpo Rural), haciendo una explorac'ón 
en la zona occidental de Yautepec, el día 15 de agosto, como a las 
6 y media de la tarde, vio a unos cuantos rebeldes zapatistas en la 
parte sur del cerro Barriga de Pluta (3 km. al NO de Yautepec), 
a los que tiroteó y persiguió hasta el bosque de El Texcal, que se ex- 
tiende al N de la sierra de las Tetillas, y al día siguieme (16 de 
agosto), al continuar su exploración, vio en uno de los cerros de las 
Tetillas a otra partida enemiga, a la que liroteó e hizo internarse 
en el bosque de El Texcal, adonde ya no pudo perseguirla (PF. 225, 
Exp. 158, AHSDN). 


Combate en la entrada de El Texcal, Mor. (12 de septiembre de 
1912). 


Como se mantuvo en esta zona, el 12 del siguiente septiembre 
sostuvo un combate en la entrada occidental del Cañón de Lobos, en 
contra de una fuerza del 11% Batallón compuesta de un Oficial y 
42 de tropa al mando del Capitán 1* Gumersíndo Ortega, quien fue 
enviado de Yautepec para explorar el camino de esta población a 
la de Cuernavaca (1. 971, Exp. 178, ALISDN). 


Combate sorpresivo en la Cañada de Lobos, Mor. (23 de sep- 
tiembre de 1912). 


El General Salazar y su subalterno Camilo Duarte, como con 
250 hombres que se hallaban en El Texcal, el 23 de ese mismo 
septiembre en la mañana, sorprendieron y derrotaron completamen- 
te, eu la entrada occidental del Cañón de Lobos, del camino Cuer- 
navaca-TejalpaYautepce (a unos 10 km. al E de Tejalpa), a una 
fuerza del 3er. Regimiento de Caballería, compuesta de un Subte- 
niente y 24 de tropa, al mando del Capitán 2" de este Cuerpo Ramón 
Escobedo, la que el 22 anterior había salido de Yantepee para Negar 
al pueblo de Tejalpa (18 km. al P- de Yautepec), en donde se decía 
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se encontraba la partida zapatista; como el Capitán Escobedo 
no encontró a los dichos zapatistas en Tejalpa, cl 23 en la mañana 
emprendió el regreso para Yautepec y al entrar al Cañón de Lobos 
sin explorarlo convenientemente, fue atacado sorpresivamente por 
los zapatistas, tanto por el frente, como por la retaguardia de la 
fuerza federal. El Subteniente Juan KR. Rodríguez, aunque herido, 
consiguió escapar de la emboscada y se dirigió a Tejalpa, en donde 
se encontró a una fuerza del 19” Regimiento Irregular Auxiliar con 
la que regresó al lugar del combate, para levantar el campo, en- 
contrando los cadáveres del Capitán Escobedo y de 7 de tropa, así 
como a 3 de tropa heridos, habiéndose dispersado el resto de la 
fuerza (10 de aquellos dispersos, unos días más tarde, se presen- 
taron en Cuernavaca) (F. 1056, Exp. 178, AMHNSDN). 


Combate en Oacalco, Mor, (26 de septiembre de 1912). 


El General Salazar con su partida se regresó para la zona de 
Tepoztlán y el día 25 siguiente ocupó sin combatir, por estar des- 
guarnecido, el pueblo de Oacalco, pero en la mañana del día si- 
guiente, fue atacado allí por una fracción del 11” Regimiento de 
Caballería compuesta de 40 de tropa al mando del Capitán 2” Ju- 
lián Tapia, que había sido enviada de Yautepec para recuperar a 
Oacalco. El combate aunque corto, fue muy recio, pues los zapatistas 
tuvieron que salirse del pucblo, perdiendo a 4 de sus hombres 


(E. 1071, Exp. 178, ANSDN). 


Tiroteo en San Andrés de la Cal, Mor. (28 de septiembre de 


1912). 


Como continuó merodeando por los alrededores de Yantepee, el 
28 siguiente en la mañana sostuvo nn tiroteo en el pueblo de San 
Andrés de la Cal (4 km, al SE de Santa Catarina y 5 al SO de 
Tepoztlán), en contra de la fuerza del 3er. Batallón que formaba 
el destacamento de la estación “Parque” del F.C. México-Cuerna- 
vaca (km. 92), compuesta de un Oficial y 43 de tropa al mando del 
Capitán 1” Andrés Muñoz. Este oficial, ese día 28 salió de la esta- 
ción “Parque” con dirección al pueblo de Santa Catarina (unos 
10 km. al SO de la estación “Parque”), para cooperar en la batida 
que se hacía en contra de la partida zapatista (F. 1079, Exp. 178, 
AHSDN). 
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Combate en el cerro de la Herradura, Mor. (19 de octubre de 
1912). 


El General Salazar a mediados del siguiente octubre amagó al 
poblado de Ahuatepec (5 km. al E de la hacienda de Buenavista y 
como 8 al W de Santa Catarina), situando el 18 de ese mes a su 
vanguardia, que mandaba su lugarteniente Camilo Duarte, en el 
cerro de la Herradura (a unos 3 km. al E de Ahuatepec). Ánte esta 
amenaza, el Jefe de las Armas en Cuernavaca, que carecía de tropas 
disponibles, se vio en la necesidad de organizar una columna mixta 
de 115 individuos de tropa con una ametralladora, que puso al 
mando del Capitán 1* de Artillería Francisco A, Osorno (40 de 
tropa del 3er. Batallón al mando del Subteniente Javier García 
Monasterio, que tuvieron que ser retirados del destacamento de 
Cruz de Piedras 23 de tropa del 3er. Regimiento de Caballería al 
mundo del Subteniente Paulino Alemán y 2 Oficiales y 50 artilleros 
del ler. Regimiento de Artillería al mando del Teniente Enrique 
Flores). 

El 19 a las 7 de la mañana partió toda esta tropa federal de la 
hacienda de Buenavista con rumbo a Santa Catarina y hacia las 8 y 
media de esa misma mañana, a poco de haber pasado por el pueblo 
de Ahuatepec, la vanguardia gobiernista comenzó a tirotearse con 
los zapatistas, que situados en las alturas cercanas al cerro de la 
lerradura, le cerraban el paso; el Capitán Osorno montó un ataque 
y después de una hora de combate, consiguió que sus adversarios se 
retiraran para el cerro de la Herradura, en donde presentaron nueva 
resistencia, que también logró vencer, haciendo que sus enemigos 
se retiraran hacia El Ocotal, situado al S de la estación “Alarcón” 
del Y.C. México-Cuernavaca. Los federales ocuparon el cerro de la 
Herradura y a poco, fueron contraatacados allí por los zapatistas, 
pero el Capitán Osorno pudo rechazarlos y hacerlos huir con rumbo 
al pueblo de Santa Catarina (F, 1146, Exp. 178, AHSDN). 

Por cierto, que en su huida, esos rebeldes se encontraron con 
una tropa del 3er. Batallón (un Of cial y 43 de tropa). que man- 
daba el Capitán 1% Andrós Muñoz, la que formaba el destacamento 
de la estación “Parque”, pero que ese día 19 se hallaba en Santa 
Catarina en la práctica de un reconocimiento y al oír el iiroteo por 
el rumbo del cerro de la Herradura, marchó hacia este punto, en- 
contrándose a los zapatistas fugitivos a los que tiroteó, dispersándo- 


los (F. 1155, Exp. 178, AHSDN). 
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Tiroteo en Oacalco, Mor. (27 de octubre de 1912). 


La partida zapatista continuó merodeando por esa zona, pues 
el 27 de ese mismo octubre en la tarde, sostuvo un tiroteo en las 
cercanías del pueblo de Oacaleo, en contra de una fuerza del 11” 
Regimiento de Caballería (un Subteniente y 23 de tropa), que al 
mundo del Capitán 2" Julián Tapia, había salido de Yautepec, donde 
estaba destacado, para practicar un reconocimiento por el rumbo 
de Oacalco. El tiroteo duró unos 40 minutos, retirándose los zapa- 
tistas cuando comenzó a obscurecer (Í, 1203, Exp. 178, AMSDN). 
Es de anotar, que cl Capitán del 11” Regimiento con su fuerza, 
había sido enviado a Yautepec, porque el destacamento que allí se 
hallaba, formado por 30 hombres del 32” Batallón al mando del 
Capitán 2% de este Cuerpo Pablo de León, el 24 de ese mes de octu- 
bre se rebeló en contra del gobierno y después de consumar algunas 
depredaciones, se salió con rumbo al sur, para unirse a los zapa- 
tistas. Al saberse este acontec miento en Cuernavaca, se mandó a 
Yautepec al Capitán Tapia para que se hiciera cargo del destaca 
mento y además, se mandó en persecución de los federales subleva- 
dos al Comandante del 51% Cuerpo Rural, Félix E. Villegas con 
unos 120 jinetes del 19* Regimiento Irregular y del 51% Cuerpo 
Rural, quienes lograron alcanzar a los nuevos rebeldes, que ya eran 
menos de 20, pues 7 se habían separado presentándose en Yautepec 
el 25 siguiente (F. 1195, Exp. 178, AHSDN), tiroteándolos en las 
cercanías del pueblo de Temimilcingo, el 26 posterior, dispersándo- 
los y obligándolos a internarse en la serra situada al oriente de 


este poblado (F. 1198, Exp. 178, AHSDN). 


Combate en la Col. San Vicente del pueblo de Las Piedras, Mor. 
(4 de noviembre de 1912). 


Obedeciendo órdenes del General Emiliano Zapata para que co- 
operara en un ataque sorpresivo que proyectaba sobre la ciudad de 
Cuernavaca, que sabía se encontraba desprovista de tropas, el Ge- 
neral Salazar con su partida compuesta de unos 300 hombres, a 
fines de aquel mes de octubre se desplazó rumbo al S, incorporán- 
dosele al General Zapata en las inmediaciones del pueblo de Tlalt- 
zanán, muy probablemente el 31 de ese repetido octubre (ya se le 
había unido el Capitán De León con los pocos soldados que le ha- 
bían quedado) y a las órdenes de éste concurrió al ataque del pue- 


LA REVOLUCIÓN ZAPATISTA | 191 


blo de San Vicente (2 de noviembre de 1912) y a la defensa del 
mismo (3 de noviembre), así como a la retirada que se emprendió 
con rumbo a Chinameca. Precisamente, durante esa retirada, cuando 
en la mañana del 4 de noviembre se legó a la cañada del río Nexpa 
(unos + km. al NO de Chinameca), fue enviado con su partida a 
cubrir en el pueblo de Las Piedras (7 km. al N de Chinameca), el 
amino que conduce a Cuautla por Moyotepee, pura cerrarle el paso 
a las tropas federales que procedieran de Cuautla. 

El General Salazar se situó con sus tropas en el desfiladero o 
puerto que se forma al P ode este pueblo, en la colonia lHamada 
de San Vicente y allí fue atacado ese día 4 en la tarde, por el Te- 
niente Coronel del 18” Regimiento de Caballería Manuel Saviñón, 
que con 3 Oficiales y 536 de tropa de su Cuerpo, con 2 ametrallado- 
ras, salió de Cuautla por la mañana para cerrarle el paso hacia el 
ÑN a los derrotados en el pueblo de San Vicente. El combate duró 
tres horas, al cubo de las cuales los zapatistas se retiraron sobre la 
sierra situada al P, para dirigirse después nuevamente a los alre- 


dedores de Tepoztlán (F. 1234, Exp. 178, ANSDN). 


Combate en Oacaleo y en Tepoztlán, Mor. (5 de noviembre de 
1912). 


Precisamente, el día 53 de noviembre a las 7 y media de la ma- 
ñana, la vanguardia de la columna zapatista, que se componía de 
unos 100 hombres al mando del Jefe Camilo Duarte, fue atacada en 
el pueblo de Oacalco por una fuerza federal compuesta de 70 hom- 
bres (40 del 2" Butallón al mando del Subteniente Agustín M. Ne- 
grele y 31 del Cuerpo Irregular Auxiliar al mando del Cabo 1* Juan 
Campos), que mandaba el Comandante de Cuerpo Irregular Auxi- 
liar Fernando L. Orta, quien esc día muy temprano había salido de 
Yaulepec con su tropa, en auxilio de Tepoztlán, que se decía estaba 
amagado por ima partida zapatista. El Comandante Orta legó a 
Tepoztlán a las 6 de esa mañona y como encontró todo en calma y 
el destacamento del lugar sin novedad (eran un Oficial y 38 de tro- 
pa del 2* Batallón al mando del Capitán 2” Eulalio M. Gúido), em- 
prendió en seguida su regreso para Yautepec, pero pasando por 
Oacalco, en donde se encontró a los 100 zapatistas del jefe Duarte, 
a los que desalojó del poblado, obligándolos a retirarse con rumbo 
a Tzamatitlán (2 km. al SE de Oacalco), perdiendo a 4 de sus hom- 
bres (, 1260, Exp. 178, AHSDN). 


Sin embargo, en la tarde de ese mismo día, como «a las 5, el Ca- 
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pitán Ciiido vio acercársele por el rumbo de Santiugo Tepetlapa, 
a los 300 hombres de la partida del General Salazar, por lo que se 
aprestó a la defensa. Ll ataque zapatista sólo duró unos 90 minu- 
tos, pues a las 6 y media de esa tarde empezaron a retirarse al co- 
menzar a caer la noche (F. 1248, Exp. 178, AMNSDN). 

Es de citar, que en el curso de su retirada, esa misma tarde, los 
zapatistas fueron batidos nuevamente por el Capitán 1* del 3er. Ba- 
tallón Andrés Muñoz, jefe del destacamento de la estación “Parque”, 
del F.C, México-Cuernavaca, quien al oír el tiroteo por el rumbo de 
Tepoztlán, salió con Ja fuerza de su mando (un Oficial y 34 de tro- 
pa del 3er. Batallón), en auxilio de esta plaza, encontrándose en 
las cercanías orientales de ella con los derrotados zapatistas, a los 
que acabó de dispersar con sus fuegos (F. 1269, Exp. 178, ANSDN). 


Combate entre Ahuatepec y el cerro de la Herradura, Mor. (6 
de noviembre de 1912). 


Como el día 6 siguiente el General de la O fue atacado por va- 
rias columnas federales en el cerro de la Trinchera, el General Sala- 
zar quiso auxiliarlo y en la mañana de este día emprendió su mar- 
cha con rumbo al occidente y hacia las 11 se encontró con una fuerza 
federal (90 infantes y jinetes al mando del Capitán 1" del 3er. Ba- 
tallón Francisco Jiménez), que le cerraba el paso. Átacó u sus ene- 
migos, pero no los pudo desalojar de la posición que ocupaban, entre 
el pueblo de Ahuatepce y el cerro de la Herradura, por lo que u 
las 5 de la tarde, emprendió su retirada rumbo al oriente, pues tuyo 
informes de que los federales del General Angeles habían desalo- 
jado al General De lu O de su posición en el cerro de la Trinchera 


(F. 1288, Exp. 178, AHSDN). 


Combate en las cercanias de San Andrés de la Cal. Mor. (11 de 
noviembre de 1912). 


El jefe Salazar con su partida continuó merodeando por la zona 
Tepoztlán-Y autepec y como el 10 de ese mes de noviembre se acercó 
peligrosamente a la primera de esas dos poblaciones, de Cuernavaca 
se enviaron a unos hombres de infantería y caballería en auxilio de 
esta plaza; en el concepto, de que esta fuerza debería actuar en com- 
binación con la del destacamento de la estación “Parque”. del F.C. 
Múxico-Cuernavaca. El dia 11 de noviembre salió de Cuernavaca 
la columna federal de auxilio al mando del Capitán 2* del Batallón 
de Zapadores Rafael Díaz, componiéndola 30 hombres del 2% Bata- 
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llón al mando del Subteniente Agustín M. Negrete, 25 del 3er. Re- 
gimiento de Caballería pie a tierra al mando del Subteniente Luis 
Ramírez R., 25 jinetes del Cuerpo Irregular Auxiliar al mando del 
Teniente Juan Campos y una ametralladora con 4 de tropa, al man- 
do del Teniente Luis G. Ruiz, y hacia el mediodía legó a Tepoztlán 
sin encontrar al enemigo; esperó la legada de la fuerza del desta- 
camento de la estación “Parque”, la que arribó hacia la una de la 
tarde, y en seguida, emprendió su marcha de regreso para Cuerna- 
vaca. Hacia las 2 de la tarde, cuando lHegó al pueblo de Santiago 
Tepetlapa (4 km. al SE de Tepoztlán), recibió informes de que una 
partida zaputista se acercaba por el rancho de San Andrós de la 
Cal (5 km. al S de Tepoztlán y otro tanto al P de Tepetlapa), por 
lo que marchó al encuentro de ella y en esa tarde sostuvo un com- 
bate en el cerro Grande, situado a unos 3 km. al S de San Andrés 
de la Cal, en contra de una fracción de esa partida zapatista, a la 
que persiguió por algunos kilómetros, yendo finalmente a pernoctar 
en Yautepec (10 km. al SE de San Andrés de la Cal), adonde legó 
a las 11 de la noche; al día siguiente rindió su parte (F. 1295, 


Exp. 178, AHSDN). 
Combate en Juehitepec, Méx. (12 de noviembre de 1912). 


Los Coroneles zapatistas Felipe Neri y Camilo Duarte, depen- 
dientes de la partida del General Salazar, que con 300 hombres se 
dirigieron hacia Malinalco, Méx., para unirse con el General Emilia- 
vo Zapata, pasando por terrenos del Valle de México, el 12 de no- 
viembre a las 7 de la noche atacaron al destacamento federal que 
cubría al pueblo de Juchitepec. tal vez con descos de pernoctar en 
el; pero no pudiendo ocupar a este pueblo, por que lo defendieron 
con energía el Cupitán 2? del 2" Regimiento de Caballería Arturo 
Ponce de León, jefe del destacamento, con los 34. de tropa que tenía 
asus Órdenes, el ataque duró desde las 7 a las 11 de la noche, hora 
en que los zapatistas emprendieron su retirada; en el concepto, de 
que unos momentos antes, le legó al Capitán Ponce de León el re- 
fuerzo de 9 guardas del 12” Cuerpo Rural al mando del Cabo 2" 
Dolores Gallardo, procedentes de la cercana hacienda de Retama, 
con cuya ayuda pudo rechazar a sus atacantes. Tuyo 3 muerlos y 


2 heridos (F. 755, Exp. 158, AHSDN). 


Combate en Villa de Ayala. Mor. (20 de noviembre de 1912). 


Desplazándose con múltiples precauciones, estos jefes zapatistas 
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con su partida, el día 10 siguiente por la mañana ocuparon Villa 
de Ayala, la que tuvieron que desalojar unas horas después, cuando 
fueron atacados por una fracción del 18” Regimiento de Caballería. 
compuesta de un Oficial y 62 de tropa, al mando del Capitán 1" Car- 
los Ordorica, más una sección de ametralladoras con 8 de tropa que 
mandaba el Teniente Angel Gil Romero. Esta fuerza federal que 
formaba el destacamento de la hacienda de Coahuixtla. salió de allí 
ese día 20 como a las 3 y media de la tarde, con rumbo a la Villa 
de Ayala, combatiendo desde luego con los rebeldes zapatistas que 
la ocupaban, los que se habían situado en los cerros del Mirador y 
de la Lagunilla, situados a la entrada norte del poblado; consiguien- 
do los gobiernistas desalojar a sus adversarios, después de dos horas 
de combate, obligándolos a emprender su retirada con rumbo al sur 


(E. 1347. Exp. 178, AMNSDN). 


Expedición al Estado de México (segunda quincena de noviem 
bre de 1912). 


Por orden del General Zapata, el jefe Salazar y =u partida (unos 
300 hombres), a fines de ese mes de noviembre marcharon para el 
Estado de México y pasando por Tetecalita y Alpuyeca, continua- 
ron con rumbo al pueblo de Malinalco, Méx., combatiendo en su 
trayecto, la tarde del día 27 de ese dicho noviembre en el pueblo 
de Palpan, en contra de una fuerza como de 130 hombres del 41 
Cuerpo Rural, que desde Miacatlán envió en su contra el Coman- 
dante de este Cuerpo, Martín Triana (F. 169, Exp. 178, AHSDN). 
Asimismo, el 29 siguiente, les tocó concurrir a la defensa de la po: 
blación de Malinalco, la que tuvieron necesidad de evacuar ante la 
fuerte presión de los 323 gobiernistas que mandaban el Comandan- 
te Martín Triana y el Capitán 17 del Batallón de Zapadores Joaquín 


B, Ayala (F. 1373, Exp. 178, AHSDN). 


Combates ea San Miguel Íxtlilco, Mor. (4 y 10 de diciembre de 
1912). 


Con el mismo General Zapata, se regresó para el territorio mo- 
relense, tocándole asistir a los combates librados en San Miguel 
Ixililco en los días 4 y 10 de diciembre, después de los cuales se 
separó de su jefe para irse a continuar sus operaciones en su zona 
de origen. 
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Combate en El Texcal, Mor. (12 y 13 de diciembre de 1912). 


Se estableció desde luego para reanimar a sus hombres, en la 
zona cubierta de espuma de lava que se extiende entre Yautepec, 
Tejalpa y la sierra de las Tetillas, conocida con el nombre de El 
Texcal, dedicándose a destruir la línea telegráfica establecida a lo 
largo del camino Cuernavaca-Tejalpa-El Progreso-Cañón de Lobos- 
Yautepec, precisamente en la entrada oeste del dicho Cañón de Lobos, 
por el que se cruza la sierra de las Tetillas. El día 12 de ese dicho 
diciembre por la mañana, el Teniente Coronel del 314" Batallón Lui> 
G. Cartón. nuevo jele de las Armas en Yautepec, hizo salir de esta 
plaza a una cuadrilla de trabajadores a que repararan la línea del 
telégrafo, escoltando a esta cuadrilla una fuerza de infantería y ca- 
ballería (un Oficial y 142 de tropa del 34% Batallón y 2 Oficiales y 
29 de tropa del 3er. Regimiento de Caballería). al mando del Capa 
tán 2" del 34” Batallón Manuel M. Cázares. Para el mediodía se 
llegó al lugar en donde estaba destruida la línea y se comenzó a re- 
pararla, siendo utacados de inmediato los federales por unos 100 za- 
patístas que salieron de El Texcal; el Capitán Cázares después de una 
hora de combate rechazó a sus adversarios y como ya se habia ter- 
minado la reparación, emprendió su regreso para Yautepec: al pa- 
sar por el Cañón de Lobos, coronó con parte de su fuerza las cimas 
de los cerros de las Tetillas, para evitar ser sorprendido, siendo ti- 
roteada esta rropa por la partida zapatista que se hallaba ocupando 
el cerro Barriga de Plata, el cual se encuentra al N de la sierra de 
las Tetillas. El Capitán federal continuó su desplazamiento hacia 
Yautepec, siendo hostilizado durante su trayecto por la partida za- 
patista, hasta que llegó a unos 3 km. al S de Yamepec, en donde 
se encontró con el Teniente Coronel Cartón, que con 22 de tropa 
del 34" Batallón y una ametralladora al mando del Teniente Abel 
A. Bravo, había salido en su auxilio, el que le ayudó au rechazar a 
sus atacantes (E. 1445, Exp. 178, ATISDN). 

El día 13 siguiente, por orden emanada del Cuartel General, el 
Teniente Coronel Cartón salió de Yautepec a reparar nuevamente la 
linca telegráfica, Mevando 4 ma fuerza de 100 hombres con una 
ametralladora (2 Oficiales y 60 de tropa del 34" Batallón; 2 Ofic 
les y 29 de tropa del 3er. Regimiento de Caballería y una ametra- 
ladora con 4 de tropa). Hacia el mediodía legó con su fuerza a 
la salida P del Cañón de Lobos. procediendo desde luego a la re- 
paración de la línea y en la tarde, una vez terminado su trabajo, 
ocupó con su tropa el lomerío de El Texcal, dando frente al norte y 
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esperó la llegada de los zapatistas; éstos arribaron procedentes del 
ÑN como a las 4 de esa tarde, siendo recibidos por el fuego de la 
ametralladora, causando el desorden entre las filas de los utacan- 
tes, quienes al fin se retiraron sin emprender un ataque en forma 


(EF. 1457, Exp. 178, AHSDN). 


Combate en las cercanias de la hacienda del Hospital, Mor. (Y 
de enero de 1913). 


Queriendo desviar la atención de los federales que trataban de 
batir «a la partida que acaudillaba en persona el General Zapata, 
quien había establecido =u base de operaciones en el cerro del Jil- 
guero, el General Salazar se acercó con su partida a la ciudad de 
Cuaulla amenazándola, por lo que en esta plaza se organizó una 
columna de 160 hombres de infantería y caballería que se puso a 
las órdenes del Mayor del 34” Batallón Federico López, la que de- 
bería salir al encuentro de los amenazadores zapatistas (F. 4, Exp. 
179, AMSDN). E] 1* de enero de 1913, a las 10 de la mañana, salió 
de Cuautla el Mayor López con la columna de su mando (un Oficial 
y 52 de tropa del 32" Batallón al mando del Capitán 1* Ignacio No- 
riega: un Oficial y 18 de tropa de la Sección de Artillería de Cam- 
paña al mando del Capitán 1* Miguel Espinosa y un Oficial y 62 de 
tropa del 18% Regimiento de Caballería, al mando del Capitán 1" 
Carlos Ordorica), con rambo a la hacienda del Hospital (5 km. al 
NO de Cuautla), adonde se sabía se encontraba la partida zapatis- 
taz Hegó a este lugar hacia el mediodía y procedió a explorar por 
los alrededores y en la tarde. se encontró con una avanzada cnemi- 
ga. compuesta de unos 100 hombres, como 2 km. al NO de la dicha 
hacienda del Hospital, a la que liroteó sin trabar un combate en for- 
na, porque los insurrectos se alejaron precipitadamente rumbo 
al poniente. 


Tiroteos en los alrededores de Cuautla, Mor. (5 y 7 de enero de 


1913). 


El día 5 de ese mismo enero, hacia las 10 de la mañana, una 
avanzada de la partida del General Salazar ocupó el rancho de San 
José (3 km. al E de Cuautla), cuyos componentes lirotearon a los 
soldados de la Sección de Artillería de Campaña que trabajaban en 
la construcción de una fortificación en ese punto: éstos dieron la 
voz de alarma al resto de la guarnición, por lo que se envió en su 
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auxilio u un Oficial y 52 de tropa del 34” Batallón al mando del 
Capitán 1% Ignacio Noriega, los que ayudaron eficazmente « recha- 
zara los insurrectos, a quienes persiguió después el Capitán Ordo- 
rica, con una fracción del 18" Regimiento de Caballería (F. 16, 
Exp. 179, AJUSDNX): y el día 7 posterior. como la dicha partida za- 
patista ocupó la hacienda de Casasano (4 km. al N de Cuautla y 
3 km. al NW de Cuautlixco), en la tarde de ese día fue desalojada 
de allí por una fuerza del 34% Batallón al mando del Subteniente 
lenacio Alberdi (eran 19 de tropa), que por orden del Capitán 1" 
de este Cuerpo Ignacio Noriega, realizaba una exploración par ese 


rumbwu (F. 22, Exp. 179, AUSDA). 


Combate en la colonia San Vicente, Mor. (13 de enero de 1913). 


La partida del General Salazar, fuerte en unos 300 hombres. 
continuó amagando a la ciudad de Cuautla y el 12 de ese repetido 
enero entró a a hacienda de Tenextepango (10 km. al S de Cuau- 
lla), por lo que de Cuautla se envió al Capitán 1” del 34% Batallón 
Emilio Guillemín con unos 150 hombres y una ametralladora para 
batirla (2 Oficiales y 80 de tropa del 7 * Batallón al mando del Ca- 
pitán 2" Pablo F, Sánchez; un Oficial y 60 de tropa del 34" Batallón 
al mando del Tiniente Juan Ortiz y una Sección de Ametralladoras 
con 9 de tropa. al mando del Teniente Angel Gil Romera). El Capi- 
tán Guillemín salió de Cuautla con =u fuerza a las 10 y media de 
la noche del día 12 y llegó a Tenextepango unas dos horas y media 
más tarde; como se le informó que los zapatistas se hallaban en el 
pueblo de Moyotepec (1 km. al P de Tepextepango), descansó unas 
horas y a las 6 de la mañana del día 13, reemprendió la marcha 
con rumbo a Moyotepec, donde al MHegar ya no encontró a sus ene- 
migos, pues óstos se habían retirado a las 5 de esa misma mañana 
con rumbo al Ar Signió tras de los insurrectos y a las 9 de esa ma- 
ñana arribó a la colonia San Vicente del pueblo de Las Piedras 
(4 km. al S de Moyotepec). donde al Megar tomó un pequeño des: 
canso, siendo entonces aticado repentinamente por los zapatistas que 
bajaban de los cerros situados al O y P del pueblo, disparando sus 
armas. Por cinco horas sostuvo un nutrido tiroteo con aquellos ad- 
versarios, al cabo de las cuales óstos se retiraron tomando varias 
direcciones, dejando a 42 de sus hombres muertos (los federales re- 
gistraron sólo 4 heridos). Despué= de este combate, el Capitán Gui- 
lemín siguió la marcha basta la hacienda de Chinameca (6 km. al 
S de San Vicente. en doude pernoctó y el 14 siguiente se embarcó 
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sor F.C. en la estación “Huitehila” y se regresó a Cuautla con su 
1] y g£ 


fuerza (F. 122, Exp. 179, AHSDNX). 


Combate en Villa de Ayala, Mor. (20 de enero de 1913). 


La partida zapatista se retiró hacia el P y el día 20 siguiente, 
ocupó las poblaciones de Anenecuilco y Villa de Ayala (5 y 6 km.. 
respectivamente, al SO de Cuautla), desde donde envió a una frac: 
ción para que explorara por la hacienda de Coahwixtla (2 km. al 
S de Cuautla), la que combatió ese mismo día en contra de una 
fracción del Ter. Regimiento de Caballería (12 de tropa ul mando 
del Subteniente Luis A. Carrillo), que escoltaba al administrador 
de aquella hacienda. Al oír los tiros, el Capitán 2 Andrés López, 
que con 2 Oficiales y 13 de tropa del mismo ler. Regimiento, cons- 
tituía el destacamento en la dicha hacienda de Coahuixtdla, salió con 
su fuerza en auxilio de su subalterno, consiguiendo hacer huir a los 
zapatistas, quienes se hicieron fuertes en Villa de Ayala, de don- 
de consiguió desalojarlos el Capitán López, en el curso de la tarde de 
ese mismo día (tuvo un muerto y 2 heridos) (Y. 175, Exp. 179, 


AHSDN). 


Tiroteo en Tepoztlán, Mor. (25 de enero de 1913). 


De los alrededores de Cuautla, el General Salazar con su purti- 
da regresó para la zona del Texcal, enviando grupos 4 que mero- 
dearan por los ranchos y pueblos cercanos: uno de esos grupos, se 
acercó a Tepoztlán y a las 9 de la noche del día 25 de aquel mes 
de enero, liroteó al destacamento federal de este lugar, el cual esta 
ba compuesto de 25 de tropa del 41 Batallón Irregular Anmxiliar, 
al mando del Teniente José Ocampo, quien rindió el parte relativo 


(I. 191, Exp. 179, AHSDN). 


Combate en el Cañón de Lobos, Mor. (1 de febrero de 1913). 


El grueso de la partida del General Salazar, que merodeaba por 
la sierra de la> Tetillas y obstaculizaba el tránsito en el camino 
Cuernavaca Y antepec, en la mañana del 1% de febrero de ese 1913, 
atacó sorpresivamente en el Cañón de Lobos, a unos 600 m. al orien- 
te de la entrada occidental del cañón, a una fuerza federal como de 
60 jinetes (40 del 1” y del 11% Regimientos de Caballería y 20 del 19 
Regimiento Irregular Auxiliar), que al mando del Capitán del 11% 


LA REVOLUCIÓN ZAPATISTA 199 


Regimiento Antonio Reyes, escoltaba de Cuernavaca para Yautepec a 
la impedimenta de esta corporación; como el ataque sorprendió a la 
columna federal, ésta se desorganizó momentáneamente, pero el Te- 
niente del 11% Regimiento Francisco Muñoz, se sostuvo con una 
buena parte de la tropa defendiendo la impedimenta, hasta que He- 
gó un auxilio de Yautepce, enviado por el Teniente Coronel Luis G. 
Cartón, jefe de las Armas en esta población. Con esa tropa de auxi- 
lio, el Capitán Reyes pudo rechazar a los rebeldes y salvar lu im- 
pedimenta (La fuerza federal tuvo 3 heridos, uno de ellos un Ofi- 


cial) (F, 227, xp. 179, AHSDN). 


Combate en las cercanías de Yautepec. Mor. (7 de febrero de 


1913). 


Continuando sus actividades, la partida del General Salazar 
destruyó la línea telegráfica a unos 6 km. al SO de Yautepee, por lo 
que el Teniente Coronel Cartón, a las 6 de la mañana del día 7 de 
febrero salió de esta plaza con 280 hombres y una ametralladora 
(2 Compañías del Batallón de Zapadores compuestas de 3 oficiales 
y 225 de tropa, al mando de los capitanes 1% Joaquín B. Ayala y 
Emilio Tello; un Oficial y 33 de trapa del 31" Batallón al mando del 
Capitán 2" Manuel M. Cázares, y una ametralladora con 5 de tropa, 
al mando del Teniente Pedro Juárez), para reparar la referida línea 
telegráfica y hacia las 8 de esa mañana, al llegar a la altura del cerro 
Albarradón (unos 5 km. al SO de Yautepec), recibió las descargas 
de los rebeldes zapatistas que se hallaban emboscados entre los riscos 
y la maleza; el Teniente Coronel Cartón desplegó a su tropa y manio- 
brando_ 4 sus enemigos por derecha e izquierda, los hizo huir con 
rumbo a El Texcal. Al levantar el campo, encontró 18 cadáveres de 
zapatistas y recogió 18 caballos; por parte de los gobiernistas hubo 3 
muertos y Y heridos. Ese mismo día 7, el Teniente Coronel Cartón y 
su fuerza regresaron a Yautepec, después de reparar la línea tele- 


gráfica (F, 234, Exp. 179, AHSDN). 


Combate en Tlayacapan. Mor. (9 de febrero de 1913). 


Parece que después de esta acción, el General Salazar con =u 
partida se retiró pura la sierra de Tlayacapan, situada unos 15 km, 
al N de Yamtepee, pues el Teniente Coronel Cartón, el día 9 de ese 
mismo febrero, a las 6 de la mañana, salió de Yautepre como con 
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250 hombres y una ametralladora (3 Oficiales y 200 de tropa del 
Batallón de Zapadores, al mando de los capitanes 1% Joaquín B. 
Ayala y Emilio Tello; un Oficial y 51 de tropa del 34" Batallón, al 
mando del Capitán 2" Manuel M. Cázares y 5 de tropa con una 
ametralladora, al mando del Teniente Pedro Juárez). con rumbo 
al pueblo de Tlayacapan (13 km. al NE de Yautepec); una hora 
después legó al pueblo de Oacalco, en donde dividió a su fuerza 
en dos colunmas, una: formada por la Compañía de Zapadores del 
Capitán Tello (2 Oficiales con 100 de tropa), que se desplazó hacia 
Tlayacapan, siguiendo el camino directo que cruzaba el cerro del 
Sombrerito y la otra, formada por el resto de la fuerza, que a sus 
órdenes inmediatas, se dirigiría a Tlayacapan bordeando el cerro del 
Sombrerito por sus lados sur y oriente, pasando por el pueblo de 
Oaxtepee (6 km. al E de Oacaleo); en el concepto, de que ambas 
columnas debían Hegar a Tlayacapan a las 10 de la mañana. Asi se 
realizó y a la hora fijada, cuando las columnas federales Uegaban 
a Tlayacapan por el O y el S, respectivamente, los rebeldes zapatis- 
tas estaban saliendo por el lado norte, por lo que el Teniente Coro- 
nel Cartón envió al Subteniente del 34% Batallón, Ramón Guzmán. 
con su tropa a que los atacara por el flanco oriental, a tiempo que el 
Capitán Tello lo hacía por el occidente y el Teniente Coronel Car- 
tón por el sur. La maniobra federal tuvo muy buen éxito, pues para 
las 11 de esa misma mañana, estas tropas ocuparon Tlayacapan. 
huyendo los zapatistas con rumbo al norte, después de perder a 35 
de sus hombres (los federales tuvieron 2 muertos y 6 dispersos) (PF. 


246, Exp. 179, AHSDN). 


D. Operaciones de la partida acaudillada por el General Jesús 
Morales. 


Expedición al Estado de Guerrero (agosto de 1912). 


Purece que después del combate sostenido en Tlalamae el 12 de 
julio de 1912, el General Morales en unión del General Fufemio 
Zapata y como con 500 hombres se dirigieron al Distrito poblano 
de Chiautla, en donde decidieron practicar uma nueva expedición al 
territorio guerrerense y el 1% del siguiente agosto, sus avanzadas 
al mando del jefe Fortunato Patrón, fueron: batidas. en el pueblo de 
Olinalá, Gro. (a unos 80 km. al S de Chiautla), por una fracción 
del 57" Cuerpo Rural. compuesta de 2 oficiales y 10 de tropa que 
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mandaba el Cabo 1" Jesús Villa; muriendo en esta acción el jefe 
Patrón, Teniente Coronel del Ejército Libertador del Sur (EF. 24, 
Exp. 126, AHSDN). 

A pesar de esta derrota, el día 4 siguiente, el grueso de la par 
tida rebelde. atacó la población de Huamuxtitlán, Gro., que defen- 
dió con todo vigor, el Comandante del 57" Cuerpo Rural José An- 
tonio Gálvez, con los 18 oficiales y 202 de tropa de este Cuerpo y 
del ler. Cuerpo Rural del Estado (F. 253, Exp. 126, AMSDN). 
Como al fracasar en su intento de ocupar Huamuxtitlán los jefes 
Morales y Eufemio Zapata se retiraron hacia el territorio poblano, 
el Comandante Gálvez envió en su persecución a varias fracciones 
de <us tropas; una de éstas, compuesta de 3 oficiales y 30 de tropa 
del ler, Cuerpo Rural del Estado de Guerrero, al mando de un 
Cabo 1% el 17 de ese mismo agosto en la tarde, alcanzó y batió a 
unos 75 hombres que formaban la retaguardia de la partida zapa- 
ista, en el pueblo de Ixesmilpa (aunos 40 km. al NO de Huuamux- 
titlán), haciéndoles 9 muertos (E. 435, Exp. 218, AUSDN); y el 
19 siguiente el mismo grueso de la partida zapatista, sorprendió a 
atra fracción exploradora compuesta de 40 hombres del 57" Cuerpo 
Rural, al mando del Cabo 17 Jesús Villa, entre los pueblos de Chilá 
de la Sal (60 km. al MA de Huamuxtitlán) y Tuleingo (15 km, al 
SE de Chilá de la Sal), obligando al Comandante Gálvez, después 
de esta derrota, a regresar para Huamuxtilán abandonando la per 
secución (F. 262, Exp. 126, AHSDN). 

Mentados por este triunfo los jefes Morales y Zapata, decidie- 
ron volver sobre Huamuxtitlán, población que atacaron el 28 de 
ese repetido agosto, pero tampoco pudieron ocuparla en esta oca- 
sión, porque el Comandante Gálvez la defendió tenazmente con los 
200 hombres del 57" Cuerpo Rural y 2 oficiales y 50 de tropa del 
Batallón “Guerrero”, que le habían sido enviados como refuerzo 
desde Tlapaz registrando buen número de heridos entre los que se 
contó el Cabo 1” Jesús Villa (E. 276. Exp. 126, AHSDN). 


Tiroteos en Mabinanciuzo. Pue. y en Pecomatlán, Pue, (7 y 10 
de septiembre de 1912). 


Nuevamente se regresaron para el territorio poblano los jefe= 
Morales y Zapata con su purtida, apareciendo sus avanzadas en el 
pueblo de Piaxtla (60 km. al SE de Izúcar de Matamoros y como 
80 al NE de Iuamuxtitlán), mandadas por los jefes Clotilde Sosa 
y Delio Flores, el día 6 del siguiente septiembre. con intenciones 
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de atacar a la población de Acatlán (unos 25 km. al E de Piaxua), 
por lo que de esta plaza salió 4 su encuentro el Comandante del 23" 
Cuerpo Rural, Coronel Eduardo Reyes con unos 200 jinetes (2 ofi- 
ciales y 45 de tropa del 11% Cuerpo Rural; 4 oficiales y 114 de 
tropa del 23* Cuerpo Rural; 3 oficiales y 10 de tropa de la Gue- 
rrilla de Acatlán y 20 Volumtarios). Ese día 6 a las 3 de la 
tarde, salió este jele con su fuerza a expedicionar por los alre- 
dedores de Acatlán, para tratar de fijar a la partida zapatista 
y recorrió los pueblos de Piaxtda. Chinantla (3 km. al N de Piax- 
lla) y Tehuitzingo (20 km. al N de Piaxtla), para regresar después 
a Piaxtla y Tecomatlán (12 km. al S de Piaxtila), sosteniendo dos 
liroteos en contra de elementos de la partida zapatista: uno en el 
ancho de Malinancingo, cercano a Chinantla, el día 7 de ese dicho 
sepliembre y el otro en el Cantil Colorado, cerca de Tecomatlán, al 
cruzar el río Mixteco, el día 10 siguiente; regresando después para 
Acatlán. al saber que la partida zapatista se había internado en te- 
rrenos del Distrito de Chiautla (F, 469, Exp. 218. AHSDN). 


Combate en El Progreso, Pue. (22 y 23 de septiembre de 1912) 


Para el día 15 siguiente, nuevamente apareció la partida zapa- 
lista por los alrededores de Piaxtla, por lo que de Acatlán se hizo 
marchar sobre de esa población, al Comandante del 335” Cuerpo 
Rural José Antonio Gálvez, quien se hallaba allí en tránsito, prae- 
ticando una expedición. Este jefe salió de Amatitlán el 22 en la 
mañana (5 km. al SO de Acatlán), llevando consigo a unos 230 
hombres del 337 Batallón Trregular Auxiliar y del 35” Cuerpo Ru- 
ral y hacia las 12 de ese día, al Ulegar al pueblo de El Progreso (en- 
tre Amatitlán y Piaxtla), se encontró con los insurrectos a los que 
logró desalojar del poblado, después de dos horas de combate, ha- 
ciéndoles 9 muertos. Hacia las 4 de la tarde de ese mismo día, enan- 
do estuba a punto de continuar su marcha con rumbo a Piaxtla, fue 
atacado por sus enemigos, que volvieron a la carga y como ya era 
tarde, el Comandante Gálvez decidió pasar la noche en El Progreso 
y reemprender su marcha al día siguiente. Este día 23 a las 8 de 
la mañana, los zapatistas lo atacaron nuevamente, pero el Coman 
dante Gálvez consiguió rechazarlos haciéndolos retirarse con rumbo 
al pueblo de Amolac (sobre el río Mixteco a unos 10 km. al SO de 
Piaxlla, en donde se hallaba el Capitán 1* del 12" Regimiento de Ca- 
ballería Francisco Garza con un oficial y 50 de tropa, quien allí los 
acabó de derrotar, huyendo entonces con rumbo a Xicotlán (u unos 
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40 km. al SO de Piaxtla). El Comandante Gálvez, en la tarde de 
ese día 23 reemprendió su desplazamiento y el 24 llegó a Amolac, 
donde se le unió el Capitán Garza y su tropa; el 25 siguieron juntos 
para Tulcingo (12 km. al SE de Xicotlán), en donde se separó el 
Capitán Carza por tener que regresarse para Huamuxtidlán (unos 
40 km. al S de Tulcingo), en tanto que el Comandante Gálvez con- 
tinuó su expedición por Chilá de la Sal y Piaxtla, sin registrar nue- 
vos combates (F. 723, Exp. 218, AlISDN), 


Ataque a Chiautla, Pue. (9 de vctubre de 1912). 


Purece que después de estos sucesos, el General Morales y su 
partida. atacaron aunque sin éxito, la población de Chiautla (a unos 
50 km. al NO de Piaxtla), combatiendo por espacio de una hora 
y media al cabo de la cual emprendieron su retirada. (Esto es lo que 
informó a la Secretaría de Guerra y Marina, el Coronel Luis G. 
Pradillo, jefe accidental de la 7% Zona Militar, ese mismo día 9) 


(F. 1129, Exp. 178, AHSDN). 


Combate en los alrededores de la hacienda de Guadalupe, Pue. 


(27 de octubre de 1912). 


Como continuó merodeando por los alrededores de Acatlán, 
el 26 de ese mismo octubre ocupó la hacienda de Guadalupe (25 km. 
alS de Acatlán), donde esperaba agrupar algunas tropas más, para 
atacar a la ciudad de Puebla; y el 27 siguiente, sostuvo un combate 
en retirada, contra de una fuerza federal como de 120 hombres. que 
mandaba el Comandante del 23" Cuerpo Rural Eduardo Reyes. Este 
jefe, el dicho día 27 en la mañana, salió de Acatlán con una colum- 
na montada compuesta de 10 oficiales (entre éstos figuró el enton- 
ces Cabo 1" y después General del Ejército Constitucionalista Al- 
fredo Machuca) y 60 de tropa del 23” Cuerpo Rural; 40 de la 
“Guerrilla de Acatlán” y 20 rurales de la jefatura del Distrito, con 
instrucciones de batir al jefe zapatista Jesús Morales, que se sabía 
se encontraba en la hacienda de Guadalupe con unos 500 hombres. 
El Comandante Reyes y su tropa pasaron el rancho de San Pablo 
(6 km. al S de Acatlán) y cuando habían avanzado unos 3 km. más 
hacia el S, se encontraron a los zapatistas que ocupaban el cerro de 
La Paz, cerrándoles el paso; por lo que desplegó a su fuerza y los 
atacaron con energía, consiguiendo desalojarlos de su posición, des- 
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pués de unos 90 minutos de combate. Los zapatistas se replegaron al 
cerro de la Peña de la letra, donde opusieron nueva resistencia y 
después al cerro de la Charra (situado al P de la hacienda de Gua- 
dalupe), de donde los gobiernistas pudieron expulsarlos hasta como 
las 2 de la tarde, en que se retiraron tomando varias direcciones. 
Según el parte del Comandante Reyes, se les hicieron 18 muertos 


(F. 516, Exp. 218, AHSDN). 


Ataque y toma de Huehuetlán el Grande, Pue. (11 de noviembre 


de 1912), 


Como en los primeros días del siguiente noviembre, se le unie- 
ron los ex federales Higinio Aguilar y Gaudencio González de la 
Llave con una partida como de 300 hombres, el dia 11 de ese mes, 
a las 5 de la mañana, pidió la entrega de la plaza de Huehuectlán 
el Grande (30 km. al NE de Izúcar de Matamoros) al Cabo 2" Ro- 
sete del 11% Cuerpo Rural, que con 25 de tropa formaba el desta- 
:amento que cubria al poblado. Exte oficial se negó a rendirse en 
un principio, pero después de dos horas de combatir, decidió depo- 
ner sus armas y unirse a los zapatistas con su tropa, quienes lo aco- 
gieron con beneplácito; sin embargo, un Sargento 1% con 10 guardas 
no se quisieron pronunciar y se salieron del pueblo, yéndose a Tepeji 
(30 ko. al SE de Huehuetlán), a incorporarse con el Mayor de su 
Cuerpo, José Balderas, que guarnicionaba au esta población, adonde 
llegaron a las 11 ode la noche de ese día, sólo 3 de esos hombres 


(1. 538, Exp. 218, ANSDN). 


Combate en la estación “Santa Cruz”, Pue. (12 de noviembre 


de 1912). 


se mismo día 11 de noviembre, el ex General Higinio Aguilar 
desde el pueblo de Ixcaquixtla (unos 10 km. al E de Tepeji). le in- 
timó rendición al Mayor del 11" Cuerpo Rural, José Balderas, que 
con 50 hombres de su Cuerpo guarnicionaban al pueblo de Tepeji. 
quien se negó a rendirse y se aprestó a la defensa, pidiendo ayuda 
a la 7* Zona Militar, la que el día 12 siguiente hizo salir de la cin- 
dad de Puebla, a bordo del F.C, Puebla-Ouxauca, al Capitán 1% del 
Batallón Zaragoza. Manuel Quijano, con 75 infantes (10 del Ba- 
tallón Zaragoza con el Subteniente Gilberto Arroyo y 33 del 34 
Butallón al mando del Subteniente Publo Cortés), llevando como 
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destino la estación “Rosendo Márquez” (a 55 km. al SE de Puebla), 
en donde al llegar se le incorporá el destacamento de este lugar, 
compuesto de 25 de tropa del Batallón “Zaragoza” al mando del 
Teniente Arturo Vigueras. Como allí recibió informes de que en la 
estación “Santa Cruz” (5 km. al SE de “Rosendo Márquez”), había 
una partida rebelde como de 50 hombres esperando el paso del tren 
para asaltarlo (era una fracción de la partida que acaudillaba el 
General Higinio Aguilar), siguió su desplazamiento por el F.C. y 
un kilómetro antes de la estación “Santa Cruz”, desembarcó a su 
fuerza y siguió por tierra, sorprendiendo a los rebeldes, a los que 
hizo huir después de una y media hora de combate. Continuó su 
desplazamiento embarcado en su tren y en la estación “Tlacoyalco” 
(38 km. al SE de “Rosendo Márquez”). desembarcó a su fuerza y 
abandonando a su tren, marchó por tierra con rumbo al pueblo de 
Ixcaquixtla (a unos 24 km. al SO de la estación “Tlacoyalco”, en 
donde suponía se hallaba el grueso de la partida con los jefes 16 
ginio Aguilar y Caudencio González de la Llave, lugar al que Hegó 
a las 9 de la noche de ese mismo día, encontrándolo veupado por 
el Teniente Coronel José Beltrán, jefe del 11% Cuerpo Rural, que 
con una fracción de esta corporación y otra del 35" Cuerpo Rural, 
unas horas antes lo había tomado, procedente de Acatlán (unos 28 
km. al SW de Ixcaquixtla), desalojando a los insurrectos (F. 546, 
xp. 218, ATMSDN). 


Combate en Atoyatempan. Pue. (17 de noviembre de 1912). 


Morales, Ireneo Vázquez, Higinio Aguilar, Gaudencio González 
de la Llave y otros jefes, continuaron hostilizando a esa zona y el 
17 de aquel mismo noviembre, tuvieron ocasión de combatir contra 
fuerzas gobiernistas en el pueblo de Atoyutempan (28 km. al N de 
Tepeji), resultando nuevamente derrotados. Según el informe que 
de este evento rindió el Comandante del 23" Cuerpo Rural Eduardo 
Reyes, ese día 17 en la mañana, hallándose en la ciudad de Puebla. 
fue enviado por el jefe de la 7% Zona Militar con rumbo al pueblo 
de Tecamachalco (sobre la via férrea México-Puebla-Oaxaca, ua 65 
km. al SE de Puebla), donde se decía merodeaba la partida rebelde 
que unos días antes había sido batida en Ixcaquixtla. Dicho jefe 
llevó consigo a unos 130 hombres (33 del 34% Batallón al mando 
del Subteniente Pablo Cortés; 75 del Batallón “Zaragoza”. al man- 
do del Capitán 1% Manuel Quijano y 25 guardas del 23% Cuerpo 
Rural, al mando del Cabo 1* Gonzalo A. Rodríguez), y hacia el me- 
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diodía, cuando el tren en que se desplazaba estaba llegando a la 
estación “Tecamachalco”, recibió informe de que la repetida par- 
tida estaba entrando al pueblo de Atoyatempan (a unos 12 km. al 
SO de Tecamachalco), por lo que desembarcó a su fuerza y por 
tierra se dirigió hacia este poblado, atacándolo con denuedo y des- 
pués de dos horas de lucha los desalojó, haciéndolos huir con rumbo 
a Tecali (unos 8 km. al NO de Atoyatempan) (P. 575, Exp. 218. 
AHSDN). 


Combate entre las estaciones “Atenciago” y “Chietla”, Pue. (27 
de noviembre de 1912). 


Lo los días inmediatos que siguieron, se le separaron al General 
los jefes Aguilar y González de la Llave, quienes con sus partidas 
se fueron para el territorio veracruzano, en tanto que aquél se re- 
gresó para su zona de origen en el Estado de Puebla y el 27 de ese 
mismo noviembre en la mañana, una fracción de su partida. com- 
puesta de unos 200 hombres, asaltó a un tren de pasajeros que se 
dirigía de Cuautla para Izúcar de Matamoros, entre las estaciones 
“Atencingo” y “Chietla”” (a unos 70 km. al SE de Cuautla y como 
20 km. al S de Izúcar de Matamoros). A la hora del asalto, la es- 
colta del tren, que se componía de 32 hombres del 4” Batallón al 
mando del Teniente Pedro Juárez, comenzó a desembarcar contes: 
tando el fuego de los asaltantes, pero el Teniente Juárez no pudo 
resistir por largo tiempo, porque combatía con sólo 10 hombres (el 
resto de su fuerza no pudo desembarcar a tiempo y se regresaron 
en el tren para la estación “Atencingo””). en contra de 200, empren- 
dió su retirada tratando de contener a sus adversarios, encontrán- 
dose a los pocos minutos para su fortuna, con el Capitán 1% del 15 
Regimiento de Caballería Lino Flores, jefe del destacamento de 
Atencingo, que al ser informado del asalto, había marchado al lu- 
gar del combate con la fuerza de su mando (un oficial y 39 de tropa 
del 11” Regimiento, 2 de tropa del 18” Regimiento de Caballería. 
que al mando del Capitán 2” Manuel González Ascensio se hallaban 
uccidentalmente en Atencingo); recogió a los fugitivos del 14% Bata- 
llón con los que engrosó sus filas y siguió con dirección a la esta: 
ción “Chietla” (5 km, al N de la estación “Atencingo”). Hacia las 
10 de aquella mañana llegó al lugar del asalto (entre el pueblo de 
San Nicolás de las Palmas y el rancho de Buenavista) y entabló 
combate contra los asaltantes, que se hicieron fuertes por espacio 
de una hora en el pueblo de San Nicolás de las Palmas, huyendo des- 
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pués con rumbo al oriente, cuando arribó u bordo de un tren proce» 
dente de Cuautla, el Capitán 1* del 34* Batallón Ignacio Noriega 
con 30 hombres de su Cuerpo, con los que se hizo huir a los asal- 
tantes. ln su parte relativo, el Capitán Flores dice que solamente 
tuvo dos heridos, pero hacía ver que la campaña en contra de aque- 
llos “francotiradores” era muy difícil, porque al reconocer los po- 
blados todos ellos eran de “gente pacífica” que con suma facilidad 
cambiaban la hoz por el rifle (E. 601, Exp. 218, ALSDN). 


Htaque y toma de Tepeji, Pue. (10 y 11 de diciembre de 1912). 


El General Morales y su partida se quedaron merodeando por 
los alrededores de Atencingo, pues el 28 de ese mismo noviembre 
en la noche, una fracción de la partida, compuesta de unos 30 hom- 
bres, se introdujo a la población de Chiautla (25 km. al S de Aten- 
cingo), a los que liroleó e hizo huir el Capitán 2" del 34” Batallón 
Arnulfo Villar, que con 15 hombres de su Cuerpo practicaba el ser- 
vicio de vigilancia en la población (F. 616, Exp. 218, AHSDN) y 
unos cuantos días después, otra fracción como de 40, el día 3 del 
siguiente diciembre por la mañana fue batida en el punto llamado 
Barranca Honda (entre Tlancualpicán y Chiautla), perdiendo a 5 
de sus hombres, por el Capitán 1* del 4* Batallón Juan Galindo, que 
expedicionaba por la zona con 2 oficiales y 50 de tropa (1. 619, 


Exp. 218, AHSDN); y unos días más tarde, como ya se le habían 
incorporado los jefes Ireneo Vázquez, Agustín Cortés e Ignacio Ko- 
dríguez, con sus respectivas purtidas (unos 300 hombres en total), 
se fue sobre el pueblo de Tepeji (uounos 60 km. al E de Izúcar de 
Mutamoros), ocupándolo sorpresivamente en la noche del día 10 
de diciembre (así lo comunicó a la Secretaría de Guerra y Marina, 
el General Felipe Angeles, manifestando que ya ordenaba balieran 
u esos rebeldes, las tropas de los Cuerpos Rurales que se hallaban 


en esa zona (E. 532, Exp. 218, ALISDN). 
Ataques a Chiautla, Pue. (13 de diciembre de 1912). 


El 11 de diciembre, el General Morales y sus hombres se salie- 
ron de Tepeji después de saquearlu y el 13 siguiente en la tarde, 
pretendieron hacer una cosa semejunte con la población de Chiau- 
tla, sólo que en ésta fueron rechazados por las tropas que tenía el 
Teniente Coronel del 4% Batallón Pedro Olvera, que fungía como 
jefe de la guarnición de esta plaza (tenía bajo su mando a una 
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Compañía de su Cuerpo y a una fracción del 2” Batallón) (F. 663, 
Exp. 218, AHMSDN). 


Combate en Cruz Verde, Pue. (16 de diciembre de 1912). 


Todavía después de este frustrado «ataque. el 16 siguiente en la 
tarde otra fracción de la partida zapatista, atacó en el punto Hama- 
do la Cruz Verde (sobre el camino Chiauda-Tlaneualpicán, a unos 
6 km. al N de la primera de estas dos poblaciones). al Capitán 1' 
del 1" Batallón Isidoro Torres, que con la fuerza de infantería des- 
tacamentada en Chiautla (Fracción del 2" y del 4" Batallones), mar- 
chaba de este punto para Álencingo, de orden del Teniente Coronel 
Olvera; en el concepto, de que los insurrectos fueron rechazados por 
los federales, quienes sin nueyo incidente pudieron llegar a su des 


tino (E, 667, Exp. 218, AHSDN). 


Ataque a [zúcar de Matamoros. Pue. (30 de diciembre de 1912). 


A finales de ese mes de diciembre, contando con poco más de 
600 hombres, pues no se le había separado el jefe Ireneo Vázquez con 
su partida, con 100 de ellos se presentó delante de Izúcar de Matumo- 
ros el día 30 por la mañana. amagando con atacar a la población, 
por lo que el Coronel Javier Rojas, jefe de la guarnición del lugar, 
que contaba con pocas fuerzas, se aprestó a defenderla. Simultánea- 
mente, otra fuerza como de 200 zapatistas, posiblemente al mando 
del jefe Ireneo Vázquez, más avanzada la mañana, atacó la hacienda 
de Rijo, situada unos 2 km. al S de Izúcar, que cubría el Teniente 
del 4% Batallón Carlos Mora con sólo 23 individuos de tropa y como 
para entonces los rebeldes del General Morales no se habían atre- 
vido u atacar Izúcar de Matamoros, el Coronel Rojas envió en auxi- 
lio de la hacienda de Rijo a 120 de sus infantes (70 del 27 Batallón 
y 50 del Batallón Zaragoza), al mando del Mayor del 2% Buta- 
llón Conrado Benítez, los que al llegar a la dicha hacienda, hicieron 
huir a los zapatistas que se retiraron con rumbo al sur. pero al 
pasar por la hacienda de Colón (10 km. al S de Izúcar). quemaron 
los cañaverales de esta finea (E. 707, Exp. 218, AIUSDN). 


Ataque a Izúcar de Matamoros, Pue. (3 de enero de 1913). 


El General Morales y su partida no se alejaron mucho de Izácar 


LA REVOLUCIÓN ZAPATISTA 209 


de Matamoros, pues el día 3 de enero de 1913, a las 7 de la mañana, 
atacaron a esta población tiroteando, desde las huertas orientales 
de ella, a la caballada de la fracción del 18” Regimiento de Caba- 
Mería que formaba parte de la guarnición de esta plaza. la que 
estaba en el río Nexapa tomando aguas así como ul ex convento de 
Santo Domingo, donde se alojaba la tropa del 11% y del 18” Regi- 
mientos. El Coronel Ramón M. Quintana, nuevo Jefe de las Armas 
en Izúcar, dispuso desde luego, que se colocarán unos hombres 
del 11% y del 18* Regimientos en las azoteas del referido convento 
para que sostuvieran el fuego que se les hacía y envió sobre del 
grueso de los insurrectos, 4 50 hombres del Batallón “Zaragoza”, 
junto con 20 de tropa del 11” Regimiento pie a tierra al mando del 
Subteniente de este último Cuerpo, Rafael Sánchez, quienes ataca- 
ron a los zapatistas y los obligaron a retirarse con rumbo a Las 
Bocas, quemando antes los plantios de caña de la hacienda del Rebo- 
zo; persiguiéndolos por unos km. el Capitán 2* del 18* Regimiento 
Francisco D. Boneta, con 30 hombres del Batallón “Zaragoza” y 
20 de su Cuerpo (E. 1, Exp. 219, AHSDN). 


Combates en Íxtlilco, Mor. y en Chiautla, Pue. (18 y 30 de 
enero de 1913). 


Después del frustrado ataque a Izúcar de Matamoros, obede- 
ciendo órdenes del General Emiliano Zapata, el General Morales 
junto con la partida del General Praneisco Mendoza, se dirigió al 
territorio morelense para unirse con aquel Jefe, por lo que le tocó 
concurrir al recio combate habido en Íxdilco, el 18 de ese mismo 
enero, donde cubrió la retaguardia de la posición zapatista en el 
rancho del Jilguero y como después se le ocurrió volver sobre la 
plaza de Acatlán, el 30 de ese repetido enero, atacó la población 
de Chiautla sin Hegar a tomarla, porque el Teniente Coronel Pedro 


Olvera la defendió con tenacidad. a pesar de contar con sólo 110 
infantes de su Cuerpo y del 2” Batallón (E. 203, Exp. 179, AHSDN). 


Ataque a Acatlán, Pue. (9 de febrero de 1913). 


Después de esto, unido nuevamente al ex general Higinio Agui- 
lar, se fue sobre de la población de Acatlán, la que el 9 del siguiente 
febrero atacó, siendo rechazado por la guarnición gobiernista de 
esta plaza, que formada por 235 hombres del ler. Cuerpo Rural, 
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de la “Guerrilla de Acutlán” y del Batallón “Zaragoza”, al mando 
del Coronel Jefe del primero de estos Cuerpos Agustín del Pozo; 
en el concepto, de que los gobiernistas acusaron la baja de «+ muertos 
y + heridos, habiéndoles hecho au los zapatistas 10 muertos, entre 
los que se contó el cabecilla Ismael Tapia (EF. 215, Exp. 179, AS 
DN). Unos días más tarde, al producirse la muerte del Presidente 
Francisco 1. Madero y el ascenso al poder del General Victoriano 
Huerta, atendiendo órdenes del General Emiliano Zapata, se mantuvo 
a la expectativa hasta nueva orden. 


E. Operaciones desarrolladas por la partida acaudillada por 
el General Francisco Mendoza. 


Combate en Tlacotepec, Mor. (21 de agosto de 1912), 


Merodeando por la zona poblana de Hueyapan, Tochimilco, Hua- 
quechula, Acteopan, el 21 de agosto de 1912, el Jefe Mendoza y 
su partida sostuvieron un combate en contra de una fuerza federal 
que era a las órdenes del Capitán 1? del 3er, Regimiento de Caba- 
lMería Ramón Carreón Hernández, en el pueblo morelense de Tlaco- 
lepce, según se deduce del parte que este oficial rindiá al respecto, 
en cuyo documento, este militar dice, que ese día 21 salió de 
Jonacatepec con rumbo a Zacualpan de Amilpas (unos 1-4 km. al N 
de Jonacatepec), enviado por el Teniente Coronel Ocaranza para 
localizar a la partida zapatista que operaba por esa región; levan- 
do consigo a 33 de tropa montados (14 de <u Cuerpo; un Oficial y 
22 de tropa del ler. Regimiento de Caballería 41 maudo del Capi- 
tán 2" Andrés López y 17 de tropa del 18” Regimiento de Caballería 
al mando del Capitán 1* Carlos Ordorica): que pasó por Jantetelco 
(6 km. al NE de Jonacatepec) y legó u Zacualpan de Amilpas 
(8 km. al N de Jantetelco), en donde se le informó que en la tarde 
del día anterior, había estado allí la partida del General Mendoza, 
compuesta de unos 300 hombres y que en la mañana del 21 se 
había salido con rumbo de Tlacotepec (4 km. al N de Zacualpan): 
que siguió tras de ellos y los alcanzó en el dicho ¡ueblo de Tlaco- 
tepee, batiéndolos en el cerro llamado de Ferrerías, situado al NO 
de la población, haciéndolos huir hacia Tetela del Volcán (nnos 
9 km. al N de Tlacotepec) (E. 195, Exp. 178, AHSDPN). 
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Combates en el rancho de Tlapetlahuaya y en el cerro del Pedre- 
gal, Pue. (28 de agosto de 1912). 


Mendoza y su gente se volvieron a la zona donde merodeaban 
con anterioridad, sosteniendo un nuevo encuentro en el rancho de 
VDlapedaluraya, cercano a la ciudad de Huaquechula, en contra 
de una fuerza federal que mandaban los Cabos 1% Gonzalo Rodrí- 
guez y 2" Miguel Quiroz, así como el Teniente Agustín Vorres Mar- 
línez. Este último. que estaba destacado en la estación “Teyuca” 
del Ramal Atencingo-Atlixco-Puebla (a unos 20 km. al S de Auix- 
co). el 27 en la noche recibió instrucciones del Jefe de las Armas 
en Alixco, Comandante Hilario 6. Márquez. para que al día siguien- 
te muy temprano saliera para Huaquechula (8 km. al P de “Teyu- 
ca”), población que se hallaba en poder de los zaputistas del Jefe 
Mendoza; en el concepto, de que operaría en combinación con obras 
tropas del 35% Cuerpo Rural y del Cuerpo Irregular Auxiliar que 
se enviaban también sobre de ese punto. El Teniente Torres Martú- 
vez, it las 5 de la mañana del 28 legó con su tropa (20 jinetes 
del 3er. Regimiento de Caballería) a Huaquechula, en donde se 
encontró con el Cabo 1% del 335% Cuerpo Rural Gonzalo Rodríguez, 
que llevaba u 33 de tropa de este Cuerpo y con el Cabo 2* del 
Cuerpo Trregular Auxiliar Miguel Quiroz, que Hevaba a 20 de tropa 
del suyo: se puso de acuerdo con ellos y todos se dirigieron hacia el 

rancho de Tlapetlahuaya (un km. al NO de Huaquechula), en 
donde se les había informado se encontraban los rebeldes, a los que 
efectivamente encontraron allí, consiguiendo batirlos y hacerlos huir 
con rumbo al pueblo de Amecac (18 km. al NE de lHuaquechula) 
(1, 419, Exp. 218, AHSDN). 

Por cierto que, en el curso de su retirada. la purtida zapatista 
se tiroteó en el cerro del Pedregal, próximo al rancho de Petlacalco, 
perteneciente al pueblo de Atzitzinda (10 km. ul NO de lHuaque: 
chula), con nua fuerza federal que mandaba el Cabo 2% del 35" 
Cuerpo Rural Luis Palacios Cabrera, compuesta de 30 de tropa 
del Batallón “Zaragoza” y 28 jinetes del 35% Cuerpo Rural, que 
había <=ulido de Tochinvleo hacia Petlacaleo, porque se había sabido 
que en este lagar se hallaba la purtida zapatista (E, 452, Exp. 218, 


MHISDN). 


Tiroteo en Lagunillas, Pue. (1 de septiembre de 1912). 


Por llamado que le hizo el General Emiliano Zapata para que 
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concurriera al ataque del pueblo poblano de Tepalcingo, el Jefe 
Mendoza se dirigió con su partida hacia el punto de la cita y en 
el curso de su desplazamiento hacia este lugar, el 1% del siguiente 
septiembre, al pasar por el rancho de Lagumllas cercano al pueblo 
de Atencingo, se tiroteó con una fracción del 31% Batallón (14 de 
tropa al mando del Sargento 2” Luis Navarro). perteneciente al 
destacamento que cubría el puente del Muerto, de la vía férrea, que 
mandaba el Capitán 2% Manuel N. Cázares (F. 4614 Exp. 218, 
AHSDN). 


Combate en Axochiapan. Mor. (12 de septiembre de 1912). 


Siguiendo instrucciones del General Zapata, el 11 de ese mes 
de septiembre. el Jefe Mendoza con su segundo Felipe Neri y su 
partida, ocuparon el pueblo poblano de Teotlaleo (a unos 6 km. 
al SO de Axochiapan). y el 12 siguiente muy temprano atacaron al 
pueblo morelense de Axochiapan, cuya guarnición, formada por 
una Compañía del 34% Batallón (2 Oficiales y 89 de tropa al 
mando del Capitán 2% Arnulfo Villar) y otras tropas, al mando 
del Muyor del mismo 34 Batallón Federico López, se defendió 
valerosamente. El ataque zapatista se inició a las 5 y media de la 
mañana del citado 12 de septiembre y como se trataba de realizar 
un “ataque demostrativo”, apenas si duró unos 10 minutos, al cabo 
de los cuales se retiraron los insurrectos con rumbo a Teotlalco: 
siendo así como el Jefe Mendoza cooperó al ataque de Tepulciogo 
ejecutado por el General Zapata, quien después de esta acción se 
marchó con rumbo a Villa de Ayala, en tanto que el General Men- 
doza con su tropa, se pasó al territorio poblano, donde en el siguiente 
mes de octubre desarrolló buena actividad, 


Ataque a Chiautla, Pue, (9 de octubre de 1912). 


El día 9 del siguiente octubre, el Jefe Mendoza hizo sonar de 
nuevo su nombre, pues este día atacó con sus 300 hombres a la 
población de Chiautla (a unos 25 km. al SE de Axochiapin). bien 
es cierto que fue rechazado sufriendo algunas pérdidas. después 
de 90 minutos de encarnizado combate. Así se lo comunicó el Coro- 
nel Luis G. Pradillo, Jefe accidental de las Armas de Puebla, al 
General Felipe Angeles, Jefe de la 7* Zona Militar, ese mismo día 9 
(F. 1129, Exp. 178, AHSDN). 
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Combate en la hacienda de Metlala, Pue. (18 de octubre de 
1912). 


En su zona de origen se rehizo y el 18 siguiente. MHevando una 
fuerza como de 300 hombres, destrozó en una emboscada, en las 
cercanías de la hacienda de Metlala (unos 8 km, al SW de Huaque- 
chula), al destacamento que custodiaba a esta finca, compuesto de 
un Oficial y 36 de tropa del 35" Cuerpo Rural, al maudo del Cabo 2* 
Daniel Rojas. Este Oficial, al saber ese día que merodeaba por Jos 
alrededores la partida zapatista, salió de la dicha hacienda de Me- 
tlala con toda su fuerza (36 hombres del 35" Cuerpo Rural y 3 del 
Cuerpo Trregular Auxiliar). en busca de los insurrectos, cayendo 
en una emboscada donde perdió a 15 de sus hombres (10 muertos, 
3 prisioneros del 35" Cuerpo Rural y un muerto y un prisionero del 
Cuerpo Irregular Auxiliar), replegándose para Ja hacienda con sólo 
26 de sus hombres. Todavía después, en la tarde de ese día, los 
rebeldes atacaron nuevamente la repetida hacienda, pero sin empe- 
ñarse a fondo, pues en la noche se retiraron con rumbo ul sur (F 
1133, Exp. 178, ALISDN). 

Al saberse esto en Mlixco, el Jele de las Armas en este lugar, 
envió en la noche de ese mismo día 18, «l Mayor del 35" Cuerpo 
Rural Manuel D. Saldaña, con 10 de su Cuerpo con dirección a 
Metlala. Ese jefe partió a la media noche del 18 al 19 y al ama- 
necer de este último día legó « Huaquechula (20 km. al SO de 
Atlixco), en donde se le unieron los destacamentos de La Sabana 
(8 km. al S de Atlixco) y de Champusco (tropas del 187 Regimiento 
de Caballería y del Cuerpo Irregular Auxiliar, respectivamente) y 
llevando ya cerca de 90 hombres, se dirigió u la hacienda de Me- 
lala. en donde el Cabo 2" del 35 Cuerpo Rural, José Y. Ruiz, Ofi- 
cial que se había quedado al mando del destacamento, pues el 
Cabo 2" Daniel Rojas había desaparecido, le informó acerca de los 
<ucesos ocurridos el día anterior; levantó el campo del combate y 
pernoctó alli, y el 20 muy temprano salió con toda su fuerza con 
rumbo a Tepexco (9 km. ul SO de Metlala), en donde dejó al Cabo 
Ruiz con los 20 de su Cuerpo y continuando su marcha legó al 
rancho de Pastores (6 km. al SO de Tepexco y 3 al E de Tenango), 
en donde descansó, 


Nuevo combate en Tlacotepec, Mor. (22 de octubre de 1912). 


1 21 de octubre, el Mayor Saldaña con sus 80 hombres mon- 
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tados, partió de Pastores, para el pueblo poblano de Tochimizalco 
(a unos 20 km. al NE de Pastores), en donde se encontró al Capi- 
tán 1" del 18” Regimiento de Caballería Enrique Ovalle con unos 
80 jinetes de ese Cuerpo, el que le informó que el día 20 anterior 
en la tarde, había desalojado de allí au los zapatistas, quienes habían 
huido con rumbo al pueblo de Amecac (25 km. al N de Tepexco), 
por lo que se fue hacia este punto, en donde se quedó el Capitán 
Ovalle con toda la tropa del 18” Regimiento. El 22 siguiente, el 
Mayor Saldaña purtió de Amecac con los 40 hombres del 35” Cuer- 
po Rural y los 25 del Cuerpo Irregular Auxiliar y se dirigió hacia 
el poniente, internándose en territorio morelense, siguiendo la huella 
de sus adversarios, a los que en la tarde de este día, aleanzó en el 
pueblo de Tlacotepec (12 km. al P de Amecac), consiguiendo derro- 
tarlos después de dos horas de combate. haciéndolos huir en varias 
direcciones. El Mayor Saldaña, la noche de este día la pasó en Za- 
cualpan de Amilpas (4 km. al S de Tlacotepec), el 23 durmió en 
Champusco y el 24 en la tarde se incorporó a su matriz en Atlixco, 
sin nuevos incidentes (F. 1473, Exp. 218, AHSDN). 


Combate en la barranca de Coatepec, Pue. (25 de octubre de 


1912). 


El General Mendoza, libre ya de la tenaz persecución que le hizo 
el Mayor Saldaña, reagrupó a su fuerza y el 23 siguiente emprendió 
el regreso para el territorio poblano, combatiendo en la tarde del 
25 en la barranca de Coatepec (2 km. al S de Chiaulla), contra de 
una columna de infantería federal que mandaba el Capitán 1% del 
4* Batallón Juan Galindo (un Oficial y 40 de tropa del 4% Batallón 
y un Oficial y 25 de tropa del 31% Batallón al mando del Capitán 2* 
Aruulfo Villar), quien había sido enviado a explorar por los alrede- 
dores, por el jefe de la guarnición de Chiautla, Teniente Coronel 
del 4% Batallón Pedro Olvera. El combate fue de corta duración, 
pues los insurrectos esquivaron la lucha, retirándose rumbo ul N 
para seguir su desplazamiento (1. 1285, Exp. 178. AHSDN). 


Combate en Tochimilco, Pue. (10 de noviembre de 1912). 
Nuevamente volvió el General Mendoza a su zona de origen, 


donde se reorganizó, uniéndosele entonces el Jefe lrenco Vázquez 
con su partida y ya juntos, el 10 del siguiente noviembre atacaron al 
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pueblo de Tochimilco (a unos 10 km. al P de Atlixco), que cubría 
un destacamento de 13 hombres del 35* Cuerpo Rural, al mando 
del Cabo 1* Evaristo Martínez. El ataque se inició a las 3 de la tarde 
de ese dicho día 10, yendo los 500 atacantes capitancado= por los 
Jefes Francisco Mendoza, Irenco Vázquez, Fortino Áyaquica, Velipe 
Vaquero, Ignacio Rodríguez y otros, quienes se reliraron después 
de dos horas de lucha infructuosas sin embargo, hacia las 8 de la 
noche de ese mismo día, los insurrectos volvieron a la carga, pero 
nuevamente fueron rechazados por los rurales del Cabo Martínez, 
teniendo sólo 3 heridos (E. 3531, Exp. 218, AHNSON). 


Htaque a Huaquechula, Pue, (12 de noviembre de 1912). 


Parece que en su retirada con rumbo al sur, estas tropas zapualis- 
tas al mediodía del 12 siguiente, pretendieron apoderarse del pue- 
blo de Huaquechula (unos 20 km. al S de Tochimilco). pero se los 
impidió el Teniente del 18 Regimiento de Caballería Agustín Torres 
Martínez, con los 19 de tropa que tenía, y que formaban el destaca: 
mento protector del logar, pues se defendió con energía (E. 337, 


xp. 218, AMSDN). 


Combate en Atzitzihuacán, Pue. (29 de noviembre de 1912). 


Sepsrado de la partida de Ireuco Váxquez, porque Úste se dirigió 
hacia el sur pura incorporarse con el General Jesús Morales, el 
Jefe Mendoza y su partida, fuerte en unos 300 hombres se quedó 
amenazando a la plaza de Huaquechula, por lo que de Allixco, el 
Coronel Hilario G. Márquez envió en contra de esta partida zapatis- 
ta, al Mayor Manuel D. Saldaña con las fuerzas que consideró le 
eran suficientes, A las 2 y media de la madrugada del 29 de noviem- 
bre salió de Mlixco con rumbo 14 Huaquechula el Mayor Saldaña, 
llevando consigo a 16 jinetes (3 de tropa del 35% Cuerpo Rural al 
mando del Cabo 1" Gonzalo A. Rodríguez y un Oficial y 41 de tropa 
del Cuerpo de Seguridad Pública, al mando del Mayor de esta Cor- 
poración José M* Corona); a su paso por la hacienda de Acocotla 
(8 km. al S de Adixco). se le incorporó el destacamento de este 
lugar, compuesto de 10 de tropa del 35% Cuerpo Rural al imuido 
del Cabo 2" Aureliano Ortega y en las cercanías de Huaquechala se 
le agregaron el Teniente del 187 Regimiento de Caballería Agustín 
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Torres Martínez con 19 de tropa de su Cuerpo y el Cabo 2” del 
Cuerpo Irregular Auxiliar Miguel Quiroz con 17 de tropa de esta 
Corporación. A las 6 de esa misma mañana, el Mayor Saldaña y 
su fuerza entraron a Huaquechula, donde no encontraron enemigo, 
pero como este Jele supo que la partida zapatista se había sulido 
en lá tarde del día anterior con rumbo «ul N, sospechando que pu- 
diera caer sobre Vochúmileo, envió hacia este punto al Mayor Coro- 
na con la tropa del Cuerpo de Seguridad Pública, para que reforzara 
al destacamento que mandaba el Cabo 1% del 335" Cuerpo Rural 
¿varisto Martínez. Hacia las 8 de la mañana se le informó al Mayor 
Saldaña, que =e oían disparos por el rumbo de Atzitziburicán (a unos 
8 km. al NO de Huaquechula y 8 al S de Tochimileo), por lo que 
éste se dirigió hacia dicho poblado con los 51 jinetes que le habían 
quedado y una hora después, cuando llegó a las cercanías de dicho 
pueblo, fue atacado por los 300 zapatistas del General Mendoza. 
contra los que combatió desde las 9 de la mañana hasta las 5 y me- 
dia de la tarde. en que estando ya escaso de municiones, emprendió 
su retirada para la hacienda de Acocotla en donde pernoctó. Como 
adi recibió nmevas municiones, el 30 en la mañana volvió con =u 
tropa para Atzitzihuacán, en donde ya no encontró a sus adversarios, 
porque se habían marchado con rumbo de Amecac (8 km. al NO 
de Atzitzihuacán), razón por la cual, emprendió su retorno para 
Mixco (E. 670, Exp. 218, AHSDN). 


Combate en Tochimizoleo, Pue. (5 de diciembre de 1912). 


El día 4 del siguiente diciembre, sabiendo el Jefe de las Armas 
en Atlixco, que la partida del General Mendoza había legado ese 
día al pueblo de Tepuja (8 km. al SE de Tochimilco). decidió en- 
viar en su contra al Cabo 1” Evaristo Martinez, Jefe del destacamen- 
to en Tochimilco, reforzándolo convenientemente, pues sólo contaba 
éste con 40 hombres del 33" Cuerpo Rural y como lo pensó. lo 
realizó, pues en la tarde de ese día 4 le Hegaron al Cabo Martinez 
como refuerzo, procedentes de Metepec, 28 de tropa del 11% Bata- 
llón al mando del Subteniente José Sánchez y en la noche, arribaron 
30 de tropa del 35" Cuerpo Rural, a] mando del Cabo 2" Manuel 
Herrera y Herrera, quienes andaban expedicionando por la hacien- 
da de Acocotla; contando así con cerca de 100 hombres, el Cabo 1" 
Martínez partió de Tochimileo a la medianoche del 4 al 3 de diciem- 
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bre, con rumbo al pueblo de Tochimizolco (4 km. al SO de Tochi- 
milco), en donde se sabía se hallaban como 300 zapatistas al mardo 
de los Jefes Mendoza, Ayaquica y Vaquero; marchó el resto de esa 
noche y hacia las 6 de la mañana del día 5, a unos 2 km. al NE de 
Tochimizolco se encontró a sus adversarios que estaban entre el 
monte, procediendo desde luego a combatirlos y después de dos 
horas de lucha, consiguió desalojarlos de las posiciones que ocupa- 
ban, persiguiéndolos hasta el pueblo de San Miguel Tecuanipa (5 


km. al P de Tochimizoleo (F, 635, Exp. 218, AUSON). 


Asalto a un tren y tiroteo en la fábrica de La Leona, Pue. (7 y 
8 de diciembre de 1912). 


Siguiendo en sus actividades, hacia las 8 de la noche del dia 7 
siguiente, el Jefe Mendoza atacó a un tren de pasajeros que procedía 
de Cuautla e iba con era a la ciudad de Puebla, entre las esta 
ciones “Los Molinos” y “Los Frailes” (10 y 18 km. al N de Atlixco, 
respectivamente). del F.C. Atencinco-Matamoros-Allixco-Puebla; ti- 
roteándose con la escolta que llevaba, compuesta de 15 hombres del 
Batallón “Zaragoza” al mando del Subteniente Alfonso León: en el 
conecpto, que después de una hora de fuego, los insurrectos se relí- 
varon y el tren continuó su marcha para Puebla (F. 616, Exp. 218, 
AIISDN). A consecuencia de este tiroteo, a la una de la mañana 
del día 8 siguiente, partió de Tochímileo el Cabo 2% del 33" Cuerpo 
Rural Angel Figueroa, eon 37 hombres de su Cuerpo, con rumbo 
al lugar del asalto y a las 3 de esa madrugada, logró alcanzar a 
la partida zapatista en las afueras del pueblo de San Martín (2 km. 
al S de la fábrica La Leona), Uroteándose con ella y hucióndola 
hnir con rumbo au San Baltazar Alimeyaya (7 km. al NO de Atlixco) 
(E. 617, Exp. 218, AHSDN). 


Combate en San Baltazar Atlimeyaya, Pue. (12 de diciembre 


de 1912). 


Como el día 9 de ese mismo diciembre, el Jefe Mendoza ocupó 
con su partida el pueblo de San Baltazar Adimeyaya desde donde 
amagó a Tochimilco, el Cabo 1% del 35% Cuerpo Rural. Gonzalo A. 
Rodríguez, jefe del destacamento en este último punto, organizó 
una expedición en contra de aquellos enemigos. El dia 11 siguiente, 
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alas 11 y media de la noche, partió de Tochimilco con unos 50 hom- 
bres montados (20 del 35" Cuerpo Rural y 27 del 18* Regimiento 
de Caballería), a la medianoche llegó au la fábrica La Leona, donde 
recogió al destacamento (10 hombres del Cuerpo Irregular Auxi- 
liar) y siguió su murcha para Metepec, en donde se le agregaron 
30 infantes del 11% Batallón al mando del Subteniente Leobardo Ló- 
pez, que formaban el destacamento; con toda esa tropa, que sumaba 
un centenar, marchó sobre San Baltazar Alimeyaya, a cuyus cer- 
canías legó a las 2 de la mañana, esperó a que amaneciera y a las 
5 atacó a los zapatistas que allí se encontraban (eran unos 130 «l 
mando del Jefe Fortino Ayaquica). a los que desalojó e hizo huir. 
persiguiéndolos hasta “Los Frailes” (18 km. al N de Adlixco) (1. 
652, Exp. 218, AMSDN). 


Combate en Atzitzihuacán. Pue. (20 de diciembre de 1912). 


Como Mendoza y Ayaquica con su gente, en la tarde del 18 de 
ese mismo diciembre entrarou al pueblo de Atzitzihuacán (8 km. al 
S de Tochimilco), el 19 salió para batirlo el Mayor del 35" Cuerpo 
Rural Manuel D. Saldaña, con 20 hombres de su Cuerpo al mando 
directo del Cabo 2" Angel R. Figueroa, dirigiéndose para la hacien- 
da de Acocola (9 km. ul SO de Allixco), en donde se le incorpo- 
raron 20 más del 35" Cuerpo Rural, al mando del Cabo 2* José E. 
Ruiz, 15 del Cuerpo Irregular Auxiliar al mando del Cabo 2" Miguel 
Quiroz y 15 más del 18” Regimiento de Caballería, contando así con 
70 individuos de tropa, el May or Saldaña partió de Acocolla en la 
madrugada del día 20 con rumbo a Alzitzihuacán (unos 8 kim, al P 
de Acocola), donde al amanecer atacó a sus adversarios, logrando 
derrotarlos, recogiéndoles 25 caballos y varias armas de fuego (1. 


676, Exp. 218, AHSDN). 


Ataque a la hacienda de Rijo, Pue. (30 de diciembre de 1912) 


Come por esos días se incorporó con el General Jesús Morales 
para cooperar en el ataque a la plaza de Izúcar de Matamoros que 
este Jefe pensaba reulizar, el día 30 de ese mes de diciembre a la 
una de la mañana, atacó con su fuerza a la hacienda de Rijo, situada 
unos 2 km. al S de Izúcar de Matamoros, la que cubría el Teniente 
del 4 Batallón Carlos Mora con 23 de tropa de su Cuerpo, el que 
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se defendió pidiendo auxilio a Izúcar, de donde le enviaron desde 
luego a unos 120 hombres (60 del 2” Batallón y 50 del Batallón 
“Zuragoza”), al mando del Mayor del 2” Batallón Conrado Benitez, 
los que al llegar a esta hacienda hicieron huir a los zapatistas, los 
que al pasar por la hacienda de Colón (10 km. al S de Atlixco), 
quemaron los plantios de caña de azúcar de ella (1, 2. Exp. 179, 


AHSDN). 


Combate en Tlancualpicán, Pue. (6 de enero de 1913). 


Todavía después, el 3 del siguiente enero, a las órdenes del Ge- 
neral Morales concurrió con su partida al ataque infructuoso Lan- 
zado sobre Izúcar de Matamoros; retirándose con este Jefe hacia 
el Edo, de Morelos, para unirse con el General Emiliano Zapata: 
en el concepto, de que durante su desplazamiento, el día 6 de ese 
mismo enero, hallándose en el pueblo de Tlancualpicán, en la ma- 
ñana de este día fue atacado por unos 70 hombres de infamtería y 
aballería (un Oficial y 50 de tropa del 2" Batallón y un Oficial 
y 18 de tropa del Cuerpo Irregular Auxiliar), al mando del Capi- 
tán 2% del 2% Butallón Ismuel Limón, quien fue enviado por tren 
desde la estación “Atencingo” (21 km. al SO de Izúcar de Matamo- 
ros), por el espolón ferroviario Atencingo-Tlancualpicán, de 13 km. 
de desarrollo, por el Coronel Alfredo Forrca, que con vna colum- 
na de 230 hombres con 2 piezas de Artillería de Montaña, expedicio- 
naba por la región. El Capitán Limón y su fuerza, al llegar a 
Tlancualpicán, atacó desde luego a sus enemigos, a los que ubligó 
a salirse del poblado, escapando con rumbo de Huehuetlán el Chico 


(8 km. al S de Tlancualpicán) (Y. 14, Exp. 219. AHSDN). 


Combate en Íxtlileo el Grande, Mor. (18 de enero de 1913). 


Hallándose el General Mendoza con su partida en Íxtlilco el 
Grande, reforzada con elementos que le dejó el General Morales. 
cl 18 de ese mismo enero fue atacado por una fuerza de 200 fede- 
rales de Infantería y Artillería con 2 cañones de 75 mm. y dos i1me- 
tralladoras (3 Oficiales y 164 de tropa del 34? Batallón: un Oficial 
y 31 Artilleros con 2 piezas de Campaña, al mando del Capitán 1” 


Miguel Espinosa y 12 de tropa con 2 Ametralladoras 41 mundo del 
Ñ | | 
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Teniente Salvador Lozano), que se envió en su contra desde Cuautla, 
al mando del Capitán 1% del 347 Batallón Emilio Guillemin. 

A la una y media de la madrugada de ese día, salieron de Cuau- 
Ya a bordo del F.C. con rumbo a Matamoros, el Capitán Guillemín 
y su fuerza. el que en la estación “Pastor” (33 km. al SE de Cuan- 
da) desembarcó a la artillería dejándole como sostén a un Oficial 
y 16 de tropa del 31% Batallón al mando del Capitán 2" de este 
Cuerpo, Marcelo Mendoza; continuando su desplazamiento por el 
F.C. hasta la estación “Axochiapan” (19 km. al SE de la estación 
“Pastor” ). en donde desembarcó al resto de su fuerza, dirigiéndose 
adas 6 de la mañana sobre el queblo de Ixtileo el Grande (8 km. 
al P de Axochiapan), donde estaban sus enemigos, con los que 
empezó a combatir hacia las 9 de aquella mañana y como a las 
4 y media de la tarde, después de 7 y media horas de recio combate, 
como no había podido desalojar a sus enemigos que le eran muy 
superiores en e y en posición (la Artillería del Capitán Es- 
pinosa desde las 9 de la mañana ejecutó algunos disparos sobre el 
pueblo de Ixtlilco (San Miguel). que tkunbién ocupaban los insu- 
rrectos (1 km. al N de Ixtlilco el Grande y 4 al S de Tepaleinzo). 
consiguiendo desalojarlos de allí, con lo que consideró había cum- 
plido su misión de ayudar al Capitán Guillemín en su ataque). El 
Capitán Guillemín decidió emprender su retirada retrocediendo para 
Axochiapan, en donde se embarcó y por el F.C. regresó a Cuautla, 
recogiendo a la artillería a su paso por la estación “Pastor” (E. 130, 


Exp. 179, AMNSDN). 


Ataque a Chiautla, Pue. (30 de enero de 1913), 


Todavía después, el 30 de ese mismo mes, estimdo a las órdenes 
del General Morales, a las 5 y media de la mañana atacó la pobla 
ción de Chiautla (17 km. al SE de Tlaneualpicán). que defendió el 
Teniente Coronel del 4% Batallón Pedro Olvera, con los 110 infan- 
tes que tenía (2 Oficiales y 73 de tropa del 4% Batallón al mando 
del Capitán 1% Juan Galindo y un Oficial y 34 de tropa del 31" Ba- 
tallón al mando del Capitán 2" Arnulío Villar), los que se hicieron 
fuertes en el Palacio e tor al, y en el ex convento de San Agustín, 
que les servía de cuartel. El combate se prolongó hasta las 2 de la 
tarde de ese día, en que los zapatistas abandonaron su propósito y 
se retiraron, haciéndoles a los federales 7 heridos (F. 203. Exp. 179, 


AMIUISDN). 
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F. Operaciones desarrolladas por la partida que acaudillaba el 
Jefe Irenco Vázquez. 


Combate en lHuaquechula, Pue. (19 de agosta de 1912). 


Las últimas derrotas sufridas a fines de julio de 1912, obliga- 
ron al Jefe Ireneo Vázquez au refugiarse en la sierra situada al 
poniente de Huaquechula, para reponer sus fuerzas y una vez logra- 
do esto, el 18 del siguiente agosto, a la cabeza de unos 80 hombres, 
ocupó sin combatir el pueblo de Huaquechula, cometiendo allí algu- 
nas depredaciones; pero al día siguiente fue expulsado de esta po- 
blación, a viva fuerza, por dos cortas columnas gobiernistas que lo 
atacaron; una, compuesta de 20 hombres de tropa del 18" Regimien- 
to de Caballería al mando del Teniente Agustín Torres Martinez y 
la otra, formada por 20 del Cuerpo Irregular Auxiliar, al mando 


del Cabo 2” Miguel Quiroz (PF. -118, Exp. 218, AHSDNX), 


Combate en las cercanías de Tepeojuma, Pue. (30 de agosta de 
1912). 


Continuó merodeando por esa zona y el 29 siguiente ocupó el 
pueblo de Tepcojuma, lo que al saberse en Izúcar de Matamoros 
(17 km. al S de Tepeojuma), por el Coronel Javier Rojas, Jefe de 
las Armas en esta plaza, envió desde luego en su contra al Cabo 1" 
del Cuerpo Irregular Auxiliar Pilar R. Hernández con 40 de tropa; 
ordenando además, que el destacamento de la estación “Teruel” (3 
km. al N de Tepeojuma), que se componía de 16 de tropa del 
4” Batallón al mando del Capitán 2" Wulfrano Reyes, coneurriera 
al ataque de Pepeojuma: lo mismo que el destacamento que se halla- 
ba en el rancho de Tlaile, compuesto de 30 de tropa del mismo Cuer- 
po Irregular Auxiliar, al mando del Sargento 2% José Guzmán, El 
Jefe Vázquez, al saber que se le acereuban las tropas gobiernistas 
antes mencionadas, evacuó Tepeojuma, dirigiéndose hacia luaque- 
chula, pero en su retirada, la fuerza del sargento Guzmán combatió 
contra de su retaguardia en el rancho Tlaile, haciéndole 2 muertos; 
enel concepto, de que los rapalistio escapuron, por que se acercaba 


por el N la fuerza del Capitán Reyes (E, +47, Exp. 218, ALNSDN). 


Cambate en Atzompa, Pue, (8 de octubre de 1912), 


Volvió a refugiarse en la sierra de Huaquechula, de la que bajó 
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a principios del mes de octubre para cooperar con los Jefes Zapatis- 
tas Benigno Zenteno y Victorio Meneses, al ataque de la población 
de Cholula, que tuvo lugar el 7 de este mes y como dicho ataque 
fracasó, al retirarse de Cholula con los 80 hombres que llevaba, el 
día 8 siguiente se encontró en el pueblo de Atzompa (unos 10 km. 
al S de Cholula), con una fuerza gobiernista de poco más de 100 
hombres, que u las órdenes del Comandante del 23" Cuerpo Rural, 
Hilario G. Márquez, había sulido de Atlixco en auxilio de Cholula, 
quienes lo derrotaron causándole varios muertos (E. 491, Exp, 218, 


AHSDN). 


Combates en Portezuelo de Zetina y en San Nicolás de los Ran- 
chos, Pue. (24 de octubre de 1912). 


Después, en compañía de esos Jefes rebeldes, concurrió a la de- 
rrola que sufrieron unos días más tarde, en el Portezuelo de Zetina 
y en San Nicolás de los Ranchos. Por el informe que rindió el Capi- 
tán 17 del 2" Regimiento de Caballería Francisco Ortega, único docu- 
mento oficial que se obtuvo a este respecto, se puede saber, que 
el 22 de ese mes de octubre se reunieron en el pueblo de Totimehua- 
'án (10 km. al S de la ciudad de Puebla), varias tropas federales, 
con las que se organizaron tres colunmias compuestas de umos 80 hom- 
bres cada una, las que desplazándose por itinerarios diferentes, el 
24 siguiente deberian concurrir al Portezuelo de Zetina (26 km. al 
SO de Cholula), en donde se sabía, se encontraban las partidas de 
los Jefes Vázquez. Zenteno y otros. La primera de estas columnas, 
formada por 40 hombres del 2” Regimiento de Caballería y 40 del 
11% Regimiento, quedó a las órdenes del Capitán Ortegas la segunda, 
formada por unos 70 rurales del Edo. de Puebla, quedó al mando 
del Mayor de este Cuerpo Rafael Cuéllar y la tercera, formada por 
45 hombres del Cuerpo Irregular Auxiliar y 30 Voluntarios de Toti- 
mchuacán que había orgunizado el Jefe Municipal de esta pobla- 
ción, quedó a las órdenes del Mayor del Cuerpo Irregular Auxiliar 
Jesús Palacios. El 23 en la mañana partieron estas columnas «su 
destino “peinando” el terreno y la del Mayor Cuéllar, con la del 
Mayor Palacios, fueron las que al llegar al medio día del 21 al Por- 
tezuelo de Zetina, se encontraron a los insurrectos de Vázquez (unos 
150 hombres) a los que derrotaron y persiguieron hasta San Nicolás 
de los Ranchos (12 km. al SO de Huejotzingo y 20 al P de Cho- 
lulu). en donde presentaron nueva resistencia. El Capitán Ortega y 
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fuerza, Megaron tarde ul primero de estos puntos, pero alli se 
les informó de lo ocurrido (E, 512, Exp. 218, AMSDN). 


Combate en cl Portezuelo del Burro, Pue. (20 de noviembre de 
1912). 


Después de esta derrota, el Jele Vázquez =e regresó con su gente 
parao su zona de origen, uniéndose en el trayecto con el General 
Priuncisco Mendoza, para concurrir con éste al ataque de Tochinúlco 
(10 de noviembre) y al de Huaquechula (12 de noviembre) y de-- 
pués, separándose nuevamente, el 20 de esc mismo noviembre ama- 
gó a la hacienda de Raboso (4 km. al SE de Izúcar de Matamoros). 
La que estaba custodiada por una fracción del Cuerpo Irregular 
Wxiliur, compuesta de 13 de tropical mando del Cabo 1% Miugdale- 
no Herrera, el que pidió a Izúcar el rápido envío de auxilio, pues 
lo amagaban como 250 enemigos que acaudillaban 1 Jefes Irenco 
Vázquez y Agustín o Julián Cortés. Pronto Megó el dicho auxilio, 
compuesto de 50 hombres de Infantería y Cab: allería ul mando del 
Capitán 1% del 187 Regimiento de Caballería Enrique Ovalle (20 de 
tropa del E Batallón al mundo del Teniente Valentín L. Martínez y 
un Oficial y 30 de tropa del 18" Regimiento de Caballería). los 
gue atacaron a los rebeldes que se habían posesionado de los 
cerros que tornan el Portezuelo del Burro, consiguiendo desalojarlos 
de allí después de recio tiroteo (E. 578, Exp, 218, ALISON). 


Combate en los cerros de Mecuayo y del Caballo Pintado, Pue. 
(9 de diciembre de 1912), 


Como continuó merodeando por las cercanías de Izúcar de Ma- 
tumoros, el 9 de diciembre salió de esta población el Subteniente 
del 4% Batallón Carlos Hernández. con 20 hombres de su Cuerpo y 
Lo más del Cuerpo Irregular Auxiliar al mando del Cabo 2% Fran- 
ejsco llerrera., con sumba al rancho de Bocas, en cuyos cerros cer- 
canos se ludlalio una fracción de la partida del Jefe Vázquez; el 
oficial federal atacó a sus enemigos, que eran unos 60 hombres al 
mando del cabecilla Julián Cortés y después de una hora de combate 
los sacó de allí, recogiéndoles 8 caballos, Continuó en su persecu- 
ción y en el cerro llamado del Caballo Pintado, cercano al anterior, 
e produjo un nuevo tiroteo, con el que los dispersó (F. 618, Exp. 


278. AlSDN). 
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Combate en San Felipe de la Laguna, Pue. (21 de diciembre 
de 1912), 


Por esos días se unió nuevamente con el General Jesús Morales 
y con sus 300 hombres y sus Jefes subalternos Agustin Cortés e 
Ignacio Rodríguez, concurrió con aquel Jefe a la toma de Tepeji 
el dia 11 de ese mismo diciembre, de donde todos esos insurrectos 
se regresaron para lleyar a cabo el atuque de Izúcar de Matamoros, 
por lo que se aproximaron peligrosamente a esta población: enton- 
cos, por orden del Coronel Javier Rojas, Jefe de las Armas en este 
punto, salió para batirlos, el Capitán 1% del 4% Batallón Pedro Rua- 
no, con 70 infantes y jinetes (30 del 4 Batallón al mando directo 
del Subteniente Curlos Hernández. 25 del 18% Regimiento de Caba- 
Mería al mando del Subteniente Rodolfo R. Avalos y 13 del Cuerpo 
Irregular Auxiliar al mando del Cabo 1% Magdaleno Merrera). Ll 
21 de diciembre en la mañana. partió de Izúcar el Capitán Ruano y 
su fuerza, marchando con rumbo al pueblo de San Juan Epatlán 
(8 km. al NE de Izúcar de Matamoros), en donde se decía se hulla- 
ban unos 250 zapatistas, pero al llegar a este punto no los encontró, 
pues se habían retirado unas horas antes para San Felipe de la Lugo- 
na (unos 3 km. al NE de Epatlán) : con esta información, el Capitán 
Ruano formuló su plan de ataque y marchó sobre San Felipe, de 
donde se retiraron los zapatistas al sentic la aproximación de los 
Tederales, tomando el rumbo de Teopantlán (10 km, al NE de San 
Felipe). vendo a chocar comra la fuerza del 18% Regimiento de Ca- 
ballería que los rechazó; pretendieron entonces dirigirse hacia Ahua- 
dán (5 km. al NO de San Felipe), pero se los impidió la fuerza 
del Cuerpo Irregular Auxiliar, por lo que se dispersaron y huyeron, 
tomando varias direcciones, La fuerza federal se regresó ese mismo 
día para Izúcar (F. 677, Exp. 218. ALMSDN). 


Combate en las cercanías de Teopantlán, Pue, (27 de diciembre 


de 1912). 


Unos días después, el 27 de ese mismo diciembre, el Jefe Váz- 
quez nuevamente fue derrotado en las cercanías del pueblo de Teo- 
pantlán (20 km. al NE de Izúcar de Mutamoros), por una fuerza 
gobiernista al mando del Mayor del 35" Cuerpo Rural Manuel R. 
Saldaña, quien con cerca de 100 jinetes había sido enviado desde 
Allixco para ayudar a combatirlo, Fue que al saber el Jefe de las 
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Armas de Atlixco, el 26 en la tarde, que la partida zapatista en 
cuestión, fuerte en unos 300 hombres había entrado a Tepeojuma 
(22 km. al S de Atlixco), esa misma tarde hizo salir al Mayor 
Saldaña con 5 Oficiales y 60 de tropa del 35" Cuerpo Rural con 
rumbo a Tepeojuma, debiéndosele incorporar en su trayecto, los 
destacamentos cercanos (20 hombres más del 35” Cuerpo Rural y 
15 del 18* Regimiento de Caballería). Como al llegar u Tepeojuma 
al comenzar a obscurecer de ese mismo día, se le informó que la 
purtida zapatista se había retirado unas horas antes con rumbo a 
Teopantlán, el Mayor Saldaña y su tropa pernoctaron en Tepeojuma 
y el 27 muy temprano marcharon para Teopantlán (18 km. al E de 
Tepeojuma), encontrando a sus adversarios en unas lomas situadas 
a unos 4 km. al P de este pueblo, donde los atacó y batió, hacién- 
dolos huir con rumbo a Teopantlán, causándoles 6 muertos y reco- 


giéndoles 13 caballos (1. 693, Exp. 218, AHMSDN). 


Combate en San Juan Tianguismanaleo, Pue. (8 de enero de 
1913). 


Atendiendo al Hamado del General Jesús Morales, cooperó en 
el ataque que se emprendió contra la plaza de Izúcar de Matamoros 
el día 3 de enero de 1913. después del cual se separó de aquel 
Jefe y se dirigió hacia el N, siendo sorprendido el día 8 siguiente 
en el pueblo de San Juan Tianguismanaleo (unos 10 km. al NO de 
Atlixco), por una fuerza de 25 de tropa del 11% Batallón, que al 
mando del Subteniente de este Cuerpo José Sánchez, regresaba de la 
estación “Frailes” (18 km. al N de Atlixco), para incorporarse a 
Metepec (7 km. al SO de Tianguismanaleo), pues formaba parte 
del destacamento que estaba en este poblado, El EIC Sán- 
chez inició el ataque de Tianguismanaleo a las 4 y media de la 
mañana del día 8, ques le informaron que allí se > hal bin como 
100 zapatistas y a pesar de su inferioridad numérica, pudo sacar 
del pueblo a sus adversarios, haciéndoles 2 muertos; bien es cierto, 
que recibió la ayuda del Capitán 2% del Batallón “Zaragoza” Othón 
Ricardo, quien con 30 hombres de su Cuerpo Hegó a las 5 de esa 
mañ: han, enviado de Allixco por el Jefe de las Armas de este lugar 


(PF. 22, Exp. 210, ALSDN). 


Tiroteo en la estación “Teruel”, Pue, (19 de enero de 1913). 


Parece que esta partida del Jefe Vázquez, el 19 como a las 5 de 
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la tarde, tiroteó al destacamento federal que cubría la estación “Te- 
ruel” del F.C. Cuautla-Matiumoros-Puebla (20 km. al N de Izúcar 
de Matamoros), compuesto de 15 hombres de tropa del 4* Batallón 
al mando del Teniente Jaime Rodríguez, quienes lograron rechazar 
a los asaltantes; bien es cierto, que fueron ayudados por los com- 
ponentes de la escolta de un tren de pasajeros, que providencial- 
mente llegó a esa hora a la estación. Á las 9 de la noche de ese 
mismo día, los zapatistas volvieron « tirotear a los federales del 
destacamento pero no atacaron a fondo, sino que se retiraron después 
de unos 30 minutos de tiroteo (F. 42, Exp. 219, AMSDN). 


Piroteo en la fábrica de Metepec, Pue. (8 de febrero de 1913). 


Continuó merodeando por aquella zona y el 8 de febrero siguien- 
te, liroteó al destacamento de la fábrica de Metepec (5 km. al NO 
de Atlixco), compuesto de 37 de tropa del 11% Batallón «1 mando 
del Capitán 1 Francisco X. Macías. Este tiroteo se inició a las 8 de 
la noche y duró unos 30 minutos, al cabo de los cuales se retiraron 
los insurrectos (F, 69, Exp. 219, AHSDN). 


Ataque a la fábrica El Volcán, Pue. (23 de febrero de 1913). 


Como a consecuencia de la Decena Trágica, buena parte de las 
tropas federales que operaban en Puebla y Morelos, fueron movidas 
para la ciudad de México, el Capitán 1” del 11% Batallón Francisco 
X. Macías quedó accidentalmente como Jefe de las Armas en Atlix- 
co, con un Oficial y 10 de tropa de su Cuerpo y un Oficial y 35 de 
tropa del 34? Batallón al mando del Teniente Enrique d'Arbel Salas; 
situación que aprovechó el Jefe Vázquez y el 23 de febrero en la 
tarde, atacó a la plaza de Atlixco desde el cerro de San Miguel. Jl 
Capitán Macías concentró a sus tropas en el Palacio Municipal, en 
la Parroquia, en la iglesia de San Agustín y en el cuartel, y se defen- 
dió con decisión, consiguiendo rechazar u sus agresores (F, 83. 
Exp. 219, AHSDN), 


CaríruLo V 


LA REVOLUCION ZAPATISTA EN EL RESTO 
DE LA REPUBLICA 


La Revolución Zapatista, además de haberse desarrollado en el 
Estado de Morelos en los términos que se han expuesto en los capi- 
tulos anteriores, tuvo además sus resonancias en otros varios Estados 
de la República, incluso los de Puebla, Guerrero y México, en don- 
de operaron Jefes que no recibían órdenes directas del General Emi- 
liano Zapata, sino que actuaban por su cuenta y riesgo. 


l. Estada de Puebla, 


Además de los jefes Jesús Morales, Francisco Mendoza e Trenco 
Vázquez, quienes recibían órdenes directas del General Zapata, 
operaron otros cuyas actividades se extractan a continuación. 


A. Zona NO del Estado. 


En esta zona operaron varios cabecillas entre los que se desta- 
caron los Jefes Benigno Zenteno, Ricardo Cozatl, Rosalio Chápiro, 
José o Manuel Sánchez y otros más, quienes tenían su base de ope- 
raciones en la falda sur del Iztaccíhuatl. Los hechos de armas de 
estos Jefes, que se hallan registrados en el AHSDN, son los si- 
guientes: 

En el mes de diciembre de 1911 hizo su aparición la gavilla del 
primero de esos insurrectos, en el Distrito de San Martin Texmu- 
lucan, la que estaba compuesta de unos 40 hombres; siendo batida 
el 14 de ese mes en la hacienda Conla, situada a pocos km. al 
P de San Martín Texmelucan, por el Teniente del 3er. Regimiento 
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de Caballería Eduardo Arizmendi, que con 25 de tropa de su Cuer- 
po estaba destacamentado en San Martín Texmelucan (E. 662, Exp. 
217, AUSDN); ¿3 y unos días después, el 27 de ese mismo diciembre 
la misma partida fue derrotada en el mismo lugar por el Capitán 
1* del 11% Regimiento de Caballería Daniel Delgado (F. 664, Exp. 
217, ANSDN). 

El 16 de enero de 1912 en la tarde, el cabecilla Benigno Zen- 
teno, en compañia de 74 presos más, se fugó de la carcel de Zuca- 
teleo, Plaxe., al grito de “¡Viva Zapata”. "yendo aestablecerse, como 
se ha dicho antes, en un punto de la falda sur del Tataceílmad (E. 27, 
Exp. 218, ALMNSDN). Un grupo de otros revolucionarios que se le- 
vantaron en armas en San Matías Tlalancalera del distrito de Hue- 
jotzingo, encabezados por Víctor Barilla, el 19 de murzo de 1912, 
en número de 60 asalturon la hacienda de Ayotla y el 20 siguiente. 
la de Buenavista (2 km. al P de Chaudla), siendo ideanzados el 22 
siguiente en Corralillo por el Capitán 2" del 11% Batallón. Leo: 
poldo T. Meléndez, nuevo jefe del destacamento en San Mar 
tín Tezmelucan, quien los derrotó. Este Oficial llevaba a 50 jine- 
tes del 3er. Regimiento de Caballería del 6* Cuerpo Rural y del 
Cuerpo de S Seguridad Pública del Estado (F. 90, Exp. 218, AHSDN). 
Este mismo oficial, con la misma fuerza amterjor, el 29 de esc mes de 
marzo, al saber que el cabecilla Zenteno con 60 hombres se encon- 
traba en Teponancingo (10 km. al SO de San Martín Texmelucan), 
salió en su busea y los aleanzó en el monte del Pedregal, en la falda 
oriental del Eztaccíhuadl, donde los dispersó (F. 28, Exp. 218, Al 
SUN): y unos días después, el 7 del siguiente abril, el mismo Ca 
pitán Meléndez, llevando consigo u 111 hombres de infantería y caba- 
Mería (50 del 11% Batallón, 15 del 3cr. Regimiento de Caballería 
al mando del Capitán 2* Ezequiel Carro; 10 del 11" Regimiento 
de Caballería al mando del Teniente José M. Gaona; 16 del 6” Cuer- 
po Rural al mando del Teniente Apolonio Pérez y 3 guardas del 
Cuerpo de Seguridad Pública del Estado), salió de San Martín con 
rumbo a San Salvador el Verde (10 km. al P de San Muntin), por- 
que se le informó as el cabecilla Zenteno con unos 200 hombres 
atacaría este pueblo el día 8 siguiente, arribando a <u destino a las 
2 de la madrugada de ese día 8 y seis horas después los zapatistas 
atacaron, pero fueron derrotados (F. 136, Exp. 218, AUSDN); y 
una semana después, el 17 posterior en la madrugada, este repetido 
Capitán Meléndez, levando a 110 jinetes del 1%, 3” y 11% Regimien- 
tos de Caballería y del 6* y 35" Cuerpos Rurales, sorprendió en El 
Ameyal, situado en las cercanías del pueblo de Tlahuapan (20 km. 
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al NO de San Martín Texmelucan) a estos insurrectos y los derrotó, 
persiguiéndolos por la sierra de Rio Frio, en combinación con una 
tropa del 8” Cuerpo Rural (80 hombres), que mandaba un Cabo 
1% (F. 175, Exp. 218, AMNSDN). 

El 7 de mayo de ese mismo 1912, el Capitán 2" del ler. Regi- 
miento de Caballería Salvador Ibarra, salió de San Martín Texme- 
lucan con 49 jinetes (34 de su Cuerpo y 13 del 33" Cuerpo Rural), 
con rumbo a Huehuexoxtla, donde en la madrugada del 8 sorpren- 
dió a la partida zapatista que acaudillaba el Jefe Cozatl, compuesta 
de unos 60 hombres. logrando desalojarlo del lugar (E. 201, Exp. 
218, ALHSDN). 

Purece que el 26 de julio, el jefe Zenteno y su partida fueron 
derrotados en el pueblo de San Lorenzo Alimayaya, cerca de AUix- 
co, por el Muyor del 35” Cuerpo Rural, Manuel D. Suldaña. que 
salió de Atlixco a butirlo, llevando fuerza suficiente (F. 127, Exp. 
218, AHSDN). 

En li noche del 22 de agosto, el jefe Cozatl con unos 60 hom- 
bres, tiroteó a un tren de pasajeros en la estación “Unión” del F.C. 
México-Puebla-Oaxaca (a 7 km. al P de Puebla), por lo que rápi- 
damente salieron de Puebla 30 Rurales del Estado, que unidos a 
la tropa de los cortos destacamentos federales que estaban en las 
fábricas de La Constancia y de Santo Domingo, dispersaron a los 
asaltantes (F, 444, Exp. 218, AHSDN). El 23 siguiente, sabiendo 
que el Jefe Zenteno con su partida se hallaba en la hacienda de San 
Juan Tella, el Comandante del 33" Cuerpo Rural, Hilario G. Már- 
quez, envió al Cabo 2* de su Cuerpo Juan B. Contreras, con los 24 
hombres que tenía en Tianguismanalco, pará que batiera a los in- 
surrectos en combinación con 6 guardas del Cuerpo de Seguridad 
Pública del Estado. Este oficial marchó el 23 por la tarde y Hegó 
a San Juan Tetla (unos 24 km. al N de Tianguismanalco), a las 8 
y media de la noche, atacando desde luego a los insurrectos, logran- 
do desalojarlos (F. 1446, Exp. 218, AHSDN). 

Cumpliendo órdenes superiores, el 3 de noviembre a las 3 de 
la mañana, el Capitán 2* del 11" Batallón Carlos Pinal, Hevundo a 
21 de tropa de su Cuerpo al mando del Subteniente Cabriel Nayarro, 
salió de San Martín Texmelucan con esa fuerza y 20 infantes del 
Butallón Zaragoza”, más 20 jinetes del 2" Regimiento de Caballería, 
con rumbo al pueblo de San Felipe Teotlalcingo (unos 10 km. al 
SO de San Martín), adonde legó dos horas después de conseguir 
aprehender al cabecilla Domingo Sánchez, segundo de Zenteno; y a 
su regreso para San Martín, fue atacado por Zenteno frente a la ha- 
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cienda de San Simón (3 km. al SO de San Martín), a quien pudo 
rechazar después de 90 minutos de combate. El Capitán Pinal entregó 
al Mayor Fernando M. Remes jefe del destacamento, al prisionero 
que llevaba, el que fue fusilado de inmediato (E. 525, Exp. 218, 
AHUSDN). El 11 de ese mismo noviembre, el Mayor Remes, subiendo 
que Zenteno como con 300 estaba en ly Mesa de San Rafael Ixtapa 
luean (16 km. al NO de Sau Martín Texmelucan). envió al Capitán 
1* del 2* Regimiento de Caballería Amado Navarro, a que realizara 
una expedición, llevando a una columna de 120 hombres de infante- 
ría y caballeria (un oficial y 43 de tropa del 11" Butallón al mando 
del Capitán 2" Carlos Pinal; un Oficial y 18 de tropa del 2% Regi- 
miento; 20 de tropa del Cuerpo Irregular Auxiliar y 17 de tropa con 
2 ametralladoras). Pasando por Chiaulla, a las 7 de la mañana Megó 
a Plabuapan, de donde continuó para San Rafael Ixtapalucan, en 
donde ya no encontró a sus enemigos, porque emprendieron su reti- 
rada con anticipación: siguió por Santa María Texmelucan, San 
Miguel Molinos, la hacienda de Ayotlla y San Rafael Tlanalapan. 
wrribansdo a San Martín Texmelucan al anochecer (1. 535. Exp. 218, 
AHSDN). 

El 4 del siguiente diciembre, el Capitán 1% del 2* Regimiento de 
Caballería Amado Camacho, nuevo jefe del destacamento en San 
Martín Texmelucan, pudo derrotar a la partida de Zenteno en los 
montes de Contla, cerca de la Mesa de San Rafael Ixtapalucan, He- 
vando a 64 hombres (18 del 117 Batallón al mando del Sargento 1" 
Maximino Leal; 24 del Batallón “Zaragoza” al mando del Teniente 
Jesús Mendoza; 22 del 2" Regimiento de Cuballería ul mando del 
Subteniente Gabriel Navarro y una ametralladora con 2 de tropa al 
mando del Surgento 2" Clemente Ramírez); operando en combinación 
con el Cabo 2* del 35% Cuerpo Rural Juan B. Contreras, que eon 11 
de su Cuerpo estaban en Chiauda (1. 626, Exp. 218, AMSDN). 

En el año 1913, el 25 de enero, el Mayor del 6” Cuerpo Rural, 
Rafael Cuéllar, que con 22 hombres del Cuerpo Irregular Auxiliar 
expedicionaba en terrenos del Estado de Tlaxcala, alcanzó u la par- 
tida del Jefe Zenteno y la derrotó, haciéndole 2 muertos (F. 47, Exp. 


219. AHSDN). 


B. Zona NE del Estado. 


En la zona oriental del Estado, en los primeros meses de 1912, 
aparecieron los cabecillas Erasmo Roldán y Regino Peralta, con unos 
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60 hombres, cometiendo diversos atentados en contra de las hacien- 
das indefensas de la región. Precisamente, el 14 de febrero esos 
insurrectos asaltaron la hacienda de Xuchil (unos 10 km. al N de 
Esperanza), por lo que el Capitán 2 del 21" Batallón Mariano 
Juárez, jele del destacamento en Esperanza (sobre la vía del F.C. 
Mexicano, que corría de México 4 Veracruz, pasando por Apizaco, 
Csperanza, Orizaba y Córdoba). salió de esta plaza con 25 de sus 
hombres con el ánimo de batir a esos insurrectos, a los que calificaba 
de “bandoleros” y pudo alcanzarlos en ese mismo día y batirlos, en el 
Paso de Carretas (unos 6 km. al N de la hacienda de Xuchil). sin 
poder perseguirlos (Y. 42, Exp. 218, AHSDN). Unos días después. 
estos mismos insurrectos, asaltaron la hacienda de San Antonio de 
Abajo, cercana a Esperanza, en la mañana del 6 de marzo, por lo 
que salió rápidamente en su auxilio con 10 de sus hombres sin 
legar a encontrarlos (F. 56, Exp. 218, AMSDN). 

¿n el mes de mayo, como los insurrectos establecieron su base de 
operaciones en las cercanías del pueblo poblano de Atzitzinda (en 
la falda SO del Pico de Orizaba, a unos 8 km. en línea recta al NE 
de Esperanza), por orden de la Séptima Zona Militar, el Capitán 
Juárez se pasó con su tropa para la hacienda de San Antonio, dis- 
tante unos cuantos km. al P de Atzitzintla y el 10 de junio batió a 
esos zapatistas en las lomas de Texmalaquilla (cerca de Atzitzintla), 
con lo que consiguió ahuyentarlos (E. 300, Exp. 218, AHSDN), pues 
hasta el 25 del siguiente septiembre, volvió a tirotearse con ellos 
cerca de la estación “Esperanza” (F, 491, Exp. 218, AHSDN). 


2. Estado de México 
A. Zona SE, 


En esta zona, que comprende las fragosidades de las faldas sur 
y veste del Popocatépetl, operó en terrenos del Distrito Federal y 
de los Estados de México y Morelos, una partida zapatista que 
acaudillaban los hermanos Quintín, Everardo e Ignacio González, 
Agustín Cázares, Apolinar Adorno y otros. cuyas «ucltividades en 
contra de las vías del F.C. México-Amecameca-Cuautla y San Rafael 
y Allixco, que corría de la ciudad de México a la fábrica de Papel de 
San Rafuel, obligaron al gobierno general a destinar una Corpora- 
ción del Ejército para que cubricra estas vías de comunicación desde 
la población de Chalco, hasta los límites del Estado de México con el 
de Morelos, que relevá periódicamente. 
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La primera aparición de estos rebeldes se produjo el 20 de octu- 
bre de 1911, cuando ocuparon en compañía de la partida del jefe 
suriano Amudor Salazar, la estación “Cascada” del primero de los 
FE.CC. antes citados (km. 97). a unos 20 km. al S de la población 
de Ozumba; Hevando al cabo en seguida, la atrevida expedición hasta 
la ciudad de Milpa Alta, que originó los combates de Tláhuac y Tul- 
yehualco, librados el 23 de ese mismo octubre, a pocos km. al S de 
la ciudad de México; así como el que tuvo lugar el 26 siguiente, en 
la población de Yecapixda, Mor., como se ha detallado en páginas 
anteriores, al relatar las actividades del Jefe zapatista Amador Sa- 
lazar. 

Parece que después de este “raid” espectacular, González y sus 
hombres acompañaron al referido General Salazar en la expedición 
que llevó a cabo en el mes de noviembre siguiente, a la zona SO del 
Estado de México. regresando a su zona de origen en la primera quin- 
cena de diciembre, para sostener un tiroteo en el pueblo de Juehi- 
tepec, Méx, en contra del destacamento que cubría a éste, compuesto 
de 17 hombres del 19* Cuerpo Rural, al mando del Cabo 2* Felipe 
B. Aguilar (E. 25, Exp. 157, AUSDN). 

Hasta el 6 de abril de 1912 volvió 4 sonar su nombre, al atacar 
cu la mañana de este día al destacamento federal que se halluba en 
la hacienda de Tlaxcanquiahuatl (8 km. al NO de Amecameca). 
formado por 33 guardas del 8” Cuerpo Rural, al mando del Cabo 2" 
Nestor Mondrágon; en el concepto. de que fue rechazado, porque 
aquellos rurales, hacia el mediodía, fueron reforzados por la tropa 
del 17% Batallón, que estaba destacada en la ranchería de Apapasco 
(1 km. al E de Tlaxcanquiahuatl), que se componía de 25 de tropa 
al mando del Capitán 2” Manuel Campo (E. 13, Exp. 158, AHSDN):; 
y unos días más tarde, el 15 siguiente, hallándose en el pueblo de 
Santiago, cercano a la ciudad de Amecameca, fue a su vez atacado y 
derrotado por el Capitán 1% del 2* Regimiento de Caballería Jesús 
López, que con 80 hombres (un Oficial y 30 de tropa del 16" Batallón 
al mando del Capitán 2” Bruno Glorias un oficial y 20 de tropa del 
2” Regimiento de Caballería; 20 de tropa del 8* Cuerpo Rural al 
mando del Cabo 2* Diego Arroyave y 9 guardas del 19” Cuerpo Ru- 
ral al mando del Cabo 2* Eduardo Rangel), salió a batirlo al saber 
que estaba allí (1. 59, Exp. 158, ALHSDN). 

Unos días después, unido a los Jefes Joaquín Miranda, padre e 
hijo, y Paulino Cortés. que procedentes del SO del Estado de México 
expedicionaban por la región, el 24 de ese repetido abril ocupó el 
pueblo morelense de Tlayacapan, donde fue derrotado por una fuer- 
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za federal el 26 posterior. En efecto, el Teniente Coronel del 16 
Batallón Francisco J. Vasconcelos, Jefe de la linea del F.C. Mexico- 
Amecameca, que para ese día 24 se hallaba en el pueblo de Juchite- 
pee practicando una expedición con una columna, teniendo avanzado 
en Totolapan (6 km. al NE de Tlayacapan y como 12 ul S de Juchi- 
tepec), al Comandante del 19% Cuerpo Rural Trinidad Rojas con 
unos 200 hombres de infantería y cuballería (un Oficial y 50 de 
tropa del 29” Batallón al mando del Capitán 17 Francisco Moscardó 
Yedra y 11 oficiales y 148 de tropa del 19” Cuerpo Rural), le ordenó 
marchara el 26 sobre Tlayacapan, para de aquí dirigirse ul ¡pueblo 
de Tlalnepantla (12 km. al N de Tlayacapan), en donde se Incorpo- 
raría con el Teniente Coronel Vasconcelos, quien se movería de Ju- 
chitepec para Tlalnepantla con el resto de la columna expedicionaria 
(un Oficial y 24 de tropa del 16” Batallón al mando del Capitán 2” 
Bruno Gloria; 3 oficiales y 151 de tropa del 2” Regimiento de Caba- 
lería al mando de los Capitanes 1% Jesús López y Enrique Lapla- 
ce y una ametralladora con un oficial y 6 de tropa al mando del Ca- 
pilán 2” Francisco Padilla). Acatando esta orden, en la mañana del 
26, el Comandante Rojas se movió con sus tropas para Tlayacapan, 
pueblo que encontró ocupado por las partidas zapatistas antes men- 
cionadas, procediendo desde luego a utacarlas. pero como le eran 
muy superiores en número y en posición, dos horas después de com- 
batir, tuvo que emprender su retirada con rumbo a Tlalnepantla, 
como se le tenía prevenido, siendo acosado por sus adversarios du- 
rante su desplazamiento, por lo que en el pueblo de San Nicolás del 
Monte (unos 8 km. al S de Tlalnepantla). opuso una nueva resisten- 
cia y unos 90 minutos después de combatir allí, legó en su auxilio 
por el lado norte, el Teniente Coronel Vasconcelos y su tropa, con 
la que ya se pudo rechazar a los zapatistas. Este jefe federal reunió 
a sus tropas y a las 9 y media de la mañana, marchó sobre Tlaya- 
capan, en donde los zapatistas se hicieron fuertes, pero a la una 
de la tarde éstos se retiraron, ocupando los federales al poblado 
(los federalos reportaron 25 bajas entre muertos, heridos y disper- 
sos, en tanto que Jos insurrectos tuvieron 50) (F. 100, Exp. 178, 
AHSDN). 

Hasta el 27 del siguiente junio volvió a aparecer por su zona 
de origen esta puirtida, pues en esta fecha, unida a la del Jefe José 
Trinidad Ruiz. atacaron una vez más Juchitepec sin poderlo ocupar, 
pues el Cabo 2" del 19” Cuerpo Rural, Felipe B. Aguilar con sus 
17 guardas rechazó el ataque; y como de Cuernavaca, el Teniente 
Coronel Luis Medina Barrón, nuevo Jefe de la linea del F.C. en- 
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vió a 90 jinetes de los destacamentos de Amecameca, Ozumba y 
Nepantla, para que les cerraran el paso pues se habían retirado con 
rumbo al sur, éstos alcanzaron «a los zaguilistas en el pueblo de Achi- 
chipico (53 km. al SE de Nepantla) y los derrotaron (F. 129, Exp. 
158, AHSDN). 

Estos insurrectos no se desanimaron con estas derrotas, y el 30 
siguiente en la noche, bajando de la falda sur del Popocatépetl. tiro- 
tearon al destacamento federal de Ecatzingo, Méx. (7 km. al E de 
Achichipico) (F. 141, Exp. 158. AHSDNX), y como por esos días 
los Generales Jesús Morales y Enfemio Zapata con su partida lle- 
garon por esa región, se les unieron tomando parte en los combates 
que se tuvieron hasta el 12 de julio en que se volvieron al territorio 
poblano, los Jefes González y Cázares regresaron a los alrededores 
de Juchitepec, donde el 22 de ese mes de julio sostuvieron un fuerte 
tiroteo en el cerro de Huilango, en contra de una fuerza del 19" y 
62” Cuerpos Rurales que mandaba el Cabo 2" Félix Baguilón (F. 
170, Exp. 158, AUNSDN). 

Por esos dias de julio se levantaron en el pueblo de Coatepec, 
del Distrito de Chalco, las hermanos Octavio y Ascensión Alegre, 
como con 20 hombres, los que el 25 de este mes fueron batidos y 
dispersados en el rancho de Anaya, situado en la loma de Tres Palos 
cercana a Coatepec, por un Capitán 2” del 2* Regimiento de Caba- 
lería, que llevaba consigo a 2 oficiales y a 41 de tropa de su Cuer- 
po (E, 205, Exp. 158, AHSDN). El 29 siguiente a las 6 de la 
tarde, la partida de los Jefes Cázares y Adorno, atacó al pueblo de 
Ayotzingo sin llegar a ocoparlo, pues lo defendió con éxito el Cabo 
2" del 8" Cuerpo Rural Lucas Martínez, que contaba con 16 guardas 
solamente (F. 250, Exp. 158, AHSDN). 

Una fracción de la partida zapatista anterior, el 9 del siguiente 
agosto fue batida en los cerros de Cileuayo y barranca de Texmit, 
cercana a Amecameca, por el Mayor Antonio Á. Hernández, que 
con 70 hombres salió de Amecameca ese día muy de madrugada con 
24 de tropa del 16% Batallón al mundo del Subteniente Moisés L, 
Nájera, 19 del 9% Regimiento de Caballería y 6 del 19” Cuerpo 
Rural y se encontró a sus enemigos a las 5 de esa mañana, disper- 
sándolos después de una hora de combate (F. 216, Exp. 158, AM 
SDN). Esta misma ¡nortida, en los día 17 y 20 siguientes tuvo nue- 
vos combates, el primero en las cercanias de la estación “Tlalamac” 
del E.C. México-Cuautla (km. 85), en eontra de una fuerza del 19 
Cuerpo Rural, formada por 24 jinetes al mando del Cabo 2” Fran- 
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cisco R. Martinez (PF. 876, Exp. 178, AMSDN); y el segundo, en 
las proximidades del pueblo morelense de Jumiltepec (8 km. al SE 
de Tlalamac). en contra del Mayor Antonio A. Hernández que le- 
vaba 100 jinetes (10 del 2” Regimiento al mando del Teniente Ru- 
bén Salas Medina; 40 del 8" Cuerpo Rural al mando del Cabo 1" 
Julio Coronado y 20 del 19* Cuerpo Rural al mando del Cabo 27 José 
Silva) (F. 886, Exp. 178, AHSDN); y todavía después, el 21 
posterior en la madrugada, atacó al pueblo de Tlaxcanquiahunal 
que cubría el Cabo 1% del 8* Cuerpo Rural Mariano Aguilar con 
un oficial y 39 de tropa, sin Hegar a tomarlo a pesar de su supe- 
rioridad numérica (E. 437, Exp. 218, AHNSDN); el 22 siguiente 
muy de mañana, liroteó al destacamento federal de Ayotzingo, que 
se componía de 13 hombres del 8” Cuerpo Rural al mando del 
Cabo 2" Lucas Martínez, los que rechazaron a sus atacantes (E, 250, 
Exp. 158, AHSDN). y el 25 siguiente, sostuvo otro combate en las 
cercanías del pueblo de Atlautla, Méx. (unos 8 km. al N de Tlala- 
mac), contra 15 de tropa del 2* Regimiento de Caballería que man- 
daba el Teniente Rubén Salas Medina, quienes exploraban por esa 
zonaz la partida zapatista se replegó hacia el cerro de Chiltepee 
(unos 6 km. al N de Tlalamac), donde se sostuvo por unas tres ho- 
ras, al cabo de las cuales se retiró (1, 897, Exp. 178, AUSDNX), y 
como continuó merodeando por esa zona, el 5 del siguiente septiem- 
bre en la tarde, utacó al destacamento federal que cubría a la esta 
ción “Retorta” del F.C. México-Cuautla, formado por un oficial y 
13 de tropa del 3er, Batallón al mando del Capitán 2* Francisco 
Jiménez. Los zapatistas sostuvieron el fuego desde los cerros cerca- 
nos hasta que comenzó a obscurecer, cireunstancia que aprovecharon 
para retirarse (PF. 954, Exp. 178, AHMSDN): y todavía después, el 
19 siguiente el Jefe Cázares y su partida atacaron al pueblecillo de 
Tlaxcanquiabuatl, que cubría el Capitán 2" del 16” Batallón Bruno 
Cloria con 35 de tropa, el que rechazó a sus atacantes después de 
unos 90 minutos de fuego (F. 475, Exp. 218, AHSDN); en el con- 
cepto, de que en su retirada, la partida zapatista fue u chocar como 
a las 9 de esa misma mañana, en la estación “Atlauda”, con la fuerza 
del 16* Batallón (un oficial y 32 de tropa). que llevaba el Capitán 
1” de este Cuerpo Arcadio Lizárraga, jefe del destacamento en 
Apapasco, fuerza que los acabó de derrotar (1. 1029, Exp. 178, 
AHSDN). 

A pesar de todos estos reveses, el 21 siguiente en la noche, estos 
insurrectos atacaron la hacienda de Guadalupe, situada en los ale- 
daños de Amecameca, cuyo destacamento, formado por 15 hombres 
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del 8? Cuerpo Rural al mando de un Cabo 2” rechazó a sus agresores 
(F, 443, Exp. 158, AHSDN); además, el 22 siguiente, sostuvo un 
nuevo combate en los cerros de Tecamacapa, cercanos ua la dicha 
hacienda de Guadalupe, en contra de una fracción del 8” Cuerpo 
Rural que mandaba el Cubo 1* de esta Corporación Julio Coronado, 
compuesta de 25 jinetes. Este oficial salió de Amecameca el 21 a 
explorar por los alrededores, operando en combinación con otras 
fracciones del 16" Batallón y del 19* Cuerpo Rural (F. 1036, Exp. 
178, AHSDN). 

En los primeros días del siguiente octubre, la partida zapatista 
se movió para el S y el día 11 en la tarde, atacó al pueblo de Yeca- 
pixtla (unos 8 km. al S de Achichipico), el que fue defendido con 
buen éxito por el Capitán 1" del 3er. Regimiento de Caballería. Ra- 
món Carreón, con la fuerza de su mando, compuesta de 2 Oficiales 
y 40 de tropa, más una ametralladora servida por 3 de tropa al 
mando del Teniente Manuel Jasso (F. 1112, Exp. 178, AHSDN); 
el 12 en la mañana, los zapatistas se retiraron con rumbo al E, y en 
la tarde de ese día, atacaron a un tren que procedía de la ciudad de 
México, en las cercanias de la estación “Tlachichilco”” (km. 109 del 
I.C. México-Cuautla), el cual llevaba una escolta de 15 hombres 
del 16” Batallón al mando del Teniente Rafael Palacios, los que re- 
chazaron el asalto (F. 1121, Exp. 178, AHSDNX). Al saberse esto, 
de Tlaxcanquihuadl salió en su persecución el Cabo 1* del 12? Cuer- 
po Rural, Ignacio L. Gutiérrez con 2 Oficiales y 36 de tropa, más 
23 guardas del 19" Cuerpo Rural que mandaba el Cabo 2" Juan 
Chorné, quienes alcanzaron a los insurrectos en La Mesa, punto cer- 
cano a la fábrica de Tomacoco (10 km, al E de Amecameca), donde 
los dispersaron haciéndoles 3 muertos (TF. 965, Exp. 178, AHSDN). 

El 24 de ese mismo octubre, la partida que acaudillaban los 
hermanos González, combatió entre Juchitepec y Milpa Alta, en con- 
tra del Capitán 2* del 2" Regimiento de Caballería Arturo Ponce de 
León, que llevaba a 20 hombres de su Cuerpo y a 38 del 19* Cuerpo 
Rural, al mando estos últimos del Cabo 2” Juan Chorné. Este Ofi- 
cial había salido de Juchitepec u explorar por la barranca de La 
Jaya, donde trabó un combate en el cerro de Cilcuayo en contra de 
los zapatistas, consiguiendo derrotarlos haciéndoles 2 muertos y 2 
prisioneros (EF. 1174, Exp. 178, AHNSDNX); al día siguiente, esta 
misma partida zapatista se encontró a otra fuerza gobiernista que ha- 
bía salido de Amecameca en su busca, compuesta de unos 100 hom- 
bres de Infantería y Caballería (un Oficial y 40 de tropa del 16" 
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Batallón al mando del Teniente Luis L. Bourge; 2 Oficiales y 49 de 
tropa del 12* Cuerpo Rural y 10 del 19* Cuerpo Rural al mando 
del Cabo 2* Ernesto Santillán), a las órdenes del Cabo 1” Ignacio L. 
Gutiérrez (F. 1187, Exp. 178, AHSDN); y en la tarde del 30 pos- 
terior, una fracción de esta partida zapatista, volvió a combatir en 
el pueblo de Xochitlán, al ser atacada por una fuerza del 3er. Re- 
pimiento de Caballería (28 de tropa), que al mando del Subteniente 
Antonio Castuera, fue enviada de Yecapixtla (F, 1210, Exp. 178. 
AHSDN). 

El 4 del siguiente noviembre en la noche, la partida de los Jefes 
Marcelino Casarrubias y Agustín Cázares, fuerte en unos 300 hom- 
bres. atacó sorpresivamente al destacamento que se hallaba en el pue- 
blo de Yecapixtla, el cual se componía de un Oficial y 19 de tropa 
del 2" Batallón al mando del Capitán 2” Jorge Veraza, de 2 Oficia- 
les y 64 de tropa del 3er. Regimiento de Caballería y de 5 artille- 
ros con una ametralladora al mando del Teniente Manuel Jasso, los 
que rechazaron a sus atacantes causándoles buen número de bajas 
(F. 1250, Exp. 178, AHSDN); el 11 siguiente esa misma partida 
combatió en las cercanías del pueblo de Tlalamac contra de una 
fuerza del 19” Cuerpo Rural (15 de tropa), que al mando del Cubo 
2" Baldomero Solís, exploraba por esa zona (P. 1289, Exp. 178, 
AHSDN), y el 14 en la noche, atacaron nuevamente a Yecapixúa, 
rclirándose al convencerse de que no podían ocuparla (F. 1316, 
Exp. 178, AHSDN). Como la partida zapatista continuó merodeando 
por esa zona, el 21 posterior en la noche, sostuvo un vivo tiroteo en 
la barranca de Temaxcaltitla, cercana al pueblo de Atlautla, en con- 
tra del destacamento que cubría a este pueblo, que estaba formado 
por 10 de tropa del 19% Cuerpo Rural. al mando del Cabo 2" Er- 
nesto Santillana; en el concepto, de que una media hora después 
de iniciado el tiroteo, legó en auxilio de los rurales, procedente de 
Ozumba, una fuerza del 16" Batallón y del 2" Regimiento de Caba- 
lería al mando del Teniente Rubén Salas Medina, con cuya ayuda 
se pudo rechazar a los atacantes (F. 1358, Exp. 178, AHSDN). 

En el siguiente mes de diciembre, las actividades de esta partida 
zapatista, la condujeron a sostener los combates y tiroteos siguientes: 
el día 2, como a las 7 y media de la noche, entre las estaciones 
“Cascada” y “Retorta” del F.C. México-Cuautla, asaltaron un tren 
que procedía de la capital, en el que viajaba una fuerza del 34” Ba- 
tallón (un Oficial y 58 de tropa), con una sección de ametrallado- 
ras al mando del Teniente Angel Gil Romero, yendo todo al mando 
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del Capitán 1* del 34* Batallón, Ignacio Noriega; esta tropa escol- 
taba u una batería de artillería de Campaña (4 piezas de 75 mm), 
compuesta de 2 Oficiales y 72 artilleros al mando del Capitán 1” 
Miguel Espinosa, que se enviaba a la ciudad de Cuautla, Los fede- 
rales contestaron el fuego de los asultantes, escapándose éstos des- 
pués de unos 30 minutos de fuego, y como de Yecapixtla salió el 
Mayor del Cuerpo Trregular Auxiliar Fernando L. Orta con 2 Ofi- 
ciales y 50 de tropa para cerrarle el paso a los fugitivos, se produjo 
un nuevo combate esa misma noche, en el pueblo de Xochidlán (4 km. 
al E de Yecapixtla), en el que resultaron derrotados los insurrectos 
(E. 1382, Exp. 178, ALNSDN); el 19 siguiente en la noche estos 
rebeldes atacaron al pueblo de Atlauila, que defendió el Cabo 2* del 
19% Cuerpo Rural, Ernesto Santillana, con los 10 rurales que te- 
nía, siendo auxiliado oportunamente por una fuerza que se envió 
de Ozumba al mando del Teniente del 2" Regimiento de Caballería, 
Rubén Salas Medina, con la que se hizo huir a los atacantes (E. 1473, 
Exp. 178, AUSDN); y el 21 posterior, un nuevo combate, entre los 
pueblos de Xochitllán y de Ocuituco (5 km. al E de Xochitlán). El 
Cabo 1* del Cuerpo Irregular Auxiliar Francisco Cañete, que salió 
de Yecapixtla con 15 de tropa, a reconocer el pueblo de Xochitlán, 
en las afueras orientales de este poblado se encontró a la partida 
enemiga, con la que entabló combate desde luego, consiguiendo de- 
rrotarla. gracias al refuerzo que cel Mayor Orta le llevó de Yeca- 
pixtla, consistente en 11 de tropa del Cuerpo Irregular Auxiliar 
(1. 1477, Exp. 178, AHSDN). Esta misma partida, en las primeras 
horas del día 23 introdujo a unos cuantos de sus hombres al pueblo 
de Amecameca, los que se tirotearon con la tropa del 16" Batallón 
que tenía el Capitán 2” de este Cuerpo, Bruno Cloria (eran 34 de 
tropa), escapando unos minutos después, para regresar el 24 si- 
guiente en forma más decidida, siendo rechazados una vez más por 
los elementos del Capitán Gloria, que se reforzaron con la tropa del 
12 Cuerpo Rural, que estaba destacamentada en el Molino de To- 
macoco (1. 986, Exp. 158, AHSDN). 

ón el mes de enero de 1913, los zapatistas atacaron tenazmente 
al pueblo de Amecameca, sin llegar a ocuparlo. Así, en la noche del 
12 al 13 tirotearon al destacamento federal que lo enbría, el que se 
componía de 34 de tropa del 16” Batallón al mando del Capitán 2” 
Bruno Cloria, quienes lo rechazaron y aun persiguieron, sólo que 
se le escabulleron, y cuando el Capitán Cloria regresó al poblado, se 
encontró con que estaba ocupado por los insurrectos, por lo que tuvo 


240 | MIGUEL A. SÁNCHEZ LAMEGO 


que combatir para desalojarlos (F. 104, Exp. 159, AHSDN). El 15 
siguiente en la noche, el Capitán Gloria sufrió un nuevo ataque zapa- 
lista, el que pudo rechazar con más facilidad, porque desde el 13 
anterior había sido reforzado por la tropa que formaba el destaca- 
mento de Tomacoco (18 de tropa del 12” Cuerpo Rural al mando 
del Cabo Jesús Lima (F. 134, Exp. 179, AHSDN). 

Esta misma partida, el 18 siguiente, combatió en el pueblo de 
Tlalamac (30 km. al S de Amecameca), en contra de una columna 
de 400 hombres (6 Oficiales y 300 de tropa del Batallón de Zapa- 
dores al mando del Capitán 1* Joaquín B. Ayala y 2 Oficiales y 100 
de tropa del 41” Batallón Irregular Auxiliar, al mando del Mayor de 
este Cuerpo Eliseo Arellano), que mandaba el Teniente Coronel del 
41” Batallón Irregular Auxiliar, Donaciano Gutiérrez, que enviado 
desde Cuernavaca, practicaba una exploración por esa zona, y el 
día 18, al llegar a Nepantla como a las 2 de la tarde, se le informó 
por el Jefe del destacamento, que desde el mediodia los 10 explora- 
dores del 19” Cuerpo Rural, que al mando de un Cabo 2" había en- 
viado a Tlalamace (4 km. al SE de Nepanda), se batían en este pue: 
blo en contra de una partida zapulista como de 300 hombres. Al 
saber esto, el Teniente Coronel Gutiérrez se dirigió con su fuerza 
hacia Tlalamuc y atacó a los insurrectos. consiguiendo desalojarlos 
de allí, presentándole una nueva resistencia en el pueblo de Achi- 
chipico (2 km. 41 SO de Tlalamae) (1. 143, Exp. 179, AUSDN). 

El 2 del siguiente febrero, esta partida zapatista asaltá un tren 
en el km. 87 del F.C. San Rafael y Allixco (cerca del pueblo de 
Allauda), sorprendiendo a la escolta que llevaba, compuesta de 18 
de tropa del 24* Batallón al mundo del Teniente de este Cuerpo, For- 
tino Ortiz, destrozándola completamente, pues murieron este Oficial 
y 13 de aquellos hombres, 2 resultaron heridos y uno se dispersó. 
Al tener conocimiento de este suceso el Capitán 1* del 24” Batallón 
Carlos Melo, nuevo Jefe del destacamento en Amecameca, salió con 
las 48 hombres que tenía a sus órdenes para el lugar del asalto, pero 
al llegar ya no encontró a los insurrectos, por lo que se contentó con 
levantar el campo y regresar a Amecameca (F. 231, Exp. 159, 
AJHUSDN). 

11 13 siguiente, el cabecilla zapatista Teódulo Mendoza. como 
con 300 hombres, invitó al Capitán 1” del 2” Batallón Celestino Alar- 
cón, Jefe del destacamento de la estación “Retorta” del F.C. México- 
Cuautla, para que se uniera al movimiento zapatista, pues se decía 
que en la capital de México había triunfado la rebelión felixista, y 
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como el Capitán Alarcón no aceptó entrar en pláticas, los zapatistas 
lo atacaron desde los cerros cercanos llamados Partido y Texquistle. 
siendo desulojudos de ellos por los hombres del Capitán Alarcón, 
obligándolos a retirarse (F. 276, Exp. 179, AHSDN). 


B. Zona SO del Estado. 


En esta zona mantuvieron el fuego de la revolución zapatista, los 
Jefes José Trinidad Ruiz, Alberto y Lorenzo Sámano. los dos Jou- 
quín Miranda, padre e hijo, Antonio Limón, Francisco Pucheco. Si- 
món Beltrán y otros más. quienes además de los combates reseñados 
en los capítulos anteriores, sostuvieron otros que obligaron al go- 
bierno general a mantener en Toluca, capital del Estado, a dos Com- 
pañías del 24" Batdlón con la matriz del Cuerpo al mando del Coro- 
nel Manuel Jasso, así como al 35" Batallón Irregular Auxiliar, que 
mandaba el Teniente Coronel Leopoldo Diaz Ceballos: además, se 
tenía la matriz del Batallón de Zapadores con una Compañía de la 
Corporación, al mando del Coronel de Ingenieros Alberto Canseco y 
en Temascaltepec y Sultepec, a los Cuerpos Rurales números 13 y 45 
que mandaban los Comiumdantes Camerino Z. Mendoza y Felipe Ca- 
marena, respectivamente; en el concepto, de que a fines de 1912, el 
2" Cuerpo de Carabineros de Couhwila, que mandaba el Teniente 
Coronel Gregorio Osuna, substituyó al 43" Cuerpo Rural, que pasó 
a otra entidad. Además, el Gobernador del Estado orgunizó, con 
ayuda de los Jefes Políticos, a varios grupos de Rurales del Estado, 
que fungieron como tropas auxiliares. 

Lás actividades guerreras de los Jeles antes mencionados, regis: 
tradas en el AHSDN, son las siguientes: 

El 9 de septiembre de 1912, la partida que acaudillaban los Je- 
fes Sámano y Ruiz, compuesta de unos 330 hombres, ocupó el pue- 
blo de Tejalpa, del Distrito de Lerma, por lo que el 10 siguiente en 
la mañana, combatió en el pueblo cercano de San Pedro Techichil- 
co, en contra de una fuerza del 24% Batallón, compuesta de un Ofi- 
cial y 50 de tropa al mando del Capitán 2" Pompilio Aldana, más 
20 rurales del Estado al mando del Subteniente Vicente Porcayo. Este 
Capitán, en la mañana del día 10 salió de Tenango de Arista (24 km. 
al S de Toluca), con rumbo a Jajalpa, adonde Hegó hacia el medio- 
día. siendo desde luego tiroteado por los insurrectos que se hallubin 
en San Pedro Techichileo, por lo que atacó a este poblado con su= 
tropas, consiguiendo desalojarlos: el Capitán Aldana regresó a Ja- 
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jalpa y en la turde nuevamente fue atacado por sus enemigos, a los 
que pudo rechazar, gracias a que llegó en su auxilio, procedente de 
Toluca, el Capitán 1* del 24” Batallón Eligio G. Lozano, con 25 
de tropa de ese Cuerpo (F. 410, Exp. 158, AJISDN). 

En ese mismo septiembre de 1912, el Teniente Coronel del 17" 
Batallón, Antonio G. Olea, que procedente del Estado de Guerrero 
había ido en auxilio de Zacualpan, y que había derrotado a la par- 
tida zapatista de los Miranda, Limón y otros (unos «100 hombres) 
en la barranca de Tlapala el día 7 de ese dicho septiembre, como 
supo que sus adversarios se habían fraccionado, dirigiéndose unos 
para Zumpahuacán y los otros para Tonatico, se fue tras de los pri- 
meros y el 24 del repetido septiembre. los atacó en la salida oriental 
de la barranca de San Gregorio, obligándolos a retirarse para Zum- 
pahuacán (10 km. ul SE de Tenancingo). en donde los acabó de ba- 
tir (F. 407, Exp. 158, ALUSDN); y como después se le agregaron 
las tropas del 43* y 15” Cuerpos Rurales, el 27 siguiente resolvió 
dirigirse sobre el pueblo de San Gaspar, donde los insurrectos tenían 
<«u base de operaciones, y au las 10 de la mañana del 28 logró ocu- 
parlo. después de corto tiroteo, porque los insurrectos lo abandona- 
ron (F. 508, Exp. 158, AHSDX): sin embargo, dos días después 
(30 de septiembre). el mismo Teniente Coronel Olea tuvo nuevo com- 
bate en contra de los insurrectos en la cañada de San Gaspar, vol- 
viéndolos a derrotar (F. 314, Exp. 158, AHSDN). 

El 4 de octubre siguiente, una fracción del 43% Cuerpo Rural 
que mandaba el Mayor Julio M. Flores, fue destrozada por los in- 
surrectos de Sámano y de Pacheco en el Mesón de Agua Blanca 
(a unos 30 km. de Sultepec). Este Jefe salió de Sultepecr a las 6 de 
la mañana del día 3 con dirección al Mesón de Agua Blanca, donde se 
decía estaba una partida zapatista, llevando consigo a 3 Oficiales 
y 77 de tropa de su Cuerpo; arribó a su destino en la tarde, y como 
no encontró enemigo, pernoctó allí para regresarse al día siguiente, 
y este día Loa las 7 de la mañana, cuando se aprestaba para em- 
prender su murcha, lo atacaron como 800 insurrectos que lo cerca- 
ron y lo obligaron a rendir sus armas, después de combatir todo el 
resto de este día. De esta fuerza federal sólo pudo salvarse el Cabo 
:2% Francisco Ulloa con 11 de tropa. que se hallaban destacados en 
un cerro al N del poblado, los que al ser atacados. emprendieron la 
retirada para Sultepec, en donde aquel oficial informó de lo ocurri- 
do (F. 552, Exp. 158, AHSDN). 

Unos 800 rebeldes encabezados por Sámano, Limón, Pacheco y 
atros. el 8 de octubre atacaron y el 9 tomaron el pueblo de Valle de 
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Bravo (75 km. al P de Toluca), que defendieron infructuosamente 
el Capitán 2” del 24" Batallón Pompilio Aldana, con un Oficial y 
50 de su Cuerpo, más 33 Rurales del Estado al mando del Teniente 
Agustín H. Tirado. El día 8 en la tarde, el Capitán Aldana supo se 
le acercaron como 800 enemigos por el rumbo de Doniuto Guerra 
(20 km. al N de Valle de Bravo), por lo que desde luego distribuyó 
a sus jinetes en los cerros de la Peña y del Calvario; a las 4 de esa 
tarde se inició el ataque enemigo que duró hasta el anochecer; al 
día siguiente (9 de octubre) a las 5 y media de la mañana. los in- 
surrectos atacaron de nuevo, y para las 11 ocuparon los cerros antes 
mencionados: además, horadundo las casas se habían metido al pue- 
blo e incendiaron algunas casas. A la una de la tarde, el Capitán 
Aldana concentró a sus tropas y ordenó la retirada con rumbo a Te- 
mascaltepec (unos 40 km. al S de Valle de Bravo), pues tenia 6 
muertos y varios heridos, El Teniente Tirado pasó esa noche en el 
paraje Los Espinos, donde se le incorporaron 33 hombres, con los 
que regresó para Valle de Bravo el día 10, pues supo ya lo habían 
recuperado otras tropas gobiernistas (EP, 553, Exp. 158, MISDA). 
En efecto, a las 4 de la tarde de ese día 9, los zapatistas entraron a 
Valle de Bravo y saquearon a la población, pero u las 5 y media 
llegaron 130 hombres de Infantería y Caballería al mando del Co- 
mandante del 15% Cuerpo Rural, Felipe Camarena (75 guardas del 
15" Cuerpo Rural al mando del Mayor de este Cuerpo, Pedro J. 
Pizá, 37 de tropa del 35” Batallón Irregular Auxiliar, al mando del 
Capitán 1% Daniel B. González y 12 rurales del Estado ul mando 
del Mayor Abraluen Plata), los que atacaron vigorosamente y des- 
pués de tres horas de recio combate, recuperaron La plaza, Según el 
piurte del Comandante Camarena, tuvo 1 muertos y 2 heridos (1. 567. 
Exp. 158, AHMSDN). Todavía después, el día 10 siguiente a las 5 y 
media de la mañana, Hegó a Valle de Bravo el General Felipe An- 
geles con una columna de Caballería procedente de Cuernavaca, ha- 
biendo ejecutado en dos días, una marcha forzada en la que sólo 
descansó 1 horas diarias y recorrió 120 km. (1. 363, Exp. 158. 
AMSDN). Dos días después, el 14. de octubre, ana de estas partidas 
atacá el pueblo de Tejupilco (34 km. al SO de Temascaltepec), que 
defendió el Capitán 2" del 35* Batallón Irregular Auxiliar, Pedro 
Dorado, con 42 de tropa que tenía y el 35 siguiente en la mañana. 
se repitió el ataque zapatista, sin que ésta lograra apoderarse del 
pueblo (1. 592, Exp. 158, AHSDN), 

Parece que una fracción de la partida del Jefe Sámano, que 
acaudillaban los cabecillas Gustavo Flores y M. Brito, fuerte en unos 
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250 hombres; al acercarse a Tenancingo el 18 de ese mismo octubre, 
fue batida en el pueblo de San Antonio (u unos 6 km. ul SE de 
Tenancingo), por el Teniente de Ingenieros J. Genaro Ramírez, que 
con el Subteniente Ramón Rincón y 96 de tropa del Batallón de Za- 
padores, fue enviado de Tenancingo para combatirla (F. 608, Exp. 
158, AHSDN), y como la partida se quedó merodeando por esa zona, 
el 23 siguiente salió de Tenancingo el mismo Teniente Ramirez con 
la misma fuerza anterior a expedicionar por los alrededores, com- 
batiendo otra vez con esos insurrectos, en la mañana de este día, en 
las cercanías del mismo pueblo de San Antonio (les hizo 12 bajas y 
les quitó 10 cuobullos); unas horas más tarde, en el pueblo de San 
Pablo, de donde los desalajó después de una hora de combate, ha- 
ciéndolos huir con rumbo a Zumpahuacán (10 km. al SE de Tenan- 
cingo): después los persiguió hasta Malinalco sin poderlos alcanzar 
(1, 619, Exp. 158. AMNSDN). 

Estos insurrectos, de Malinalco se fueron con rumbo au Joqui- 
cingo (15 km. al N de Malinalco y 8 al SE de Tenunzo), y Almo- 
loya (16 km. al N de Joquicingo) y en la noche ocuparon la ha- 
cienda del Veladero, situada unos 3 km. al NE de Tenango, donde 
al día siguiente en Li mañana, combatieron en contra de una tropa 
del 24" Batallón y de Rurales del Estado (3 Oficiales y 100 de tro- 
pa). que al mando del Capitán 1” Eligio G. Lozano, [ue enviada de 
Tenango. El combate se inició en la dicha hacienda del Veladero y 
se sostuvo en el pueblo de Pula (4 km. al NE de la hacienda del 
Veladero)., de donde huyeron los zapatistas (. 627, Exp. 158, 
AMHSDN). Continuaron merodeando por esa zona. pues el 29 en la 
madrugada, ocuparon el pueblo de Jajalpa, por lo que inmediata- 
mente se envió de Tenango por el Jefe Político de este lugar, Mayor 
Roberto Acosta, al Capitán 1% del 35% Batallón Irregular Auxiliar 
Antonio Escobar, con 123 hombres de Infantería y Caballería (un 
Oficial y 41 de tropa del 247 Batallón al mando del Teniente Daniel 
L. Delfín; 25 de tropa del 35” Batallón Irregular Auxiliar: 32 in- 
fantes del Estado al mando del Teniente Rafael Espinosa y 25 de 
tropa de Caballería del Estado al mando del Teniente Luis L. Guz- 
mán). quienes ese mismo día, después de dos horas de combate, con- 
siguieron expulsar del pueblo a sus enemigos (F. 650, Exp. 158, 
AMSDN). 

Como esta partida zapatista continuó actuando en esa zona, el 
Capitán 1" del 35” Batallón Irregular Auxiliar, Antonio Escobar, que 
con un Oficial y 42 de tropa de su Cuerpo andaba explorando por 
los alrededores. el 3 del siguiente noviembre sostuvo un nutrido tiro» 
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teo en Lagunillas de San Bartolo; el 5 siguiente otro en los cerros 
del Padre y de Cuáhuat, y el 9 posterior en La Herradura (F, 660, 
066 y 0667, Exp. 158, AJISDN). En este último día en la tarde, la 
partida zapatista atacó al destacamento de Villa Guerrero (10 km, 
al P de Tenancingo), que estaba compuesto por 33 de tropa del 
Batallón de Zapadores, al mando del Subteniente Gerardo López y 
de 41 del 35" Batallón Irregular Auxiliar, que estaban destacamen- 
tados en el Molino, +1 mando de un Subteniente y se habían concen- 
trado en Villa Guerrero: gracias a este refuerzo, el Subteniente Ló- 
pez pudo rechazar el ataque enemigo con relativa facilidad (E. 7LL 
Exp. 158, AMSDAX). 

La partida zapatista. en los días que siguieron, se fue para la 
zona de Temascaltepec (62 km. al SO de Toluca), población « 
la que comenzó a hostilizar desde el día 21 de ese mes de noviem- 
bre, por lo que de Toluca se envió en auxilio de esta plaza al 2" 
Cuerpo de Carabineros de Coahuila, que acababa de incorporarse 
al Estado en sustitución del 43% Cuerpo Rural (el 2" Cuerpo de Ca- 
rabineros de Coahuila, se componía de un Mayor, 7 Oficiales y 282 
de tropa al mando del Teniente Coronel Gregorio Osuna). El Te- 
viente Coronel Osuna salió de Toluca en la mañana del 22 de no- 
viembre con rumbo a Temascaltepec y desde el pueblo de San Juan 
de las Muertas (17 km. al SO de Toluca), comenzó a ser hostilizado 
por los insurrectos que lo lirotearon constantemente, obligándolo a 
desplegarse, por lo que legó a Mesón Viejo (13 km. al SO de San 
Juan de las Huertas) en la tardo, donde tuvo que pernoctar y al día 
siguiente (23 de noviembre), ul querer continuar su marcha, unos 
400 zapatistas le cerraron el paso, ocupando los ecrros por donde 
pasaba el camino, viéndose obligado u atacarlos, desalojando a sus 
adversarios de la posición que ocupaban después de rudo combate 
en que les causó unas 20 bajas entre muertos y heridos; pero como en 
La Comunidad (10 km. al SO de Mesón Viejo), le ofrecieron una 
nueva resistencia, el Teniente Coronel Osuna decidió regresarse para 
Toluca, lo que ejecutó después de sostener nuevos combates en esos 
últimos puntos (J", 792, Exp. 158, AHSDNX). 

Unida la partida con las de Miranda, Pacheco y De la O, ata- 
caron el pueblo de Temasealtepee, el día 5 de diciembre en la ma- 
ñana, retirándose el 7 siguiente sin haberse podido apoderar del 
pueblo, parque se aproximó el Teniente Coronel del 29” Batallón, 
Teodoro Jiménez Riveroll con una columna de poco más de 600 hom- 
bres y como este Jefe los persiguió, combatió contra de ellos en 
Chalmita el 13 siguiente y entre Malinalco y Tenancingo el 14 pos- 
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terior. Después, ya separada del General De la O esta partida que 
mandaban los Jefes Sámano y Limón, combatieron en Putla el 15, 
en El Vergel el 17 y en San Miguel de los Ranchos el 22 y 23 pos- 
teriores (E. 927, Exp. 158, AHSDN). 

En los primeros días de enero de 1913, el General Blanquet 
dispuso que el Teniente Coronel Jimónez Riveroll, con una columna 
de cerca de 600 hombres de las tres armas (12 Oficiales y 210 de 
tropa del 29" Batallón; 3 Oficiales y 120 de tropa del 32" Cuerpo 
Rural al mando de su Comandante, Martín Vicario; 6 Oficiales y 
180 de tropa del 2" Cuerpo de Carabineros de Coahuila 41 mando de 
los Capitanes 1% Encarnación Aguilar y Frías y Alfredo Elizondo; 
una sección de Artillería de Montaña con 36 de tropa al mando del 
Mayor Enrique González; una sección de ametralladoras con 6 de 
tropa al mando del Teniente Jorge Hurtado y 38 infantes auxilia- 
res del Estado al mando del Capitán 2” Victorio Mondragón), sa- 
liera a perseguir a la partida zapatista que el día 3 de enero habia 
ocupado con 30 de sus hombres, el pueblo de San Lorenzo de Las 
Guitarras (15 km. al SE de Toluca) ; siendo desalojados de allí ese 
mismo día, por el Subteniente del 24" Batallón David Cortés, que con 
30 hombres de su Batallón, marchó de Almoloya del Río sobre San 
Lorenzo (E. 1, Exp. 139, AHSDNX). El día 5 siguiente, a temprana 
hora, salió de Toluca la columna del Teniente Coronel Jiménez Ri- 
veroll y al llegar a Calimaya (18 km. al S de Toluca), como se 
supo que unos 130 zapatistas, al mando del Jefe Lorenzo Sámano 
habían descarrilado un tren del F.C. del Valle en el km. 20, mandó 
dos columnas de Caballería. compuestas de 123 jinetes cada una, 
para dicho lugar, al mando del Comandante Martín Vicario, las que 
entre los pueblos de Balderas y Pueblo Nuevo y el cerro de Tepehuix- 
la, les dieron alcance a los insurrectos y los derrotaron, hacióndoles 
25 muertos (F, 49, Exp, 159, AHSDN). Continuando su expedición, 
el Teniente Coronel Jiménez KRiveroll y sus tropas el 7 Megaron a 
Tenancingo y el 8 a Malinalco, en donde este Jefe se puso a las ór- 
denes del General Angeles que con otras fuerzas del Estado de Mo- 
relos, se hallaba a Reunidas todas aquellas tropas federales 
(ascendían a poco más de 800 hombres). combatieron contra los in- 
surrectos zapatistas en Ocuilán el día 9 y en Santa Marta, base de 
operaciones de los rebeldes, el día 10 siguiente. El día 11 el Gene- 
ral Angeles se regresó con sus tropas para Morelos y las otras fuer- 
zas hicieron lo propio para Toluca, combatiendo en su trayecto ese 
mismo día 11, en el pueblo de Coatepec de las Bateas, cerca de Te- 


nango (F. 1023, Exp. 158, AHSDN). 
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Del 15 ul 26 de enero de 1913, el Teniente Coronel Osuna con 
su 2" Cuerpo de Carabineros de Coahuila (un Jefe, 19 Oficiales y 
221 de tropa). por orden del Brigadier Blanquet, Jefe de las Armas 
en el Estado, realizó una expedición partiendo de San Juan de las 
Huertas. con rumbo a Zacualpan, para batir a los hermanos Sáma- 
no. El 13 pernoctó en Tenango, el 16 en Tenancingo, el 17 en Ixt 
pan de la Sal (sostuvo un tiroteo en la barranca de Calderón), el 
18 en Malinaltenango (15 km. al SO de Ixtapan de la Sal) y el 19 
Mexó a Zacualpan, donde descansó. El 20 regresó a Malinaltenango, 
el 21 se fue para Texcalitlán (30 km. al NO de Mulinaltenango) 
y el 22 mandó «un escuadrón de =u fuerza a que batiera a un núcleo 
zapatista eo Gavia Chica. y cuando esta tropa regresó, marchó para 
Sultepee, adonde Degó sin encontrar enemigos, 1 24 emprendió su 
regreso pura San Juan de las Huertas, combatiendo en cl trayecto 
en Mesón Viejo en la madrugada del 25 y arribó a San Juan el 26 
(E, 140, Exp. 159, ANSDN). 

Por otra parte, el mismo General Blanquet dispuso que el Te- 
niente Coronel Jiménez Riveroll, con una columna de poco más de 
300 hombres (12 Oficiales y 210 de tropa del 297 Batallón: 28 
de tropa del 43" Cuerpo Rural al mando del Cabo 2" Francisco Fer- 
nández; una Sección de Artillería de Montaña con 3 Oficiales y 36 
de tropa, al mando del Mayor Enrique González; vna Sección de 
ametralladoras con 6 de tropa al mando del Teniente Jorge Hur- 
tado; 38 hombres de la Policía Rural al mando del Capitán 2” Vic- 
toriano Mondragón y 23 de tropa de las tropas auxiliares del Es- 
tado. al mando del Teniente Juan Herrán), expedicionara por el SO 
del Estulo para batir a las partidas que por allí merodeuban. Este 
Jefe partió de Toluca el día 20 y legó a Salazar, el 21 =e fue para 
Huixquilucan, el 22 regresó a Salazar y siguió pura Jalatlaco (30 km. 
al S de Salazar), donde tomó contacto con la retaguardia de los in- 
surrectos: el 23 continnó la persecución y los alcanzó en Texcala- 
quiac (10 km. al SO de Jalatlaco). donde se batió haciéndoles 12 
muertos y recogióndoles 31 caballos y 142 acémilas (1. 175, Exp. 
159, AHMSDN). 

Estos insurrectos aparecieron el 30 siguiente por Tenango de 
Arista, donde tiratearon al destacamento que se componía de 25 hom- 
bres del 35* Batallón Irregular Auxiliar al mando del Teniente Ma- 
teo Corella (E, 210, Exp. 139, AUMSDN). A consecuencia de esto, el 
31 siguiente se enviaron de Toluca a unos 100 jinetes (28 del 43" 
Cuerpo Rural al nando del Cabo 2" Francisco Fernández: 38 de la 
Policía Rural 11 mando del Capitán 2" Victoriano Mondragón y 25 
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de las fuerzas auxiliares del Estado, al mando del Teniente Juan 
Herrán), a las órdenes del Comandante de las Fuerzas del Estado 
Leovigildo Alvarez, los que en la tarde de ese mismo día combalie- 
ron contra de los insurrectos en el pueblo de Balderas, cerca de Te- 
nango, derrotándolos y haciéndoles 20 muertos (F. 216, Exp. 139, 
AHMSDN). El 14 del siguiente febrero, hallándose la ciudad de 
México en plena Decena Trágica, estos zapatistas atacaron al pueblo 
de San Juan de las Huertas, que cubría el Subteniente del 35" Ba- 
tallón Irregular Auxiliar, Jesús Gutiérrez con 33 de tropa; en la 
inteligencia de que este Oficial y su fuerza evacuaron aquel pobla 
do, porque lo atacaron más de 500 enemigos (F. 286. Exp. 139. 
AHSDN). 

Vinalmente, reunidas todas aquellas partidas rebeldes y sumando 
poco más de 800 hombres, el 15 de ese mismo febrero atacaron la 
plaza de Tenancingo, que defendió con singular decisión y energía 
el Mayor del Batallón de Zapadores Rodrigo Paliza, con sólo 107 
de tropa de este Cuerpo al mando del Teniene Manuel Pérez y 37 de 
tropa del 33% Batallón Irregular Auxiliar al mando del Teniente Ge- 
rardo López. El 15 au las 6 de la tarde se inició el ataque sobre la 
iglesia del Calvario, la capilla de Teotla y El Edén; el 16 se com- 
batió todo el día y el 17 a las 10 y media de la mañana los insurrec- 
tos desistieron de su empresa y emprendieron su retirada con rumbo 
a Malinalco (1, 313, Exp. 159, ALSDN). 


3. Estado de Guerrero, 


En esta entidad, el zapratismo tuvo ima gran repercusión pues 
además de algunas partidas de insurrectos que invadieron al Estado, 
procedentes de los de México, Morelos y Puebla, algunos caudillos 
locales agitaron a los guerrerenses, timto en la zona de la “Tierra 
Caliente”, como en las costas Grande y Chica. 


A. El zapatisma en la “Tierra Caliente”. 


El caudillo más importante que operó en esta zona fue el Jefe 
Jesús H. Salgado, quien el 10 de enero de 1912 se leyantó abierta- 
mente en armas en el pueblo de Alahuixtlán, del Distrito de Aldama. 
Desde el mes de agosto de 191] se había sustraído a la obediencia 
del gobierno, pero seguido por pocos adeptos anduvo huyendo de la 
persecución que se le hizo y a fines del posterior octubre gestionó 
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su amnistía, rindiendo sus armas ante el Brigadier Aurelio Blan- 
quet en diciembre de ese mismo año, quien consiguió quedara con 
el mando de 200 rurales (Í. 315, Exp. 125, AHSDN) y como por 
esos días tuvo conocimiento de la aparición del Plan de Ayala, se 
adhirió a óste y se levantó abiertamente en armas. Es de aclarar, 
que al rebelarse en contra del gobierno, fue perseguido desde luego 
por elementos del 29* Batallón y precisamente el día 13 de enero 
de 1912, el Brigadier Blanquet informó desde la población de Tux- 
co, que el día 12 anterior, en la persecución hecha a las fuerzas sulga- 
distas, se les habian hecho 8 muertos (Y. 41, Exp. 126, ALNSDN). 

Debido a lo antes expresado, el 19 de ese mes de enero se dispuso 
por el gobierno general, que el General Ambrosio Pigueroa. quien 
acababa de dejar la gubernatura del Estado de Morelos y quedaba 
en el de Guerrero como Inspector General de las Fuerzas Rurales, se 
pusiera de acuerdo con el Brigadier Blanquet, a quien con fecha 
6 de ese enero se le había nombrado Jefe de las Armas en el Estado, 
para dirigir la campaña en contra de los sublevados. Precisamente 
por esos días, el General Silvestre G. Mariscal, aparentemente le- 
vantado en armas, el día 4 de enero en la tarde, legó de improviso 
a la población de Atoyac (u unos 80 km. al P de Acapulco), ata- 
zando a su guarnición, resultando herido el Jefe de esta plaza, Ma- 
yor Perfecto Juárez (F. 452, Exp. 126, ALISDN), 

Las fuerzas de que disponía el General Figueroa por esos días, 
además de las del 29" Batallón, eran las siguientes; estando dividido 
el Estado desde el punto de vista militar, en dos zonas de operacio- 
nes, una al N del río Mescala o Balsas y la otra al S de este curso 
de agua: on la primera, en la ciudad de Iguala, el 32" Cuerpo Ru- 
ral que mandaba el Comandante Martin Vicario y el 33% Cuerpo 
Rural. al mando del General Rómulo Figueroa y en Taxco, 100 
hombres del General Epifanio Rodríguez y en Teloloapan. otros ele- 
mentos al mando del General Félix Alvarez. En la zona S: en Chil- 
pancingo, Julián Blanco con los Jefes subalternos Tomás Gómez. 
Juan de la Luz Romero, Manuel Villegas y Miguel Serrano; en 
Tlapaz el Batallón Auxiliar “Guerrero” al maudo del Comandante 
José Amtonio Gálvez, y en Atoyac, el Mayor Perfecto Juárez, con 
algunos elementos. Además, para cubrir al puerto de Acapulco, se 
hizo venir a una Compañía del 77 Batallón al mando del Capitán 1* 
Porfirio M. del Valle, compuesta de 3 Oficiales y 100 de tropa. 

Los Generales Blanquet y Figueroa acordaron, que en la cam- 
paña contra Salgado se empleara a una Compañía del 20” Batallón 
y los Cuerpos Rurales 32? y 33" El 31 de ese mes de enero al me- 
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diodía, el Mayor del 29* Batallón Teodoro Jiménez Riveroll con la 
dicha Compañía de su Batallón y una fracción de Rurales, al mando 
del Jefe Julio Bahena, sostuvo un tiroteo en contra de unos 60 sal. 
gadistas que habían saqueado la hacienda del Cubo (entre Arcelia 
y la cuadrilla Coahulotidán, situada a 15 km. al NO de Arcclia), 
causándoles 6 muertos (1, 39, Exp. 126, AHSDN). El Comandanto 
Vicario por su parte, con 200 jinetes de su 32" Cuerpo Rural, persi- 
guió a la partida de Salgado por Agua Fría, en donde lo alcanzó 
y obligó a cruzar el río Mescala; continuó en la persecución por 
El Pochote y Alahwixtlán y en el pueblo de Tlatlaya, Méx.. su van- 
guardia, que mandaba Telésforo Gómez, la derrotó y unos días des- 
pués, el Mayor de este Cuerpo, Salvador González. que con 80 
jinetes le seguía la huella, alcanzó a la misma partida en la Cruz 
del Reposo, haciéndola huir hacia Cirian, donde los rebeldes <e en- 
contraron al grueso del 32” Cuerpo Rural, que mandaba Martin Vi- 
cario, el que derrotó a sus enemigos haciéndoles 8 muertos y 7 pri- 
sioneros: unos días después, los salgadistas sufrieron un nuevo revés 
en Palmar Grande, en donde cayó prisionero en poder de las tropas 
gobiernistas, el Jefe Francisco Salgado, sobrino del General Jesús 
H. Salgado. 

Por otra parte, el General Ambrosio Figueroa derrotó a los sal- 
gadistas el 3 de febrero en los aledaños de Zaguapa, cerca de Aju- 
chidán (en la confluencia del río de este nombre con el Mescala, a 
unos 36 km. al SO de Arcelia) y siguiéndolos con tesón, el 9 si- 
guiente los volvió a batir en Balsas (a unos 120 km. al E de Ajuchi- 
dán) (F. 458. Exp. 126, AHSDN). 

ln la primera quincena de marzo, para cooperar en la maniobra 
que el General Juvencio Robles emprendería sobre la población mo: 
relense de lHuautla, en contra del núcleo rebelde que acaudillaba el 
Ceneral Emiliano Zapata, se les encargó a los dos Figueroa, le cerra- 
ran el aeceso hacia el Estado de Guerrero a ese insurrecto, obligán- 
dolo así a que se dirigiera hacia el Estado de Puebla, Estos dos Ge- 
nerales se pusieron de acuerdo en la ciudad de Iguala, debiendo 
avanzar Ambrosio por Huitzuco. Atenango del Río, Copalillo y Tu- 
limán; en tanto que Rómulo lo haría por Chilpancingo. Chilapa, Zi- 
ala, Olinalá y Huamuxtitlán; pero como los rebeldes de la Costa 
Chica, a mediados de febrero oeuparon el pueblo de Ometepec, el 
General Rómulo Figueroa tuvo que detener su avance en Chilpan- 
cingo, enviando desde allí al Comandante Julián Blanco con 110 
hombres del 33" Cuerpo Rural, a que hiciera la campaña en contra 
de la partida que acaudillaba el Jefe Néstor Adame, con los sub- 
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alternos Abraham García y Palemón Orozco (este Adame, a la cabeza 
de unos 70 hombres, apareció el 7 de enero de 1912 por los alre- 
dedores del pueblo de Dos Arroyos, de donde se dirigió después ha- 
ciu el SE del Estado y el 17 del siguiente febrero, ocupó el pueblo 
de Ometepec, donde lo «derrotó el May or Estévez, que lo cubría con 
18 de tropa). El Comandante Julián Blanco cumplió su encargo 
con singular astucia, pues para el 22 de marzo hizo llegar a Tecoa- 
nagra, donde se encontraban los rebeldes, un cargamento de mezcal, el 
que fue capturado y consumido por éstos, cireunstancia que aprove- 
echó el Comandante Blanco para atacarlos, derrotándolos por comple- 
to. pues les hizo 63 muertos. entre ellos el cabecilla Néstor Adume, 5 
heridos y 48 prisioneros, 

Por su parte, el General Ambrosio Figueroa, llevando consigo a 
unos 300 hombres, a principios de marzo inició su marcha signie endo 
el itinerario previsto, pero el 13 de cse mes, cuando se hall wa en el 
pueblo de Tepellapa, fue herido accidentalmente en una rodilla, por 
el Capitán Julio Figueroa, teniendo que ser trasladado rápidamente 
a Iguala y después a México, para que se le atendiera. con lo que 
se suspendió cl avance hacia Huautla (al fin de cuentas, al General 
Vigueroa le fue amputada la pierna, con lo que quedó inútil para el 
Servicio. 

Ll Jefe rebelde Julio Gómez, que acaudillabu a unos 300 hom- 
bres, el 9 de abril en la mañana, ocupó a viva fuerza el pueblo de 
Mochitlán (unos 15 km. al S de Tixtla), matando 2 5 de los 10 Ru- 
rales que formaban el destacamento del lugar y capturando al resto, 
incluido el Teniente Margarito Nava que los mandabaz pero en la 
noche de ese mismo día, fueron desalojados de allí, por el Mayor 
de Caballería en Depósito, Rafael Vega, que con 2 Oficiales y 50 de 
trapa del 7% Batallón y 10 Rurales, estaba explorando por esa zona 
(1. 141, Exp. 126, AHSDN). 

Asi las cosas, el 7 de ese mes de abril, unos 300 salgadistas to: 
maron la población de Teloloapan, que cubría Epigmenio Mariscal 
con 300 Rurales, pero que tuvo que evacuar retirándose puira las 
proximidades: ante este suceso, el General Rómulo Vigueroa, dejan- 
do en Chilpancingo al Comandante Julián Blanco con fuerza sufi- 
ciente, con unos 300 de sus Rurales se dirigió a marchas forzadas 
hacia Teloloupan. adonde Wegó el día 9 posterior, cuando ya los 
hombres del Coronel Marisc al habían recuperado la plaza, bien es 
cierto que lamentando la muerte de este Jefe. El 10 siguiente, el 
General Figueroa emprendió su regreso para Chilpancingo y en su 
trayecto, su vanguardia, que iba al mando del Teniente Coronel José 
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Rueda Bravo, el día 11 en la tarde, batió en las cercanías del pueblo 
de Chichibualco (unos 20 km. al NO de Chilpancingo), al Cabo 2* 
Federico Marín, que se había salido de Chilpancingo levantado en 
armas; el General Figueroa persiguió a este sublevado y el 19 de 
ese mismo abril, lo obligó a rendirse en el pueblo de Yextla (a unos 
10 km. al SO de Chichibualco). 

Por esos días, el Jefe rebelde Pablo Barrera (a) El Chato, que 
con unos 250 hombres merodeaba por sobre la banda N del Río 
Balsas, el 20 de ese mes de abril en la mañana, fue batido en la 
evadrilla de Maxela por el Teniente Coronel del 32" Cuerpo Rural, 
Amador Vallejo, cuando óste expedicionaba por la región con una 
columna como de 130 hombres (fracciones de los Cuerpos Rurales 
18, 32" y 33%) (E. 484, Exp. 126, AHSDN). Después de esta de- 
rrola, el Jefe Barrera =e dirigió hacia el S y el 22 siguiente tomó 
el pueblo de Atliaca (a unos 15 km. al A de Tixtla). desde donde 
amenazó a la población de Tixtla, por lo que el General Rómulo 
Figueroa salió rápidamente de Chilpancingo, con unos 300 hombres 
entre federales y rurales (fracciones de las Compañías Auxiliares de 
Guerrero y del 33% Cuerpo Rural), y a las 3 de la mañana del 24, 
atacó a Barrera en el dicho pueblo de Atliaca, de donde lo desalojó 
y persiguió. haciéndole 10 muertos y recogiéndole 33 caballos. Lna 
semana después «de este combate, Dixtla fue atacado por el Jefe Julio 
Gómez y los 300 hombres que acaudillaba, siendo defendida la po- 
blación por el Cabo 1" Efrén Román y los 40 hombres que farma- 
ban el destacamento; al recibir notícia de este suceso, el General 
Figueroa salió de Chilpancingo, Hevando a unos 100 hombres y nnas 
horas después, al Hegar a Tixtla y ver que los rebeldes ya habían 
entrado al pueblo, los atacó con decisión y consiguió desalojarlos y 
hacerlos huir, persiguiéndolos el Comandame Julián Blanco, que 
legó al final del combate, procedente de Chilpancingo con unos 150 
Rurales. Todavia «después, a los poros días, el General Figueroa con- 
siguió alcanzar un nuevo triunfo sobre los alzados en el pueblo de 
Apungo (unos 15 km, al NE de Atliaca), precisamente el día 8 del 
siguiente mes de mayo. Después de esta campaña, el General Fi- 
gueroa pasó a la ciudad de México por llamado que le hizo el Mi- 
nistro de Gobernación: siendo entonces enviado a operar en la “Tie- 
rra Caliente” el Comandante Gertrudis G. Sánchez con el 28" Cuer- 
po Rural de su mando, quien se hallaba en el Estado de Morelos. 

Este Jefe desarrolló una activa campaña en contra de las partidas 
sulgadistas que operaban en el Estado, asistiendo a buen número de 
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combates de más o menos importancia, entre los que deben contarse 
a los siguientes: 

El 15 de mayo combatió en Taxco contra de una partida que 
acauudillaba Jesús H. Salgado y su subalterno Santos Torres, hacién- 
dole 7 muertos y 44 prisioneros (Y. 309, xp. 126, ALSDNX); y el 
19 siguiente, nuevamente los batió en la misma población. hación- 
doles 14 muertos en esta ocasión (EF. 193, Exp. 126, AJHSDN). El 
21 posterior en la madrugada, los rebeldes atacaron el pueblo de 
Tonalapa del Río (unos 25 km. al P de Iguala), en donde estaba 
el Comandante Sánchez con su fuerza, quien consiguió rechazarlos 
después de una hora de combate, y en lu tarde de ese mismo día. 
luchó contra esos mismos insurrectos en el pueblo de Chapa (7 km. 
al E de Teloloapan). de donde los desalojó, oeupundo esa misma 
tarde a Teloloapan (FE. 505, Exp. 126. AHSDN), 

El 1% del siguiente junio, una fuerza del 28" Cuerpo Rural 
al mando del Mayor Alejo Mastache, derrotó a una partida salga 
dista en Coatepec Costales (4 km. al SO de Tonalapa del Río) 
(1. 509, Exp. 126, AMSDN) y el día 7 siguiente. el Comandante 
Sánchez volvió a batir a los sulgadistas en el pueblo de Acatempan, 
cercano a Teloloapan, hació lees 6 muertos y recogiéndoles 15 ca- 
ballos (F. 517, Exp. 126, AHSDN). Después, el Comandante Sán- 
chez practicó una expedición por la “Tierra Caliente” hasta Hegar 
al territorio michoscano y el 13 de julio batió una vez más a los 
salgadistas en El Aguacate, a inmediaciones de la ep de Ar- 
celia (80 km. al P de Teloloapan) (1. 579, Exp. 126. AHSDN). + 
bdías más tarde, tuvo otro encuentro con la misma partida cnemiga, 
en la misma población de Arcelia, Prosiguiendo su avance hacia 
Michoacán, el 8 de agosto derrotó a una gavilla enemiga en el pue- 
blo de Ajuchitlán (50 km, al SO de Arcelia), haciéndole 6 muertos 
y recogiéndole 20 caballos (F. 254, Exp. 126, AHSDN) y el 10 
siguiente, cerca de la población michoacina de Huetamo, derrotó 
¡cobra partida, hacióndole 5 muertos, a la que volvió a vencer el 12 
posterior enel puerto de San Lorenzo, haciéndole 10 muertos en 
esta ocasión (E, 259, Exp. 126, AMUSDNX). Finalmente, el Coman- 
dante Sánchez con su 28% Cuerpo Rural, el 21 de ese repetido agosto, 
Megó al pueblo guerrerense de Zirándaro (a orillas del Rio Balsas. 
a unos 60 km. aguas abijo de Coyuca de Catalán), arribando con 
sólo 5 Oficiales y 33 de tropa con una ametralladora (F. 270, Exp. 
126. AHSDN). 

Hasta los primeros días del mes de octubre de 1912, el Coman- 
dante Gertrudis G. Sánchez reemprendió sus operaciones activas en 
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la “Tierra Culiente”, pues el día 2 salió de Huetamo y para el 9 
siguiente, ya se hallaba en Coyuca de Catalán, desde donde envió 
hacia Teloloapan al Cabo 1” Francisco de la Hoya con una fracción, 
quien el 10 de ese mismo octubre, en el punto de Chapultepec, de- 
rrotó a gruesa partida salgadista, haciéndole 11 muertos (F. 1107, 
Exp. 178, ANSDN); como el 6 de noviembre, esos mismos sul- 
gadistas asaltaron el pueblo de Cocula (unos 15 km. al SO de 
Iguala), el Cabo 1" del 57* Cuerpo Rural, Salvador González. com- 
batió contra de esta partida el 8 siguiente, en el pueblo de Chapa 
y unos días más tarde, el 21 de ese mismo noviembre, como Fran- 
cisco Salgado atacó Teloloapan pero fue rechazado por el Mayor 
del 17” Batallón, Fernando Hernández con tropa de su Cuerpo y del 
20" y 57" Cuerpos Rurales; la fuerza del 57* Cuerpo Rural que persi- 
guió a los rebeldes, los alcanzó al día siguiente, en el punto Hlamado 
La Concordia y los derrotó recogiéndoles 14 caballos (F. 393, Exp. 
126, AHSDN). El 10 del siguiente diciembre, el Comandante Sán- 
chez, que se hallaba en Huetumo salió con rumbo de Ajuchitlán y el 
15 de este mismo mes, en Las Garzas y El Timbre, en contra de la 
partida que acaudillaban Jesús 1. Saleado y los Jefes subalternos 
Julián Radilla, Baltazar Ocampo, Rafael Valenzuela y Cristóbal 
Hernández, a quienes no pudo desalojar porque le eran muy supe- 
riores en número (uscendían a unos 300 hombres). por lo que 
abandonó su empresa y se regresó a Huetamo (E. 411, Exp. 126. 
AHSDN). Unos días más tarde, el 22 de ese mismo diciembre, salió 
de Huetamo con 78 hombres de tropa de su Cuerpo y del 41” Cuerpo 
Rural y expedicionó por los pueblos de San Lorenzo, San Juan y 
San José (F. 418. Exp. 126, AJNSDN); y el 15 de enero de 1913, 
sostuvo un tiroteo en contra de los rebeldes en el rancho del Capire 
(E. 42, Exp. 127, AHSDN). En marzo de 1913, a consecuencia del 
usesinato del Presidente Madero, en unión del Comandante José Ren- 
tería Luviano, Jefe del 41% Cuerpo Rural, se levantó en armas con 
su 28” Cuerpo Rural en contra del gobierno del General Victoriano 
Huerta (E. 117, Exp. 127, AHSDN). 

Además de los hechos de armas antes anotados, en el segundo se- 
mestre de 1912, ocurrieron los que en seguida se citan; El 1% de 
agosto, el Comandante Juan Vicario dispersó 4 una partida rebelde 
en Apaxtla y a otra en Oxtotitlán (10 km. al N de Apaxtla), hación- 
doles 4 muertos (F. 244, Exp. 126, AHSDN) ; el 4 siguiente, el Ma- 
yor del 7” Cuerpo Rural Modesto Lozano, llevando consigo a unos 
60 hombres, derrotó en Tetipac a una partida rebelde, muriendo en 
el encuentro el cabecilla Rodrigo Guzmán (F. 253, Exp. 126, 
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AHSDN); y el 21 posterior al amanecer, el Cabo 1” José Covarru- 
bias, derrotó en el pueblo de Balsas, después de 5 horas de combate, 
a unos 300 enemigos que lo tenían cercado (F. 270, Exp. 126, 
AHSDN). 

El 15 de octubre, una columna como de 100 hombres (frae- 
ciones del 17* Batallón y del 7” y 32" Cuerpos Rurales). al mando 
del Capitán 1% del 177 Batallón Manuel Campo, derrotó en Cuaxillán 
auna gruesa partida zapatista que acuudillaban los Jefes Jesús Ca- 
pistrán, Francisco Alarcón, Francisco Pineda, Felipe Beltrán y An- 
tonio Montes de Oca (eran como 400 hombres), haciéndoles 29 
muertos, entre los que se halló el cabecilla Antonio Montes de Oca; 
los gobiernistas, por su parte, tuvieron que lamentar la muerte del 
Cabo 2* del 32" Cuerpo Rural, Jesús Cortés (F. 329, Exp. 126, 
AHSDN). 

1-6 de noyiembre, el Comandante Genaro Basabe del 58" Cuer- 
po Rural, con 40 de sus hombres. salió de Teloloapan y unas pocas 
horas después, alcanzó en Tladaya, Méx., a la partida del Jefe Je- 
síús H. Salgado, derrotándola después de 6 horas de lucha encarni- 
suda: en su fuga, los rebeldes se encontraron con la fuerza del Cabo 
1* Julio Bahena, que estaba en Moctezuma, cuyos hombres comple- 
taron la derrota de los insurrectos (F. 1284, Exp. 178, AHSDA). El 
21 de este mismo noviembre, una fuerza del 17” Batallón y del 58* 
Cuerpo Rural, que salieron de Tuxco a perseguir a unos rebeldes 
que acuudillaba un cabecilla de apellido Granada, combatieron en su 
contra en Pileaya y después de 4 horas de fuego, la derrotaron, cau- 
sándole 6 muertos (E. 392, Exp. 126, AlUSDN). Es de anotar, que 
el día 5 de este mes de noviembre, el Cabo 1* del 52” Cuerpo Rural, 
Julio Bahena, derrotó en Tecomatlán, a una gavilla enemiga, mu- 
riendo el cabecilla Bonifacio Beltrán (E. 370, Exp. 126, AlISDN): 
y el 12 siguiente, una fracción del 58” Cuerpo Rural. «dl mando del 
Cabo 2" Ricardo 1 Clark. derrotó en las inmediaciones de Los Sa- 
binos, cerca de Teloloapan, 4 una corta guvilla rebelde y otra frac: 
ción del 32% Cuerpo Rural, al mando del Mayor de este Cuerpo, 
Eugenio de la Puente, dispersó en Cuetzala del Progreso a otra 
zavilla. matando al cabecilla subalterno Esteban Carranza (F. 382, 
Exp. 126, AHSDN). 

11 18 del siguiente diciembre, una fuerza del 17" Batallón y del 
58" Cuerpo Rural, derrotá en Apaxtla a una partida salgadista, ha- 
ciéndole 7 muertos (F. 416, Exp. 126, AMSDN) y el 23 siguiente. 
el Jefe Jesús H. Salgado, fue derrotado en el cerro del Campanario, 
por el Comandante del 58" Cuerpo Rural, Genaro Basabe (F. 118, 
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Exp. 126, AHSDN). Estos mismos rebeldes, el 28 siguiente, ataca- 
ron al pueblo de Tlacotepec, pero fueron rechazados por el desta- 
camento gobiernista del lugar (E. 419, Exp. 12, AHSDN). El 30 
de ese mismo diciembre, el Comandante Basabe, que salió de Teloloa- 
pan con rumbo a Apaxtla, se encontró aquí a una partida acaudillada 
por los Jeles Hipólito y Alvaro Lagunas, Vicente Rayo, Jesús Trujillo 
y útros, a la que desalojó de este pueblo, después de 90 minutos de 
combate (F. 1197, Exp. 178, AMSDN). 

El 3 de enero de 1913, el Cabo 1” del 53" Cuerpo Rural Epifa- 
nio Rodríguez, con 25 hombres de su Cuerpo, derrotó a unos 100 
salgadistas en el pueblo de Tlamaucazapa (E. 20, Exp. 179, ALNSDN), 
y todavía después, el 4 de febrero, el Comandante Julián Blanco, 
expedicionando por Xochipala (unos 10 km. al S del pueblo de 
Mescala), batió a una fuerza enemiga en el cerro llamado de Tres 
Picos, causándole 7 muertos (E, 230. Exp. 179. AHSIDN). 


B. El Zapatismo en las Costas Grande y Chica. 


1 3 de septiembre, el destacamento gobiernista establecido en 
Coyuea de Benítez, rechazó un ataque rebelde (F. 279, Exp. 126): 
el 14 siguiente, el Comandante Julián Blanco informó que en un 
encuentro que tuvo en Piedra Blanca, murieron los cabecillas Leo- 
burdo Valencia, Pedro Villanueva y Andrés Manzanero, que se titu- 
laban Coroneles (E. 291, Exp. 126, AHSDN): más tarde, el 9 del 
siguiente octubre, el mismo Comandante Blanco informó, que en 
Tequiscapa derrotó a la partida del Jefe Julio Gómez, hacióndole 
7 prisioneros (1, 324, Exp. 126, AUSON) y el 26 posterior, sostu- 
vo un combate en Omecapan, Distrito de Guerrero, en el que derrotó 
a una gruesa partida enemiga, muriendo en la acción el cabecilla 
Trinidad Astudillo (E. 353, Exp. 126, AHSDNX). 

Es de mencionar, que por esos días. operaban en el Estado de 
Guerrero, además del 17 Batallón que mandaba el Coronel Reynal- 
do Diaz y del 28” Cuerpo Rural que era a las órdenes del Coman- 
dante Gertrudis G. Sánchez, los siguientes Cuerpos Rurales: el 32" 
con su matriz en Iguala, que accidental mente estaba a las órdenes del 
Mayor Eugenio de la Fuente; el 33" que estiba en Chilpancingo, al 
mando del Comandante Julián Blanco; el 52” que se hallaba en la 
Costa Chica, a las órdenes del Comandante Telésforo Gómez; el 55" 
que mandaba el Comandante Antonio M. Guzmán, el 57” que se en- 
contraba en la zona de Tlapa, ul mando del Comandante José Antonio 
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Gálvez y el 58” que operaba en Tierra Caliente, al mando del Co 
mandante Genaro Basabe. 

El 26 de octubre, el Cabo 1” del 55" Cuerpo Rural, Julián Fi- 
gueroa, que con 47 hombres de su Cuerpo expedicionaba, sostuvo 
en Lagun. llas, un tiroteo en contra de la partida rebelde que acau- 
dillaba el Jofe Margarito Martínez (a) La Becerra, el cual resultó 
muerto (1, 592, Exp. 126, ANSDN): y ese nismo dia, ul anoche- 
cer, el cabecilla Julián Radilla ocupó la población de Tecpan como 
con 300 hombres; por lo que marchó de San Luis de la Loma en 
vuxil.o de esa plaza, el Comandante Telé=foro Gómez con 100 jine- 
tes de su 52” Cuerpo Rural, pero tuvo que replegarse ante la supe 
rioridad númerica de sus adversarios (E. 379, Exp. 126, ALNSDN). 
Unos días después, el 14 del siguiente noviembre, el Jefe Radilla 
atacó a San Luis de la Loma, que guarnecía el Comandante Gómez, 
quien se retiró con su fuerza para San Jerónimo (PF. 388, Exp. 126. 
MISDN). Este Jefe Kadilla, como con 300 hombres, el 16 de ese 
mes de noviembre atacó al destacamento gobiermista que cubría 1 
pueblo de Chichihualco (a unos 15 km. al NO de Chilpancingo). 
el cual estaba ul mando del Mayor Rafael Vega y se componía de 
unos 70 hombres. Este Jefe, a pesar de su inferioridad numérica, 
sostuvo el ataque enemigo por espacio de 7 horas, consiguiendo 
rechazar au sus atacantes, haciéndoles 15 muertos entre los que se 
contaron los cabecillas subalternos Luciano Leyva y Federico Meri- 
no (1. 598, Exp. 126, ALNSDA). 

El Jefe Kadilla se regresó para la Costa Chica y amagó al puerto 
de Acapulco, por lo que el 16 de diciembre se nombró Jefe de las 
Wrmas en el Estado al Brigadier Manuel Zozaya, Jefe del 30" Ba- 
tallón, quien a fines de tse mes desembarcó en Acapulco, con la 
Corporación de su mundo compue-ta de 2 Jefes, 8 Oficiales y 2.147 
de tropa, más una Sección de Artillería de Montaña y otra de Ame- 
tralladoras (E. 914, Exp. 207, AMUSDN), desembarcó en el puerto 
de Acapulco, procedente de Salina Cruz, Oax., e hizo ocupar desde 
luego al pueblo de Teepan, con una Compañía del 307 Batallón (2 
Oficiales y 77 de tropa al mando del Capitán 1% Manuel Solis), 
cuya tropi pudo entrar a Teecpan sin dificultad, porque antes la 
evacuó el Jefe Radilla. Además para batir a ese luerte núcleo rebel- 
de, se hizo venir de Jalisco por la vía Guadalajara- Manzanillo y de 
este punto a Zihuatanejo a bordo del Cañonero “Guerrero”. para que 
avanzara de este último punto por tierra hacia Acapulco, al 13" 
Batallón que mandaba el Coronel Fidencio Hernández, compuesto 
de 2 Jefes, 15 Oficiales y 349 de tropa. 
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Del 6 al 8 de enero de 1913, los rebeldes de Radilla en número 
de 600, atacaron al Capitán Solís que se hallaba en Tecpan el que 
lo defendió con tenacidad, escapando el último de esos días, porque 
la tropa que le quedaba se le dispersó. El General Zozaya, el día 7 
le ordenó al Mayor del 30* Batallón Vicente González que con unos 
120 hombres de su Cuerpo se encontraba en Atoyac (unos 30 km. al 
de Tecpiun), marchara con 73 de ellos en auxilio del Capitán 
Solís; este Jefe salió el día 8 en la madrugada con su tropa y a las 
9 y media de la mañanu Megó a Tecpan y consiguió recuperar la 
plaza, después de rudo combate, liberando al Capitán Solis y al 
Subteniente Santiago Echávarri que estaban escondidos. Como lo> 
rebeldes le eran muy superiores en número y se estaban agropundo 
en los cerros cercanos, el Mayor González optó por retirarse hacia 
San Luis de la Loma (unos 30 km. al P de Tecpan). (Tuvo 2 muer- 
tos y 8 heridos a consecuencia de la toma de Teepan) (E. 603, Exp. 
126, AMNSDN). Al saber este sucedido, el General Zozaya envió 
entonees al Teniente Coronel del 30" Batallón, Paciano Benítez, para 
que se hiciera cargo de la situación y éste, en el curso de ese mes 
de enero consiguió recuperar al pueblo de Atoyac. El 12 de enero 
combatió contra los rebeldes en Montealegre (1. 32, Exp. 127, 
AHSDNX). población que se vio precisado a defender del 30 de enero 
al 4 del siguiente febrero, cuando fue atacado por más de 600 rebel. 
des: en el concepto, de que sólo contaba con 3 Oficiales y 130 de 
tropa del 30" Batallón y con 15 de tropa del 177 Batallón al mando 
del Subteniente Daniel Carrera, pero consiguió rechazar a sus ata- 
cantes, aun cuando tuvo 17 muertos y 37 heridos (E. 613, Exp. 126, 
AMSDN). 

Por su parte, el Coronel Fidencio Hernández con su tropa del 
13% Batallón, que el 17 de enero salió de Guadalajara y el 23 
siguiente desembarcó en Zihuatanejo, en los días 1%, 2 y 4 de febrero 
de 1913, combatió contra los rebeldes en Coyuquilla y Papanoa, arri- 
bando a Atoyac el último de estos días (F. 604, Exp. 126, AMSDN). 
en donde se unió con el Teniente Coronel Benitez, lamentando la baja 
de 7 muertos y 11 heridos, 

Para concluir con el Estado de Guerrero, a continnación se dan 
a conocer las operaciones que desarrolló el Jefe Revolucionario Juan 
Andréu Almazán: después del licenciamiento de sus tropas en agosto 
de 1911 en la ciudad de Cuernavaca, el Gral. Juan Andréu Alma- 
zán cesó como Jefe de las Armas en el Estado de Morelos y pasó 
a la ciudad de México a disposición de la Presidencia de la Repú- 
blica y como se consideró que estaba planeando su levantamiento en 
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contra del gobierno general, el 7 de febrero de 1912 fue aprehendido 
y encerrado co la Penitenciaría del Distrito Vederal, acusado de 
rebel. ón; pero como no se encontraron pruebas suficientes, el 14 de 
junio de ese año fue puesto en libertad y unos días más larde, apro- 
vechundo las cireunstancias. se salió de la capital de México y se fue 
para el Estado de México, uniéndose con la partida zapatista que 
acandillaban los Jefes Limón, Beltrán y los dos Joaquín Miranda, 
padre e hijo. con quienes concurrió al combate librado el 8 de sep- 
tiembre de ese 1912 en la barranea de Tlapala, cercana al pueblo 
de Ponatico, en contra de una columna federal que mandaba el 
Teniente Coronel del 17% Butallón Antonio G. Olea. compuesti de 
unos 113 hombres de infantería y caballería (Fracción del 17” Bata 
Món y de los Cuerpos Rurales 32%, 33" y 15") (E 380. Exp. 138, 
AHSDN). 

Después de este combate. con =ólo 15 hombres se separó de la 
pirtida anterior y tomó el combo de la zona NE del Estado de 
Guerrero. de donde era originario y en >u trayecto, el 20 de esc 
misma septiembre, se Uroteó con unos jinetes del 58" Cuerpo Rural, 
que mandaba el Comandante Genaro Basabe, rebelde reción rendido 
al gobierno general. en la loma del Agua Bendita, cerca de Teloloa- 
pan y unos pocos días después, el Y ad siguiente octubre, unido a 
las gavillas de los Jefes Francisco S alzado y Frumencdo Flores, 
teniendo yu como 200 hombres, combatió en contra del mismo Co- 
mandante Basabe, em el cerro del Campanario, cercano a la pobla- 
ción de Apaxtla (unos 10 km. al S de Teloloapan) (F. 320, Exp. 
126, ALUSDN). 

En Apaxda se unió con el Jete Jesús H. Salgado y se dirigieron 
a expedicionar por la zona de Chilapa (54 km. ÚLE de ilpancin- 
zo). en donde el 17 de octubre, junto con las partidas zapatistas de 
los Jefes Laureano Astudillo y Duan de la Rosa E ya unos 600 
hombres), fueron de rrotados en Atliaca (unos 15 km. al N de 
Vixtdla). por una columna federal de 220 hombre- de las bres armas 
(fracciones de los Batallones 2%, 11 y 31%, uma Seeción de Artillería 
de Montaña, vna Sección de Ametralladoras y una Eruaeción del 331 
Cuerpo Rural). que mandaba el Tenieme Coronel del 34 Batallón 
Luis G. Cartón. el que al saber la aproximación a Chilpancingo de 
las partidas zapatistas. salió a batirlas, para derrotarlas después de 
dos y media horas de combate (F. 335, Exp. 126. AMSDN). El To- 
niente Coronel Cartón, después de la acción anterior se replegó para 
Tixdu, donde el 18 siguiente supo que los rebeldes de Salgado, 
VWmazán, Astudillo y otros, se hallaban eo Chilapa (36 km. al E de 
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Tixdla), por lo que salió inmediatimente con la fuerza de su mando, 
para arribar a Ch.lapa al medio día de ese mismo 18, sin encontrar 
u sus enemigos. El 20 siguiente, tuyo informes de que el Jefe rebelde 
Jul o Gómez, como con 300 hombres estaba en Apango (25 km. al 
NE de Tixtla y 20 al NO de Chilapa), esperando a la partida de 
Salgado, para juntos ataeior a Pixtla o a Chlapaz a las 3 de la 
mañana del 21 salió de Chilapa el Teniente Coronel Cartón y su 
tropa, con rumbo al pueblo de Apango, pero siguiendo caninos 
extraviados pura que no lo >intieror sus enemigos y a las 10 y media 
de esa misma mañana, atacó sorpresivamente a su= adversarios con 
wyuda de sus 2 piezas de artillería y las 2 ametralladoras, consi- 
guiendo sacarlos del pueblo pura replegarse a un cerro cercano, en 
donde ofrecieron nueva resistencia. pero al fin logró derrotarlo> 
(1.359, Exp. 126, AHSDA). 

Salgado se le separó para regresar a la Tierra Caliente y Alma 
zán con Astudillo y otras partidas, lograron juntar a cerca de mil 
EsAlioN, armados con arcos y Mechus en buen número, con los que el 

2 del siguiente diciembre, derrotaron en las cercanias del pueblo de 
Ticomapa (uno= 120 km. ul S de Chilapa) au los Cabos 205. de 
Rurales, Milano R. Leyva y Margarito Sánchez, que con 20 hombre= 
se hallaban en este pueblo, (El Cabo Sánchez murió y toda la tropa 
se dispersó) (E. 361. Exp. 126. AHSDX). En la noche de ese mismo 
2 de diciembre, Almazán y su gente ocuparon la población de Ayu 
da (40 km. al E de Tecoanapa), pero al día siguiente la abando- 
naron para dirigirse a Cruz Grande. El 11 de ese mismo diciembre. 
el Comandante Julián Blanco con una fracción del 33 Cuerpo 
Rural, batió en el pueblo de Xalpatlábuac. (Unos 12 km. al P de 
Tecoanapa), a estos rebeldes. quitándoles 7 caballos (F. 105. Exp. 


126, AHNSDN), 


L— Estado de Michoacán y Guanajuato. 


El 5 de abril de 1912 se registró un combate en las eercanías del 
pueblo de Angamacutiro, entre tropas del 16% Regimiento de Caba 
Hería, directamente al mando de su Jefe el Coronel Miguel Escorcia. 
quien derrotó a los rebeldes (E. 11, Exp. 168, AMSDN), El 23 de ese 
mismo mes, el Capitán 1” de ese 16” Regimiento Ignacio M. Altami- 
rano, que llevaba consigo a L oficiales y 63 de tropa de su Cuerpo. 
más 6 oficiales y 95 de. tropa del Jer. Regimiento de Michoacán, al 
mando de éstos el Cabo 1” Guadalupe López, combatió cerca de la 
hacienda de Pantajoa, Gto., en el punto llamado Plaza Vieja, asi 
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como en el rerro de la Rechinadora en contra de una partida zapa- 
lista que encabezaban los hermanos Mauro y Julián Pérez, com- 
puesta de cerca de 200 hombres, consiguiendo derrotarla haciéndole 
37 muertos (1. 52, Exp. 115, ALSDN). Esta misma partida, el 27 de 
abril, combatió en el rancho de Coeneo. cerea de Puruándiro, en con- 
tra del Capitán 1% del Ter. Regimiento del Estado, Ismael de Lara 
(F. 10 Exp. 168 AHSDN)): y todavía de=pués, el 28 posterior, los 
rebeldes atacaron la población de Irapuato, donde fueron reelurzados 
por el Teniente Coronel del 5" Regimiento de Caballería. José Do- 
mínguez Guevara (E. 70, Exp. 115, AHSDN), 

El cabecilla rebelde Pedro Pesquera, con unos 80 hombres, el 9 
de mayo atacó aun tren de pasajeros en las ecrcanias de la estación 
“Xápoles”. rechizándolos la escolta que estaba compuesta de 2 ofi 
ciales y 69 de tropa del Cuerpo Irregular Auxiliar. que iba a las 
órdenes del Capitán 1" de Estado Mayor. Ernesto Robert (F. 72, 
Exp. 115, AHSDN), 

El 16 de ese mes de mayo, el Capitán 1 del 167 Regimiento de 
Caballería, Francisco A. Gutiérrez, derrotó a una partida rebelde 
enla Mesu Cuatroalba (1. 100, Exp. 115. AHSDN): y el 23 si- 
guiente, el Capitín 1% del 5" Regimiento de Caballería, Francisco 
Cano. derrotó al cabecilla Pesquera, en las lomas de Comanjilla, 
Gto. cuusándole 8 muertos (E, 113, Exp. 115, AHISDN). 

11 9 de junio. unos 100 rebeldes, acaudillados por los Jefes 
Muuro Pérez, Eduardo Gutiérrez. Benito Canales y Lorenzo Andra- 
de, atacaron al pueblo de Puruándiro, quemando La estación del 
.C.o; defendiendo con éxito a la población, el Capitán E odel 16" 
Regimiento. Porfirio Hernández. con 77 hombres de su Cuerpo y 
del 5" del armas este oficial se defendió con tenacidad husta en la 
tarde, en que los rebeldes se retiraron al sentir la lezada del Te 
niente Coronel José Dominguez Guevara, procedente de Pénjamo. 
habiendo tenido 31 muertos (E. 17, Exp. 168, ALNSDN). El 12 de 
este mismo junio. esta piertida fue nuevamente derrotada en el rancho 
Potreros (a 21 km. de Villachuato). por el Mayor del 12% Batallón 
Irregular Muxiliar Árturo A. mas que llevaba consigo « 150 
hombres de este Cuerpo y del 1% Ligero de ( Guanajuato con 2 me 
tralladoras, éstas al mando del Capitán 2 * Fernando Aguilar (F. 

Exp. 168. AMSDA). El 13 sjgulente, este Mayor Alvarez batió en el 
cerro de Santi Ana, a la partida de Eduardo Gutiérrez y le quitó J0 

caballos (E. 40, Exp. 168, ALSDN). resultando heridos los cabe- 
cillas subalternos Fermindo Canchola y Pedro García. quienes mu- 
rieron unos días más tarde (16 de junio). en el rancho del Nacimien- 
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to (E. 125, Exp. 168, AJSDN); todavía después, el 17 de ese mismo 
junio, cl Mayor Alvarez batió a la Partida de Muuro Pérez en el 
pueblo de Santiago, el que unos días antes había saqueado al pue- 

blo de Puruándiro. Este combate duró tres horas quedando des- 
truida la partida, pues Pérez murió con 6 de sus hombres y 40 más 
cayeron prisioneros, dispersándose el resto (F, 53, Exp. 168, 
AHSDN). El 21 siguiente, este activo Mayor Alvarez, derrotó en la 
hacienda guanajuatense de La Calle, u otra partida de insurrectos, 
recogiéndole 10 caballos, después de dos horas de lucha; habiendo 
sido ayu: ado por una corta fracción del 7” Cuerpo Rural, al mando 
del Cabo 2". José Ruiz (Y. 81, Exp. 168, AHSDN). El 23 siguiente, 
los batió de nuevo en el cerro Pilar, cerca de Chamacuero, Gto. (F. 
48, Exp. 168, ATYSDN). Finalmente, el 28 posterior, derrotó a la 
partida de Benito Canales (unos 40 hombres), en las cercanías de 
Pénjamo, Gto. recogiéndole 8 caballos (E. 355, xp. 168, AHSDN). 

El 10 de julio, el Capitán 1% del 167 Regimiento de Caballería, 
Regino Jiménez con 3 oficiale= : 50 de tropa. derrotó al Jefe rebelde 
Simón Beltrán en la cañada de La Virgen y el 11 siguiente los acabó 
de batir en el cerro de San José Manantiales, haciéndole 7 muertos 
y 6 prisioneros; en el concepto, de que se le incorporaran antes unos 
50 hombres del 16? Regimiento de Caballería y del ler, Regimiento 
Ligero de Guanajuato, al mando del Capitán 2 Hoffney (E. 137, 
Exp. 115, ALHSDN). 

El 14 de julio, el Mayor Alvarez derrotó a una corta gavilla de 
insurrectos en el rancho del Gallo, situado en la cima del cerro 
Merino. (Llevaba a sus órdenes además de la fuerza del 42” Bauta- 
llón Erregular Auxiliar, a una fracción del 7* Cuerpo Rural y a una 
ametralladora) (E. 119, Exp. 169, AHSDA), El 25 de ese mismo 
julio el Capitán 1% Luis G. Retiff, perteneciente al 42" Batallón 
Irregular Auxiliar que estaba destacado en Valle de Santiago, Gto., 
al expedicionar por los alrededores, batió en el cerro de la “Porre, a 
unos 100 rebeldes, que encabezaba el Jele Refugio Aguilar: opera- 
ción que realizó con 21 hombres del Ter. Regimiento Ligero de Gua- 
najuato, al mando del Capitán 2”, Antonio N. de la Peña; 18 del 16" 
regimiento al mando del Teniente Ismael de Lara y 20 del Batallón 
Irregular Auxiliar de Guanajuato, al mando del Teniente Moisés 
Hernández (F, 164, Exp. 115, AHSDN). 

El 7 de agosto, nuevamente el Mayor Alvarez con 146 hombres 
del 42” Batallón Irregular Auxiliar, tiroteó a un partida rebelde en 
el rancho Las Cañadas, entre Puruándiro y Cuitzeo (F. 66, Exp. 168, 
AHSDN); el 25 de este mismo agosto, el Teniente Coronel Avila, de 
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las fuerzas del Estado de Michoacán, sostuvo un combate contra la 
partida acaudillada por Cándido Gómez, en el cerro Barajas y les 
hizo 25 prisioneros (I', 85, Exp. 168, AMSDN). A fines de este 
agosto, el Brigadier de Ingenieros Arnoldo Casso López, Jefe de las 
Armas en Michoacán. salió de Morelia a expedicionar, llevando con- 
sigo a una columna regular y sostuvo varios combates en el curso de 
ella, a suber: 

11 28 de agosto, tiroteo en el cerro de Juan Lucas, cerca de la 
hacienda La Calera, por el Capitán 1 del 14% Regimiento de Caba- 
Mería, Luis F. Hoyo que Hevaba a un oficial más y a 17 de tropa: 
este mismo día, el Capitán 1% del 16% Regimiento de Caballería. 
Porfirio Hernández, que estaba en Puruándiro, marchó con su luerza 
(3 oficiales y 39 de tropa), para la hacienda de Gerano, para unirse 
con la columna del General Casso López, lo que realizó el 209 si- 
guiente y después, cubriendo el servicio de vanguardia de esta fuerza 
gobiernista. sostuvo un combate en el rancho El Pilar ese día 29. en 
contra de la partida rebelde que capitaneaba el Jefe Abundio o 
Wmastasio Pantoja (E. 87, Exp. 168, AHSDN). 

M Hegar cerca de Puruándiro, el General Cazso López organizó 
asus fuerzas en tres columnas, cormpuestas cada una como de 100 
hombres, las que deberían converger sobre el rancho del Salítre, 
guarida de los rebeldes de la zona que encabezaba Eduardo Gon- 
tález, precisamente el día 11 del siguiente sepúembre. La primera 
de estas columnas quedó ul mando del propio General Casso López. 
componiéndola unas fracciones del 16" Regimiento de Caballería y 
del Cuerpo Rural del Estado de Mic hoacáns la segunda, quedó al 
mando del Coronel Miguel Escorcia. Jefe del 16% Regimiento de 
Caballería, componiéudola elementos de esta Corporación y la terce- 
ra, se; puso a las órdenes del Capitán 1% del ler. Regimiento Ligero 
de Guanajuato, ismuel de Lara, formándola fracciones de este Cuer- 
po y del 42” Batallón Irregular Auxiliar. Las columnas se movieron 
a Gempo y la que mandaba el Coronel Escorcia, tuvo un encuentro 
en la mañana del día 11 en las cercanías de la hacienda La Provi- 
dencia y la del Capitán Lara otro, después de cruzar el río Lerma, 
en el rancho del Rodeo de San Antonio, pero no encontraron ni 
batieron al grueso rebelde (1, 96, Exp. 168, AMSDN). 

El 1* del siguiente octubre, el Capitán 2* del 47% Batallón 1rre- 
gular Auxiliar. Agustín Mora, al practicar una exploración, comba- 
tió contra la partida del Jefe Pantoja er el rancho de Barrera. cerca 
de Villa Morelos. 11 Capitán Mora, con los 10 hombres que llevaba 
(20 de su Cuerpo y 20 del 16" Regimiento de Caballería). batió a 
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los 200 rebeldes y les hizo 6 muertos, recogiéndoles 14 caballos 
(E. 104, Exp. 168, ALUSDN). El 7 siguiente, esta misma partida 
fue nuevamente derrotada por el Capitán 2" del 47” Batallón Irre- 
gular Auxiliar Agustín, que llevaba a unos 50 hombres (fracciones 
de su Batallón y del 167 Regimiento de Caballería), en el rancho del 
Zapote, entre los ranchos Huatajo y Las Ranas, haciéndole 5 prisio- 
neros (Y. 174, Exp. 115, AUSDN). El 14 de este octubre, el Cabo 
1* del 18" Cuerpo Rural Salvador Gutiérrez, con 100 hombres de su 
Cuerpo, sorprendió en el rancho Maritas, al cabecilla Canales, cap- 
turándolo después de 24 horas de tenerlo sitiado en una casa donde 
se había refugiado con 3 de sus hombres; muriendo en el combate 
el segundo de los rebeldes Baldomero Alcántara. (El 15 siguiente le 
aplicaron a Canales la “ley fuga” en la cárcel de Puruándiro) (F. 
137, Exp. 168, ALUSDAN). 

El 28 de octubre, el Capitán del 12 Batallón Irregular Anxilia 
Januario Alvarez, con una fracción de =u Cuerpo y otra de Rurales. 
se batió entre Cimental y Ozambilla, cerca de Yuriria, en contra 
de una gavilla rebelde, muriendo el cabecilla Pedro Herrera (Fr. 
151, Exp. 168, AlNSDN). 

1 5 de noviembre este Capitán Alvarez Mevando a unos 100 
hombres de su Cuerpo, marchó sobre la hacienda de Los Lanreles. 
la que el dia anterior había ocupado el Jefe rebelde Simón Beltrán. 
derrotando a los defensores gobiernistas (fracciones del 47 Bata- 
llón Irregular Auxiliar y del 16” Regimiento de Caballería), pue- 
los atucantes, reforzados con la partida de Eduwrdo Gutiérrez y la 
de Ignacio Herrera, ascendieron a más de 100 hombres. El Capitán 
Alvarez consiguió batir en el rancho de Las Jicamas a estos fueciosos. 
haciéndoles 36 muertos (1. 195, Exp. 115, AHSDN). 

El 15 de ese mismo noviembre, el Coronel IEscorcia con unos 
100 hombres (2 oficiales y 70 del 16" Regimiento de Caballería al 
mando del Capitán 1” Regino Jiménez y 30 Rurales del Estado de 
Guanajuato al mando del Subteniente Librado Cervantes), derrotó 
en la hacienda de Santa Fe de la Labor, cercana a Copándaro, a la 
gavilla rebelde que acaudillaba el Jefe Sebastián Arteaga (1. 170. 
Exp. 115, AHSDN). El 18 de noviembre en la noche, los rebeldes 
descarrilaron y asaltaron a un tren de pasajeros en las cercanías de 
Irapuato y el Subteniente del 8” Batallón Crispiviano Anzaldo que 
iba en el tren, tomó el mando de 40 Rurales del Estado de Guana- 
juato, que estaban en la población y rechazó a los atacantes (E. 203, 
Exp. 115, AHSDN). 


El 9 del siguiente diciembre, los Jefes Eduardo Gutiérrez, Simón 
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Beltrán e Ignacio Herrera, como con 200 hombres, asaltaron el pue 
blo de Villachuato: se les persiguió, pero no se les pudo dur alcance 
(E. 174, Exp. 115, AHSDN). El 10 de este mismo diciembre, el 
Mayor del 3er. Cuerpo Rural, Jesús Anaya, con 2 oficiales y 34 de 
tropa de su Cuerpo y con un oficial y 17 de tropa del Cuerpo Rural 
de Guariaguato, combatió contra de una partida rebelde que capita 
neaban los Jefes Gutiérrez y Gómez. en el rancho de Huipana 
(. 198, Exp. 113, AJISDN). 

11 8 de enero de 1913, el Cayritán 2" del 42% Batallón Drregular 
VMxiliar, Maximiano D). Camaño, con + oficiales y 814 de tropa de <u 
Cuerpo, marchó con rumbo a la hacienda de Surumualo, pernoctando 
ese día en la de Pantoja, donde se le incorporó el Capitán 2 del ler. 
Regimiento Rural de Guanajuato, Antonio de la Peña, con 41 de 
tropaz dividió a <=u fuerza en dos columnas. una a =u mando directo 
y la otrical del Capitán de la Peña, y esta última, el 9 siguiente, 
combatió en el rancho de Pegueros contra de una partida rebelde 
capitaneada por el Jefe Miguel Ramírez, el que se hizo fuerte en el 
rancho de las Jícamas; pero como Hegó oportanamente el Capitán 
1” del ler. Regimiento Rural de Guanajuato Cosme Cortés con 105 
individuos de tropa, ya con su ayuda se pudo derrotar a los inmsu- 
rrectos (E. 2, Exp. 116, AHSDN). 

A fines del mes de febrero de ese 1913, este cabecilla Ramirez. 
se amnistió en el pueblo de Valle de Santiagzo, con unos 25 de sus 
hombres y el cabecilla Cándido Gómez, hizo lo mismo con 30, con 
lo que la zona quedó pacilicada (E, 20, Exp, 116, MUSDN). 


>. Estado de Sinalon. 


En este Estado, el Plan de Ayala tuvo una gran repercusión, 
pues en los comienzos de 1912 se produjeron diversos levantamien- 
tos que alteraron la paz en todo el territorio sinaloense. 


A. Zona Norte del Estado. 


El 13 de febrero de 1912, unos 50 ex soldados maderistas, 
acaudiMados por los Jeles Francisco Quintero, Manuel Vega y Án- 
tonio M. Franco, a los gritos de ¡Viva Zapatal, se pronunciaron a 
favor del Plan de Avala en el pueblo de Navolato, situado a 36 km. 
al P de la ciudad de Culiacán y después de hacerse de algunos 
elementos, se marehuron para el rancho de Los Pericos (33 km. al N 
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de Navolato), sin atreverse a lanzar un ataque a Culiacán, capital del 
Estado, porque esta población estaba guarnecida por una Compañía 
del 10" Batallón (+ oficiales y 100 de tropa), al mando del Capitán 
1* Edmundo Figueroa. 

El Gobernador del Estado, señor José M. Renteria, al tener 
conocimiento de lo anterior, le ordenó al Coronel Néstor Pino Suá- 
rez, hermano del Vicepresidente de la República y Jefe del 42” Cuer- 
po Rural, que con 43 jinetes de su Cuerpo saliera a batir a estos 
pronunciados y este Jefe, en la madrugada del 14 partió de Culiacán 
por el .C. Sudpucífico con rumbo al X. desembarcó en la estación 
“Retes” (45 km. al NO de Culiacán) y por tierra marchó hacia 
Los Pericos (8 km. al EE de “Retes”), en cuyas cercanías esc mismo 
día logró derrotar a los insurrectos, haciéndolos huir en varias direc- 
ciones, a pesar de que ya ascendían a uno= 100 hombres. El Coronel 
Pino Suárez, después de este combate se regresó con su fuerza pura 
Culiacán (F. 4, Exp. 260. AHSDX). 

11:27 de ese mismo febrero en la noche, los Jefes rebeldes Quin- 
tero, Vega y Franco, contando ya con 300 hombres, ocuparon cel 
pueblo de Mocorito (18 km. al E de Guamúchil, población situada 
106 km. al NO de Culiacán), desde donde amagaron a la villa de 
Sinaloa (18 km. al N de Guamúchil). pueblo que atacaron el 28 
signiente, siendo defendido por el Capitán 2" del 14% Batallón José 
Martínez del Kio, con 20 de tropa de su Cuerpo, 13 Nacionales al 
mando de un oficial y 10 “Voluntarios de la Angostura”, que 
mandaba el señor Cándido Avilés (E. 211, Exp. 260, AUSDN). Al 
saber esto el General de Brigada José Refugio Velasco, Jefe de la 
1* Zona Militar. inmediatamente envió para el Estado de Sinaloa 
al Brigadier Pedro Ojeda, con el 14% Batallón de su mando, quien 
arribó a Culiacán el 28 de febrero, con 2 Jefes, 17 oficiales y 320 
de tropa, y para el medio día, esta tropa salió de Culiacán con rumbo 
a Mocorito, al maudo del Teniente Coronel del Cuerpo, Filiberto 
Matus, población que ocuparon sin novedad, pues los rebeldes se 
fueron anticipadamente con rumbo a San José de Gracia (Y. 8, Exp. 
260, AHSDN). 

El 7 del siguiente marzo, esos mismos rebeldes tomaron el pueblo 
minero de Guadalupe de los Reyes (120 km. al A de Mazatlán) y el 
9 posterior, ocuparon a viva fuerza el de San Ignacio (50 km. al S 
de Guadalupe de los Reyes). el que apenas pudo defender el 
teniente del 8” Batallón Enrique V. Solórzano, que contó para la 
defensa con 20 de tropa de su Cuerpo y 35 hombres del 61" Cuerpo 
Rural que mandaba el Cabo 2% Manuel Ambriz. El Teniente Solórza- 
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no en su parte relativo, dice que el ataque comenzó a las 2 de la ma- 
ñana del día 9 y que, como la mayor parte de los rurales huyeron, de- 
cidió evacuar el pueblo lo que ejecutó, remontándose a la serra 
cercana, en donde se mantuvo dos días en espera de la llegada de re- 
fuerzos y como éstos no llegaron, marehó para Mazatlán, adonde He- 
gó el 15 de ese mismo marzo, con 16 hombres de =u tropa (E. 21, 
Exp. 260, AHSDN). 

1 13 de ese mismo marzo, los cabecillas Rosario Rivera, Blas 
Retos, HMomobono Villegas y Atíilano Portilla, con mos 100 hombres, 
procedentes del Estado de Chihuahua. ocuparon la población sna- 
loense de Choix (unos 100 km. al N de Sun Blas). de donde el 19 
siguiente los expulsó el Mayor del 8” Batallón Antonio Flores, con 
una columua de 139 infantes que Hevaba (13 de tropa del 87 Bata 
ón al mando del Subteniente Lorenzo Rodriguez: un oficial y 24 
de tropa del 10% Batallón al mando del Capitán 17 Edmundo Figue. 
roaz 2 oficiales y 50 de tropa del 27" Batallón al mando del Capitán 
1% Antonio Leal y 2 oficiales y 30 de tropa del 28" Batallón, al 
mando del Capitán 1% Dionisio Hernández). El Mayor Flores el 16 
partió de Los Mochis, Sin. (unos 10 km. al SO de San Blas) y el 19 
signiente en la mañana, a unos 6 km. antes de llegar a Chos, se 
encontró con sus enemigos y los derrotó, haciéndoles 8 muertos y 
quitándoles 27 caballos (EF. 25, Exp, 260, MHUSDAN). 

E] 19 de ese repetido marzo en la noche, unos 200 insurrectos al 
mando de los Jefes Quintero. Vega, Miguel Renteria, Federico Lugo 
y Gregorio López Galindo, ocuparon nuevamente al pueblo de 
Mocorito, de donde el 20 siguiente en la tirde [ueron desalojados 
por el Teniente Coronel del 14 Batallón Filiberto Matas, que lleva- 
ba la fuerza de su Batallón (E. 30, Exp. 260, ALNSDNX). Como esos 
rebeldes continuaron merodeando por esiozona, se maudó a expedi- 
cionar por ella al Coronel Pino Suárez con una fuerza de su 12" 
Cuerpo Rural y en la mañana del día 4 de abril, cuando este Jefe 
estaba Hegando con =u tropa a li estación “Ketes”, procedente de 
Mocorito, cayó en una emboscada que le pusieron los rebeldes y en 
el liroteo que se produjo. dicho Jefe gobiernista encontró la muerte, 

El 27 de marzo. unos 200 rebeldes. 4d mando del Jefe J. Pilar 
Quintero, se acercaron demasiado al pueblo de Cosalá (unos 30 km. 
al E de la Estación “Quila” del F.C. Sudpacífico, situada 40 km. al 
SE de Culiacán). por lo que el 28 siguiente por orden del Capitán 
1% del 8% Batallón Pablo Dimas, jefe del destacamento de lugar, 
salió a batirlos el Subteniente de este Cuerpo Alfonso Rentería con 
11 de tropa de su Batallón, en combinación con 60 guerrilleros que 
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había organizado el ex jefe maderista Claro G. Molina, lo que se 
consiguio después de dos horas de lucha en los alrededores de Cosalá 
(FP. 61, Exp. 260, ALNSDA). Estos mismos rebeldes, el 2 del si- 
guiente abril. se apoderaron del pueblo de Quilá (10 km. al SE de 
Culiacán), de donde fueron expulsados el día 3 siguiente, por una 
tropa del 14% Batallón y del 53% Cuerpo Rural, que desde Culiacán 
envió el Gral Ojeda, al mando del Capitán 2% del 8 Batallón Ale- 
jandro Béjar (E. 71, Exp. 260, ALUSDN). 

Estos rebeldes volvieron sobre Cosalá, punto que cubría el Capi- 
tán Dima del 87 Biutillón con un Subteniente y 19 de tropa de su 
Cuerpo, más los guerrilleros del Jefe Claro E. Molina. De=de el 8 
de ese me-= de abril. lós insurrectos iniciaron el ataque y horadando 
los muro> de las casas pudieron lHegar al centro del pueblo, prolou- 
rándose el combate la noche de ese alía, todo el 9 y el 10 siguientes. 
pues el Lla Las 9 de Li mañana, el Capitán Dimas lo evacuó y 
situó en un cerro cercano. (VPiriesos momentos los atacantes ascen- 
dían a unos 700 hombre=) (1%. 95, Exp. 260, AUSDN). 

Después de este triunto, los rebeldes =e dirigieron sobre Culia 
cán, población que se hallaba guarnecida por sólo 50 de tropa del 
14% Batallón. al mando del Capitán 1 Fernando Curiel y 6 oficiales 
y 120 de tropa del 51 Cuerpo Rural. que mandaba el Comandante 
Ramón E. Hhurbe:z pues unos días antes. el Brigadier Ojeda había 
salido de allí para combatir los insurrectos de Cañedo que ocupa 
bin li población de Concordia. El 17 de abril en La mañana, se 
presentaron los 700 insurrectos que encabezaban los Jefes Quintero, 
Vega, Franco y otros, combatiéndose por espacio de dos horas: a 
pelición del Capitán Curiel se tuvieron unas pláticas, conviniéndose 
en que los federales abandonirían a la población. conservando sus 
armas y demás pertrechos. El Capitán Curiel con la fuerza de su 
Batallón (un oficial y 36 de tropa solamente, pues tuvo un muerto 
y se le desertaron 11). e dirigió hacia el S para incorporarse con 
su Jefe el General Ojeda, en tanto que la tropa del 31% Cuerpo 
Rural, como fue atacada por los rebeldes, tomó el rumbo de Moco- 
rito, adonde legó al día iguiente (E. 138, Exp. 260. AHSDA). Lo- 
zapatistas al ocupar Culiacán. se dedicaron <d saqueo durante dos 
días: el Jefe Manuel Vega quiso reprimir aquel desorden. pero el 
Jefe Pilar Quintero se le insubordinó y pretendió salirse de la 
población, llevándose un cuantioso botín, pero el 19 de ese mismo 
abril. fue muerto a tiros en el puente Cañedo por los hombres de la 
partida del Jefe Conrado Antima, Por cierto que unos días después, 
tal vez el 5 de mayo. el Comandante del 22" Cuerpo Rural. Orestes 
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Pereyra, como con 200 hombres, procedente de Durango, batió a 
Antuna en El Comedero, punto de la sierra de Tamazula, consi- 
guiendo recuperar una buena parte del botín que se habían sacado 
de Culiucán (E. 227. Exp. 260, AHSDN). 

El Comandante Tturbe, econ la tropa de =u 31% Cuerpo Rural, 
en los primeros ces del mes de mayo, ocupó la ciudad de Culia- 
cán después que la abandonaron los insurrectos, llegando allá más 
tarde, el Teniente Coronel del 14% Batallón Filiberto Matus, con 
una columna de 200 hombres, quien quedó guarnicionándola. Por 
su parte, los rebeldes de Quintero y Franco, a quienes se les unie- 
ron otras partidas procedentes del Edo. de Durango. el día 4 de 
ese mismo mayo, atacaron al pueblo de Mocorito. al que defendió 
brillantemente cel Capitán 2" del 14% Biurallón José Martinez del 
Río, con 2 Oficiales y 42 de tropa de =u Cuerpo, más 35 rurales 
de 5 Santiago de los ( Caballeros Cuando Hegaron los insurrectos a las 
cercanias de Mocorito, el Capitán Martínez del Rio salió del pueblo 
a combatirlos, consiguiendo rechazarlos (eran unos 200 solamen- 
le), pero evando regresó pura Mocorito, se encontró con que unos 
800 rebeldes lo ocupaban: los atacó con denuedo y después de 6 
horas de rudo combate, consiguió es sus adversarios se reliraran; 
en el concepto, de que hacia las 9 de la noche de ese mismo día. 

+ Hegaron a completar el triunfo de los gobiernistas, el Teniente 
Corouel Matus con una columua de 200 hombres de infantería y 
caballería más 70 jinetes del 51 Cuerpo Rural, que mandaba el 
Comandante Hurbe, quienes en la mañana andaban explorando 1 
unos 16 km. al S de Mocorito y como supieron que los rebeldes 
estaban atacando ¿a este poblado, se dirigieron hacia él a toda 
prisa, arribando en la noche para completar la derrota zapatista. 
El Capitán Martínez del Río les hizo a los rebeldes 30 muertos y 
60 prisioneros y por su brillante comportamiento en esta ocasión, 
que combatió en contra de un enemigo ocho veces superior en nú- 
mero y lo derrotó, unas semanas más tarde se le concedió como 
premio, la medalla del Mérito Militur de 3% Clase, junto con el 
Teniente Francisco Auza Pérez y el Subteniente Francisco Galván 


(E, 211, Exp. 260, AINSDN). 

Unos días después, el 24 de ese mismo mayo, el Jefe Quintero 
camo con 300 hombre=, apareció por el Distrito de El Fuerte, 
amagando a la población de este mismo nombre, siendo derrotado 
una vez más en el rancho de Cacalotán, el 27 posterior, por fuer- 
zas combinadas del 8% Batallón al mando del Capitán 1% de este 
Cuerpo Edmundo Figueroa y del 54% Cuerpo Rural que mandaba 
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el Comandante Ramón EF, Iturbe. El dicho Capitán Figueroa, jefe 
del destacamento en El Fuerte (40 km. al N de San Blas), el 25 de 
ese mes de mayo salió en persecución de la partida rebelde, le- 
vando consigo a 2 Oficiales y 49 de tropa de su Cuerpo y operando 
en combinación cou el Comandante Hurbe que llevaba u 350 de 
tropa de su Cuerpo, el 27 siguiente alcanzaron a lo= rebeldes en el 
rancho de Cacalotán, derrotándolos completamente, pues les qui- 
taron 70 bestias y 5 armas de fuego (1. 244, Exp. 260, AHSDN). 


El 11 del siguiente junio, el Jefe Quintero con su partida, tuvo 
un encuentro en el rancho del Guajolote, cerca de Copalquilla, en 
contra de una fracción del 514% Cuerpo Rural. en donde perdió a 
6 de sus hombres (1, 270, Exp. 260, ALNSDN). Parece que después 
de estas continuadas derrotas, el Jefe Quintero entabló pláticas y 
el 11 del siguiente julio se rindió al gobierno con 6 Oficiales y uno= 
10 hombres (Exp. 269, AlNSDN). 


B. Zona Sur del Estado. 


ln los primeros días del mes de febrero de 1912. los Jefes Juan 
Cañedo, Hexiquio Velarde y Joaquín Rodríguez. con unos 30 hom- 
bres se levantaron en armas en la zona de Concordia (35 km. al E 
de Mazatlán) y después de merodear por El Verde (10 km. al 
NO de Concordia) y Siqueiros (10 km. al SO de El Verde), el 17 
de ese mes, siendo ya la partida como de 100 hombres, oeuparon 
el pueblo de Palos Verdes, cercano al puerto de Mazatlán, desde 
donde amagaron peligrosamente a este puerto. El Coronel Miguel 
Mayol, Jefe de lus Armas del lugar, que contaba con una escasa 
guarnición, dispuso que de Culiacán se le incorporara el Capitán 
VPigueroa con su tropa, así como la del 12% Cuerpo Kural del Coro- 
nel Pino Suárez. A la una de la mañana del 18, arribaron a 
Mazatlán por F.C.. el Coronel Pino eon aquellas tropas y en seguida, 
se —dirigió por tierra hacia Palos Verdes, Hevando consigo a 20 
guardias de su Cuerpo con el Cabo 2" Eduardo Herrera y Cairo y 
a 2 Subtenientes y 50 de tropa del 10% Batallón al mando del Ca 
pitán 1% Edmundo Figueroa; a las 3 y media de aquella mañana, 
estas tropas llegaron a Palos Verdes y sorprendieron a los insurrec- 
tos, consiguiendo ponerlos cu fuga, después de capturarles 8 pri- 
sioneros, 6 armas de fuego y 55 caballos. Por los gobiernista> 
murió el Cabo 2* Herrera y Cairo (E. 7. Exp. 260, ATNSDN). 

El 25 del siguiente marzo, Cañedo y su gente atacuron al 
pueblo minero de Pánuco (unos 50 km. al NE de Mazatlán), punto 
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que cubría el Teniente del 8” Batallón Manuel FE, Ramirez con 20 
de tropa de su Cuerpo; los defensores pudieron resistir hasta la 
medianoche del 26 al 27, en que el Teniente Ramirez ordenó a 
sus hombres se salvaran como pudieran, pues ya se carecía de 
municiones. Á Mazatlán sólo se incorporaron 7 de aquellos solda- 
dos, al mundo del Sargento 2% José Manuel, pues el resto fue 
muerto o cayó prisionero de los atacantes (1. 20, xp. 260, AlIS 
DN). Ese mismo día 25 de marzo por la tarde. se presentaron 
delante de Mazatlán, unos 100 hombres al mando de los jeles ex 
maderistas Justo Tirado y Juan Carrasco, que <e habían pronun- 
ciado en contra del gobierno del Estado que encabezaba el señor 
José María Rentería, el que se refugió en el Cañonero “Guerrero”. 
múdad de la Armada que mandaba el Capitán de Navio Othón 
P. Blanco y que el 24 anterior había arribado al puerto, por lo 
que la guarnición federal estaba constituida por sólo 2 Oficiales y 
19 de tropa del 87 Batallón al mando del Capitán 27 de este Cuerpo 
Finosto Medina (el resto de la fuerza del 8% Batallón unos días 
antes había partido para Tepic, porque esta población estaba en 
peligro a causa de la rebelión del Teniente del 8% Cuerpo Rural 
Miguel Guerrero, ocurrida el día 15 anterior). A las 7 de la noche 
de ese día 25, se le incorporaron al Capitán Medina: 3 Oficiales y 
18 de los rurales del Estado y unas horas más tarde, un Oficial 
y 20 hombres de la mariuería del Cañonero “Guerrero”, al mando 
del Primer Teniente Rafael Carreón. A las 3 de la madrugada del 
26, los sublevados wutucaron con rudeza, prolongándose el combate 
hasta la una de la tarde, en que a iniciativa del Capitán de Navío 
Blanco, se sostuvieron unas pláticas. las que dieron por resultado 
la renuncia del Gobernador Rentería, con lo que los prouunciados 
se retiraron. deponiendo su actitud (EF. 34, Exp. 260, AHSDN). 

El día 3 de abril, Cañedo como con 300 hombres ocupó el pue- 
blo de Concordia, por lo que en la noche de ese mismo día se envió 
de Mazatlán hacia ese punto, al Capitán 1% del 8" Batallón Héctor 
Juárez con otro Oficial y 40 de tropa de ese Cuerpo; este Oficial 
pernoctó en Villa Unión (10 km. al SE de Mazatlán). donde se le 
incorporaron 80 hombres del 37% Cuerpo Rural, que mandaba el 
Comandante Sebastián Gamboa y unos 10 voluntarios al mando 
del señor lenacio Osuna, El día 4 siguiente muy de madrugada, 
el Capitán Juárez salió con todas estas fuerzas para Concordia. a 
enyas cercanías legó au las 5 de la mañana e inició el ataque. 
dispersándosele los voluntarios y retirándose los jinetes del 37" 
Cuerpo Rural, por lo que con sólo la tropa de su Batallón sostuvo 
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el combate por tres horas, al cabo de las cuales, emprendió su 
retirada para Mazatlán, porque los insurrectos trataron de envol- 
verlo (tuvo dos muertos, tres heridos y un disperso) (F. 81, Exp. 
260, AHSDN). 

Como los rebeldes continuaron en Concordia, desde donde ame- 
nazaban a Mazatlán, el 14 de ese mes de abril se movió de Culiacán 
hacia el S, a bordo del F.C. el Brigadier Pedro Ojeda con una 
columna como de 315 hombres de infantería y caballería con dos 
ametralladoras, (Un Oficial y 30 de tropa del 8* Batallón, al man- 
do del Teniente Celestino Zárate; 9 Oficiales y 163 de tropa del 
14" Batallón al mando del Mayor Agustín Estrada; 2 de tropa con 
las dos ametralladoras al mando del Teniente Rodolfo Izunza; 2 
Oficiales y 49 de tropa del 42% Cuerpo Rural. al mando del Cubo 
1" Sotero Meza y 9 Oficiales y 70 de tropa del 53" Cuerpo Rural, 
al mando del Comandante Luis Cárdenas); el viaje se hizo hasta 
la estación “Presidio” (un km. al SE de Villa Unión), donde se 
desembarcó, prosiguiéndose la marcha por tierra hasta Villa Unión, 
en donde se pernoctó: el 13 siguiente, subiendo el Brigadier Ojeda, 
que en Concordia se hallaban lo= 300 rebeldes de Cañedo, mus 
temprano emprendió su marcha hacia este punto (18 km. al NE 
de Villa Unión): para las 10 de esa mañana Hegó a sus inmedia- 
ciones y desde luego atacó a sus enemigos. consiguiendo desalojarlos 
de este poblado después de 3 horas de 'eominte. É Le= hizo 12 muertos 
y les capturó 14 prisioneros; pero tuvo por su parte, 7 muertos 
entre ellos el Teniente lzunza y 17 heridos (F. 120, Exp. 260, 
AHSDN). 

Como el Jefe Cañedo y sus hombres se retiraron hueia elo S. el 
Brigadier Ojeda y su columna, después del combate anterior, =e 
regresaron ¡nora Mazatlán y como unos días después, se sublevó 
en Villa Unión el Jefe Justo Tirado, esta vez en contra del gobierno 
general, se mandó de Mazatlán en su contra al Cabo 1% del 42 
Cuerpo Rural Miguel G. Pacheco con 2 Oficiales y 49 de tropa 
de este Cuerpo. Esta fuerza salió de Mazatlán el 27 de abril en la 
tarde y fue a pernoctar en el rancho E) Mirador, donde se le incor- 
poraron un Oficial y 17 de tropa del 53% Cuerpo Rural; el 28 
siguió para Villa Unión, adonde arribó al mediodía y como alli 
supo que los nuevos rebeldes, que ascendían a unos 200 hombres 
montados, se habían ido con rumbo a Concordia, siguió tras de 
ellos. pernoctando ese día en Agua Caliente (18 km. al E de Villa 
Unión); el 29 siguiente se movió para el rancho de Mesillas (12 
km. al N de Agua Caliente) y como aquí se le informó que Tirado 
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y sus nombres se dirigían hacia El Naranjo (28 km. al SE de 
Mesillas) para unirse con la partida de Juan Cañedo, siguió para 
este punto, adonde legó u la medianoche. El 30 de abril salió 
de El Naranjo y tomó el rumbo de Cacalotán (a orillas del río 
Rosario a unos 6 km, al S de El Naranjo). alcanzando a sus enemi- 
gos en un punto lumaudo Los Charcos, situudo «a unos 2 km. al S 
de Cacalotán, donde éstos lo esperaban; los atacó con decisión, pero 
como los insurrectos le eran muy superiores en número y en posi- 
ción, en la tarde de ese día tuvo que retirarse para el pueblo de 
Rosario (13 km. al SO de Cacalotán), en donde el 17 del siguiente 
mayo fue atacado por =us enemigos desde las 3 y media hasta 
como las 11 y media de esa misma mañana, en que los insurrectos 
se > retiraron por la aportuna lHegada de una columna federal al 
mando del Brigadier Ojeda (Y. 159, Exp. 260, AMSDN). Es que, 
enando ese 1% de mayo se supo en Mazatlán que los rebeldes de 
Cañedo, Telésforo García y Tirado, estaban atacando al pueblo de 
Rosario como con 100 hombres, el Jefe de las Armas en el Estado, 
envió por F.C. hacia ese punto al General Ojeda con una fuerza 
de 310 hombres de infanteria y caballería con dos ametralladoras 
(un Oficial y 30 de tropa del 8" Batallón al mando del Teniente 
Celestino Zárate; 8 Oficiales y 169 de tropa del 114 Batallón al 
mando de los Capitanes 1% Francisco Dayo y Fernando Curiel; 
2 de tropa con las dos ametralladoras al mando del Cupitán 2? 
Francisco Parra; 3 Oficiales y 36 de tropa del 42% Cuerpo Rural, 
al mando del Cabo 1” Sotero Meza y 3 Oficiales y 38 de tropa del 
53" Cuerpo Rural, al mando del Comandante Luis Cárdenas). Á unos 
12 km. antes de Rosario, el General Ojeda tuvo que desembarcar 
a su tropa, porque la vía férrea estaba destruida y continuó su 
desplazamiento por lierra, y en el punto llamado Los Ojitos, unos 
2 km. al NO de Rosario, la vanguardia federal tomó contacto con 
el enemigo como a las 11 y media de la mañana huyendo desde 
luego los rebeldes, después de corto combate, dejando en poder de 
los gobiernistas a 2 prisioneros y 10 caballos (E. 166, Exp. 260, 
AHSDN). 

Ese mismo 1% de mayo en la tarde, una partida como de 200 
rebeldes, que procedían del Territorio de Tepic, al mando de los 
Jefes Alejandro Jiménez, lreneo Ortega y otros, atacó a la pobla- 
ción de Escuinapa (sobre la vía del F.C. Sudpacífico 23 km. al 
SE de Rosario), que fue bravamente defendida por espacio de «+ 
horas por 34 Voluntarios que organizó el Jefe Político del lugar, 
los que tuvieron que retirarse hacia Rosario; y en la noche de ese 
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mismo día, Hegaron a Escuinapa los rebeldes de Cañedo, Telésforo 
García y Justo Tirado, ascendiendo los ocupantes del poblado a 
más de 600 hombres. 

El General Ojeda, que supo lo anterior, el dia 2 de mayo se 
movió con su columna hacia Escuinapa y a las 3 de la tarde de ese 
mismo día, la atacó por todos los rumbos, consiguiendo desalojar 
alos rebeldes, haciéndoles 34 muertos y recogió rndoles 04 caballos 
(entre lo= muertos fignró el cabecilla Ireneo Ortega) (1.185, 
Exp. 260. AMNSDN). 

Ll General Ojeda el día 3 siguiente se regresó con la fuerza 
de =u mando para Mazatlán. ques los insurrectos se dispersaron, 
pero el 71 de ese mismo mayo, en un tiroteo que tuvo lugar en el 
pueblo Puerta de las Canoas, cercano a Mazatlán, murió el cabecilla 
Telésfora Garcia. La fuerza gobiernista que intervino en este com- 
bate, estaba compuesta de 25 de tropa del 8% Batallón al mando 
del Capitán 2 Salvador Clare= y 20 gendarmes del Estado. al man- 
du de Wilebaldo Echeverria, en tanto que lo= insurrectos, en número 
de unos qe tes alo mando de Juan Cañedo y Telé=foro 
Garcia (E. 231, Exp. 260, MISDA). 

El 4 de de unos 200 rebeldes procedentes del do. de Du- 
rango y acandillados por los Jefes Vidal Soto, Juan Estrada > 
Raluel Garay. veuparon el pueblo minero de Pánueo. Al saber 
esto el Jefe de las Armas en el Estado, envió desde luego hacia este 
punto. al Brigadier Ojeda con la fuerza de su 14 Batallón (Mayor 
Agustin E 'stradki 6 Oficiales y 177 de tropa con 2 ametralladoras), 
quien salió de Mazatlán en la tarde de ese día Y y fue a pernoctar 
en Villa Unión: el 3 legó a Concordia, donde se le incorporaron 
6 Oficiales y 53 de tropa del 53" Cuerpo Rural, al mando del Co- 
mandante Cárdenas y en la tarde de este día, su vanguardia, que 
estaba formada por 30 de tropa del 14% Batallón al mando del 
Teniente Leandro Villarreal y por 30 jinetes del 53" Cuerpo Rural. 
sostuvo un tiroteo en el rancho de Chupaderos (unos 4 km. al NE 
de Concordia), en contra de las avanzadas de los rebeldes; el día 
6 +l General Ojeda mandó al mismo Teniente Villarreal con unos 
60 hombres de infantería y caballería a explorar por el mineral de 
Copala (25 km. al NE de Concordia). donde los rebeldes dejaron 
entrar a los gobiernistas para atacarlos en seguida y como la situa- 
ción del Teniente Villarreal se tornó comprometida, el General 
Ojeda tuvo que acudir en su auxilio con el resto de la columna; 
el 7 al amanecer, los zapatistas volvieron a atacar a los federales 
que estaban en Copala, pero éstos lograron rechazarlos, por lo que 
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emprendieron su retirada con rumbo a Pánuco (6 km. al NE de 
Copala); el 8, los federales continuaron su avance y atacaron a 
los insurrectos en Pánuco, consiguiendo entrar triunfantes a este 
poblado para el mediodía. Los rebeldes tomaron el rumbo de la 
Sierra Madre Occidental, para volverse al Estado de Durango, en 
tanto que el General Ojeda y su fuerza se regresaron para Maza- 
dán; en el concepto, de que en los combates habidos en esos cuatro 
días, los rebeldes tuvieron 10 muertos, en tanto que los federales 
sólo acusaron 2 muertos y 6 heridos (F. 254, Exp. 260, AHSDN). 

Después de su derrota en Escuinapa, el Jefe Cañedo con unos 
200 hombres, abandonó el territorio sinaloense y se pasó al de Na- 
varit, en donde el 26 de ese mismo mayo, utacó a la población 
de Acaponeti, la que no pudo capturar porque la defendió brava 
mente el Teniente del 8* Batallón Ricardo Luque con 30 de tropa 
de =u Cuerpo y 70 rurales (E. 93, Exp. 188, ATNSDN). Sin em- 
bargo, cuatro días después. logró apoderarse del pueblo Rosa 
Morada (18 km. al S de Acaponeta). de donde se regresó para los 
alrededores de Acaponeta, población que amenazó insistentemente. 
Parece que después =e Tue para el S del territorio y unido con los 
Jefes Guerrero, Rentería y Vega. el 16 de junio fueron batidos en 
el Cañón del Ocotillo (7 km. al E de Almacutlán), perdiendo a 32 
de sus hombres y a 80 bestias (E. 120, Exp. 188, ANSDN). De>- 
pués de este nuevo fracaso, Cañedo y su partida, se pasaron al 
Estado de Jalisco, en donde continuaron sus aventuras que fueron 
va de escasa importancia, 


6. Territoria de Tepic, hoy Estado de Nayarit. 


El 13 de marzo de 1912 en la madrugada, se levantó en armas 
en la ciudad de Tepic, el Teniente del 8” Cuerpo Rural Miguel Gue- 
rrero, werastrando a la rebelión a 65 hombres de su Cuerpo y en 
seguida, puso en libertad a los presos que estaban en la cárcel y 
atacó a la matriz de su Cuerpo, pero fue recluzado, por lo que se 
salió de la población y se mantuvo en sus cercanías (F, 9, Exp. 188, 
AHSDN). A petición del Jele Político de Tepic, General ex made- 
rista Martín Espinosa, el Coronel Jefe de las Armas en Sinaloa 
envió para Tepic, al Capitán 1* del 8” Batallón Adrián Arellano con 
50 de tropa de su Cuerpo. Como al llegar a Tepic este oficial, los 
rebeldes ya se habían ido con rumbo «ul S, continuó su desplaza- 
miento tras de ellos, incorporándosele en Tepic, 35 gendarmes, 18 
rurales de Amatlán y 20 gendarmes de Amutlán; el 21 de ese mismo 
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mes llegó a Ahuacatlán (70 km. al SE de Tepic). en tanto que el re- 
belde Guerrero como con 100 hombres se hallaba en Ciónega, donde 
unos días después se le unieron los Jefes Camilo Rentería y Julio 
Vega con 120 hombres más, por lo que juntos se dirigieron sobre la 
población de Santiago Ixcuintla (60 km. al NO de Tepic). la que 
ocuparon el 10 del siguiente abril. capturando a los 50 Rurales 
que la custodiaban (F. 52, Exp. 148. AHSDN). 

De Mazatlán se envió entonces al Capitán 2 del 8 Batallón 
Luis O. Contreras con 3 oficiales y 30 de tropa de =u Cuerpo y 67 
jinetes del 57% Cuerpo Rural, José M' Páez, quien arribó con sus 
tropas a la estación “Ruiz” del F.C. Sudpacifico (62 km. al N de 
Tepic), el día 10 de abril en la tarde y en la mañana del 11 siguien- 
te, estas tropas gobiernistas fueron aulacadas por los insurrectos que 
se hallaban en Santiago Íxcuintdla (unos 15 km. ul SO de la esta 
ción “Ruiz”), los que ya ascendían a cerca de 400 hombres y ante 
la superioridad numérica de sus enemigos, emprendió su retirada 
rumbo a Rosa Morada (a unos 25 km. ul N de la estación “Ruiz”); 
nombrando al Subteniente Crispintano Anzaldo, para que con 14 
soldados del 8” Batallón y 5 Rurales sostuviera la retirada, logrando 
escapar del cerco enemigo a duras penas, pues tuvo 60 bajas entre 
muertos, heridos y dispersos, contándose entre los primeros al Co- 
mandante Pácz y entre los segundos, al Teniente del 8” Batallón En- 
rique V. Solórzano ($. 30, xp. 188, AHSDN). 

Después de este triunfo, Jos insurrectos se dirigieron sobre la 
plaza de Tepic, que contaba para su defensa con sólo 18 hombres 
del 8% Batallón. siendo Jefe de la guarnición el Teniente Coronel 
de este Cuerpo Juan N. Vázquez, quien ante la amenaza del enemigo 
pidió auxilio u la 4% Zona Militar, la que le envió desde Guadala- 
Jara, el día 13 siguiente, al Teniente Coronel del 77 Batallón Juan 
G. Castillo con 150 hombres de este Cuerpo. Esta fuerza se desplazó 
por F.C. de Cuadalajura hasta la estación “San Marcos” (unos 125 
km. al SE de Tepic), hasta donde Hegaba entonces la via del F.C. 
Sudpacifico, siguiendo de ¿dí por tierra hata Tepic. adonde lUegó 
el 20 posterior. 

Con este refuerzo, el Teniente Coronel Vázquez contó para la 
defensa de la plaza con 2 Jefes, 22 oficiales y 417 de tropa (3 ofi- 
ciales y 149 de tropa del 7% Batallón al mando del Capitán 1% José 
Alvarez y del Teniente Coronel Juan G. Castillo; 3 oficiales y 4 
de tropa del 8” Batallón al mando de los Capitanes 1% Justino 
Mendienta y Adrián Arellano; 5 oficiales y 99 de tropa del 14% 
Regimiento de Caballería al mando del Capitán 1% Prisciliano Ca- 
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brera; 17 de tropa del 15% Cuerpo Rural, al mando del Cabo 1 
Lidro Michel; 33 de tropa del 27" Cuerpo Rural al mando del 
Cabo 2" Epigmenio González: 13 de tropa del 337 Cuerpo Rural al 
mando del Cabo 2" José Murguía y 2 oficiales y 62 de tropa del 57” 
Cuerpo Rural al mandó del Cabo 1" Agustin P. Solórzano) : el 21 hizo 
un reconocimiento por las haciendas de La Escondida. Puga y La For- 
tuna, cercanas a Tepie y dispuso que el Capitán Mvarez del 77 Bata- 
lón con 100 hombres de =0 tropa se situara en la barranca Blanea, de 
donde el 22 este oficial tuvo que desalojar a lo= rebeldes que la ocu- 
pabun (en este combate murió el cabecilla Fabián Rodríguez). 124 
ahi una de li tarde, se presentaron delante de Tepic unos 2,000 re- 
beldes encabezados por Guerrero, Rentería, Vega y otros (1,500 con 
armas de fuego y el resto econ armas blancas), quienes alucaron por 
todos los rumbos, a los federales que ocupaban Ja iglesia, la Jefatara 
Política, el Curtel. la Penitenciaria y otros edificios más de mampos- 
tería de piedra y celemás, ocupaban una línea de trincheras que el 
Teniente Coronel Vázquez había ordenado se construyera. auxiliado 
por el Capitán 1% de Artillería Primitivo P. Zafra y por el Jele de 
la 3% Zona Rural, Sr. Roque González Garza. Se combatió toda 
lu tarde y la noche de ese día 24, asi como la mañana del 23 y 
hacia las 11 de esta última practicaron un contraataque que obligó 
a los insurrectos a retirarse, persiguiéndolos el Capitán del 14% Re- 
gimiento Prisciliano Cabrera con 140 jinetes, husta ocupar el pue- 
blo de Santiago Ixcuintla el 26 siguiente. población que era la base 
de aperaciones de los rebeldes. El 235 al levantarse el campo, se 
recogieron 38 cadáveres de insurrectos, a quienes además se les 
recogieron J0 prisioneros y 58 caballos, así como 2 cañioncitos ¡n- 
tiguos: y por parte de los defensores se tuvieron 17 muertos y 11 
heridos, entre éstos a 6 oficiales (E. 35, Exp. 188, MISDN) 

11 Teniente Coronel Castillo, con unos 250 hombres de infan- 
tería y caballería, salió después con rumbo al N del Territorio tras 
de aquellos rebeldes y el 28 de abril ocupó Santiago Ixcuintla y el 
2 del siguiente mayo la población de Acaponeta (110 km, al NO 
de Tepic), dispersándose los rebeldes internándose a la sierra (FP. 
67, Exp. 188, MUSDN); sin embargo, para el 28 de ese mes de 
mayo, los Jefes Rentería y Vega. como con 150 hombres, aparecio- 
ron por Ixtlán (25 km. al SE de Tepic) y por Ahuacatlía (12 km. 
al P de Ixtlán). siendo batidos el 16 del siguiente junio. en el cañón 
del Ocotillo (7 km. al E de Ahuacatlán). por el Teniente Coronel 
Castillo que llevaba consigo a -L oficiales y 146 de tropa del 7* 
Batallón y del 14% Regimiento de Caballería; haciéndoles 32 muer- 
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tos y recogiéndoles 15 armas de fuego y 80 bestias (F. 129, Exp. 
188). 

Después de esto, el 30 de aquel mes de junio, el Jefe Cañedo y 
su gente, se pasaron al territorio jalisciense. en tanto que Rentería 
con unos 60 hombres se mantuvo en pie de lucha en el Territorio 
de Tepic; por lo que prácticamente para fines de aquel mes de 
junio, se terminó la campaña militar en el Territorio. 


T. Estudo de Oaxaca. 


A principios del mes de noviembre de 1911, se produjo un levan- 
tamiento de los indios juehitecos, acuudillados por el Lie. José E, 
Gómez, en contra del gobierno local. con lo que se trastornó el orden 
y la paz en el Estado y al poco tiempo, esa =iluación vino a agravarse, 
con la apurición de partidas zapatistas en los Distritos Oaxaqueños 
colindantes con el Estado de Puebla, que dieron lugar a los hechos 
militares que se eltau a continuación. 

Al principiar el año 1912 <e levantó en armas a favor del Plan 
de Ayala. en el pueblo de San Juan de los Cues (13 km. al S de 
Teotitlán del Camino). el Jefe Manuel Oseguera, el que a la cabeza 
de unos 20 hombres, el 3 de enero de ese año, veupó el rancho de 
Los Hornos de Juquila, de donde el 3 siguiente fue desalojado por 
el Cabo 1% del 97 Cuerpo Rural Mariano Arredondo, que con 2 oli- 
ciales y 20 de tropa de su Cuerpo, fue enviado de Teotilán por el 
Jefe de su Cuerpo, Teniente Coronel Francisco del Palacio, quien 
fungía como Jefe Político en Teotidlán del Camino (F. 18, Exp, 207, 
AHSDNX); y el 26 del siguiente marzo, este cabecilla nuevamente 
fue derrotado en San Juan de Cieneguilla, por el Capitán 1% del 
12" Regimiento de Caballería Francisco Montaño, a pesar de que 
su partida era ya mucho más numerosa. perdiendo 12 caballos en 
usa ocasión (1. 183, Exp. 207, MISDN). 

11 18 de abril posterior, el Teniente del 12" Regimiento Joaquín 
Montaño Pérez, con un oficial y 29 de tropa, derrotó a la partida 
del Jefe Oseguera, que va constaba de unos 200 hombres, en el 
pueblo de Miltepee (unos 30 km. al N de Huajuapan de León). ha- 
ciéndole 5 muertos, cutre los que se halló al cabecilla subalterno 
Bardomiano Sánchez (E. 281, Exp. 207, AHSDN); y pocos días 
después, como esta partida zapatista amagó al pueblo de Cuicatlán 
(sobre la vía férrea México-Puebla-Oaxaca, a unos 110 km. al N. 
de la ciudad de Ouxaca), de la cupital del Estado se mandó por el 
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F.C. al Capitán 1% del 12% Regimiento, Julio Saggiante con el escua- 
drón de su mando, quien al Negar a Cuicutlán, destacó hacia el pue- 
blo de Pulenque (unos 10 km. al P de Cuicalán). al Teniente Gil- 
berto Moreno con 19 de tropa, el que en este poblado, el 25 de ese 
mismo abril, combatió a los rebeldes y les hizo 5 muertos (E. 367, 
Exp. 207, AUSDNX): y todavía después el 27 posterior, esa misma 
purtida rebelde fue derrotada nuevamente por el Teniente Montaño 
Pérez, en el paraje lamado El Zapote la unos 15 km. al NO de 
Huajuapan de León) (E. 375. Exp. 207, AUSDPA). 

El Coronel Carlos M. Peña. que se hallaba en Huajuapan de 
León. al practicar una exploración por el rumbo de Tamazalapan 
(O km, al SE de Huajuapan), por donde merodeaba una partida 
zapatista que capitaneaba el Jefe Guadalupe Gómez (a) El Tuerto, 
destacó hacia este poblado al Subteniente Miguel García con 13 de 
ropita que batiera a esos rebeldes por el lado vecidental, en tanto 
que el Capitán 1% del 12* Regimiento Teófilo Olguín, que procedía 
de Xochistlán (unos 50 km. al SÉ de Tamazolapan). lo haría por 
el oriente, Este ataque conjunto permitió a Jos federales, apode- 
rarse de Tumuzulapin, haciendo huir a los insurrectos (E. 44, 
Exp. 207, AHSDN). 

El 12 de junio, en el pueblo de Juluxtla, cercano a Chazumba 
(acunos 60 km. al N de Hiuiguapan de León), el Capitán 1% del 127 
Regimiento Francisco Garza, con 114 hombres de =u Cuerpo (2 ofí- 
ciales y 38 de tropa del 12% Regimiento y 6 jinetes voluntarios de 
Huajuapan). derrotó a la partida del Jefe Oseguera, caomsándole 6 
muertos y quitándole 23 caballos (1. 609, Exp, 207, AMHSDN). 

17 de agosto, el Capitán 1 del 12% Regimiento Francisco Mon- 
taño con 19 hombres de su Cuerpo. batió a lao misma partida de Ose- 
guera enel pueblo de Chizumba (operando en combinación con 
el Capitín Garza, que con su tropa concurrió al ataque y persiguió 
después a los rebeldes hasta el Cerro Verde (1. 790. Exp. 207, 
AUSDN). El 20 del siguiente sepliembree, Deeguera asaltó uu tren 
enclas cercanías de lio estación “Ignacio Meji” (160 km. alo N de la 
ciudad de Oaxaca). siendo derrotado, perque en dicho tren se despla- 
zaba el Brigadier Manuel Rivera con una columna federal, para 
hacerse cargo de la Jefatura de Armas en el Estado (1. 970, Exp. 
207, AHSDN). 

El 25 de octubre en la noche. el Capitán Garza del 12% Regi- 
miento llevando consigo un oficial y 46 de tropa de su Cuerpo y a 
3 oficiales y 18 de tropa del 1% Cuerpo Rural, al mando del Cabo 
1% Manuel Villanueva, desalojó de Ayuquililla (30 km. al NO de 
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Huajuapan de león), al cabecilla Gómez y lo persiguió (F. 1027, 
Exp. 207, AHSDN), 

El 2 de noviembre, entre Tecomavaca y Los Cues (sobre la vía 
México-Pueblu-Daxaca, a 140 y 132 km, respectivamente, al N de la 
ciudad de Oaxaca), el Jefe Oseguera y su gente, fueron batidos por 
una fuerza del 61% Cuerpo Rural (E, 1072, Exp. 207, AHSDN); y 
el 22 del siguiente diciembre, este mismo rebelde tuvo otro fracaso 
en la estación “Ignacio Mejía”, al asaltar a un tren en el que vía- 
jaba una fuerza militar, compuesta de 5 oficiales y 200 de tropa, al 
conde del Teniente Coronel López (1. 1106, Exp. 207, AJISDN). 

El 2 de enero de 1913, este mismo cabecilla, al pretender ocu- 
par el pueblo de San Juan de los Cues, fue rechazado por el destu- 
'amento federal que la cubría (E. 2, Exp. 208, AMSDX):; por lo 
que después se dedicó a estorbar el tráfico ferroviario sobre la vía 
Meéxico-PueblicOaxaca y el 8 de ese mismo enero, sufrió un nueyo 
descalabro 4 manos del Capitán 1” del 39* Batallón Irregular Auxi- 
liar, Juan Díaz de León. en el cañón de Tomellín (F. 25, Exp. 208, 
AMNSDN) y finalmente, el 20 posterior, este Jefe rebelde atacó al 
pueblo de Santa Ana Rayón, rechazándolo el destacamento del lugar 
que mandaba el Capitán 1% Manuel A. Limón (PF. 66, Exp, 208, 
ANSDN). 
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Esta obra, en tres tomos, es una crónica completa de los acontecimien- 
tos ocurridos de noviembre de 1910 a mayo de 191], especificamente de 
la etapa maderista de la revolución, y que puso fin al largo gobierno 
de Porfirio Díaz. En su realización Sánchez Lamego consultó durante 
varios años la documentación resguardada en el acervo documental 
del Archivo Histórico (Fondo Operaciones Militares) de la Secretaría de 
EMS AN ElalelaElh 

Miguel Ángel Sánchez Lamego fue uno de los militares más distin- 
guidos del México posrevolucionario, además uno de los generales más 
respetados en el medio castrense por su trayectoria revolucionaria, su 
amplia cultura y prestigio como científico social. Su versatilidad le per- 
mitió desempeñarse como un investigador de la historia militar mexi- 
cana, con un amplio respeto a la metodología de la ciencia histórica, lo 
que le posibilitó realizar obras de rigor académico, ampliamente reco- 
nocidas no sólo en el ámbito castrense, sino incluso en el académico. 

Para muchos historiadores, la obra de Sánchez Lamego es ya un 
clásico de la historia militar de México; por este motivo, el Institu- 
to Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México se 
complace en reeditarla, ahora en formato electrónico, para que pue- 
da ser reconocida y disfrutada adernás por un público más amplio. 
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